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JOAQuíN' FEltM.A. ... OOIS 

GUERRA Y J-1 ECE~ION1A 1939-1943. UN ASPECfO DE LAS 
RELACIONES CHILENO-NORTEAMERICANAS· 

El presente artículo se refiere a la presi6n ejercida por EE.UU. 
con el objeto de que Chile rompiera sus relaciones con las potencias del 
Eje después del ingreso del primero a la Segunda Cuerra Mundial. 
Creemos que la comprensi6n de ese momento constituye una suerte 
de pequeño laborntorio para el historiador para estudiar no s6lo el ca­
rácter de las relaciones y de las respectivas políticas exteriores, sino 
también para que algo se pueda decir acerca de la naturaleza del 
sistema intcramericano. Dentro de esto temática trataremos con espe­
cial énfasis los actores y problemas del crucial mio 1942. En lo básico 
daremos por conocida la historia -en su sentido más lato- de los hechos 
que culminaron en la ruptura. 

Desde luego no somos pioneros en la materia. Las obras de Fran­
cís 1, O'Brien 2 y de Barros Jarpa 3 constituyen aportes de magnitud . 

• Esta investigadon ha sido financiada por FONDECYT. Debemos agradecer 
al Ministerio de Relaciones EJ:teriorcs de Chile la gentileza de pennitirnos exami_ 
nar su Archivo, y al personal que nos ha facilitado la tarea. También pudimos 
obtener material directamente del National Archives de 'Vashington, gracias a su 
expedito sistema de microfilm. En la ~lecci6n de material gozamos del valioso 
apoyo de Kann Schmutzer, Silvia Castillo y Gabriel Lagos. Asimismo Emilio Me­
neses nos proporcionó material de fu entes y bibliografía. El manuscrito de este 
artículo estaba finali1:ado en diciembre dea 1987, y posteriormente sólo hemos 
agregado algunas pocas referend:ls bibliogrUicas. En el momento de corregir 
las pruebas de imprenta, mayo de 1989, ya hemos acumulado una cantidad adi­
cional impresionante de material, por 10 que estlls Uneas sólo pueden conside­
rarse como esbozo de un libro que debe aparecer en un par de afios mis. 

I Michad J. Francis, TlIe Limits of Hegemony. Uniloo StClter Rewtions 
wuh Argentina and Chile dunng World Wa, 11, (:\'Olre Dame, Londres, Unive",ity 
ol Notre Dame Press, 1977). 

2 Anthony Francis O'Brien, TM PoliticI 01 Dependenc,,: A CtlSe Slud" 01 
DependenClj. Chile 1938-1945, (Nolre Dame, 0115., 1977) . 

a Ernesto Barros Jarpa, ·'Historia para olvidar. Ruptura con el Eje ( 1942-
1943)", en Neville Blanc. ed., llomeoo¡e al PrOfnm CuiUcr"'o Feliii Cnu, (San­
tiago, Andrés Bello, 1973), pp. 31·96. 
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Pero mientras que los dos primeros trabajos subrayan la perspectiva 
nortea.mericana, el caso del chileno constituye una defensa de su actua­
ción, escrita 30 años después de los acontecimientos. Se trata de una 
defensa persuasiva, y que contiene elementos de juicio muy valiosos 
para el historiador, pero sin duda insuficiente para una comprensión 
cabal de la política chilena. El trabajo de Francis constituye una obra 
maciza que estudia comparativamente a Chile y Argentina. El de 
O'Brien es una tesis doctoral que se desarrolla como "test" a la teoría 
de la dependencia; como tal es sumamente interesante y sus conclusio­
nes deben ser incorporadas a la mirada del historiador, pero no intenta 
abrirse a la totalidad de los factores ~Ilvueltos. Barros Jarpa, por último, 
ofrece un artículo sólido en defensa de su desempeño, de considerable 
extensión, aunque por ci~rto mucho menos detallado. Mientras 'los nor­
teamericanos incluyen un -somero- análisis del proceso de toma de 
decisión en ahile y de la actitud de la clase política, Barros Jarpa lo 
analiza fundamentalr~nte a nivel de Gobierno. Los tres hacen uso de 
la publicación de documentos confidencia'les del Gobierno norteameri­
cano; Francis y O'Brien examinaron tanto lo.s Foreigll Relatioll 01 tlle 
United Sta/es, como los documentos del "National Ardhives"; Barros 
Jarpa empIca sólo los primeros, bastante ricos por lo demás .. Los tres 
hacen uso, modestamente, de la prensa y de otro t~po de fuentes chilenas. 

En nuestro caso hemos incluido además una revisión -todavía no 
del todo exhautiva- de los archivos del Ministerio de Relaciones Exte­
riores de Chile. Además, esperamos hacer uso intensivo de la prensa, 
insustiluible para un estudio de cultura política, así como un análisis 
del lenguaje político a través de UIlQ amplia gama de fuentes, pero en 
primer lugu por medio de los documentos parlamentarios. Por último, 
la inrormación económica de tipo estadística ha sido publicada en diver­
sas partes. Aunque en algunos aspectos (v. gr., deuda externa) cs difícil 
de reconstruir careciendo de conocimientos estadísticos sofisticados. con 
todo permite obtener una idea acerca del panorama y del grado de 
"dependencia'" de la economía chilcna con EE.UU. 

AI'Io"TECEDFJ','TES L."MEDIATOS; PRlMEIIA GUEIIRA MUNDIAL 

y GRAN' DEpRESiÓN 

La. guerra de 1914 ofrecía una primera experiencia. Naturalmente 
que en ese entonces la reacción de Chile -de neutralidad- estaba in­
serta tanto en sus tradiciones históricas y en su legalismo, como en las 
circunstancias propias a la situación del Cono Sur americano y de las 
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presiones de la época 4. Así, cuando evocamos este problema nos refe­
rimos esencialmente al tipo de relaciones históricas, que recientemente 
han sido calificadas como las de "una amistad esquiva"~, en cuanto a 
que los vÍncuios interestataJes entre Ohile y EE.UU. han sufrido siem­
pre de alguna dificultad y, cada cierto tiempo, de alguna tensión. Pa­
radójicameante (quizás), EE.UU. ha sido considerado -explícita o 
tácitamente- como un paradigma de sist-ema político y, con menos 
consenso, como organización económica. En el primer tercio del siglo 
XX la penetración económica norteamericana encontró escasa resistencia 
entre la clase política chilena, aunque surgiría una crítica cultural al 
respecto, muy propia del mundo latinoamericano. 

También lo guerra acelera un proceso que estaba en ciernes, esto 
es, el reemplazo de la hegemonía económica inglesa por la norteame­
ricana, sobre todo como fuente de financia miento y de inversión exter­
nas ·. La Gran Depresión no haría SiDO destaror nítidamente los pro­
blemls que arrojaron estas oportunidades. Mientras el mundo cayó en 
un proteccionismo, las estrategias de superaci6n de la cri.~is, cuando 
las hubo, emergieron de la constitución de bloques económicos exclu­
yentes, relativamente cerrados 1. En el caso norteamericano el proteccio. 
nismo constituyó un factor agravante de la crisis, que afectó con sin­
gular dureza a América Latina, a Ohile con especial ensañamiento 8. 

Lentamente \Vashington intentarío. superar esta situación con una po­
lítica más o menos sistemática de reapertura, en la que destacaron los 
acuerdos de comercio recíproco, uno de los cuales se discutiría durante 
toda la década pOra el caso chileno. En otras palabras, la aproximación 
económica de EE.UU. a Ohile en los años 30 se vinculaba a sus intentos 

4 Ricardo Couyumdjian, "En tomo a la ncutntlidad de Chile durante la Pri­
mera GuelTa Mundial", en Walter Sáochez, Teresa Pereira, eds., 150 .... ños de 
Pol ítico E;derior C/lilma, (Santiago, Unh'ersitaria, 1977), pp. 180-205. Sobre polí­
tica exterior chilena, su legalismo, y su conform,'lción a través de In histori.l, 
Lawrence Littwin ..... n lntegroted V/ew uf ClilIean Fareign Policl/ (New York 
University, Dis$., 1967 ). 

$ Heraldo Muñoz, Carlos Portales, Una Ám/#ad E.tqul¡;o. La.s Relacione. de 
Chile con Estadol UnIdOl, (Santiago, Pehuén, 1987) . 

~ Juan Ricardo Cou)'oumdjian, Chile y Gran Bretaño durante lo Pri1JU.TO 
Guerra MundiDl y ID Portguerro 1914-1921, (Santiago, Andrés Bello, Ediciones llni. 
"ersidad Calólica de Chile, 1986). También Paul W. Drakl', "La Misión Kemmerer 
a Chile: consejeros norteamericanos, estabilización y endeudamiento, 1925-1932", 
en Cuaderno.! de 1/istoria, 4, julio 1984, pp. 31-60. 

1 Charles P. KindJeberger, La CrisÍ.! Ecoll6mico 1929-1939 ( Barcelona, Edi­
torial Crítica, 1983), pp. 205-2.38. 

11 P. T. Ellsworth, Chile. An Econotnr¡ in Tron.Jition (New York, The Macmillao 
Pre.s, 1945), esp. pp. 3-22. 
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-de creclib:lidad vulnerable. dada la tarifa Smoot-Hawley- de libera­
liz.u el comercio internacional. 

En parte relacionado con esta situación, en parte como un proceso 
que tenía su propia dinámica decisoria. emerge la política del "Buen 
Vecino". que se asocia a la administración del segundo Roosevelt, a 
partir de 1933. Esta nueva actitud, que antecedía a fines de la década 
anterior, removió muchos obstáculos para la cooperación política entre 
EE.UU. y América Latina. y se le acredita un logro significativo en 
allanar el camino para la posterior cooperación -y entusiasta admiración 
por el mismo Roosevelt- durante la guerra~. Chile no escaparía a esta 
dinámica. que también significaría una intervención más madura de 
los gobiernos latinoamericanos en la escena continental. En las suce­
sivas conferencias panamericanas de Montevideo en 1933, Buenos Aires 
en 1936 (a la que asistió el propio Roosevelt) y Lima en 1938. EE.UU. 
se asociaría a un rechazo explícito al intervencionismo, y se sentarían 
las bases para una cooperación estratégica en caso de conflicto extra~ 
continental. 

A la vez, en el caso chileno emerge de las ruinas de la Gran 
Depresión una restauración del sistema democrático, a partir del co­
mienzo del segundo gobierno de Arturo Alessandri, a fines de 1932. Las 
relaciones interestatales en el período gozaron de uno de los no muy 
numerosos períodos de calma y ausencia de todo género de tensiones. 
Las fuentes, de ambas partes. muestran que el tipo de relación y los 
problemas planteados consistieron fundamentalmente en la recompo­
sición de los flujos de bienes y capitales: el trotado de comercio y los 
problemas de deuda externa. Pero aunque Washington observó atenta­
mente las renegociaciones de Chile con los acreedores privados, no se 
dio propiamente una rehción interestatal lO . 

~ La politica del "Bucn Vecino" ha sido sometida a los más variados juicios. 
ClAsico es un libro algo confuso, pero de amplia infonnaaón y considcraciones 
interesantes, Bryce Wood, The Making al the Good NeiglltxJr Poli<:y, (New York, 
1961). Un an:!.lisi! crítico de la poUtica está en David Green, Tlle Contoinment of 
Lot¡" American. A llistury of t11fl My/lls and Realities of th#¡ Gvod Nelgllbor PoliCIJ 
(Chica.go. Quadmngle Books, 1971). Sobre los aspectos económicos de la política, 
Dick Steward, Trade ond I1emtrphere. TIII; Good Neighbor Poliey olld Reciprocal 
Trade (Columbia, University of Missouri PtCS!, 1976); Y Frooerick C. Adams, 
Economic Diplomacy. TIIfl Export-Import Bank /md Ameriton Foreign PO/iey, 1934-
1.939 (University of Missouri Press, 1976). Un estudio mis reciente y revelarlor 
sobre la política del "Buen Vecino", en Irwein F. Gellman, Good Neighbor Poliey. 
United Stotes Poliey in Lo/in America. 1933-1945 (8altimore y Londres, The Johns 
Hopk.ins Unh'ersity Press, 1979). 

10 Franeis, op. cit., pp. 7-23. 
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En cambio sí que hubo un despuntar nuevo en las preocupaciones 
norteamericanas hacia Ohile, aunque por ahora muy tenue. El desarrollo 
político interno inquietaría a Wo.shington, aunque todavía concentrado 
en las consccuencias que ello podía tener para los intereses econÓ· 
micos de ciudadanos norteamericanos. Esta situación se conecta con 
la instalación en el sistema político y en la cultura política chilenos de 
una izquierda marxista con un verdadero status de subcultura 11. Parte 
de la autoidentificación de esta izquierda emanará de una critica al 
"imperialismo", csto cs, a la sombra hegemónica de EE.UU. sobre 
América Latina. De todas maneras, este antinorteamericanismo sería 
relativo, ya que la consideración en el interior de la mentalidad colec· 
tiva de EE.UU. como paradigma de lo moderno no estaría ausente de 
la izquierda 12. 

Finalmente, hacia fines de la década, en el albor del conflicto 
europeo en 1939, nada indicaba una posible disonancia entre Chile y 
EE.UU. En la esfera económica el gobierno del Frente Popular (cuyo 
advenimiento en 1938 no provocó mayor alarma en Washington) con· 
fiaba en la ayuda de EE.UU. tanto para los planes de la CORFO como 
paro la reconstrucción de las zono.s asoladas por el terremoto de Chi· 
Ilán. Esto último implicó además la suspensión de los pagos de la deuda 
externa y d61 rescate de bonos de la mi5ma 13. Aunque muohas veces 

11 Paul W. Drake, SOCiaIi.rm and Populi.rm in Chile. 1932.1952 (Urbana, 
ChiCQgo, Londre.s, University of Chicago Press. 1978). También Son. Yopo, El 
Partido Socialista Chileno y EstadOl Unido&: 1933·1946 (Santiago, Fbcso, Docto. 
1'0 224, 1984); Y Alfredo Riquelme, Visi6n de EJtado, Unido. en el Partido Co­
mun/.s1a Chileno, 1. La ~Era R~I"': 1935--1945 (Santiago, Flacso, Docto. NQ 
2.19, 198.5). 

12 Joaquín Fermandoi5, Chile rJ el Mundo, 197Q·HJ73. La Política Ertmor del 
Gobierno de la UnidGd Popular y el S/.#erna lntemocional (Santiago, Ediciones 
Universidad Católica de ChUe. 19&5), p. 256 s. Emte en estos ailOS treinta y 
cuarenta una literatura ensaylstic3 acerca de EE.UU., que quizás convendria 
tematizar como objeto de análisis. Entre ellos Joaquín Edwards Bello, El Naclo­
nalirmo Continental (Santiago, Ediciones Erctlla, 1935); Enri(lue Molina, Páginar 
de un Diario. Vin/e a lo, EJtodo, Unicún de NCfftcoméricG, abril.;unio de 194(J 
(Santiago, X'ucimento, 1940); Benjamín Suber~ux, Retomo de USA. Noot14 

~r;:~;_'J~~n 1!~mt~~:n~f°j¡~~a1's;:~~~, A~:~m~~:.n~~~~illiPS, Eslad(J$ 

la O'Brien, op. cit., pp. 173-188. Sobre las fuentes de financiamiento, Markos 
J. ~Iamalakis, An Analysis of lhe Financial Invettment Actioltiel of the Chikan 
Development Corporatian: 1939-1964 (Tho University of Wltcuruin, Milwaukee, 
Center for Latin American Studies, 1969). Es importante hacer notar que en sus 
pbnt'l: de industrialización, el Gobierno chikno proyectó una polltiCQ mil o menos 
desconfiada a las ¡nveniolleS aut600mas del capital eJflnnjero. Al respecto las 
instruociones del Caociller Cristóbal S&enz al delegado chileno a 111 convenl.· 
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huoo desacuerdos, todo indicaba en lo formal (pero no carente de 
sustancia) una negociación entre iguales, entre los que por añadidura 
existe un consenso básico. En las conferencias panamericanas de Buenos 
Aires y de Lima la actitud chilena s6lo había tenido una singularidad 
en cuanto a ser fiel a los posiciones chilenas en relación a la tradición 
exterior de Chile H, Ocasionalmente funcionarios chilenos plantearlan 
la posibi lidad de una cooperación estratégico-militar con EE.UU., lo 
que incluiría una fOrtificación de la Isla de Pascua. Sin embargo, en 
esta posición chilena siempre leemos primordialmente una preOCupación 
por el equilibrio en el Cono Sur, perspectiva que nunca dejarla de lado 
la diplomacia chilena, y que hay que tener en cuenta pan entender 
al menos parte de cada uno de los actos y posiciones de Santiago la. 

POr último, Chile en estos años intentaría iniciar un estrechamiento 
de relaciones entre sus Fuerzas Armadas y las de EE.UU., principalmen­
te por medio de la compra de material de guerra. Debido a la escasez 
de divisas y a algunas reticencias norteamericanas el asunto se arros­
trarla bastante. La Fuerza Aérea de Chile ( FACH ) ya 'había comprado 
algunos aviones, pero nada significativo; la marina deseaba construir 
dos cruceros, y adquirir material avanzado Ifl. Pero a medida que se 

cio~s económicas en Washington, Carlos Campbell. 15 de mayo de 1940, en 
An:hloo del Ministerio de ReUu::lones E:derloru de Chik (a continuación cit. como 
ARREE). vol. 1823. 

14 Por ejemplo, cfr. Memorándum con instrucciones (preparadas por Enrique 
Bemstein). pólm la delegación chilena a Lima, ARREE, \'01. 1657. 

11 De la Embajada en Santiago al Departamento de Estado (Duggan). Me­
morándum del Encargado de Negocios \Vesley Frost acerca de su conversación con 
el Subsecretario de Relaciones chileno, De la Maza, estando también presente 
Enrique Bernstein, el 26 de julio de ¡939; en National Arclli\lC3 (a continuación 
citado como NA 711.25/92). De la Maza insiste en que la cooperación sólo debe 
ulenclerse al campo polítiCO, ya 'Iue se prefieren las relacione¡ económicas con 
Alemania que serian m;\.¡ convenientes pam Olile. También el chileno afirma que 
Alemania habria ofreddo la \~nta de dos cruL'el'O$ para la Annada de Chile, En 
general se trata de un documento digno de reproducirse, pero éste no es el lugar 
¡nr. hacerlo. Sobre este mismo problema, cfr. el cable de Frost a lIuD, del 19 de 
julio de ¡939 en donde se refiere a otro mensaje "estrictamente confidencial'· del 
10 de julio, ~n el cual también se hablaba de la posibilidad de fortificar la hla de 

PaJC\la, en Forcign RelutiOns 01 the United SUJte$ (a continuación FRUS), ¡939, 
V. p. 4645. Entonce.s esta idea .ce~ de Pasc::ua no fue mero producto de una 
conversación casual. 

Ifl ARREE, vol. 1657, También Francis, op. cit., pp. 27-32.. Por otro lado ya 
en junio de 1939 el Congreso norteamericano había autorizado al Presidente para 
vender equipo militar a las MRepúblicas americanas"; FRUS, ¡939, V, p, 29, 29 de 
junio de 1939. Tb. clr, EmiliO Meneses, El Factor NaTJtJl e-n 1M Re-Iocione-I de 
Chile 11 E!todo. Unido.; 1881·1951, por aparecer en el curso de 1988; por gen­
tileza del Prof, Menl!Se$ tuvimnl acceso a l manU$Cl"ito respectivo. 
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desarrollaba el conflicto en Europa y EE.UU. comenzaba a rearmarse, 
ello se volvía más dificultoso. 

En resumidas cuentas, nada anunciaba una nube tormentosa. en 
las relaciones interestatales para un futuro cercano. Pero justamente 
esto. situación especial, en donde ambos gobiernos estab:m cooperando 
dentro del naciente sistema interamericano, contribuiría a una mutua 
falsa percepción en torno a la reacción en caso de que un país ame­
ricano se viese envuelto en un conflicto extracontinenta.J. 

GUERRA y ~wnv.LIDAD OONTINENTAL 

Producida la guerra en Europa, Chile proclama su neutralidad por 
medio del decreto respectivo. En esta actitud no h!lbía debate posible. 
Por tradición y por el aire del momento era el único curso de acción 
posible. En el Mensaje de 1940 el Presidente Pedro Aguirre Cerda 
definiría el objetivo chileno de sostener Muna vigilante neutralidad y .. 
sistemática y honorable política de mantenimiento de la paz, del vigor 
de nue.strn independencia económica y de la obligada preparación de 
postguerra" Lenguaje de hálito jurídico arropado en una retórica muy 
típica, pero muy característica de una situación como ésta. Pero cree­
mos adivinar en Chile un uso más intenso de cste lenguaje jurídico, 
dada su posición de país interesado en un statu qua geopolítico. Este 
lenguaje esquivo a las manifestaciones ideológicas acentuaba en el dis­
curso oficial la neutralidad como doctrina. Al "espíritu bélico de Europa 
-dice Aguirre Cerda- y sin perjuicio de nuestras sinceros simpatías en 
su desgracia, responderemos con una cordial solidaridad americana, 
que acaso sirva a la misma Europa para su tranquilidad futura" 11. 

Esta neutralidad chilena se había imerito dentro de una actitud 
similar del resto de los Estados americanos. La Conferencia de Panamá, 
convocada urgentemente para tratar el desencadenamiento de la guerra 
en Europa, entre el Z3 de septiembre y el 2 de octubre de 1939, había 
proclamado oficialmente la neutralidad continental. El lenguaje con­
tiene expresiones vacuas (pero coherentes con el sentido del discurso 
diplomático) sobre interamericanismo, sin expresar algún juicio de valor 
sobre los acontecimientos europeos. Su único acuerdo significativo fue 
proclamar una "zona de neutralidad" de 300 millas alrededor de las 
costas del continente. Pues bien, Chile, por una parte, creyó cumplir 

~aci6n, 22 de mayo de 1940. 
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a cabalidad con lo que las circunstancias le imponían (con In adverten­
cia a EE.UU. de que su marina no tenía la capacidad de patrullar 
efectivamente las 300 mUlas correspondientes). y WaShington quedó 
convencido de que [as reservas chilenas para una cooperación eran 
inexistentes, ya que así le fue comunicado por el gobierno chileno lB, 

Esto era efectivamente así en ese momento, pero s6lo que la dinámica 
de los acontecimientos los separaría irremediablemente. Mas todavía 
faltaba para ello. 

Existe un elemento de juicio indispensable de tener presente para 
entender la época: los EE.UU. permanecían neutrales y permanecieron 
como taJes mientras no fucron atacados, y el grueso de su opinión púo 
blica tendía hacia un aislacionismo O al menos a una neutmlidad que 
ayudase desde la distancia a Inglaterra (ya la URSS a partir de junio 
de 1941) 111. Eso era lo que observaban los actores políticos chilcnos y 
no dejarían de señalarlo en 1942. Como parte de esta política, en todo 
este período, y cada vez más intensamente hacia 1941, \Vashington 
intentaría configurar una coalición estratégica con ·Ios Estados conti· 
nentales con el objeto de enfrentar la guerra en alineamiento contra el 
Eje, ya sea ante el problema de la posible "Quinla Columna", todo un 
tema de la época (en gran medida exageradísimo). o tomando las 
medidas económicas y militares que pudiesen prever una confrontación 
militar:lO. En otras palabras, también con la regi6n Washington llevaba 
la misma política -como es demasiado obvio- que tenía ante su propia 
opinión pública y ante el Eje. Esto implicaba empujar al país a ayudar 
a Inglaterra, a participar de esta manera en la guerra, por ahora con 

18 De Wesley Frost a Hull, 4 de octubre de 1939, FRUS, 1939, v, p. 375. Ante 
los ataques a la posición de EE.UU. en América Latina, sobre todo en relación 
al conflicto europeo. de pute del Frente Popular, el Canciller se distancia claro 
y rotundamenae afinnando que provcnlan de "intrigas de Moscú". Ello cra rigu­
rosamente anotado por los norteamericanos. Telegrama de BowelO al Departa­
mento de Estado, 29 de abril de 1940, NA, 711.25/98, File NO;> 812.6363/6809. 

111 Robert Dal1ek, Frol1klln D. Roo.wvelt ¡md AmeTican ForCign Policy, 1932-
/9/5 (O:.:Iord, New York, Toronto, Melboume, Odord University Press, 1981), pp. 
144-313. 

20 Para las con~rsacjQnes entre Dowers y el Canciller junto a delegaciones 
militares de ambos países en torno a la vigilancia marltima en Punta Arenas así 
como para la represión del espionaje ya en agosto de 1940, cfr. FRUS, 1941, VI, 
pp. 552-554. Las memorias de Glaude G. Bowers, Misión en Chile, 1939-1953 
(Santiago, Editorial del Pacifico, 1957), esp. pp. 68-82. corutitu)'en una elocuente 
demostración de esta "espiomanla", a pesar de que el Embajador norteamericano 
era mucho menos exaltado que sus colegas en Washington. La personalidad de 
Bowers y su permanencia en Chile merecerían un pequeño estudio. 
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apoyo material al no poder intervenir militarmente debido a una opi­
nión pública todavía reticente. Tampoco nadie ponía en duda en Amé­
rica Latina que ésta era. la política de Roosevelt, mas también nada 
indicaba que la orientaci6n chilena pudiese encontrar algún reparo en 
Washington. En Santiago, s610 en boca del Canciller Juan Bnutista 
Rossetti, ya hacia septiembre de 1941, se podían encontrar algunas 
expresiones que combinaban el tradicional homenaje o. la "solidarid:ld 
americana" con un enjuiciamiento ideológico del conflicto, que en el 
caso de agresión por parte de una fuerza "extracontinaatal" obligarían 
o. Ohile a '·particlpar en la defensa con la serena e irrevocable decisi6n" :11. 

Frase ciertamente aislada en boca de personeros oficiales, y que los 
propios norteamericanos sabían bien que no era del todo representa­
tiva =. Pero la personalidad desbordante y entusiasta de Juan Bautista 
Rossetti ayudaría a transmitir al amhiente oficial de Washington ya 
en esta época una idea de que Chile seguiría más o menos entusiasta­
mente las aguas norteamericanas ante las ci rcunstancias que se ave­
cinaban. 

Naturalmente no debemos olvidar que Chile tenía una larga tra­
dici6n de buenas relaciones con Ital ia y. sobre todo, con Alemania, 
distantes pero no enturbiadas con Japón. No podía haber un entu­
siasmo ni gubernativo ni siquiera de opini6n pública por un rápido 
alineamiento antigennano, al menos en 1939 y 1940. Sólo con España 
las relaciones estuvieron temlxlralmente interrumpidas; en este con­
texto ello muestra algún interés, ya que en la documentación nortc­
americana no se pone en duda de que España es parte del "Eje":13. 

Así, la Conferencia de La Habana (21 al 30 de julio de 1940) no 
present6 ninguna ocasión de disonancia por parte de Chile. cuyos 
delegados mantuvieron una posici6n discreta:14. La Conferencia cerr6 
un capítulo abierto en Lima en 1938, que inicia una transformación 
del sistema interamericano de ser una instancia de arreglo pacífico de 

21 FRUS. 1941, VI. p. 555. en cable de HuU a Bm ... ers pidiéndole que trans­
mita sus agradecimientos a Rossetti por el d.is::'ucso, ibid. 

22 De Boweu a Welles, 6 de julio de 1940, en donde se c:omenta que Rossetti 
no participaría en la Conferencia de La Habana, lo que resultaba mejor, pues era 
dt>maSiado entusiasta. MI am gbd Rossetti is out. Like J. J-Iam Lewis he is always 
brilliant bul oflen a briUianl clamn fool, ,00 such men are MI confortable in 
negotiations", en NA, 71l.25/104. 

23 Cfr. Paul W. Orake, "Chile", en Marlc Falcoff y Frooerick 8. Pilee, ods., 
T~ Spanish ClvU WQr. 1936-1939 . .American Hemlspheric Per.spectlocs (Lincoln 
y Londres, University oC Nebraska fren, 1982), esp. pp. 273-282. 

2-1 Francis, op. cit., p. 26. 
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cuestiones mutuas a convertirse en un sistema de defensa frente a Jos 
acontecimientos europeos u. Se acordó el principio de la "no transfc· 
rencia" (de colonias entre Estados europeos) y una Declaración de 
Asistencia Recíproca entre los Estados americanos 'Si intervenía una 
potencia extracontinental, que llamaba vagamente a una cooperación 
y a consultas. Pero su tono comprometía más decididamente al conti­
nente en d alineamiento universal provocado por la Segunda Guerra 
Mundial. 

Durante 1941 la situación cn lo básico permaneció inalterada. 
EE.UU. iba cada vez más enérgicamente tomando un papel destacado en 
el conflicto, y empujaba al continente en una dirección de alineamiento. 
Asimismo, junto con ir solicitando colaboración militar {l Chile, en el 
estacionamiento de puntos de observación o de misiones de entrena­
miento, por ejemplo 211, también constituía un frente económico. Esto 
último lo trataremos después. Por ahora sólo basta hacer notar que 
esta suerte de coordinación económica correspondía asimismo a la 
respuesta inevitable y lógica de un continente privado, como producto 
de ,]a guerra, de las fuentes normales de financiamiento y vinculaci6n 
económica. Aun manteniendo el continente una posición neutral se 
hubiera probablemente producido esta situación. De ahí que las nego­
ciaciones con Ohile para participar en el sistema de "Préstamos y 
Arriendos" comenzaran ya en marzo de 1941, con la intención de sumi­
nistrar por los tres años siguientes una ayuda a Ohile de aproximada­
mente 50 millones de d6lares. Pero también estas negociaciones con­
tenían instancias en donde se acordaría un trato especial a los suminis­
tros de cobre, problema discutidísimo, que aquí apenas podemos ro­
zar 2'1. Por lo demás, también EE.UU. estaba interesado en los suminis­
tros de cobre, y a su manera tenía algún lazo de dependencia con lo 
que decimeran los chilenos. 

PEAru. HARBOR y Río DE j,.o\]o."EIRQ 

La simpatía de lo. opinión pública norteamericana con Inglaterra 
(en menor 'medida, con la URSS), y la política de Roosevelt de apoyo 

2/; Cellman, O". cit., pp. 93-104; también Gordon Connell-5mith, El Sistema 
Inleramenalrlo ( México, Fondo de Cultura Eeon6mica, 1971), pp. 133-149. 

2<J Cfr. n. 20. También Francis, 01'. cit .• pp. 36-42; O'Brien, O". cit., pp. 219-
235. 

2'T FRUS, 1941, VI, pp. 57~609. 
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decidido a Londres, así como su curso de colisión con Tokio, se trans­
formó en una apasionada participación pleoo en el conflicto mundial 
como consecuencia del ataque japonés a Pearl HarOOr. La guerra es 
enfrentada por la sociedad norteamericana con apasionamiento y rigo. 
rismo ético, de modo quc una actitud de neutralidad de algún actor 
continental llegaba a ser considerada como una suerte de traición o 
de colusión con las fuerzas demoníacas y "totalitarias" (como con 
exclusión de cualquier otra se consideraría a las fuerzas del Eje). La 
propia actitud de la opinión pública norteamericana hasta ese momento 
sería rápidamente olvidada Cn un desdoblamiento de conciencia (o de 
"memoria selectiva") nada de extroño en estas circunstancias, por lo 
demás. Con un estado de ánimo como éste, la posición chilena (y, sobre 
todo, la argentina) no podía aparecer sino como una aberraciÓn:::8. Esto 
se ve magnificado, creemos, porque en Washington se tuvo la impresi6n, 
al comienzo (ca. enero-mayo 1942), de que el atraso chileno en ali· 
nearse sólo se debía a un problema sucesorio. Efectivamente, Pedro 
Aguirre Cerda habia muerto en noviembre de 1941, las elecciones 
pam escoger a su sucesor se llevarla a ca 00 sólo el 19 de febrero de 
1942, y el ganador asumiría el 2 de abril siguiente. 

También la perplejidad ante la sorpresa de ?carl Harbar le daría 
crédito a los temores de una incursi6n japonesa en la costa americana 
del Pacifico. La misma tarde del. 7 de diciembre, mientras en la CaSJ. 
Blanca pululaban altos funcionarios de Gobierno y del Congreso, y 
mientras llegaban noticias cada vez más negras desde Hawaii, Roosevclt 
tiene tiempo de acercarse a Hull y señalarle que se debe comunicar 
con los Estados de América Latina y solicitar su cooperación \!v. 1o.-las 
también la situación operoba a la inversa. lEsa tarde el Embajador 
Rodolfo Michels se acercaba al Departamento de Estado para expresar 
el apoyo chileno. "El Gobierno de los Estados Unidos puede estar 
seguro de que se han tomado todos las precauciones para asegurar la 
producción y envío de materiales estratégicos" 30• Ciertamente ésa era 
la posición chilena y lo seguiría siendo durante 1942. Pero ¿cómo lo 
podían leer los norteamericanos? No de otra manera sino como uno. 

rreo:n~t:lg~nfá~::n~!te;:e~ili~~b~~;'1 ~~=~lrt~ E;~~~lI;f sl:t:::"~ 
tion: The United S<ateJ and Argentina, 19.u·1946", en JoumDl 01 lAIin Americon 
Studlef, 12, 2. 1980, pp. 365-396. 

~ Cardan Prange, At Dawn \Ve S/ept. The Untold llinOflJ uf PeorE Harbor 
(:o-Iew York, Penguin Boob, 1982), p. 556. 

ao Memorándum de la conversación de Bursley con Michels, 7 de diciembre 
de 1941, en NA, 711.2..5/115. 
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declaración de principios para seguir las aguas de Washington en la 
política continental. 

Más todavía, se tomaría esta impresión ante la actuación inicial 
del Ministro Rossetti en la Conferencia de Río de Janeiro (15 al 28 
de Cnero de 1942), convocado. precisamente por iniciativa (calurosa­
mente celebrada en \Vashington) del mismo Rossetti, en quien Bowcrs 
creía ver a alguien empeñado "en complacemos de cualquier manera 
en Río" 31. Efectivamente, el desempeño de Juan Bautista Rossetti en 
la Conferencia de Río llevó a los norteamericanos a un engaño, al 
creer que Ohile seguiría rápidamente las aguas de \Vashington. Sumncr 
W-elles le comunicó a Hull que Rossetti kle había infonnado (que) a 
él (al mismo Rossetti) se le había comunicado de parte de su Gohierno 
de que Chile estaba preparado para romper todas sus relaciones con 
el Eje sin mayores dilaciones" 32. Existen versiones contradictorias acerca. 
de la actitud del Canciller chileno M, pero no cabe duda de que la 
percepción de los norteamericanos (o de Welles solamente) los llevaría 
a ha(;erse ilusiones primero, y después a una cada vez mayor indig­
nación por la reluctancia chilena a romper sus relaciones con el Eje. 

El asunto es que después vendrían instrucciones precisas de San­
tiago para que no se votara una "resolución" de ruptura que atara de 
manos al futuro gobierno chileno. Al no poder impulsar esa "resoluci6nn

, 

EE.UU. aceptó con bastonte desilusión que la Conferencia emitiese 
una "recomendación" de ruptura, que tendía a favorecer a Chile y 
Argentina, Jos únicos países que todavía mantenaín relaciones diplo­
máticas y consulares con el Eje. Fue el primer tropiezo, y luego se 
desenoodenatÍan una serie de roces que conducirían a una virtual 
confrontaei6n. 

SI De Bowers a Hull, 30 de diciembre de 1941, en FRUS, 19·i2, V, pp. 6-8. 
32 De \VeUe!I a Hull, 25 de enero de 1942, en FRUS, V, p. 40. 
33 Barros Jarpa, op. cit., pp. 39-49. También Rossetti habría infonnado al 

Embajador de Inglaterra que aunque en Río de!leaba solidarizarse con los paises 
americanos, Chile debla cuidar por $U seguridad que apareda en peligro ante los 
avances del Eje; de Orde al f'oreign Office, 6 de enero de 1942, cit., c/r. Emilio 
Meneses, Copping wilh Decline .. Ch/lean F«eign Po/U;.¡ Durlng Ihe Twenlieth 
Cen1ufll, 1902-1972 (OxfOl"d: Diss., 1988), p. 216. También e/ro el testimonio de 
un entonce, ;oven diplomático chileno, Enrique Bemstein, Recuerdos de un Di­
pl0m4lico. Haciendo Camino 1933-1957 (Santiago: Andrés Bello, 1984), pp. 64-
80. El propio Tobias Barros confinnaria sus impresiones de entonces 45 años 
después en sus memorias, en donde reproduce algunos de sus telegramas despa­
diados en Berlin, y que hemos revisado en el Archivo de la Cancillería; Reco­
giendo los Pasos. Tu/Igo Mi/itar 11 Polílica del Siglo XX (Santiago: Planeta, 1988), 
pp. 416-430. 
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Que EE.UU. adoptara esta acütud aparece como un acto de lógica 
implacable. No hay nada más comprensible que en su área de hege­
monía hayo recurrido, en un instante de confrontaciÓn bélica planeta­
ria, a una política de alineación continental. Pero el asunto es, ¿por 
qué Chile resistió? En Río se dieron dos tipos de explicaciones. Por una 
parte se aludía al problema sucesorio; por la otra se hablaba de las 
"extensas e indefensas" costas chilenas, lo que aparecía relativamente 
creíble debido al avaso.llador avance japonés en el Pacífico 3-f. Mas 
también en el curso de 1942, y hasta el 20 de cnero de 1943, día de 
la ruptura, se dieron diversas y hasta contradictorias justificaciones. 
¿Quiso Chile ser consecuente con su tradiciÓn? ¿Habría temor de un 
triunfo del Eje? ¿Había simpatías por el Eje? ¿Fue una pruebl de 
fuerza entre dos "lobby" en el interior de la clase pOlítica, o del mismo 
Gobierno? ¿Fue la personalidad de Barros jarpa? ¿O sencillamente 
fue la presión irresistible que ejerció Washington? 

En realidad, nuestra tesis, que aquí apenas 'hacemos algo más que 
enunciar, afinna que algunas de las consideraciones arriba enumeradas 
desempeñaron un papel en el proceso que llevaría a la ruptura, pero 
en una extraña síntesis. Más bien lo que se dio fue un proceso de 
convencimiento y autoconvencimiento acerea de la verdadera circuns­
tancia que se desarrollaba. Se trataría, entonces, de un problema de 
mentalidad de grupo -de la clase política- que se interpone y se nutre 
a la vez con uno de relación interestatal, en donde uno de los actores 
ocupa una posición hegemónica. Actores y problemas de este intrin­
cado juego deberán ser presentados a continuación, antes de volver a 
enunciar de manera más acabada el núcleo de nuestra tesis. 

La cultura política chilena nunca se ha ooracterizado por destacar 
un interés en los problemas internacionales como objeto de intenso 
debate en las contiendas electorales internas. La campafia de 1942, en 
medio del huracán bélico, no fue una excepción. Si bien Carlos lbáñez 
favorecía la neutralidad, y Juan Antonio Ríos saludaba a sus partidarios 
COD la "V" de la victoria, nada indica que el problema de la ruptura 
v/s. neutralidad tuviera algún papel. Por lo demás, una gran parte de 
la clase poHtica consideraba que Chile había dado explicito apoyo a 

~o tipo de justifiaocWnes puede vene eQ FRUS, 1942, V, pp. 6-40. 
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lOs aliados. En realidad, de acuerdo a 10 tratado en las conferencias 
intcramericanas desde 1938 en adelante, Chile otorgó rápidamente ~I 
status de "no beligerante" a EE.UU., lo que le permitía a éste ,cvadiT 
las restricciones que tocaban a los neutrales en su trato con Chile. En 
cambio Alemania no podía gOzar de semejante garantla (por lo demás, 
no tenía el dominio del mar con qué conseguirla). 

Al asumir Ríos, el 2 de abril, el país aparecía a sus ojos muy cla· 
ramente al lado de los aliados. Pero, (l la vez, nada parecía más lejos 
de la política oficial que una ruptura y, más todavía, una participación 
bélica contra el Eje. El lenguaje con que se manifestaba no corres­
pondía sino a uno tradicional en la retórica diplomática chilena (y, 
para estos casos, mundial en los tiempos modernos). Al hablar al 
cuerpo diplomático el 6 de nbril, Ríos destacará que "anhelamos man­
tener nuestras vinculaciones amistosas con todos los Estados ... (ligado 
a la) ... conciencia de nuestras obligaciones. Miembros de la familia 
continental, nos sabemos y nos sentimos solidarios de su misión y de 
su sino. Sin renunciar a nuestra individualid.'l.d soberana, seguiremos 
buscando, como lo hemos hecho hasta ahora, Jos métodos y procedi­
mientos de cooperación que permiten dar a nuestro dinamismo fra· 
terno un sentido de realidad y un contenido de eficacia" 3$. Prototipo 
de un lenguaje vacuo. Pero también es un medio de fuerza y de 
ambigüedad indispensable en el mundo diplomático, sobre todo para 
un país pequeño que danza junto al explosivo volcán. También son 
palabras que contienen ele~ntos de continuidad y de expresión de la 
política de neutralidad chilena. 

Más explicito en esta última dirección son las palabras de Ríos 
con ocasión de la lectura de su Mensaje anual poco después: "Nuestra 
política internacional corresponde a la tradición y representa el leal 
cumplimiento de los deberes de solidaridad continental. Hasta ahora 
hemos llegado a otorgar el estatulo de "no beligerante" a Jos Estados 
americanos quc se han visto arrastrados al conflicto ~lico. El territorio 
y las aguas jurisdiccionales de la República no podrán ser utilizados ni 
directa ni indirectamente para el ejercicio de las actividades de cual­
quier orden que perjudiquen el patrimonio moral o material de cual­
quier país americano". También dice que el Presidente "ejercerá sus 
privativas (acultades constituciollaJes"~. El corazón de este lenguaje 
coincide naturalmente con las instrucciones que ha dado n su Canciller, 

u MerntWla del Mill/sterlc rk Rclacione$ Erteriorc$ de CM/e (11 continuación 
citada corno MMRE), 1942. 

H "El Mercurio", 22 de mayo de 1942. 
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Ernesto Barros Jarpa, de que Ohile mantendría la neutralidad hasta que 
se produjeran "hechos nuevos" que justificaran la ruptura a1. Ese cora­
ZÓn semántico afirmaba que Ohile ya cumplía con los acuerdos de 
Río y que sus simpatías estaban con la causa aliada, pero que la doc­
trina chilena de política exterior ordenaba no innovar en materia de 
relaciones, salvo una violaci6n de la neutralidad chilena como base 
de una agresión contra un país americano. Así se dejaba una puert~ 
abierta, pero condicionada específicamente a esa violaci6n. 

Ríos había llegado al poder sobre los hombros de una amplia 
coalici6n de centro-izquierda, de modo que no se le podían suponer 
-dentro de la ret6rica política corriente- simpatías por el Eje. Por 
otro lado, según algunas versionC'S, temía un triunfo alemán, algo que 
en 1942 no podía aparecer disparatado M. Pero en 1942 se encuentran 
escasos rastros de que consideraciones de esta clase hayan tenido algún 
efecto decisivo en la determinaci6n de la actitud chilena. 

El caso de Ernesto Barros Jarpa (n. 1894) merece párrafo aparte. Su 
fuerte personalidad, inteligencia rápida y serena, su dominio del derecho 
internacional, su posici6n política li~ral, sus condiciones de conocedor 
de la política y de los "negocios" norteamericanos, y la autoridad que 
fluía de su persona hacían de él el candidato ideal para un desempeño 
prolongado, tenaz y exitoso en el cargo. Por otro lado, por sus vincu­
laciones econ6micas parece demasiado como el prototipo del repre­
sentante de una "elite-cliente", dependiente y beneficiaria de la ex­
pansi6n capitalista av. A corta. edad, en los años 20, había desempeñado 
el mismo cargo, y después -hasta su muerte en 1977- permanecería 
como una figura pública de categoría, desde luego como un especia­
lista en derecho internacional siempre consultado por la Cancillería. 
Los norteamericanos s610 podían estar entusiasmados con él. 

Sin embargo, su actuación sería efímera y rodeada de una fuerte 
controversia. En los periódicos norteamericanos de la época aparece 
repetidamente como "pro-germo.n", calificaci6n inverosímil, pero que 
haría de él -y no de la política de Ríos- el objeto de la disputa. Tam­
bién dentro del país quienes estaban por la ruptura, pero a la vez 
no podían o no querían atacar a Ríos, concentraban SIl5 fuegos sobre 
el Canciller. Ya antes de su nombramiento Barros Jarpa había mani-

37 Barros Jarpa, 011. cit., p. 32. 
38 Cfr. Floreocio Durán Bemales, El Partido Radical (Santiago, Nascimento, 

1958), pp. 338-351. Al menos el Embajador en Alemania, ToMas Barros, le 
transmitió esta impresión. e/r. ARREE, voL 2091. 

3g Cfr. Francis, op. cit .• p. 100; en referencia a la "teoría de la dependencia". 
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restado su opinión a favor de la neutralidad tO, pero sus ante~dentes 
ligados a empresas norteamericanas hicieron que toclos los que estaban 
fuera del Gabi~te esperasen de él una política de ruptura. Mas sus 
instrucciones diplomáticas fueron inequívocas desde un primer mo­
mento. Aunque no cerraba las puertas 11 una ruptura en caso de algún 
incidente grave, en principio consideró que no era necesario innovar. 
Después de una sesión del Senado en que se apoyó la política del 
Gobierno casi unánimemente, con la oposición s6lo de los senadores 
comunistas --cuando ya arreciaba la presión de EE.UU. y los partida. 
rios internos de la ruptura hacían sentir su voz-, en junio, el po­
der legislativo se colocó detrás de la declaración gubernativa re­
dactada por Barros Jarpa: "El Gobierno se mantiene fiel a sw 
compromisos de solidaridad continental y, conforme a esa política, 
acentuará su actitud de vigilancia y represión de actividades que se 
realicen dentro de su territorio o de sus aguas jurisdiccionales, y que 
puedan perjudicar a un país americano. El advenimiento de hechos 
nuevos que afecten a nuestro pa!s puede modificar nuestra actual 
situación. Los ataques a nuestra navegación, a1 C::mal de Panamá o a 
las costas o navegación comercial en el Océano Pacífico desde Panamá 
hasta el extremo sur del continente americano, constituyen hechos que 
afectan los intereses de la República" 'f1, Esta seria la máxima. del dis· 
curso oficial mientras duró la cancillería de Barros Jarpa, hasta octubre 
de 1942. Esta declaración, calurosamente saludada por muchos, apare· 
da para sus partidarios casi como una actitud de enfrentamiento con 
el Eje, aunque fuera absolutamente insuficiente para EE.UU. Mas alli 
estaba la posición chilena: ruptura sólo ante "hechos nuevos". 

Después de esta declaración, el lenguaje del Canciller puede ser 
leído en las instrucciones que envía Q las misiones en el extranjero. 
Con audacia (quizás inconsciente) aconseja asimilar la actitud chilena 
a la norteamericana de antes de Pearl Harbar, ya que EE.UU. habría 
"sentado el principio según el cual no es indispensable romper rela· 
ciones diplomáticas con un país para prestar amplia cooperación El los 

40 Cfr. nota :n. Para el pensamiento de Barros Jarpa ante el conflicto, y antes 
de ser nombrado CAnciller, ea donde destaca su jurididsmo, Ernesto Barros Jupa, 
Nueucn 4SpCd1n del orden intnnoc/onal. ~pecialmente en AméricG (Santiago, 
Instituto Chileno de Estudios Internacionales, 1941). Pero también públi<:amente 
había manifestado que defender a EE.UU. era "defender nuestta propia causa, 
nuestro patrimonio espiritual y material", MLa N.cibn~, 11 de diciembre de 1941. 

41 "El Mercurio", 26 de jwlio de 1942. 
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que se encuentran en guerra con él". Después el Canciller efectúa una 
declaración de principios que creerlamos propia de un mitin "'anti­
imperialista", si no proviniera de una Circular Confidencial NQ 4, del 
9 de julio de 1942.: "'Si presiones económicas o políticas de los paises 
poderosos son aceptadas para arrastrar a los países pequeños a la guerra, 
el fundamento del paoomericanismo -que -es el respeto a la soberanía 
de cada uno de los Estados que 10 intcgran- desaparece. Al exigirlo 
para nuestra actitud, estamos defendiendo el derecho de los pueblos 
americanos para detenninar sus propios destinos". y para terminar, una 
consideración de tipo pragmático. al menos a los ojos del decidido 
Canciller, quien dice que lo que se rehúsa "es la adopción de actitudes 
sin significado práctico para la cooperación, que nos crean gravísimos 
problemas de seguridad sin estar preparados para afrontarlos y res­
pecto de los cuales nos coruideramos con pleno derecho para adoptar 
resoluciones soberanamente-·'. La posición es impecable; la exposi­
ci6n, clarísima; en sus consecuencias para el futuro, clarividente. Y, sin 
embargo, desde nuestra perspectiva parece notar un aire de irrealidad 
en los planteamientos de Barros JC\fpa. 

Si nos inclináramos por desconfiar del autor podríamos decir que 
esta circular no la hemos hallado (hasta el momento) en el Archivo 
de la Cancillería. Mas en su intercambio con el Embajador Michcls, que 
hemos examinado, aparece prácticamente el mismo lenguaje perentorio, 
claro y lógico con la tradiciÓn chilena, intt:riorizada tanto por el fun­
cionario encargado de su ejecución, como por una figura pública y 
tratadista internacional como B,uros Jarpa. "'No tenemos dudas -dice 
el Canciller al Embajador Michels- que siguiendo la posición que 
hemos adoptado podremos vernos confrontados con la ruptura de rela­
ciones, pero como USo muy hien lo sabe esa ruptura se haría sin pre· 
siones extrañas y resguardando en absoluto nuestra libre determina­
ción. Observamos en este momento diversas iniciativas coincidentcs en 
Washington y en Santiago para obligarnos a forzar la ruptura. USo debe 
desaconsejar tales intentos contraproducentes. El gobierno dc los Esta­
dos Unidos debe tener confianza 'en el sincero espíritu de cooperación 
que anima al Presidente de la República; y es como una prueba de tal 
confianza que hemos apreciado la honrosa invitación del Presidente 
Roosevelt. Condicionarla ahora con medidas previas o compromisos 
anticipados es algo que estaría en contra de las instrucciones que USo 
llevó y sobre todo de la atmósfera de dignidad insospechable de que 

.u Citado por Barros Jarpa, op. cif., p. SSs. 
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deseamos rodoor el viaje de S.E .... w instrucciones directas a Michels 
no se apartan ni una letra del discurso oficial, y dan una muestra de 
rara coherencia en la ejecución de la política, aunque esta vaya siendo 
progresivamente insostenible en vista de la presión hegemónica. 

Todavía Barros Jarpa, en el mismo mensaje, añade un argumento 
que también se sostenla en público, aunque no de manera explicita por 
el discurso oficial. pero sí por funcionarios oficiosos del Gobierno, por 
actores del sistema político y por algunos funcionarios nortenmerica­
nos, Bowers y el Vicepresidente Wallace entre ellos: el argumento del 
factor institucional chileno. "(Debe) USo agregar que dentro de nuestro 
sistema democrático la adopción de una medida grave de Gobierno de 
la trascendencia de ruptura de relacione.~ sólo podría hacerse en el 
país, con la consulta del Gabinete, del Senado, del Coruejo de Defensa 
Nacional y algunos otros elementos de prestigio"·a. Es decir, desde la 
perspectiva del Canciller la toma de decisión chilena podía esperar el 
desarrollo de 1m. acontecimientos por las mismas razones que Washing­
ton había esperado hasta Pearl Harbor. Además, EE.UU. no trataba 
aquí con un gobierno "fuerte" que respondiera sólo por medio de lo. 
cabeza de gobierno, sino con un sistema de gobierno democrático que 
filtraba e influía decisiones de gran importancia. 

Barros Jarpa aludía al viaje que Ríos efectuaría a EE.UU. a co­
mienzos de octubre, y que fue preparado con gran cuidado. EE.UU. 
esperaba que al rededor -antes o después- del viaje Chile rompiera 
con el Eje. Ríos, por SU parte, 10 habría pensado así, pero dándose su 
tiempo. En todo caso quería que previamente quedara en claro la 
posición chilena de neutralidad y sus motivaciones hasta ese momento. 
Anteriormente el PrC5idente había estado de acuerdo en no aceptar 
una invitación para que Barros Jarpa fuera a \Vashingtoo, por temor 
a que las presiones resultasen irresistibles. "Prefiero que no visitemos 
Berchtesgaden" le dijo a su Canciller H. en alusiÓn a las "invitaciones" 
de H itler para que le solicitasen su "protección". Las circunstancias 
no podían parecer más claras y la interiorización de las "lecciones de 
la historia" se presentan como motor de la (latitud de espera. Hasta 
octubre de 194.2 esta actitud constituyó el núcleo de la posición chi­
lena, y ella fue representada, personalizada y sostenida por el Mi­
nistro de Relaciones Exteriores . 

• 3 Cable NO 351, 11 de septiembre de 1942, de Barros Jarpa a Mic:hels, en 
ARREE, vol. 2019. 

H BalT05 Jarpt, 0". cit., p. 51. 
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EL "LOBBY" RUP'lURISTA DENTRO DEL GoBlDINO 

Ciertamente que la conducción de las relaciones intem:tcionales 
reside constitucionalmente de manera destacadísima en el Presidente 
de la República y eo su Canciller. En Chile, por añadidura, la clase 
política y, desde luego, el gran público, han sido relativamente desin. 
teresados en los asunto.s internacionales. Pero esto cambia cuando se 
dan situaciones conmctivas que pueden Begar a ser temas de debate 
dentro de la opinión pública. Durante 1942 éste llegó a ser el caso. 
Entonces la clase política pasa a exigir el desempeño de un papel en 
la toma de decisiones. En el sistema presidencial chileno ello signi. 
ficaba la anuencia del Gabinete (que depende en fuerte medida a 
su vez de la anuenda de las directivas partidarias) y del alto funcio· 
nario para la política en cuestión. 

Para una coalid6n relativamente frágil, del tipo que co.racterizó a 
las administraciones chilenas en los años 40 y 50, un tema como éste 
podía potencialmente estremecer sus bases, y con ello poner en tela 
de juicio la misma goberno.bilidad de la coaliciÓn y del gabinete. 

En el caso que comentamos, el iobby" rupturista no corresponderla 
a ning{m grupo identificable fuera de esta temática, pero sí su influencia 
en el Gobierno y en el sistema político era muy superior a la que 
podla mostrar el Canciller. Estaba constituido por cuatro ministros del 
Glbinete de Ríos, el Ministro del Interior Raúl Morales Beltramí, 
joven y poderoso dirigente radical, prematuramente desaparecido; por 
los Ministrru de Hacienda y Economía, Benjamín Malle y Pedro Al· 
varez Suárez, respectivomente, y por el Ministro de Fomento. el fogoso 
líder socialista Osear Schnake, quien habb. visitado EE.UU. y había 
desarrollado una admiración por algunos elementos de la sociedad 
norteamericana, principalmente en relación al mundo sindical~. Este 
llevaba a cabo también una campaña pública por la ruptura, 10 que 
provocaoo dolores de cabeza a Barros Jarpa, ya que mostraba falta de 
unidad en el Gabinete, experimentando Schnake incluso una recon· 
vención de parre de Ríos te. 

Estos ministros incluso se acercaron a Bowers y le propusieron, 
inicialmente a espaldas del Canciller, un arreglo por medio del cual 
Chile rompería sus relaciones COn el Eje a camb:o de ayuda militar y 

.5 Cfr. PauI W. Orake, SoclDlism Qnd Popull4m in Chile, op. cit., 214-241. 

., Cable r.;o 250, 10 de junio de 1942, de Michels a Barro¡ Jarpa, en donde 
alude I esta situaci6n, en ARREE, vol. 2019. 
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económica de parte de 'Vashington H. Tras esto quizás no haya nece­
sariamente que ver unn maniobra torcida, sino sencillamente la creen­
cia en la necesidad de adoptar el "llamado de la hora" y aprovechar 
simultáneamente de obtener una ayuda material sustanciosa. pues el 
acuerdo que ofrecian constituía uru verdadera transacción, en la que 
a cambio de la ruptura pedlan un alza en el precio del cobre, asegurar 
"razonablemente" su comercialimción en la postguerra, alza del precio 
del salitre, y ayuda para otros efectos, incluyendo los de tipo militar", 
La respuesta de \Vashington, en ese momento, fue fulminante. Hull le 
recuerda a Bowers que la política de EE.UU. consiste en que la coope­
roción s6lo puede producirse mediante la ruptura con el Eje. "Esto no 
es objeto de negociación", y la ayuda que vendrá, al igual que a las 
"otras Repúblicas Americanas", sólo se puede considerar según las 
necesidades y disponibilidades después de la ruptura 40. El Presidente 
Ríos posteriormente se esfuerza por dejar en claro a Bowers que él 
no pretendía una "negociación" (bargaining), ya que ello iría contra 
la dignidad de su política, que el Ministro de Hacienda seguramente 
lo planteó por "inadvertencia", y que estaba dispuesto a cooperar com­
pletamente en el combate del espionaje 00, un important-e tema, ya que 
Washington encontraba esquiva la actitud de Olile al respecto. Aun­
que la respuesta de Washington deja un poco descolocado al cuarteto 
de ministros, se debe anotar que la política de estos últimos sería la 
que finalmente se impuso, y su ejecutor sería precisamente el mismo 
Raúl Morales. Si bien no habría una negociación, un intercambio, for­
malmente en enero de 1943 los chilenos lo entenderían de esta manera. 
También debe recordarse que los ministros del lobby" no perteneclan 
a un mismo partido, sino que representaba un arco desde la izquierda 
(Schnake) hasta un liberal de derecha como Mattc. 

DebemOs año,dir al Mlobby" rupturista dentro del gobierno al embao 
jador Bodolfo Michcls (n. 1895). cuya actuación podría aparecer de 
cierta ambigüedad. Descendiente de norteamericano, ingeniero, des­
tacado político radienl, senador y ministro, sería nombrado en 1940 
Embajador en Washington. A su regreso a Chile desempeñ6 un alto 
puesto en la Anaconda. loo lirando la documentaciós parece haber sido 

41 Este hecho esti relatado en Barros Jarpa, op. cit. , pp. 51-63; en Francis. 
Op. cit., p. IDOs; Y Q'Brien, op. cit., pp. 260-262. 

43 De Bowers a HuIl, 2 de junio de 1942, FRUS, 1942, VI, p. 225. 
41 De Hull a Bowers, 6 de junio de 1942, FRUS, 1942, VI, p. 235 . 
.50 De Bowen a Hull, 11 de junio de 1942, FRUS, 194.2, VI, p. 245. También 

cable N'1 251,12 de junio de 1m, de Miehels a Barros Jupa, ARREE, vol. 2019. 
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ganado por los nortoomericanos. Ya en 1940 Bowers informa a 'Vashing­
ton que Michcls desea mantener el "favor" de la embajada 61 ante la 
expectativa de su próximo nombramiento. ~Iás adelante el tono de 
algunas de sus conversaciones con 'Velles, con Bowers u otro funcio­
nario norteamericano producía la impresión de que Chile rompería 
muy pronto con el Eje u. De haber dado a entender entonces esta po­
sición, habrla significado que el Embajador chileno fue bastoote más 
allá de sus instrucciones. 

Posteriormente, durante el perlado de las presiones, Michels pa· 
rece haber insinuado en Washington que no compartía la posición de 
su Gobierno, cargando los dados contra el propio Canciller. Incluso 
Barros JarpJ. lo acusa de haber llevado un doble juego, ya que le ¡nfor­
maba a él de que no importaba que Ríos viajara a Washington sin que 
previamente se efectuase la ruptura, mientras que é l tenía muy en 
claro que la posición de \Vashinglon era justamente a la inversa, o sea, 
que el viaje se debía efectuar una oez conrunuuln la ruptura". En el 
hecho, como decíamos, Michels le dio esperanzas de pronta ruptura 
al Departamento de Estado, con lo que éste se vería más irritado al ver 
que las "promesas" no se cumplían, y Michels culpaba indirecta pero 
clarísimamente a Barros Jarpa. El Embaj3dor sostenía además una doble 
correspondencia con Ohile, una con el Canciller y otra con Ríos 64. 

Michels, en sus despachos, transmitía una sensación de urgencia en 
la necesidad de ruptura que denota una fuerte incHnadón personal por 
esa decisión. "Política este Gobierno (Washington), dice Michels, apa­
rece empeñada en promOVer unidad interamericana contra el Eje y 
abrigo temor que en persecución dicha política podría recurrirse, cada 
vez en mayor grado, hasta negarnos la necesaria cooperación en el 
orden económico y en la materia de defenso" lI6 . TengJ.mos presente 
esta última advertencia del Embajador, pues es uno de los pocos in_ 
dicios acerca de presiones econ6micas directas para provocar la ruptura. 

En octubre, Michels se mostraría sorprendido por las acusaciones 
de espionaje, ya que aseguraba que desde Santiago no se le transmitía 

61 De Bowers a WelJes, 6 de junio de 1940, NA, 711.25/104. 
62 De Bowers a Departamento de Estado, 22 de julio de 1942: "(Michels) 

le di¡O ... que Chile estaba prepal'1ldo para efectuar cualqwer cosa que EE.UU. 
pensase necesaria para ganar la guena, para la defensa de los Estados UnidO!! o de 
las Repúblicas americanas", NA, 711.25/132. 

li3 Barl'O!l Jarpa, op. cit., pp. 61-64. 
64 lbid., p. 85. 
M Cable ~. 263, 19 <k! junio de 1942. de MlcheU a 8anO!! Jarpa, ARREE, 

vo\. 2019. 
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nada. Pero ya en junio Barros Jarpa le había transmitido las quejas de 
Bowers M. Más todavía, en septiembre Michels le había cablegrafiado 
al Canciller asegurándole que un despacho anterior suyo no debería 
"interpretarse como declaración del Departamento de Estado de que 
ruptura debe hacerse antes del viaje de S.E." 57. ¿Cómo podía asegurar 
esto el Embajador si él mismo unos días antes, el 19 de septiembre, 
había escuchado del propio Welles "que la ruptura de relaciones con 
las potencias del Eje tal como ha sido prometida definitivamente por el 
Presidente de Ohile debiera tener Jugar antes de la visita a 'Vashington 
del Presidente IDos"? Y Michels respondió que si no se llevaba a 'Cabo 
"reDundaría inmediatamente a su puesto ya que nunca aceptaría re­
presentar a un Jefe de Estado que fallara en cumplir con un compro­
miso oficial"~. Después de la suspensión del viaje de Ríos, el Emba­
jador le dijo al mismo 'VeUes que Ríos le reohazó su renuncia pues se 
esperaba pronta ruptura, una vez que Barros Jarpa abandone el Minis· 
terio, ¡todo eUo a espaldas del propio C1.ncmerl M', aunque también 
debemos recordar que Michels transmitió claramente su opinión a 
Santiago. Nos hemos detenido en este aspecto, pues efectivamente 
Michels aparece desgmciadamente como "cooptado" por Washington 
(volvería a Chile -decíamos- como ejecutivo de la Anaconda), y su 
postura contrasta notablemente con la de Barros Jarpa, ton ligado por 
otra parte a intereses norteamericanos. También, ironía de las circuns­
tancias, "objetivamente" la actitud de Michels estaba más acorde con 
las realidades que la Segunda Guerra Mundial imponía a la política 
exterior de un país como Chile. Pero también, adelantándonos a una 
conclusión, es una mentalidad y personalidad como la del Canciller la 
que podía proporcionar al país el carácter de une. política exterior que 
necesitaba en las nuevas circunstancias del sistema interamericano. 

$e Cable N9 241, 18 de junio de 1942, de Barros Jarpa a Michels, ARREE, 
\101. 2019. Sobre la "ignorancia" de Michel5 acerca del espionaje, cn. Memonl.ndum 
de Welles acerca de su conversación con Michels, 16 de octubre de 1942, FRUS, 
1942, V, pp. 214-216. 

G1 Cable NQ 449, 18 de septiembre de 1942, de Miche1s a Barros Jarpa: cit. 
por Barros Jarpa, op. cit., p. 64. 

~ Memorándum de conversación de 'VeDes con Michels, 10 de septiembre de 
1942, en FRUS, 1942, VI, p. 335. 

:MI Memorlllldum de \VeDes acerca de con\lersación con Michels, 16 de octubre 
de 1942, FRUS, 1942, V, pp. 214-216. 
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LA I'!\ESIÓ:-l I'OR'J'EA),fERICAI'A 

La situación creada por la participación de EE.UU. en ·la guerra 
produjo una inusual presión de 'Vashington en el sistema interameri· 
cano con el objeto de alinearlo en la guerra contra el Eje. Esta actitud 
es inusual sokl.mente en relación a lo que aquel sistema había llegado 
a ser especialmente después de la adopción de la política del "Buen 
Vecino". Pero en las circunstancias de una guerra mundial sólo debían 
aparecer como medidas normales pnra situaciones extremas. Realmente 
en el ámbito regional, al menos si medimos a la opinión pública que 
se expresaba, In censura caía esta vez sobre Chile, país que se vekl 
progresivamente aislado en la región. A continuación examinaremos 
brevcmente algunos temas e instancias de ·Ias presiones, antes que re­
construir su cronología, la que, como hemos dicho, ya ha sido suficicn­
temente narrada. 

La documentación de la época transpira una cólera puritana por 
la actitud chilena (y, sobre todo, la argentina) de no sumarse a la 
respuesta continental, tal como EE.UU. entcndía esa sumatoria. Desde 
las alturas, con esa delicadeza que iba junto a una voluntad de acero 
que caracterizaba al Presidente Roosevelt, el mandatario norteame­
ricano le decía al Emoojo.dor de OIlile que no comparaba la situación 
de este último país con Argentina y que no dudaba del sentimiento de 
solidaridad de Chile con los países americanos. Pero las potencias del 
Eje se aprovechaban de Chile pora tareas de espionaje, y que "sería 
muy difícil controlarlo por medidas de restricción de las comunica­
ciones u otras análogas, ya que se vaHan de las misiones diplomáticas 
del Eje para desarrollar sus actividades"eo. Más directo, naturalmente, 
era el Subsecretario de Estado Sumner Welles, que adquirirla una es· 
pecial odiosidad a los ojos chilenos, y que al final ocasionarla un inci­
dente diplomático, provocado fríamente. para quizás obligar al Presi. 
dente Ríos a cancelar su viaje a EE.UU. Antes de ello, Wellcs le decía 
al Embajador Michels que si no se rompían relaciones antes de la visita 
de lRíos, ia opinión pública de EE.UU. no sería ni remotamente tan 
entusiasta como si Chile tOmara esa medida antes de la visita" fll, Y que 
si "el pueblo de EKUU. estaba comprometido en una guerra deses­
perada como ésta, no podían tomar ligeramente la amenaza a la segu-

00 De acuerdo a cable N0 349, 6 de agosto de 1942, de Michels a Barro~ 
Jarpa, ARREE, vol. 2019. 

el Memorándum de conversación de Welles con Michels. 10 de sepliembre de 
1942, FRUS. 1942. VI, p. 33. 
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ridad de todo el hemisferio que resultaba de la situación que había 
expuesto en mi discurso de Boston"l'4. De hecho ese discurso, con toda 
probabilidad, se había pronunciado para impedir que Ríos llegara a 
WaShington sin haber roto relaciones. Ese discurso decíamos era extra­
ordinariamente violento frente a Ohile, ya que este pais, junto a Argen­
tina, según \\'elles, permitirían que su "territorio sea utilizado por fun­
cionarios y agentes subversivos del Eje como base para actividades 
hostües contra sus vecinos. (Como resultado de ello se han hundido 
muchos barcos ... ) pero no puedo creer que estas dos Repúblicas con­
tinuarán por muaho tiempo permitiendo que sus hermanos y vecinos 
de las Américas, comprometidos en una lucha de vida o muerte para 
preservar la libertad e integridad del Nuevo Mundo, sean apuñalados 
por la espalda por los emisarios del Eje operando cn el territorio, según 
sus instituciones hbres, de estas dos Repúblicas del Hemisferio occi· 
dental" 63. 

Aquí tenemos, en pocas pero envenenadas palabras, el tipo de ar­
gumentación empleado por EE.UU. para presionar a Santiago. Y son 
palabras que escapan a un uso formal en las relaciones inrerestatales, 
sino que se refieren a UD fondo semántico sustantivo del espíritu de 
Washington durante la guerra. Para Barros Jarpa estas palabras consti-

~or:i.ndum de conversación de \Veltes con Michaeh, 16 de octubre de 
1942, FRUS, 1942, V, p. 216. Quizás no estarla de mAs citar en este conte:do las 
palllbras del embajador inglés Sir Charles Orde, que a pesar de su mayor distancia 
emocional, parece confirmar esta 6ptica moralista: "El Presidente es débil, pero 
su inhabilidad para encarar este problema es compartida por muchos chilenos de 
buena educación ... Junto a una falta de simpallas por los Estados Unidos que 
es responsable de la mayor parle (de esta situación), (existe) en conjunción con 
timidez, una visión estrecha y corta, una incapacidad para sentir una cuestión moral 
y una pasión por un provecho material evidente de alda paso que se tome". De 
Charles Orde a Eden, 13 de noviembre de 1942; ci!. por Meneses, f)p. cit., p. 224. 
Este memocindum fue sclialado para circular ¡>(Ir los mH!mbros del gabinete inglés. 

~ Sumner \Velles, The World 01 the Four Freedom.r (New York, Momingside 
Hights, Columbia University PreS'S, lQ43), p. 87. Entre los variados testiml>nios 
acerca de la intención de Welles, habrla una confesión del propio welJes a Emilio 
Edwards Bello, Embajador de Chile en La Habana; según Welles se habda tratado 
de impedir que Ríos fuera vejado durante su C5tancia en EE.UU. por 10 que "habla 
que decidirse a impedir a toda costa esa visita". SegUn conversaci6n del Subse­
cretario chileno de RR.EE., Enrique Gaiardf), con un funcionario de la Embajada 
de EE.UU., lIeath, en Santiago, 30 de diciembre de 1942; en NA, sin mayores datos 
en el microfilm. Con este testimonio se confirmarían las sospechas de Barros Jarpa. 
Irónicamente el mismo Barros Jarpa habrla insinuado a Bowers la tarde del dla 5 
de octubre que las relaciones con el Eje se romperlan tras el regreso de Juan 
Antonio Rlos de Estados Unidos; de Bowers al Secretario de Estado, 5 de octubre 
de 1942; FRUS, 1942, V, p. 159. 
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tuyeroD una suerte de gaffe de 'Velles 64 • Nosotros creemos, en cambio, 
que Roosevelt y el Secretario de Estado, Cordel! Hull, quisieron pro­
nunciarse por boca de un funcionario a eUos subordinado, pero de 
posición destocada, COn el objeto de no cortar todos los puentes hacia 
Chile, pero a la vez forzar a Ríos a romper con el Efe o n suspender 
su viaje a EE.UU., ya que el chileno aparentemcnte no captaba la im­
portancia que este problema tenía para Washington. 

Ciertamente que el núcleo de la acusación norteamericana en 1942 
se refería a que agentes del Eje usaban a Chile para retransmitir in­
formación acerca de movimientos de barcos que después serían hun­
didos. Aquí no nos detendremos a analizar si este punto correspondla o 
no Q un problema re.¡1. De hecho jamás se hundió un barco al sur del 
Canal de Panamá, y es sencillamente ridículo que se pueda penS:lr 
que (v. gr.) un informe sobre la sa]jda de harcos de Val paraíso influ­
yera en su posterior hundimiento en las costas atlánticas de BE.UU. 
En palabras del propio Barros Jarpa "no comprendemos cómo un 
circuito que tiene sin duda un origen en una estación clandestina en 
Estados Unidos, necesita pasar por Ohile en lugar de ir directamente 
a Europa. Comprendemos que se trata de un pretexto para presio­
narnos ... " '\ De hecho hubo detención y procesos a agentes alemanes 
(incluido algunos chilenos) que mantenían transmisiones radiales clan­
destinas, pero SU significación en los ataques submarinos era más 
que dudosa. Por 10 demás, existía amplia cooperación militar con 
EE.UU. para combatir esta clase de actividades. Con todo, es ne­
cesario tener en cuenta que efectivamente la inteligencia norteame­
ricana detectó algunos grupos de espías alemanes organizados prin­
cipalmente por el agregado aéreo de la Embajada en Santiago, 
Ludwig van Bahlen, quien actuaba según órdenes de la Abwehr. Aquí 
es de interés el caso de un grupo denominado PYL que operó una 
radio clandestina desde Quilpué en 1942. Pero como han comprobado 
Leslie Rout y John Bratzel, este grupo (y otro potencialmente más 
grave que sería detectado y arrestado en 1944) s6lo fue importante 
para los alemanes como eslabón de la cadena latinoamericana de trans­
misiÓn de infonnación hacia Alemania, y desde luego no podía originar 
una inteligencia que pennitiera a los submarinos alemanes hundir har­
cos aliados en el Caribe o en la costa atlántica de EE.UU. Sin embargo 

&1 Banos Jarpa, op. cit., p. 8Zs, citando a HuI!. En cambio O'Brien, op. cit., 
p. 2875, lo presupone «,IDO voz oficial; también Franeis, op. cit., pp. 118-120. 

&O Cable N~ 241, 18 de junio de 1942, de Barros JtI.Tpa a Micheb, ARREE. 
vol. 2019. 



30 HlSTORlA 2.3 I 1988 

aquí se originó un punto irritante para las relaciones, ya que Santiago 
manifestó poco interés en el asunto y sólo efectuó una represión pau+ 
sadll e inconsistente de estas actividades, y hasta 1943 no puso dema­
siada energía en la prosecución judicial del caso; éste es el problema 
del que parece no haber estado consciente Barros Jarpa 6:ia. Mas tam­
poco en este caso la situación tenía por qué aparecer como urgente 
para Santiago, y era comprensible que no se haya impuesto una política 
de excesivo celo cuando todo el asunto no se veía más que un problema 
de los norteamericanos. A la \~ nada es más comprensible que la 
indignación de Washington ante la relativa pasividad ch¡.lena frente a 
una actividad alemana que constituía un acto bélico contra los EE.UU. 

Pero el punto es otro. Problablemente el público en EE.UU. )' 
algunos de los funcionarios del Departamento de Estado estaban íntima· 
mente convencidos acerca de la amenaza del espionaje. Por lo demás, 
la "espiomanía" es UIlQ reacción colectiva, muchas veces histérica, pro· 
pia de estas circunstancias. La preocupación oficial parece genuina, y 
la abundante documentación del período transpira urgencio. y basta 
obcecación con este asunto 00, lo que sólo se puede explicar como 
parte del estado de ánimo de la guerra. La noción de "quinta columna" 
estaoo completamente interiorizada por la mentalidad colectiva de la 
época. El ejemplo de la expansión de Alemania nazi en Europa se 
presentaba muy YÍvidamente bajo esta imagen al público norteame­
ricano, e incluso en Chile no pocos aducían este problema para romper 
con el Eje. 

En el plano de la opinión pública norteamericana el ánimo crítico 
hacia Chilea era naturalmente mucho más exaltado. Un caso típico nos 
basta como ejemplo. Para el editorialista del Was11ingtan Post, en junio 
de 1942, el caso de ~Chile, desde el punto de vista de Estados Unidos, 
nos deja perplejos, por decir lo menos. Se nos ha hecho creer que el 
pueblo de esa gr.'ln república sudamerioo.na está sinceramente y de 

&:;. Lesüe B. Root, Jr, JOM F. Brntzel, The Shadow \Vor. Cerman Espioraage 
tmd United State.r Cmmterupio1l(lge in l..otin America dllring WOr/d War II (Mary­
land: University Publications of America, Inc., 1986), pp. 234-320. Las torturas 
con las que fueron obtenidas las confesiones aparentemente sorprendieron a los 
norteamericanos; no menos 105 sorprendió la venalidad, de la que acusaban a la 
polida civil de ChUe en su actuación en el af{air de espionaje; ¡bid., esp. pp. 293-
297. También la embajada de EE.UU. en Santiago l1e-,·6 a cabo una penosa tarea 
en el curso de 1942 por interrumpir las comunicaciones entre las embajadas del 
Eje)' algunas finnas alemanas con Alemania; en FRUS. 1942, V, pp. 108-185. 

es FRUS, 1942, V, pp. 186.261, lo que naturalmente es una seleccioo l partir 
de un material mucho mb amplio. 
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corazón con las naciones unidas en la lucha contra la barbarie totali­
taria. El Presidente Rias en más de una ocasión ha expresado, en pa­
labras, es cierto, su adhesión al ideal de solidaridad continental; pero 
comienza a parecer como que sus manifestaciones de lee.ltad a ese 
ideal son s610 fingidas" tl7. Expresiones representativas de ese estado 
de ánimo, y en este sentido creemos poder aclarar lo que habíamos 
dicho sobre ese "fondo semántico", ese lenguaje que refleja una époco 
y que articula las categorías -en este caso- tanto de la mentalidad 
colectiva como de la clase política norteamericana en cuanto se re­
fieren a Chile. 

Pero, ¿percibían los norteamericanos que las indecisiones chilenas 
provenían en buena medida de los mismos orígenes que la anterior 
renuencia dc la opinión públioo. norteamericana a ver a su país impli­
cado en el conflicto? La respuesta es naturalmente negativa, y no s6lo 
en la esfera de la mentalidad colectiva, ni siquiera s610 dentro de la 
clase política, sino que tampoco dentro de los altos dirigentes del Go­
bierno. Se trata de una supresi6n de memoria colectiva que no nece­
sariamente debe llamar a escándalo, ya que pertenece a un género de­
masiado común de reacciÓn de la sicología colectiva. Sin embargo, en 
su aislamiento resaltan dos voces en el interior del aparato norteame­
ricano. Una de ellas es naturalmente la del mismo Bowers. Sus me­
morias constituyen un testimonio, aunque retrospectivo, por cierto. Pero 
también en sus despachos al Departamento de Estado, aun creyendo 
en la importancia del problema del espionaje y molesto porque 1"", 
chilenos no hacían todo lo que él creía que debían hacer, insiste en 
que el sistema político chileno se desenvuelve dc manera análoga al 
norteamericano. Bowers protesta en una ocasión ante el Departamento 
de Estado de que se le dé crédito a los embajadores de Nicaragua y 
de la República Dominicana (en Lima): "'Los diarios italianos y ale­
manes se venden aquí (en Chile) como se vendínn en los Estados 
Unidos hasta antes de la ruptura de relaciones ... Es más bien diver­
tido encontrar que el representante dominicano sea de la opini6n de 
que el Gobierno chileno pueda hacer poco para llevar a su país Q las 
filas de la democracia, debido al hecho por supuesto de que ahile es 
la democracia más saludable en América !atina"(I8. Aunque no en este 
contexto, no pocas veces algunos funcionarios del Departamento de 
Estado se quejaban de la actitud tan favorable a Chile de parte de 

~uociÓn de acuerdo a Embajada de Chile en Washlngton; cable N' 262, 
18 de junio de 1942, de Michels a 8'11"05 J.rpa, ARREE, vol. 2019. 

111 De Bowers a Hull, 16 de mayo de 1942, NA, 711.25/ 122. 
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Bowers. Este era un amigo de Roosevelt que había participado en sus 
campañas electorales, después había sido embajador ante la España 
republicana, por lo que creaba algún recelo en los diplomáticos de 
carrera. Después de su retiro en 1953, redactaría unas memorias que 
a nuestros ojos aparecen incluso excesivamente halagüeñas hacia Chile. 

El otro funcionario era nada menos que el Vicepresidente Henry 
\Vallace. Por cierto, de acuerdo al sistema constitucional norteameri­
cano, su papel era más bien modesto. Sin embargo, por su figuración, y 
por la notoriedad intemacional alcanzada después, merece algunas lí­
neas. El caso es que \Vallace transmitió en varias ocasiones su simpatía 
por Ohile, no evidentemente por su posición internacional, sino porque 
para él constituía un tipo diferente de sociedad en la región. De hecho 
Wallace personificaba una suerte de simpatía "progresista" hacia Amé­
rica Latina, un tipo de observador que sería relativamente común en 
Washington a partir de la década de 1960, pero todavía extraño en 
la de 1940. Wallace le teorizaba a un funcionario chileno diciendo que 
en América Latina el 10 por ciento de la población domina al 90 por 
ciento r€Stante. De ese 10 por ciento, el 90 pOr ciento a su vez desea 
el triunfo del Eje como manera de retrasar el progreso social y eco­
n6mico; el sentimiento capitalista se debe principalmente al imperia­
lismo británico, "'que ha sido casi tan dañino como el nazismo". Para 
la postguerra habría que acelerar el desarrollo e impedir la autarquía 611. 

Las simpatías de Wallace por Chile (adonde efectuaría un viaje en 
1943, siendo excelentemente bien recibido por la izquierda local), en 
la medida restringida en que era algo significativo para él, se des­
prendía entonces de su visi6n "antifascista" y de su versi6n "radical" del 
"New Deal". Pero también sostenía el muy norteamericano (pero no 
necesariamente subjetivo) principio de los "mercados abiertos". Como 
decíamos, prefiguraba en esos años ni hombre público del Norte fasci­
oodo por la simplicidad aparente de contrastes en el Sur, algo tan 
común en nuestros días. Sus simpatias liberales (en el sentido nortea­
mericano) lo llevaban a apoyar peticiones econ6micas de Ohile si eUas 

611 Entrevista enrre Abelarda Silva, primer secretaria de la Emb.'\jada de Chile 
en Washington, y Henry Wallace, cancertada pGl' un amiga común, el M¡nistro 
ec.ru.ejera de la Embajada de México en Washington, Luis QuintaniUa. Oficio 
Confidencial l'\t) 994, de Michels al M¡nistro de Relaciones Exteriores de Chile, 12 
de marza de 1942, ARREE, vol. 2019. Michels advierte la necesidad de mantener 
el máximo secreta, ya que la entrevbta no debía ser wnacida por la Emoojada 
de EE.UU. en Santiago y transmitida entonces a Washington. El objeto de la 
entrevilita era dar a conocer la posición de Chile ante Wallace. 
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comportaban aumentos de jornales a los trabajadores 7Q, pero su in­
fluencia en lo político era inevitablemente restringida. 

Más representativo del funcionario norteamericano son las declara­
ciones de un miembro de la Embajada en Santiago, recogidas por un 
periodista norteamericano, de que había que enseñar 0.1 pueblo chileno 
la American way 01 lile en lugar de la "filosofía nazi" 71. O a un nivel 
más elevado, naturalmente, pero no menos claro, como le recordaba 
Roosevelt a 'IDear Claude", de que "'es muy importante que Ud. no 
pierda la oportunidad de expresar mi opini6n al Presidente Ríos de 
que el m:mtenimiento de las relaciones diplomáticas y de otro tipo 
con las potencias del Eje representa un grave peligro para Chile y 
para la causa de las Américas" 71. Estados Unidos estaba comprometido 
en un duelo mundial en el cual la legitimación consistía en una idea­
fuerza que iba desde las categorías ideológicas del siglo XX, hasta la 
Doctrina Monree, aunque esta última expresada con otras claves, quizás 
de manem inconsciente para sus actores. 

¿PREsION"ES ECONÓMICAS? 

El uso de la superioridad económica como herramienta de política 
internacional pertenece a los modos originarios de las relaciones inter­
nacionales. Su interpretación como la fuente de la conducto. interna­
cional también pertenece a un modo recurrente de analizar al sistema 
internacional, y de la política de EE.UU. hacia América latina. Proba­
blemente motwos no faltan. Pero en su conjunto, como siempre. esta 
manera de ver la situación puede distorsionar la mirada. El problema 
para nosotros consiste en discernir si realmente ocurrió de esta manera 
en el caso de Ohile. 

Las pruebas en todo caso son escasas y ya hemos aludido a una 
comunicación de Michels 13. Pero también existe un mismo género de 
comunicación efectuada por el Emoojador reemplazante, el General 

70 Cable NO 398, 2 de septiembre de 1942, de Michek a Barros Jarpa, ARREE, 
vol. 2019. 

11 De acuerdo a Nuutro Tiempo, México, 16 de octubre de 1942, en despacho 
de Harold D. Finley, Embajador de EE.UU. en México, a HulJ, 15 (SiC) de octubre 
de 1942; en NA, 711.25/l85. 

n De Roosevelt a Bowers. 16 de junio de 1942; en NA 711.25/129. 
13 Cfr. nota 55. 
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Espinoza, en que señala lo contrario 7~, aunque pudiese basarse en 
alguna conversación puntual y no en una experiencia más vasta como 
la de Michels. El caso es que no puede caber duda de que el problema 
estaba en la mcnte de los chilenos, al menos de manera tan manifiesta 
como el temor a la indefensión de las costas chilenas en caso de ataque 
japonés. 

Los despaohos de la Embajada de Chile en Wasrungton contienen 
expresiones de sospedhas de que atrasos en autorizaciones de fijaciones 
de precio, o de permisos de exportación a Chile se deberían a presiones 
para lograr la ruptura 14a. Pero el organismo con el que nOrmalmente 
se trataba en estos casos era el Boord of Economic \Varfare, que en 
muchos sentidos estaba muy desvinculado del Departamento de Es­
tado. Los norteamericanos a veces se escandalizaban porque conside. 
raban que, en medio de las penurias de la guerra, en Chile se intentaba 
llevar una vida normaI7~. Ciertamente Ohile no pudo firmar un acuerdo 
de «Lend Lease" sino hasta después de la ruptura 76, pero ello no poella 
ser de otra manera. En lo sustancial el acuerdo de la cooperación eco­
nomica se había formulado ya antes de Pearl Harbar, y dadas las cir­
cunstancias se consolidó sin ffi(lyores problemas en 1942. 

Creemos que estc problema hay que verlo en el contexto más amo 
plio de las relaciones económicas de Ohile con EE.UU. durante la 
guerra, sobre lo cual aquí -efectuaremos unas consideraciones muy ge­
nerales. O'Brien ha indioodo que aunque "oficialmente Ohile perma­
neció neutral, de hecho su economía llegó a ser una extensión de la 
economía d-e los Estados Unidos" 71. Afirmación indudablemente veraz, 
pero también incompleta, que debe ser colocada en su marco ade­
cuado. 

H V. gr., cable NI' 338, 27 de agosto de 1942, de Barros Jarpa a Mic:he\$; 
cable NI' 251, 10 de junio de 1942, de Mi~hels a Barros Jarpa; y cable NI' 254, de 
Miche1s a Barros Jarpa, 13 de junio de 19.J2; todo ello en ARREE, vol. 2019. 

74a Se trata de una conversación que Mariano Puga sostuvo con Welles; pero 
también le di~e que "Jos centros comerciales, iooll.'itriales y bancarios relacionados 
con nosotros son muy distintos. Aprecian y acatan nuestra posición", aunque no 
la CQffiparten; esto lo transmite el Ceneral Espinoz.a a Barros Jarpa, en cable No 
308, 19 de julio de 1942, ARREE, vol. 2019. 

711 Virginia Preves!, Washington Post, 10 de agosto de 1942; en cable NO 322, 
1<> de agosto de 1942, de Michels a Barros Jarpa, ARREE, vol. 2019. 

"16 Se firmó el 2 de mayo de 1943, Y tenIa, como en todos los casos, un 
carácter fundamentalmente militar; pero abria el camino para una cooperaci6n 
más amplia. En FRUS, 1943, V, p. 81Bs. 

77 O"Brien, op. cit., p. 282. 
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CuADRO 1 

P(lls de origen 1938 1941 1942 

EE.UU. 28 56 45 
Alemania 26 0,7 0,2 
Europa .. 51 12 9 
América latina 15 23 43 

• Alemania incluida. 
Fuente: Anuario de Comercio EJierior. 

CUADRO 11 

EXPORTAClo."óES DE CHn..E(f;) 

P(lls de ck$fino 1938 1941 1942 

EE.UU. 16 64 69 
Alemania 10 0,7 
Europa o 53 5 3 
América latina 5 10 14 

.. Alemania incluida. 
Fuenle: Id. Cuadro l. 

Las turbulencias europeas obligan a Ohile a reorientar su economía 
internacional, creando un cuadro que podría ser la delicia de un 
analista que parta desde ·la perspectiva de la "dependenciaw

• Sólo que 
ello, como estamos viendo, no era fácilmente trnladable a una conver­
gencia en política internacional del modo deseado por Washington. 
Las cifras sobre el intercambio comercial chileno (Cuadros 1 y 11) son 
concluyentes, en cuanto dejan ver la fuerte y progresiva orientación 
hacia EE.UU. Además, como ya anotáoomos, en estos años Ohile busca 
financiamiento para sus proyectos de industrialización planificados des­
de la CORFO, y s6lo se podía golpear a las puertas de EE.UU. Pero 
también sólo los EE.UU. podía ser la fuente de las compras de las 
exportaciones chilenas, y con ello arribamos al discutido problema del 
cobre. También, por supuesto, EE.UU. constituía In fuente casi exclu­
siva de suministro de ciertas materias primas y maquinarias. En el co-
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mcrcio exterior chileno es inescapable la relevancia que va adqui. 
riendo EE.UU. Por otro lado, la importancia que ocupaoo. Europa en el 
comercio de preguerra le presta crédito al argumento de quienes no que. 
rían romper con Alemania pensando en una victoria de ésta, ya que 
la paz requeriría de su concurso para reconstruir el comercio interna­
cional chileno. 

La fijación del precio del cobre destaca una situación de monopo­
lio internacional alcanzada por el mercado norteamericano, ejemplifi­
cado por el acuerdo entre el Gobierno chileno y la Metals Reserve Com­
pany, organismo estatal, en largas negociaciones que culminan en ene. 
ro de 1942 n. Por medio de ellas se fijaron pautas de precio y el como 
promiso de una producción creciente, la gran mayoría de la cual debía 
ser vendida a la compañía antedicha. ,Esta realidad, junto a la depen­
dencia antes señalada, ¿significó un injustificado y oneroso precio para 
Chile? Posteriormente se haría muy popular la cifra de los "500 millones 
de dólares" de entonces como la presunta contribución (sin retribución) 
de Ohile a EE.UU. durante la guerra 1t. Puede que sea as!, pero de 
acuerdo a un postulado absolutamente hipOtético, el de un precio ima­
ginario de las materias primas. El supuesto de tal hip6tesis se había 
esfumado: la existencia de un mercado competitivo. Ahora el país hacía 
frente a un mercado monop61ico que tenía tras de sí el apOyo decidido 
del Estado más poderoso del mundo. En verdad no había mercado en 
absoluto. En estas ocasiones el ,fuerte siempre impOne su objetivo. Sin 
embargo, en relación a la situación de anteguerra, los dirigentes chile­
nos de entonces veían cierta ventaja. Efectivamente, creían verse libe­
rados de las bruscas alteraciones de precio de los años 30, y les prometía 
un constante aumento de la producción (de un 50 por ciento, hacia 
fines de la guerra). Con ello podían compensar en parte -o en su 
totalidad- la inexistencia de su precio hipotéticamente superior (Cua­
dros nI y IV). Por 10 demás, una situación como ésta, "planificada", 
encajaba perfectamente COII la mentalidad de los creadores de la CORFO 
y con el "espíritu de la época" 80. La paradoja aparece sin fin si obser-

11 Para todo el proceso, FRUS, 1941, VI, pp. 578-606; Y FRUS, 1942, VI, 
pp. 47-95. 

'19 Esta cuna, repetida ineansablemente hasta \os años setenta en los debates 
acerca de la "cuestibn del cobre", se originó en UD estudio ordenado por el Mi­
nÍ5tro Roberto Wachholtz; cfr. Markoc Marnalalris, Cl.rk Winton Reynolds, EI.fIl~' 
on lhe ChUelln Econcrny, Honewood, lllinOÍ5, Richard D. lrwin. 1965, p. 240. 

80 Adolfo lbilñez Santa Maria, "Los lngenierO$, el Estado y la Polltica en ChIle. 
Del Ministerio de Fomento a la Corporación de Fomento. 1927-1939", en 1l1st0ri6, 
18, 1983, pp. 4$-103. 
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Aiio 

1929 
1932 
1935 
1937 
1938 
1939 
IfWl 
1941 
1942 
1943 
1944 
194.5 
1946 
1947 
1948 

CUADRO III 

P'REoODELOOSRE 
(centavos de dólar la libra) 

Precio nomiooI 

18.2 
5.7 
8.8 

13.3 
10.1 
11.1 
11.4 
11.9 
11.9 
11.9 
11.9 
11.9 
13.9 
21.1 
22.2 

Fuente, Ba'lanza de Pa~ de Chile, 1952. 

Pncio real (1952) 

34.18 
19.55 
19.99 
27.58 
23.0 
'}¡j.77 

25.96 
24.4 
21.56 
20.63 
20.34 
20.13 
20.54 
24.83 
24.06 

vamos que en el curso de la guerra la Metals Reserve creía que Ohile 
había obtenido un precio abusivamente alto para su cobre 81. 

En resumidas cuentas, pensamos que en momentos de catastrófica 
alteración del comercio internacional Chile no pudo obtener las con­
diciones para un salto cualitativamente espectacular para la industria­
lización, como puede haber sucedido en otras latitudes (¡aunque no en 
la región!). Sin embargo se aseguró una situación estable, una acumu­
lación de reservas y un mantenimiento y paulatino mejoramiento del 
nivel de vida en medio de uno. situación monopólica, que en muohos 
aspectos a diversos actores chilenos les parecía digna de cornervaciÓn. 
Por último, en lo sustancial, aunque Ohile también tenía sus cartas 

11 Y. gr., FRUS, 1943, v, p. 8875. En general está bien tratado por O'Brien, 
op. cit., pp. 271-303. Para todo el contexto de la econom!a internacional y la opi­
nión de los actores políticos, Jasé del Pozo, Ú.r ideologiu dévewppement au ChUi 
a I'tpoque de /'industrial/.raticrl (1938-1952) (Diss., Montreal, 1986), pp. 224-263, 
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en el juego (EE.UU. requería del cobre y de otras materias primas), 
era 'Vashington quien tenía un poder incontrolable, y que no aparece 
visiblemente utilizado como parte de las presiones que sí efectuaba. 
Nos parece que esta situación sólo destaca. mayormente los motivos geo­
políticos de Washington Y. sobre todo, ·la cólera puritana que embar­
gaba a los norteamericanos ante las dudas chilenas. S610 que estas du­
das eran parte de una fuerte discusión en la clase política chilena. 

Fuente: 

Q¡ADRO IV 

VALOR DE VeNTAS DE LA GRAN M.JNERÍA 

(en millones de dólares) 

1929 110.8 
1932 16.0 
1935 43.8 
1937 100.0 
1938 74.1 
1939 71.0 
1940 85.1 
lMl 101.1 
1M2 117.4 
1943 116.8 
lM4 122.0 
1945 106.7 
lM6 109.6 
lM7 159.2 
1945 215.3 

EL DEBATE DE LA RUPTURA 

La posición de Chile ante el conflicto ocasionó entre 1940 y 1942 
un vivo debate dentro de la clase política chilena. Emerge una suerte 
de '1iteratura sobre la guerra" en Ohile, que merece un estudio en sí 
misma, ya que también deja ver un tipo de autorrepresentación chileno. 
Naturalmente aquí sólo enunciaremos sus principales tópicos y algunos 
de sus exponentes. 
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Los partidarios de la ruptura, que quizás representaban un sentir 
mayoritario, invocaban casi invariablemente argumentos de principio. 
Esta guerra para ellos tiene un carácter moral y el sistema interameri­
cano ha sido agredido, por lo que Ohile debería por principio solida· 
rizar con aquél. En cambio, los partidarios de no innovar -que desde 
luego jamás llegaron n la fantasía de proponer cortar los lazos econó­
micos con EE.UU.- aducían en general la necesidad de no compro· 
meterse con un bando dada la posibilidad de triunfo del Eje, así como 
también se referían a la tradición chilena de neutralidad. 

En el seno de la coalición gobernante los socialistas llevaban a 
cabo una campaiia público. por la ruptura, cosa que incluso molestó al 
Canciller y al parecer al mismo Ríos 12. Destacaba aquí su fogoso líder, 
Oscar Schnake, quien desarrollaría una versión (muy universal por lo 
demás) de anticomunismo de izquierda. Ya en 1940 defendía Jos acuer­
dos de La Habana como luche. contra el quintacolumnismo. "La guerra 
mundial, camaradas, ... lleva la miseria no solamente a los países que 
están actualmente en guerra, sino aún a los mismos países que perma­
necen en la paz ... vivimos, sólo al parecer, fuera de la guerra (y frente 
a ello) no debemos vivir dcso.rticulados, sino que debemos ser na­
ciones con una unidad maravilloso. ... Aunque defiende la Conferencia 
de La Habana como logro para la paz, sus palabras están dirigidas a 
la coordinación int-eramericana, y más tarde no haría sino destacar la 
necesidad de la ruptura. "¿O quieren, aquellos que protestan, como el 
Partido Comunista, que no lleguen hasta las tierras americanas algunos 
de los contendientes pero que pueda libremente llegar a estos países el 
contendiente que ellos apoyan para que encienda aquí entre nosotros 
la división y para hacer lo que han hecho en otras partes: el papel de 
quinta columna, traidor de la clase trabajadora"83. Desde un punto de 
vista ideológico, entre 1939 y 1940, la posición ante la guerra y ante 
los comunistas ejerció una función en la autoidentificación de los socia­
listas. 

La posición del comunismo criollo fue tan particular como tocios 
los partidos de la Tercera Internacional, de condenar la guerra hasta el 
día 22 de junio de 1941, en el que la participación de la URSS, ahora 
contra Alemania nazi, cambiaba de manera automática su propia per­
cepción. A partir de 1939 para los comunistas la guerra había tenido 

12 Cable NO 250, 10 de junio de 1942, de i\fichels a Barros ]arpa, ARREE, 
\'01. 2019. 

83 Osea.r Schnake, Amérleo y /o GucrrQ. Sen.wcional Discurso del Ministra 
Schnoke (Santiago, Secretaría Nacional de Cultura., 1940). 



40 lUSTORlA 2.3 / 1988 

un carácter "intraimperialista", "Queremos dejar en claro que frente 
a esta segunda guerra imperialista, feroz, implacable y a través de la 
cual no se disputa ningullIl conveniencia del proletariado ni de los 
pueblos, sino que el derecho a saquear y a oprimir a los pueblos. 
nosotros los comunistas chilenos no -estamos con Alemania, ni con Gran 
Bretaña ni con Estados U nidos, porque estamos con Ohile y con la 
bandera gloriosa de paz y de libcrtad"84, Pero a partir del ataque de 
Alemania nazi a la Unión Soviética las cosas cambiarían bruscamente, 
hasta el punto de que ahora se exige el abandono de la neutralidad 
en aras del apoyo a lo que se denomina la lucha "antifascista", Se exige 
ahora la "Unión Nacional" -para actuar como apOyo al Gobierno de Juan 
Antonio Ríos, pero en realidad también como proyección del poder de 
los comunistas 8:\. Una de sus labores principales debería ser la colabo· 
raci6n "de Ohile con Estados Unidos y demás pueblo.o; del hemisferio 
para la defensa continental, incorporación de nuestro país en el frente 
mundial contra Hitler y sus secuaces y ayuda material a la Unión So­
viética, Estados Unidos, Gran Bretaña, Q¡ino. y demás pueblos que 
defienden la civilización contra la barbarie"!HI. No puede haber nada 
más representativo del lenguaje comunista de la época ni de un cambio 
de percepción más espectacular que las palabras antes citadas. Esta 
situación se reflejaría en junio de 1942, cuando el Senado por casi una­
nimidad de sus miembros apoya en sesión secreta la política del Go­
bierno, con la excepción de los dos senadores comunistas. 

Pero si al grueso de la izquierda se la puede hallar en posiciones como 
las señaladas, al menos en el año 1942, pura el resto de los actores políti­
cos es difícil encontrar un patrón similar. Lo que sí se observa es un pau­
latino aumento del apoyo a la neutralidad a medida que se avanza en 
el espectro político en dirección de los actores conservadores. Pero tam­
poco es una regla general. Quienes pedían la ruptura de manera expresa 
eran una minoría; quienes pedían uoo neutralidad con tonos antinorte­
americanos e implícitamente admiradores de Alemania (aunque no 
necesariamente en sus aspectos "fascistas") eran uno. minoría todaVÍa 
más pequeña. La primera quizás pueda ser ejemplificada por Benjamín 
Subercaseaux, quien se trenzó en duelo público (por la prensa y los 
tribunales) con Barros Jarpa. Para Subercaseaux la política exterior no 

14. Senador Guerra, del Partido Comunista, en Boletín de Serione.s ckl Seriado 
(B55), 3 de julio de 1940. 

~ Para la actitud de los comunistas, cfr. Andrew Bamard. The Chikan 
Communi.tt Party 1922-1947 (Di$s., Unlveniity al London, 1977), pp. 274-330. 

ao Diputado Astudillo (Pe), en Boletín de 5el"lcne! de ÚI Cámara de Dipu­
tado, (BSC), 18 de agosto de 1942. 
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ha de ampararse en ~la tradición si ha de hacer frenl-e al mundo cam­
biante de las circunstancias actuales, (J:X>rque a'hom) los criterios 
prácticos ya no tienen curso a la manera antigua", (ya que es el) 
factor moral (el) que está en juego en este desbande de la civiliza­
c:ón" n, Entonces la actitud de apoyar a los Estados Unidos se des­
prende de ulla fuerza ética, Si vamos al otro extremo del arco, quizás 
podamos considerar a Manuel Antonio Vittini, para quien la ",honda y 
terrible crisis democrática qu-e aqueja a nuestros partidos políticos, los 
lleva o induce a pescarse de cualquier fierro ardiente, como este de la 
propaganda belicista. ¿no sería más honrado buscar en los defectos 
de nuestra democracia interna el origen de sus males para conjurarlos 
mediante reformas saludables, que al mismo tiempo sirvan pClra toni­
ficar la ciudadanía sirvieran para rejuvenecer nuestras instituciones y 
ponerlas a tono con el Nuevo Orden Mundial que se adivina? ", (y 
proponer a las naciones americanas), como una cristalización del ideal 
alberdiano, el Frente de la Neutralidad Mundial" 18, En palabras como 
éstas nos encontramos tanto con una difusa simpatía fascista. como con 
la esperanza de un nuevo orden internacional, o con un anuncio de 
hituras posiciones de tipo "tercennundista", 

Pero los argumentos de los contrarios a la ruptura se pueden en­
contrar mejor en las opiniones de Raúl Marín Balmaceda, destacado 
diputado liberal, quien, además, en enero de 1943, días antes de la 
ruptura, encabeza una lista de "trescientas personalidades" que se opo­
nen a ella, y en la cual se encuentran efectivamente prohombres de la 
sociedad y de la politica; aunque también hay una tendencia al pre­
dominio de apellidos de ~gente bien"8!I, Para Marin Balmaceda. la 
ruptura de la neutralidad supone una situación de guerra contraria a 
la tradición dhil-ena; también en Chile conviven -dice_ personas con 
raíces de todos los Estados en guerra; que el costo económico sería 
altísimo; que otros países son neutrales, cntre ellos ''Rusia'' frente a 
1apón, y que "no hay que olvidar que después de la guerra del 14 las 
delegaciones de Chile y Argentina tuvieron desde un primer momento, 
en la Sociedad de las Naciones de Ginebra, la más alta situación y 
prestigio por haber mantenido inalterable una política internacional 
independiente y ecuánime" 90, Aquí resuenan las "lecciones de la his-

87 ¿Suberca.seaux tmicionó IJ Chile? (Liga de Defensa, Santiago, 1942), pp, 
~y71. 

88 El MercurilJ. 20 de enero de 1943. 
,\1 El MncurilJ, 20 de enero de 1943, 
90 El Mncurio, 26 de agosto de 1942, 
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taria", que frente a una guerra como la de esos momentos, lleva un 
juicio implícito de "Realpolitil;: .. (pero no sólo ese rasgo). y Q la vez 
a nosotros nos aparece un tanto alejada de la realidad interamericana, 
y por ello "irreal", En el espectro habría que (lIl3lizar al Partido Radical, 
la agrupación del Presidente, pero en donde aparentemente eran ma­
yoritarios 10$ partidarios de la ruptura. También es paradigmático. la 
evolución de la entonces pequeña Falange, de una neutralidad a un 
alineamiento con EE.UU. Como decíamos, todo ello merece un estudio 
especial. 

Quizás es posible que quienes propugnaban la neutralidad por mo­
tivos "realistas" estuvieron un tanto determinados por afectos y prefe­
rencias ideológicas, como quienes apoyaban el alineamiento por razo­
nes de principio actuaran antes que nada de acuerdo a las realidades 
inescapables del momento. En todo caso nada menos que los ex Presi­
dentes Arturo Alessandri y Carlos Ibáñez apoyaban la mantención de 
la neutralidad, aunque para el primero la solidaridad con EE.UU. era 
un punto esencial; sólo que estim3ba que con el sustancial apoyo eco­
nómico de Chile se cumplía con la letra y el espíritu de los acuerdos 
intemmericanos 111, Con esto debemos enunciar otro aspecto, que tam­
bién consiste en una hipótesis. Nos parece que las simpatías culturales 
con las sociedades representadas por los aliados -quizás no expresa· 
mente percibidas por los actores- impedían el surgimiento de simpatías 
dc lipo "fascista" en la oposición a la ruptura. Francis asevcra que en 
la oposición (de la mayoría) de la derecha a la ruptura se escondía un 
incipiente antinorteamericanismo, pues se habría visto en EE.UU. y 
su influencia una fuente de peligro social1r.!. ",in embargo, ya hemos 
señalado las vinculaciones profesionales con intereses norteamericanos 
de muchos de los oponentes de la ruptura, como Barros Jarpa, así como 
que el apoyo a la ruptura tuvo también patrocinantes en la derecha, entre 
ellos tres senadores liberales. Además estaba por la ruptura nada menos 
que -el ex Ministro de Hacienda Gustavo Ross. Este, aunque rechazando 
el discurso de Sumner \Velles en octubre, en privado ero. crítico de 
Barros Jerpa; y en enero emitió una declaración favoreciendo la rup­
tura, poco antes d-e que ésta se llevara a cabo 93. Ya vimos por otro lado 
las bruscas alteraciones dentro de la izquierda. 

111 El Mercurio, 11 de octubre de 1942. 
uz Francis, QP. cit., p. 129. 
\13 De Bowers a HuIl, 16 de octubre de 1942, según Memorindum del se­

gundo ~et:ario de la Embajada CeeiJ B. Lyon, quien conversó con Gwtavo Ross; 
NA, 711 .25/214. También de Bowers a Hutl, 19 de enero de 1943; FRUS. 1943, 
V, p. 799. 
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Oreemos que en lo sustancial esta ~literatura sobre la guerra" cons· 
tituye una expresión de la opinión pública -entendida como actores 
de la sociedad civil autónoma del Estado- que transmite por medio 
de su debate una nueva legitimidad a las inescapables decisiones que 
debe tomar el Ejecutivo. Es cierto que se debe estudiar un supusto 
transfondo de "defensa social" que existiría en los partidarios de la 
neutralidad, así como la pugna de poder tras la adopción de una 
políticn de principios contra el Eje. Pero lo curioso es que, salvo esa 
diversa tonalidad entre izquierda y derecha, la agitada polémica por 
el problema de la ruptura no reflejó una verdadera fisura en la clase 
política chilena, ni tampoco dejaría tras de sí alguna huella perceptible 
en los años siguientes. Antes que nada se trata de una polémica quc 
reflejó un intento de búsqueda de la identidad nacional, y que sin em­
bargo ayudó a proporcionar una legitimidad, producto de un nuevo 
lenguaje, de modo que el Gobierno chileno podía alejarse de su tradi­
ciÓn diplomática sin que aparentemente existiera un quiebre de su 
personalidad política en las relaciones internacionales. 

¿Hubo influencia de la opinión pública en la decisión de ruptura? 
La polémica en sí misma es rica, pero es difícil seguir las presuntas 
huellas que irían de aquéllas a la decisión elel 20 de enero de 1943. En 
junio de 1942 el Senado casi por unanimidad apoya la política guber­
nativa, entonces de neutralidad. El 19 de enero de 1943 apoya la rup­
tura por 30 votos contra 10 y dos abstenciones. Más bien da la impresión 
de que la decisi6n se mantuvo en la esfera del estreoho círculo del 
Gabinete, del entorno presidencial y de las indignadas protestas que 
llegaban desde la capital de la potenda hegemónica. 

LA RUI'TI1RA 

Como consecuencia del discurso de Sumner 'Velles en Boston, el 
8 de octubre, Ríos se vio obligado a suspender el viaje a EE.UU. que 
estaba planificado para unos días más tarde. Se produce una tormenta 
de prensa en Chile y toda América, cerrando en Santiago la mayoría 
de la clase político. las filas en torno a Ríos. EE.UU., que seguramente 
provocó el incidente, lo minimiza ahora, pues anticipaba el resultado, 
ya que sus fuentes de infonnaciÓn estaban perfectamente conscientes 
de lo que rucedería. Una crisis de Gabinete del día 19 de octubre, 
originada a todas luces por la situación internacional de Chile, lleva 
a un reajuste ministerial en el que Barros Jarpa debe presentar su 
dimisión, sin figurar en el nuevo Gabinete. Su sucesor es Joaquín 
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Femández, quien, aunque de origen político, llevaba algunos años en 
la actividad diplomático. (30 años después lo encontraremos en un 
Gabinete de Jorge Alessandri). Los despachos de Bowers abora trans_ 
piran la confianza de que se aproxima un cambio de política 11", Por lo 
demás, el principal motor del "lobby" rupturista, Raúl Morales, perma­
necía como Ministro del Interior y Juego desempeñaría un papel pro­
tag6nico. 

De heoho esta crisis se desató por la presión de los partidos de 
la coaIición, el Radical principalmente, que a'hora giraoo a una posi­
ción sin compromisos en favor de la ruptura. Y el mecanismo provino 
de un elemento problemático de muchas democracias modernas: el 
permiso del partido para que uno de sus micm bros ocupe un puesto 
en el Cabinete 113, El día 23 de noviembre Ríos se dirige al país. En pri­
mer lugar sus palabras tienen por objeto afirmar la posición chilena, y 
sicológicamente hablando ello era necesario. Asegura que con la "no 
beligerancia'" ya se apoya a EE.UU., y que no existen pactos secretos 
con atTO país (Argentina). Pero en segundo lugar no podemos también 
dejar de leer sus líneas como preparoción a un cambio de política. "Si 
la defensa de los principios que he enunciado exige la adopción de 
otras medidas, además de las que acabo de enumerar, estamos dispues­
tos a tomarlas y llegaremos hasta la ruptura de relaciones diplomáticas 
con los países del Eje si así lo aconsejan el interés del país y el interés 
del continente americano" M. El cambio de tono no puede conducir a 
dudas, ya que la ruptura no se relaciona con "hedhos nuevos". 

En diciembre el Prcsidenle envió al Ministro Moroles a una misión 
a EE.UU. Formalmente se trató de solicitar seguridades defensivas y 
ayuda económica para que Ohile pudiera !levar a cabo la ruptura. Pero 
lo. respuesta de los norteamericanos fue un tanto despectiva, aunque 
protocolarmente fue muy bien tratado, ya que se entrevistó con Roose­
veJt, con lo que se ve la importanc'a que \Vashington concedía al caso. 
No nos queda más que concluir que este viaje sólo quiso dar un barniz 
de "negociación" a Io que a los ojos norteamericanos era innegocia­
ble~1. La crisis de Gabinete de octubre ya habla decidido las cosas, y 
s6\0 restaba un último empufe, quizás el auloconvencimiento de parte 
de Ríos, quizás la "elegancia" política para el Gobierno, pero nada sus­
tantivo había salido, aunque Washington en este sentido supo ser dis-

~ De Bowers a Hull, Z3 de octubre de 1942; NA, 825.00/1772. 
" Barros Jupa, op. cit., p. 85. 
M El Mercurio, 24 de noviembre de 1942. 
H Todos los detalles en FRUS, 1942, VI, pp. 38-46. 
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creto. De ahí que el problema no parece ser importante para nuestra 
investigación. 

Sólo nos queda una pequeña consideración en torno a la misma 
ruptura. La "negociación", exitosa o no, no podía aparecer como una 
respuesta al país para el cambio de política. Ríos, con adecuado conoci· 
miento de las reglas del juego del sistema político, efectúa un paso 
constitucionalmente innecesario, pero que lo ayuda en las circunstan­
cias, de consultar al Senado. Esta consulta origina la votación del 19 
de enero en sesión secreta, que ya hemos mencionado. El día 20 de 
enero Ríos se dirige al país para anunciar la ruptura. Se deben destacar 
algunos puntos de la declaración. Para el ambiente cargado de la 
época es digno y justo hacer notar que Ríos exprese que el acto no 
es un repudio "a 105 pueblos de Italia, de Alemania y de Japón", ya 
que mucho han contribuido (l la vida del país N, y que los nacionales 
de esos países no sufrirían persecuciones. La medida misma la justifica 
en primer lugar como un deber moral emanado de las conferencias 
interame:ricanas. Hedho destaOllble, y que desmorona la tesis de su pro­
pia política exterior entre mayo y octubre de 1942, ya que no se han 
producido "hechos nuevos", aunque por cierto se adopte una actitud 
realista. En segundo lugar, Ríos reconoce por medio de un recurso a 
una expliOllción ética, el carácter particular de esta guerra, al menos 
en relación a la que tenían en la memoria los dirigentes chilenos, la 
Gran Guerra de 1914-1918. Hasta ese momento el Gobierno había 
actuado con un discurso relativamente similar al de entonces. Ahora, 
en cambio, Ríos plantea otro aspecto, por lo dcmás esencial. "La gue­
rra actual, dice Ríos, por sus orígenes y naturaleza, reviste caracteres 
-especialísimos (que exigen) una actitud que rompe los moldes tradi· 
cionales de las costumbres y prácticas de la convivencia internacional. 
lo que se halla en juego en el inmenso conflicto que nos ha tocado 
presenciar es el choque de ideologías y tendencias profundas que afec­
tan las raíces y el fundamento mismo de la cultura moral de los pueblos 
y la estructura social y política de todo el orbe civilizado" La decisión 
chilena aparece en el discurso presidencial bajo la luz de lo que la 
guerra esencialmente fue, un fruto de una formulación ideológica de 
tipo totalitario del siglo XX. El asunto es que la alusión en Chile era 
una novedad en este género de lenguaje, y por ello aparece en discon­
tinuidad con la tradición diplomática chilena. Pero hay otra nove-

" Lo que es anotado con tono de censura por Bowers; de Bowers 11. I-Iull, 20 
de enero de H143, FRUS, 1943, V, p. 803. 
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dad adicional. Ríos justifica la ruptura con la necesidad de segUIr 
siendo consecuentes con los acuerdos, y resoluciones de las Reu­
niones y Conferencias lnteramericanas (y) no podemos negamos (l ese 
llamado fraternal ... "", Ambas realidades señaladas por Ríos tenían 
indudable gravitación. Pero ellas parecen ser percibidas s610 a partir 
de este momento. Lo que aquí se presenta en este reconocimiento no 
es asumir una nueva posición de Chile en el contexto interamericano 
como derivación de la guerra, ya que la ruptura no sucedió como con­
secuencia de "hechos nuevos", • Lo que aquí tenemos es el abandono de 
las tesis sostenidas ·hasta ese momento, y con ello el abandono de una 
forma específicamente chilena de enfrentar al sistema internacional. La 
abdicación a ella era inevitable, pero no sucedió como una forma de 
encarar un reordennmiento internacional, sino como mera reaceión 
carente de un enfoque creativo. 

En el origen de la disputa, que apenas si nos atreveríamos a deno­
minar "enfrentamiento", aparece un doble malentendido. Por una parte 
Ohile creyó que con su disposición de coopero:ci6n econÓmica y de 
seguridad (en términos generales), su alineamiento quedaba explícito 
y no requería de la ruptura de relaciones. La "no beligerancia" cm su­
ficiente. Pero también EE.UU., por el carácter de las conversaciones 
en los años anteriores, y por la aparente actitud de la delegaci6n 
ohilena en Río de janeiro, creyó que Chile rompería apenas asumiera 
el poder el nuevo Presidente, Juan Antonio Ríos. Esta doble mala 
lectura de los mutuos prop6sitos ayudó a acentuar las divergencias 
dUJ1lnte 1942. 

La lejanía geográfica, la mentalidad algo iruular de la clase política 
chilena y las "lecciones de la historia", sobre todo de la historia de su 
estructuración fronteriza, ayudaría a configurar una visi6n legalista como 
base de la política exterior chilena. Tras la juridicidad de la doctrina 
de "respeto a los tratados" y su elevación a norma fundante (cierta­
mente por razones muy válidas), se encuentra también un sistema de 
valores intemalizados, cuando no una ideología latente, que sirve como 

1111 El MeTCtJrkJ, 21 de enero de 1943 . 
• Lo que hasta el momento se sostenla como condicl6n sine qUlJ. flon para 

romper relaciones. 
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autorrepresentación, tal cual 10 hemos señalado en otra parte 100. Esto 
ayuda Il formar un funcionariado y un liderato en política internacional 
que al transfonnar en rutina esta doctrina le da un grado de autonomía 
que le pennite perseverar frente a las tendencias cambiantes de los 
Retores del sistema político y de la opinión pública. Naturalmente una 
situación como ésta puede ser tanto fuente de debilidad como de forta­
leza. La creatividad de la clase política es el punto crucial. 

Por otro lado, a pesar del intenso debate y de la "literotura sobre 
la guerra" que se da dentro de la opinión pública 101 y en el Congreso, 
es difícil ponderar su influencia en la decisión final; sería tentador afir­
mar que su participación fue nula. En junio de 1942 el Senado apOya 
casi por unanimidad la posición de neutralidad (que no olvidemos, sólo 
era fonnal, ya que otorgaba no beligerancia a EE.UU.); en enero de 
1943 entrega un apoyo abrumador a la decisión de ruptura, sin que 
la composición del mismo haya cambiado en lo más mínimo. Es cierto 
que podemos conjeturar que se produjo una evolución de parecer. Se 
debe rememorar la emoción de la época de guerra durante la cual el 
tipo de relato y su recepción por parte del público estaban mucho más 
abiertos que en nuestros días a percibir su virtualidad mítica; hoy, en 
cambio, somos más mecánicos en el entusiasmo o rechazo. Esta sensi­
bilidad de comienzos de los 40 ayudaría a explicar esta situación. Más 
bien nos atreveriamos a plantear que este debate otorgó cierta legiti­
midad a lo. ruptura, al proporcionarle un nuevo lenguaje que sirve para 

100 Joaquin Fennandois, "'Chile y la 'cuestión cubana', 1959-1964", en HiSto­
ria 17, 1982, pp. 113-200. Sobre este tema, y para la comparación con la "cuesti6n 
cubana", cfr. Lawrenoe Littwin, O". cil. 

I(JI Por "opinión púbIk-a" entendemos a actOl'es individuales o colectivos que, 
a partir de la esfera de la sociedad civil, puedan plantear su posición ante la 
sociedad como un todo -ante un "público"-, de manera autónoma al Estado 
Presupone la distinción, por lo tanto, de Estado y Sociedad. Una definición de 
este tipo establece eJltonces una diferencia con el concepto de "mentalidad colee­
ti'-a, aunque la tendencia en las ciem:ias sociales es a identificar esta última con 
opinión pública. Sin embargo creemos que una definición mlis racional dcbe 
moverse entre los márgenes por nosotros señalados, sobre todo cuando se trata de 
la perspectiva historiográfica. Cfr. Jürgen Habermas, Historie 'J C,¡tlco de la Opi­
ni6n Público. La Traruformaci6n Estructural de la vidtl PúbUca (Barcelona, Gus­
tavo Cili, 1981; original, Darmstadt, 1962). El traductor vertió en español la 
palabra alemana "OOentlichkeit" por "opinión pública", creemos que correcta­
mente. Con todo, el término alem'n "lo público" tiene una connotación que se 
acerca más a nuestra idea. Habermas realiza una atrayente consideración histórica, 
pero DO compartimos sus OOIlclusiones. También cfr. James Bryce, "The Nature 
of Publjc Opinion", en Mortis Janowitz, PauJ lUrsch, 00$., Reader in Public 
Opinion Dnd MIJ.I.r Commun/cation (New York, The Free Press, 1981), pp. 3-9. 
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la estructuraci6n del discurso a'hora rupturista, para un Gobierno que 
ha debido cambiar su posición. En todo caso, lo interesante del debate 
radica en que consiste en una autorrcpresentaci6n de la clase politica 
chilena. 

La decisión parece concentrarse entonces en el Ejecutivo, que tra­
dicionalmente ha gozado de gran autonomía para formular su política 
exterior. Aquí el entorno presidencial aparece deci.5ivo para estudiar 
los canales que llevan a la ruptura. Ya hablamos del ~lobby~ rupturista 
(en donde quizás también habría que incluir al Embajador en Río, 
Gabriel Conzálcz Videla ). Este "lobby" fracasa en junio. Pero hasta 
donde nos damos cuenta, la voluntad que representa se esconde tras 
la crisis del Gabinete que provocó la renuncia de BarrOs Jarpa. Es 
interesante hacer notar que fue uno de los IJicios de In democracia 
chilena el que participó en la reformulación de la política exterior, esto 
es, la anuencia partidista para la participación de sus miembros en el 
Gabinete En todo caso, para el problema que nos interesa, este aspecto 
constituye la intervención más visible -y por cierto importantísimo­
del sistema político en el proceso de toma de decisión que lleva a la 
ruptura. Desgraciadamente hasta el momento carecemOs de las fuentes 
para poder investigar ffi(Lyonnente este aspecto. 

La Cancillería de Barros Jarpa aparece con una política d'efinida. 
La de Joaquín Fernández, a pesar de sus aparentes vacilaciones, se 
percibe como una preparaci6n para la ruptura. Pero en todo este juego 
falta un actor de primer orden, el Presidente de la República, Juan 
Antonio Ríos. Claro está que un Jefe de Estado debe mantenerse las 
opciones abiertas, y el "sacrificio" de sus ministros en caso de necesid:J.d 
no tiene porqué constituir un acto cinico. Sin embargo, lo que aquí 
podemos entrever es la inacción e indecisi6n de Ríos, tan diferente a 
la fuerte personalidad que caracterizó a toda su Clrrera poHtica, con 
sus altibajos en medio de una historia institucional cambiante y vul· 
nerable, que fue en la que él se formó. En el plano internaciorol no 
fue un Presidente himpulsor" pero escasamente fue un Presidente "ár­
bitro" 102, o al menos no lo fue en un sentido activo. Ríos aparece como 
una pura reacción ante el suceder. También creemos ver aquí el pro­
blema de la insularidad de la clase política chilena, y su falta de expo-

102 Para esta nomenclatura., que ayuda a entender la función en polluca exte-­
rior de la Presidencia de la República, cfr. Manfred Wilhehny, "Política, Burocracia 
y Diplomacia en Chile", ('ID Heraldo MuñO'Z, Joseph Tulchin, eds., Entre lo Auto­
nomíll '1 lo Suoordinaclán. Políli(:G Exterior de Un Países Lat/noomeric6IlO!, (Bue-­
nos Aires, Grupo Editar Latinoamericano, 1984), pp. 61-88. 



sición a circunstancias de "reto-respuesta" (en el sentido de Toynbee) 
ante situaciones que vayan más allá del equilibrio en el Cono Sur. 

Ernesto Barros Jarpa emerge como un personaje notable, quien 
sabe imprimir una personalidad a la política exterior chilena. Su vincu­
laciÓn personal no entra en conflicto con lo que en ese momento se 
tiene por el interés nacional. Ya en 1935 lo había demostrado al rene­
gociar la deuda externa chilena 103. En 1942 era la genuina personifica­
ción de la tradición diplomática chilena y pudo, si hubiera perdurado, 
haber sentado las bases del encuentro de Chile con una nueva realidad 
en el sistema interamericano. El contraste de su personalidad con la 
del Embajador Rodolfo Michels no podría ser más nítido, aunque éste, 
que podría aparecer como un villano, haya seguramente creído en la 
necesidad y bondad de su posición. 

El asunto es que en ese instante -1942- lo que hacía Barros Jarpa 
tenía poca relaci6n con la realidad, la que consistía en la emergencia 
de un nuevo orden internacional, producto acelerado por una. guerra 
"que no era como las otras". Esta situaciÓn le otorga un carácter par­
ticulannente enérgico a las presiones norteamericanas, diferentes del 
antiguo intervencionismo. Es ante esta situación que Chile no tiene 
una respuesta que le pennita adaptarse creativamente, esto es, cambiar 
su postura clásica sin romper del todo con su propia tradición, lo que 
es la quintaesencia del arte de la perseverancia política. De esta ma­
nera Chile, con este acto traumático para su posición internacional en 
relación a las grandes potencias -repetimos, no en relación a 10 que 
consideraba lo más fundamental, e l statu qua de las fronteras-, queda 
sin una política ante ellas. Así su alineamiento de postguerra -como la 
critica radical a ella, de tipo "antiimpcrialista"- refleja la carencia de 
esa personalidad política que le hubiera permitido una autonomía que 
no tenía necesariamente ni que renunciar a una solidaridad política con 
Occidente, ni a un enfoque autónomo frente a las democracias indus­
trializadas y grandes potencias en general. Pero, pensamos, el modo 
de la ruptura dejó al liderato chileno desamparado sicológicamente 
para formular una política de este tipo en relación al sistema interame­
ricano. S610 lentamente se recuperaría la iniciativa (la historia un 
tanto casual de la CEPAL sería uno de esos testimonios), hasta retomar 
alguna senda a comienzos de la década de 1960 1004. Sin embargo, en los 

l~ Parte de la documentación al r~to, en ARREE, vol. 1532. 
101 Esta ruptura puede ser contrastada con UD paralelo similar, la ruptura 

con Cuba en 1964. a la cual precedi6 también una serie de presiones, pero mucho 
miu difusas, de parte del sistema interamericano. También aquí Chile tuvo que 
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inicios de la década siguiente, con la grave crisis del sistema político, 
se pierden las bases internas para consolidarlo, y Chile cae en el es­
cenario de una cause célebre. Pero ya es otra historia. 

Dijimos que a pesar de la casi total dependencia económica no 
habían huellas significativas de empleo de la presión econ6mica para 
obligar a la ruptura. Parecen haber primado las consideraciones estra­
tégicas y la ética anglosajona de parte de Washington (y evidentemente 
el estnrlo de ánimo de la época de guerra). Tampoco existen huellas 
de una coordinaci6n de Chile con Argentina, a pesar de las acusaciones 
de la época. Pero el Gobierno norteamericano tenía las cosas claras al 
respecto. Chile prestab.'"t desde antes de Pear] Harbor la ayuda militar 
y económica que EE.UU. podía necesitar de parte del país austral. 
Una ruptura era en este sentido irrelevante. Pero una consideración 
como ésta es asimismo irrelevante. 

Creemos, para tennioor, que la ponderación de todo este problema 
ofrece alguna posibilidad de comprensión si volvemos al principio de 
este trabajo: guerra y llegemonía. A nadie puede ofrecer duda alguna 
que a comienzos de la década de 1940 EE.UU. ejercla una total "hege­
monia" l~ sobre el continente americano, y que las condiciones de la 
guerra mundial no lo obligaban a dar cuenta a una "opinión públiro 
mundial" ni a las potencias extracontinentales. Sin embargo, es según 
este contexto como se debe meditar acerca del carácter de los vInculas 
de Chile con EE.UU. y del factor de la "dependenciaft

• La interdepen­
dencia estatal junto a la capacidad de autonomla potencial de gran 
parte de los sistemas políticos se nos presenta como la marca más sobre­
saliente del sistema internacional contemporáneo. Este carácter ya se 
prefiguraba hace 50 años. 

Sin emblrgo, las nuevas fonnulaciones ideol6gicas del siglo XX 
empujaron al mundo Q fines de la década de 1930 a un conflicto en 
donde desaparecieron las bases de autonomía de los Estados débiles, y 
con ello las bases del d-erecho internacional y del mercado mundial. La 
hegemonía edquiri6 un carácter imperial que en algunos casos (como 

croer, pero lo efectu6 de manera tal que su acto mostró una lógica con la tradición 
diplomática, Cfr. Fermandois y Littwin, op. cit. 

100 Para el ooncepto de hegemonla, un c1asioo fundamental es Heinrich Trlepel, 

~i:m':í.g~~~I;~. i:~b~;:/¡R~. f~~:~:1 ~:te~Vi~~~~~:;:' \~~~~~~~~!:~~ 
Hegemonics, and World Orders", y '·World Politics and Westem Reason: Univer­
salism Pluralism, Hegemony", en R.B.J. Walker, oo., Culture, ldeology and WQf'1d 
Order (Boulder, Londres, Westview Press, 1984), pp. 2-22, 182-216, respecti­
vamente. 
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el avance japonés en Ohina, o lOs luga res-símbolos de Auschwitz y 
Katyn) adquirió el propósito desembozado de exterminio. Es a la luz 
de estos espacios hegemonizados que debemos pensar el lugar de Chile 
en el sistema interomericano, y entonces asombramos de su autonomía. 
Una respuesta a este hecho pudiera hallarse en la distancia geográfica. 
Pero no basta. 

Chile y Argentina gozaron de las restricdones Qutoimpuestas de 
un sistema político como el norteamericano, que le marca determinados 
límites a su hegemonía, aunque ello pudiese aparecer paradójico. Sin 
embargo, el sentido de la urgencia expresado por Washington también 
le imponía límites a su propia autorrestricción, de ahí que los nortea­
mericanos no puedan ver a su vez la dinámica del sistema político cru­
leno. Es en esta encrucijada donde la creatividad de la clase política 
chilena merece un juicio crítico. Pero la historia americana le ha pro­
porcionado un valioso entorno para ejercer la facultad de la autonomía. 
Al menos ésta parece ser la "lección" de la presente rustoria. 



CARMEN ARRlACADA, RO~lANTICISMO, ANGUSTIA 
y COl\RESPOl\roENOIA 

Cuando alguien se interna en el estudio de un personaje o situación 
anterior a la mitad del siglo XX, se encuentra casi inevitablemente con 
la veta riquísima de la correspondencia. Correspondencia, en primer lu· 
gar, copiosa y extensa; innumerables casos nos muestran cuán importante 
en la jomado. cotidiana, era la lectura y -más todavía- la escritura de 
cartas. Y no me refiero a figuras políticas, intelectuales o literarias que 
se caracterizaron por hacer de la forma epistolar su estilo de comu­
nicar, más O menos públicamente, sus ideas o emiciones, como Voltaire, 
por ejemplo, sino seres de todo tipo, personas que, famosas o no, no 
pretendían hacer públicas sus ideas a través de cartas, sino simple­
mente comunicarse con alguien acerca de cualquier t6pico. Correspon­
dencia privada. Entre esta ú1tima, creo especialmente iluminadoras para 
comprender caracteres, épocas y problemas, las cartas íntimas, envia­
das a seres queridos con los cuales se tiene gran confianza, o se cree 
tenerla. En este grupo caben las famosas cartas de la Monja Mariana 
de A1coforado a su insignificante amante francés, las de Vincent van 
C<Jgh a su hermano Theo, de León Bloy a su novia, de María Anronieta 
a Fersen, incluso las de Mme. de Sevigné a su hija, a las cuales volvere­
mos a referirnos. 

Correspondencia íntima, importante en cuanto actividad cotidiana 
en muchos ca..sos, y siempre una expresión libre, sincera y reflexiva de 
lo subjetivo. y esto em así porque el remitente tenía la convicción que 
nadie sino el destinatario, conocería sus palabras (el secreto de la co­
rrespondencia es una antigua costumbre, que fue sacralizada y hecha 
parte de la legislación ya en el mundo antiguo); pero además porque 
frente a una hoja de papel en blanco se reflexiona mucho más libre­
mente y también más profundamente que en una comunicación per­
sonal, siempre distorsionada por múltiples temores, ansias, dobleces 
emotivos y realizada "en el acto~, muy rápidamente. La carta permite 



54 HISTORIA 23 I 1988 

darse tiempo, hacer pausas de reflexión, imposible en un contacto cara 
a cara. Como dice un proverbio eSp.1ñol, "el papel no se pone colorado", 
Se sabe incluso del caso de una tal miss K. L. Francis que se iba a 
encerrar a un pequeño hotel suizo, con el único propósito de escribir 
y recibir cartas como terapia existencial con fuertes rasgos sicoanalí­
ticos. I 

Es por esto que encontramos en las cartas íntimas verdaderas pin­
turas quintaescncialcs del alma humana, a veces muestras de genio, a 
veces de miseria, a veces escenarios pavorosos como el que nos muestra 
la célebre carta de Kafka a su padre. 

Pero, reduciendo más nuestro campo de interés, vemos que entre 
estas cartas privadas, muchas, por la lejanía entre los correspondientes 
que lo hacía pruib!e, y por su carácter extremadamente subjetivo, están 
marcadas por rasgos imaginativos y por la ilusión. Sc escribe imagi­
nando la reacción de una persona distante al tomar conocimiento de 
acontecimientos, ideas o sentimientos que se comunicaban desde una 
perspectiva personal con el propósito de provocar, precisamente, es.1 
reacción que se imaginabl y se deseaba. Tenemos muchos ejemplos de 
estas correspondencias privadas fuertemente marcadas por la imagina­
ción y la ilusión (algo que, por lo demás, está, en mayor o menor me­
dida, presente en toda correspondencia privada). Es el caso -ni más 
ni menos- de Mme. de Sevigné, quien trató en sus famosas misivas 
de asegurar el amor de su hija lejana, provocando en ella ternura y 
admiración. Es el caso también de un personaje liternrio, posiblemente 
inspirado por la propia señora de Sevigné, pero con mucho de genuina 
creación y, en todo caso, brillantemente tipificado; me refiero a lo. Mar­
quesa de Montemayor, personaje de Thomton Wilder en su libro El 
puente de San Luis Rey. Un ser para el cual el contacto epistolar se 
transforma en el sentido y principal aetivido.d de su vida. 

Ahora bien, tanto en Mme. de Sevigné como en la Marquesa de 
Montcmayor encontramos esa correspondencia marcada por la imagi­
nación y la ilusión de conseguir un efecto en el destinatario que es su 
objeto de amor. De allí que esa correspondencia sea fundamentalmente 
uniJateral, ya que responde, verdaderamente, a una necesidad espiritual 
del remitente que ha hecho de ella su forma principal, casi única, de 
dar y recibir -o imaginar recibir- amor. ~ l...:l necesidad de amor crea 

1 Pedro Salinu: 'El defensor, Madrid, 1954. 
:: Sainte-Beuve ya hada nohlr este carácter de "necesidad" en la correspon­

dencia de Mme. de Sevígné. Sainte-Beu\"c: Pr6Iogo a Mme. de Sevigné: C/JI1/n 
elCOgidlu, Paris, 1888, p. VD. 
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la necesidad de la correspondencia ...• sin embargo, son las caracte­
rísticas mismas del intercambio epistolar las que hacen posible toda la 
situación. Vale decir, la lejanía entre los corresponsales y los lapsos de 
tiempo entre carta y carta que permiten al remitente imaginar e ilu­
sionarse con la reacción del ser querido y requerido. La corresponden­
cia epistolar y sus normas permiten soñar con la correspondencia amoro­
sa, situación que, probablemente, no podría darse de existir un contacto 
personal. 

2. CAID.1E." AruuACADA 

Creo que la correspondencia.nece.sidad fue una situación bastante 
frecuente. Ciertamente encontramos casos en Chile; éste es el tema de 
este ensayo. 

Quiero referinne en él a una figura hoy bien conocida de nuestro 
historia; al "gran amor de Rugendas" cuya vida y sentimientos nos fue­
ron relatados hace poco por Osear Pinochet de la Barra: Doña Carmen 
Arriagada. 3 El libro de Pinochet está constntido en base a las cartas 
que Cannen enviara Q su casi siempre lejano amor. Las misivas con­
servadas por Rugendas y después por sus herederos fueron reproducidas 
y enviadas (las reproducciones) por uno de éstos a Guillermo Feliú 
Cruz al comienzo de los años 1960. 

Para quien lea a Pinochet, queda clmo que Gumen y también por 
cierto su enamorado Mauricio Rugendas, eran románticos en un grado 
superlativo aun cuando, al parecer, más ella que éL Carmen Arriagada 
lo confiesa en repetidas ocasiones. "Siempre he sido muy inclinada a 
lo romancesco" afinna en carta de 24 de abril de 1837, No contamos 
con las cartas respuestas de Rugendas, que fueron quemadas casi en 
su totalidad, pero es el comportamiento de éste lo que nos induce a 
pensar que su romanticismo era de menor intensidad que el de su 
pareja. 

Es así que esta relación, si pretende ser comprendida en el pre­
sente, debe antes que nada ser enmarcada en el romanticismo de la 
época, pero hay más. 

~ Pinochet de la Barra: El gran OmOT de Rugenda:, Santiago, 1984. 
Hay dos artículos anteriores sobre doña Carmen Amagada. ambos aparecidos 

en el BoletÍD de la A'Clldemia de la Historia. El primero de Luis de Amesti (NO 51, 
1954) es un estudio genealógico. El seguodo, de Carlos Keller (NO 59, 1958) 
contiene agudas observaciones sobre la personalidad de doña Carmen. 
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Los amores románticos son hermosos de relatar, corno hermoso es 
el libro de Osear Pinochet a que nos referimos, retrato del corazón de 
una sensible y bella criolla de la Talea del XIX. Sin embargo nos dejó 
la impresión de que rasgando el velo romántico se puede, a partir de las 
mismas cartas, realizar un análisis más matizado de la personalidad 
de Carmen Arriagada, penetrar en su espíritu -tal como puede hacerlo 
un lego en sicología, vale decir sin definir ni teorizar- y descubrir a la 
persona bajo los afeites de su bello amor romántico; conocer la natu­
raleza de éste y llegar a conclusiones quizá ni tan hermosas ni tan 
halagüeñas para Carmen Arriagacla y Mauricio Rugendas, pero más 
ajustadas históricamente. Quiero dejar esto muy en claro: no quiero 
decir que la correspondencia entre Carmen Arriagada y Mauricio Ru­
gen das no respondiese a los impulsos de la cultura romántica de la 
época; y quizás, más concretamente, a la imitación de autores literarios 
que conocieran y admiraran. Pero creo que bajo este motivo había 
otro más profundo, más propio del alma humana en toda época o lugar, 
la lucha contra la soledad, la que en el caso de Otrmen, al menos, tenía 
indudables características al1gustiantes. 

3. LA SOLEDAD DE CARhlEN 

¿Quién fue Carmen Arriagacla? Nacido en Ohillán, en 1808, em 
hija de un notable de la zona. Su p:ldre, amigo de Juan lo.hrtínez de 
Rozas y de Bernardo O'Higgins, era de idea independentistas y moder­
nizantes (como 10 sería su hija). En los inicios de las luchas de la 
Independencia sería apresado por algunos meses, y el año 1811 elegido 
diputado al Primer Congreso Nacional. 

¿C6mo vivió Cannen Arriagada su niñez? Poco sabemos. Pero den­
tro de esta escasez de información nos llaman la atención las ausencias 
dc su padre, perseguido o radicado en Santiago para cumplir con sus 
deberes de diputado antes de 1814. Es posible que durante la Recon­
qujsta debiera también ausentarse de su hogar durante largo tiempo; 
porque su ardor patriótico jamás lo perdió. A partir de 1817, en calidad 
de oficial de milicias, le tocó participar en las últimas campañas de 
la Guerra de la Independencia y después en la lucha y persecución de 
bandas de guerrilleros y bandidos realistas, llegando a constituirse en 
una leyenda. ''Teniente Coronel de Milicias -nos cuenta Pinochet ci· 
tando a un contemporáneo, Ramón Navarrete- 'rico, fastuoso, dueño 
de considerables tierras y ganados; nadie tenía en el ejército mejores 
caballos y monturas mejor enjaezadas, armas mejor cantoneadas de 
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oro y plata'. Se comprende que los soldados Jo llamaran 'el siete pisto­
las' ". Fue, además, Gobernador de Chillán, uno de Jos redactores de la 
Constitución de 1822, e íntimo de Bernardo O'Higgins. 

Como afirma Pinochet, es seguro que "Carmen Arriagada crece 
en la admiración de un póldre importante. Son jornadas trascendentales 
que ella no olvida. Sin duda heredará el carácter apasionado de su 
progenitor". 3bil Pero también -podemos pensar- junto a la admiración 
ciega, existió un sentimiento de ausencia del padre admirado. Puede 
haberle sucedido también -como a muchos hijos de "¡>ldres públicos"­
que haya vivido una niñez muy marcada por ese ser gigantesco ante 
ms ojos de niña. En carta a Rugendas el 16 de agosto de 1838 le con­
fesaría: "Desde que pude pensar busqué siempre un corazón que 
supiese responder al mío; la necesidad de amar" a un objeto digllO y 
ser amada de él me atormentaba desde luego, y buscándolo qué de 
errores no he cometido, qué de engaños no he sufrido". 

También ha de haberse criado CArmen con una confianza incons­
ciente en que la vida le deparaba el mejor de los destinos. Algo natural 
en la hija de un héroe, en una época romántica y turbulenta. En 1842, 
cuando el naufragio de su amor con Rugendas -y de su vida- le 
parecía inminente, volvía a recordar su niñez: "Ah, cuando mi maldita 
situación me obliga a echar una mirada al principio de mi vida y veo 
a mis padres sonriendo al porvenir de su hija favorita rodeándola de 
halagos y cariños y fijando con dulzura su mirada en esta cabeza que 
se desarrollaba precoz" (carta del 19 de julio de 1842). 

Regalona, bella, ya solitaria quizá, y romántica, Carmen Arriagarlo. 
se enamoró más de una vez durante su adolescencia para concluir 
casándose a los 17 años con uno de esos jóvenes oficiales europeos 
-prusiano en este caso- que sin trabajo, una vez concluidas las guerras 
napoleónicas, llegaron hasta Chile a engrosar la causa patriota. Su nom­
bre: Eduardo Cutike. 

Gutike, de 28 años, ha de haber parecido una figura rutilante ante 
los ojos de la criolla. Su leyenda europea (había sido condecorado dos 
veces por el Zar de Rusia ), su estampa elegante (como lo muestra el 
rctrato que le hiciera Rugendas en 1842, cuando tenía 45 años), el hecho 
de ser hijo de un Consejero de la Corte de Apelaciones de Berlín y 
católico, sin duda hicieron pensar a Carmcncita que había encontrado 
a un "objeto digno~. a un ser a quien amar y ser amada por él. Culmi-

Ibis Op cit., p. 23. 
4 El subrayado es nuestro. 
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nación y éxtasis; su vida se abría como un horizonte iIúinito ... No era 
ésta sin embargo la opinión de su padre, que se opuso a la boda. 

Pero la joven, regalona y empecinada, con la fuerza que da el 
amor (y vaya fuerm que tenía en ella), se impuso sobre la voluntad 
paterna. El matrimonio se realizó en agosto de 1825. 

Nada sabemos de Carmen Arriagada durante 105 primeros años 
de su enlace. Pero en 1830, a raíz de la batalla de Lircay y la sumisión 
del ejército al poder civil, Cutire debió dejar el uniforme y partir 
~a ganarse la vida- a la zona de Linares donde el padre de Carmen, 
que había de morir en 1831, les cedió cuantiosos bienes. 

De no haber venido el desengaño antes, fue ahora que se acabó 
para la joven esposa su sueño romántico. Ya no le quedaba ni siquiera 
la vida excitante de Santiago y las esferas del poder, que siempre le 
preocuparían. Su esposo --que había llegado a ser consejero del Di­
rector Supremo Francisco Antonio Pinto- se vio convertido ahora, civil 
y cojo a raíz de una de sus campañas, en un "Imaso" alemán, que no 
tenía aptitudes para el oficio de agricultor y que era presa de frecuen­
res engaños. 

El tedio y la desilusión de la ardiente Carmen ante el nuevo rol 
que le asignaba la vida podemos imaginárnoslos~. Tedio, vacío y. 
angustia. Tanto mayor, cuando a diferencia de la gran mayoría de las 
j6venes arist6cratas de su época, Carmen, después de varios años de 
matrimonio, no lograba ser madre. Y este aspecto de su existencia, que 
muy curiosamente jamás menciona en sus cartas posteriores a Ru­
gendas, puede ser muy importante en tooa su conducta futura. La 
maternidad frustrada, grave problema para toda mujer siempre, ha de 
haber sido doblemente grande en el Ohile rural de los años 1830-40. 

Por otra parte Carmen no realizaba trabajo alguno (algo propio 
también de la época). "Me pregunta Ud. 'qué hace Ud. en las horas 
que no duerme' ", escribe Carmen a Rugendas en carta del 25 de 
junio de 1836 y responde: "Ay, no hago nada de ellas". 

También vivía una relativa estrechez económica de la cual se que­
jaba frecuentemente, lo que no le impedía contar con numerosas cria­
das ti que se preocupaban de todo quehacer doméstico y de los caprichos 
de su ama. 

En suma, creemos que la vida de Carmen en Linares y después en 
Talea, a partir de 1831, la hizo caer en un estado depresivo que de 

6 Carta del 13 de enero de 1840. 
el Carta del 30 de marz.o de 1839. 



C. CAZMUI\! / CAlUolE.'I" ARRlACADA, ROMANTICISMO 59 

nuevo la hizo soñar, ahora desesperadamente, "'con algo digno de ser 
amado" y de quien recibir amor; y quien pudiese desempeñar ese rol 
no era Cutike, con el cual había cometido, casándose, uno de los muchos 
errores a los que ~hemos visto más arriba- hacía referencia. 

Los largos inviernos dcl sur en los años de 1830 han de haber sido 
para Carmen Arriagada un verdadero martirio de tedio, frío, aisla­
miento y depresión. 

Pero ocasionales visitas santiaguinas, que traían el eco de los sa­
lones capitalinos, así como algunos viajes a la capital, venían a mitigar 
la espantosa monotonía. Fue así que en noviembre de 1835 llegaba 
hasta el hogar de los Cutike, junto con otros amigos, el pintor alemán 
Johan Moriz Rugendas. 

Durante esa estadía (muy corta por lo demás) Carmen creyó en­
contrar en el pintor su nuevo objeto de amor y razón de su vida. Ella 
misma nos lo relata, en carta a Rugendas por cierto 1: "Vuelta de un 
error no veía sino seres indiferentes que no me entendían ( .. . ) no 
tenía un amigo y las penas mías necesitaban más que la amistad para 
ser curadas. Sí, un amigo tenía a mi lado, un hombre que me amaba 
a su modo de amar" (que parece haber sido bien prusiano) , "pero éste 
era el último a quien podía descubrir mi alma, ¡con todo el derecho de 
poseerla no supo conservársela y mil veces en los brazos del que me 
daba repetidas pruebas de su amor lloraba el vacío de mi corazón y 
mi aislamiento!"; y prosigue: "Tu llegada y la idea de ser tu amiga y 
de interesarte me hizo sonreír de placer". 

¿Se enamoró Carmen de Rugendas? En un comienzo vivió lo que 
ella define como "una ilusión que todavía no era amor". Sería la. corres­
pondencia (y su correlato: la idealización del ser lejano) lo que trans­
formaría esa ilusión en amor. Rugendas se convertiría en el nuevo 
ideal amoroso de Carmen. 

Rugendas llenó para Carmen Arriagada un vacío existencial desde 
un punto de vista sustantivo. Vale decir, dio contenido nuevamente 
a su vida como proyecto, con un sentido y ¿quizá?, un fin. Pero tam­
bién llenó su vacío existencial desde el punto de vista más contingente. 
En concreto, el hecho es que a partir de 1835-36 el correo, con su ir 

~ del 19 de noviembre de 1837. 
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y venir, se transformó en la preocupación cotidiana de Carmen. Llenó 
el vacío de su vida diaria. Recordemos que se trataba de una corres­
pondencia amorosa frecuente, clandestina, dolorosamente apasionada . 
esperada con angustia 8, 

Cutike sabia de esta correspondencia, lo afirma Carmen en nume­
rosas cartas, pero al parecer la permitía 11, 

¿Pero, por qué nuestra opinión en relación a la importancia de la 
correspondencia en la existencia cotidiana de Carmen Arriagada? 

Casi no existe carta de Carmen Arriagada a Rugcndas durante los 
años 1836-1842 -excepto las muy brevcs- que no haga alguna refe. 
rencia a que el correo no llegó, o se atrasó; a las dificultades para que 
la carta -burlando a Gutikc- llegnra hasta sus manos, a los nombres 
supuestos a que Rugendas debía escribir para lograr este último obje­
tivo; a aspectos estilísticos u ortográficos de las misivas; a su exten­
sión, etc. 

Veamos esto con más detalle: 
Yo. el 21 dc junio de 1836 Carmen Arriagada escribía a Rugendas: 

"mi querido amigo, muchas veces he tomado la resolución de escribirle 
para disculparme por no haberlo hecho por el otro correo (la anterior 
remesa) pero hasta hoy no he sido capaz". Y el 25 de junio dcl mismo 
año: "no podía jamás Ilegar una carta más apropiada que la suya, mi 
amable amigo. Hoy la he recibido cuando temía que Ud. quizá no me 
escribiese por no haber recibido carta mía en el correo pasado". EllO 
de julio, le informa: "Como siempre, escribir a Ud. me proporciona 
un momento de placer" y el 22: "Si este correo no sale hoy, quizá 
mañ:ma tendré lugar de escribir ( ... ) algunas líneas más a Ud.". El 26 
de septiembre: "Llegó el correo trayéndome su muy amable carta; de­
seosa estaba de que llegara, pues temía que Ud. no hubiera recibido 
mi carta y que pensase quizá, cte.". 

En enero de 1837: "Ya se fueron (algunos amigos), ya puedo entre­
garme a mi tristeza (1), ya puedo dedicar mis días o. escribirle". En 
febrero del 37: "Cuántos largos y penosos días desde que pude escri­
birle han pasado, sin poder procurar este único placer a mi alma". Y 

~s hemos referido a la Marquesa de Montemayor, tipificación de un 
ser que vivla para la colTespondencia, la que dictaba su ritmo de vida. Algo pare­
cido, aunque en tono menor, ha de haberse dado en el caso de Cannen AlTiagada. 
Ver ThOOlton Wilder, El Puente de San Lui;/; Rey, lig-Zag, Santiago, 1944, pp. 
14-43. 

, Lo que hace pensar que Gutike estaba tan cansado de Carmen como ella 
de él, aunque la amaba ... y debía guardar su imagen como marido. 
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más adelante: "Si me escribe por el correo que sea bajo el nombre 
de Santos Gutiórrez o Matías Guzmán, lqué nombresl; ¡qué disimulol". 
y en marzo del mismo año: "Cuánto me ha costado la timidez que me 
hizo no echar mi carta al correo ( ... ) yo sufría de antemano con la 
idea de tu inquietud por mi silencio. Te veía esperar ansioso el día del 
correo" l0, en una posible proyecci6n de su propia conduela. 

El 5 de abril de 1837: "Con cuanta ansia, pero también con cuanto 
temor espero tu carta amigo mío ( ... ). Mira amor mío, yo también 
si releyern. mis cartas quedaría descontenta de mi estilo, no es nada 
elegante, me reprimo también, por no parecerte romanesca, exalta­
da, etc. ( ... ). No supe hasta el domingo que había llegado el correo 
y ayer cuando mandé mis cartas ya la estafeta estaba cerrada", etc. 

El 24 de abril de 1837: "Hoy llegó el correo tan deseado de mi 
corazón ( ... ) figúrate si puedes mi desconsuelo cuando la criada volvi6 
diciéndome que no había". Y más adelante en el mismo documento: 
<'El modo que me indicas para nuestra correspondencia es bueno; sin 
duda que pasen por mano de R sin que él sepa nada de la persona 
que debe recibir la carta es muy seguro, porque ciertamente un timbre 
de un país lejano (Rugendas planeaba salir de Ohile) haría caer en 
sospecha. Así pues como la carta debe venir sellada en ValparaÍ.<;o no 
hay riesgo alguno". 

El 26 de ma.yo de 1837: "Acaba de lIegar el correo y llena de 
placer me siento a escribirte, a contestar tu cariñosa carta, tu amable 
carta". 

El 19 de julio de 1837 "¿Cuándo llegará el correO, cuándo podrá 
mi amor alimentarse de las tiernas expresiones de tu amor?". 

El 31 de julio de 1837: "Llegó el correo hoy, pero en vano, he 
mandado preguntar por cartas. Tres veces han buscado para los distin­
tos nombres de Gutiérrcz y Yévenes, en vano. La respuesta desconso­
ladora de 'no hay' me irrita y aflige a la vez", etc. 

y así prosigue Carmen. Comenta, relata su vida, expresa su amor, 
todo su mundillo social está en sus cartas; pequeño mundo, es cierto, 
como veremos. También da instrucciones a su amado alemán: "que 
tu primera carta sea dirigida a don Matías Sumaran ( ... ) en tanto 
después vendrá para Santos Gutiérrez siendo la última a Camelia" (23 
de marzo de 1837). En fin, su existencia diaria parece haber girado en 
tomo al correo que llegaba, que no llegaba, partía o no partía. 

10 El subrayado es nuestro. 
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Por otra parte sus cartas son largas, ella misma lo reconoce muchas 
veces (por ejemplo, cartas del 23 de mayo de 1837, 12 de agosto de 
1838, etc.), y están escritas por capítulos, en diferentes días y a dife­
rentes horas. Hasta el punto que el conjunto de la correspondencia de 
Carmen Arriagada es casi un diario de vida. Por ejemplo, en la rorta 
del 30 de marzo de 1839, después de tres páginas escribe; "Buenos 
días mi buen amigo, son las siete de la mañana y me pongo gustosa o 
continuar mi carta". 

Carmen, por lo demás, estaba consciente de la importancia de la 
correspondencia en su vida diaria; el 25 de noviembre de 1839 escribía: 
"Con algunos remedios y la llegada del correo me he mejorado"; o (3 
de enero de 1840): "La correspondencia con Ud. tiene (para mí) mil 
encantos, mil deliciosas cmocioncs, nacen de las promesas de amistad 
que recibo de sus cartas. Tengo tanta necesidad de que me quie. 
ran". En fin, creo que no es exagerado afinnar que la correspondencia 
llenaba buena parte de sus días. 

5) EL AMOR 

Pero y el amor: ¿Era la correspondencia sólo un métooo de como 
batir el tedio? Por cierto que no, su contenido, el amor que expresaba 
(por lado y lado)' lo bemos dicho, dio de nuevo un sentido a la vida 
de nuestra criolla. Pero este amor presentaba características bastante 
"sui géneris", no todas utribuibles quizá al romanticismo de la época. 

Vamos por partes. En primer lugar, amor existía sin duda alguna, 
Las declaraciones son constantes y efusivas: "Tú eres mi único amigo 
y no podría tener otro" (5 de abril de 1837). "Este amor me hace tan 
feliz" (26 de marzo de 1837). "¿Sin tu amor, sin ese amor sublime y 
noble qué sería yo?" (19 de noviembre de 1837). "Amor de mi vida 
único dueño de mi alma ( .. . ) mi único deseo es que el cielo me haga 
digna de ser tu amor" (28 de agosto de 1839). etc, 

Pero la prueba definitiva del amor de Carmen por Rugendas nos 
la entregan sus cartas de 1842, cuando sabe que Rugendas ama y ha 
pedido la mano de Claritn Alvarez Condarco. Entonces ruge como 
leona herida. Se trata de documentos verdaderameante patéticos: "Amor, 
no hay amor en mi alma por ti. Este se disipó con la certidumbre de 
tu amar a otra -pero oye- si tú estuvieras presente me echaría en 
tus brazos y elChalaría el alma en ellos ( ... ) no, no pueden existir dos 
amores en un alma, imposible, y es el mio el que salió de la tuya pata 
hacer lugar al de Clara. Jlngrato! yo que consideraba un crimen acer-
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canne a otro hombre". Y más adelante en la misma carta, sin fecha 11 

"¡Ella en tus brazosl y tú le juraste amor y me olvidaste hasta ofrecerle 
co.sarte con ella! . '. El 21 de agosto del 42, lo acusa "Ud. la ama, la 
ama como no amó Ud. jamás" ( ... ) "pero no importa yo tengo alma 
para todo y aguantaré sí aguantaré hasta que un día me den gonas de 
descansar"; y más adelante aún una declaración increíble en una chi­
lena de 1842: "Rugendas, perdí la fe, ya no creo en Dios". Y efectiva­
mente sucedía que con el fin de su amor a Cormen Arriagada se le 
había caído el mundo. 

Amor fuerte, tonnentoso... pero curioso. De partida mucho pa­
rece indicar que fue un amor blanco. No hubo sexo o muy poco. Carmen 
lo dice: "Nuestro amor no está manchado con nada criminal o vulgar. 
Es tu alma la que yo quiero en ti. Esa alma fogosa y noble, etc." 1:: y 
esta declaración se repite varias veces. Como también la referencia a 
'10 sagrado del vínculo" que la unía con Gutike. 

¿Temor a Gutike? Cannen lo confiesa también con frecuencia; 
pero esto parece inconciliable con sus otras declaraciones, no menos 
frecuentes, en el sentido que Gutike leía todas sus cartas y por lo tanto 
su amor por Rugendas le era perfectamente conocido. ¿Conocía GutiJre 
algo más que lo tranquilizaba? 

¿Hacía vida sexual Carmen con Cutike? Es probable que ocasio­
nalmente, y en ese caso ¿qué pensaba el enamorado Rugendas, quien, 
por lo demás, pasaba por amigo de Cutike? Toda la situación es rara 
entre una mujer treintono. y un amante cuarentón. 

Ahora bien, hay párrafos en cartas de Carmen Arriagada, que a 
pesar de sus protestas de pureza y espiritualidad, hacen soopecoor la 
existencia de un amor más completo, o bien de un problema personal 
de Rugendas que lo impedia. En la carta que le escribiera a Rugendas 
después de su quinta visita le dice: "Oh noche de tormenta, noche 
en que estrechaba entre mis brazos a mi Moro, lloraba por el secreto 
que me ocultaba(?). Tonnenta que me hacia, oprimida sobre su ca­
razón amante, desear la muerte". Sea lo que haya sido, el lenguaje de 
Cannen Amagada no es el del amor plat6nico. 

Era además un amor un tanto artificalmente a distancia. Rugendas 
no parece haber tenido problemas para hacer más asiduas sus visitas 
al hogar de los Gutike cuyos caballos "siempre lo esperaban". En este 
caso la idea romántica de asociar amor y sufrimiento, "que sé amar para 

11 Posiblemente escrita en agosto o septiemhre de 1842. 
12 Carta citada por Pinochet, op. cit., p. 104. 
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sufrir" como escribía Carmen en carta del 14 de julio de 1838, es posible 
que explique en parte esta lejanía. Pero el hecho es que entre 1835 y 
1842, años durante los cuales su amor pareció desenvolverse sin pro­
blema alguno, Rugendas y Cannen se vieron siete veces, y de estas 
s610 una por un período prolongado (siete meses) cuando ella y su 
e:tpo90 partieron a pasar uno. temporada a Val paraíso donde residía 
Rugenclas. 

Las visitas de Rugendas, primero a Linares y después a Talca, 
duraban dos o tres semanas y en varias de ellas se alojó en casa de 
Gutike donde el acercamiento sexual de los ¿amantes? se hacía evi­
dentemente difícil. 

También llama la atención -no se comprende en realidacl- por 
qué Rugendas o Carmcn no intentaron jamás cambiar esta situación. 
Si su amor hubiera sido una relaci6n que buscase la plenitud esa habría 
sido la actitud esperable. Ambos se contentaban con un amor de "po­
lolos", diríamos infantil y clandestino. Carmen incluso firmaba sus 
cartas a su . amante como "Carmen Gutike". Nada más lejano -por 
otra parte- que esta relaci6n de lo que solían ser los amores román­
ticos. Hecordemos el caso de Byron o de George Sand. 

Lo que parece claro es que cse amor respondía a una necesidad 
de la psiquis. Esto es evidente en el caso de ella y presumible en d 
de él. Ya hemos visto que desde niña Carmen Arriagada tuvo la nece­

sidad de adorar a alguien ~digno". Es justamente esa "necesidad" lo 
que hace comprensible un amor como el que describimos y tan pro­
longado. Así, consecuentemente, el 1Q de noviembre de 1837 escribía 
"¿sin este amor sublime y noble qué sería yo?". El 9 de marzo de 1839, 
Carmen deslizo. otra frase que ayuda esta hipótesis: "pero así es esta 
imaginación mía, salta los espacios y anticipa las épocas" y en verdad 
su relación con Rugendas era fundamentalmente imagiootiva. 

En otras palabras, el amor de y a Rugcndas, romántico, hipertro­
fiado, fuertemente imaginativo, daba sentido o. la vida de Cumen 
Arriagada. ¿Pero, puede ser un "amor-necesidad" un verdadero amor? 
Ciertamente, ¿qué amor escapa al imperativo de lleoor un vacío, de 
"dar sentido"? Sólo que en este caso ese rasgo de necesidad imperativa 
parece haber sido el determinante: Carmen Arriagado. necesitaba del 
amor por Rugendas en mayor medida que el amor de Rugendas para 
vivir; y la correspondencia era la formo. tangible, cotidiana, de des­
cargar esa necesidad de su psiquis. 

Amor-necesidad que le era vital existencialmente fue el de Carmen 
Arriagada. A lo que ya hemos citado en apoyo de este aserto se puede 
agregar una consideración que apunta en el mismo sentido: Carmen 
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Arriagada, ya adulta, no parece haber amado a nadie más. Ni amiga 
íntima, ni su hermana, ni algún niño, sobrino, ahijado, o hijo de una 
sirviente; tampoco a una servidora fiel ("mamo." o empleada de con­
fianza). Sus comentarios en relación a sus vínculos sociales son a veces 
amables y admirativos (como, por ejemplo. cuando se refiere a Qlnnen 
Cruzat de Parot), pero parece imposible encontrar en su larga corres­
pondencia la manifestación de una expresión de amor o cariño pro­
fundo a alguien que no fuese Rugendas. La verdad es que, parodiando 
a lo que afirma Kafka en lo. carta a su padre, el mundo de Carmen 
Arriagada parece haberse dividido en tres bloques: Rugendas, ella y 
el resto de los hombres. 

Ahora bien, quien ama espontánea y genero.o;amente, suele amar 
también ampliamente a un espectro más o menos numeroso de personas, 
a las cuales entrega libremente su cariño. El que el suyo haya sido un 
amor-necesidad, con sus características ya vistas, está relacionado con 
el hedho de la concentración de su mundo amoroso sólo en Rugendas. 
La anomalía del amor-necesidad está en su hipertrofia excluyente como 
la de la re1ación que hemos visto. 

Si observamos lo que era la vida de Carmen durante los años que 
preocupan, veremos el contexto explicativo de esta anomalía. 

6) LA VIDA Y ENFERMEDADES DE ÜAJIMEN AluuACADA 

Ya hemos visto que Carmen Arriagada no hacia nada. . Lo afir­
maba ella ... pero exagera. Leía literatura, mucha de ésta romántica y 
envia.da a Rugendas; estudiaba idiomas extranjerOi y parece haberse 
mantenido enterada de lo que sucedía en política nacional e interna­
cional. Por cierto que estas actividades no significaban un trabajo cons­
tante, metódico o duro. Pero recordemos que el ocio era típico de toda 
"señora' de la épooo. En verdad la labor de una oligarca chilena de 
la época, además de las ocupaciones domésticas, era criar una numerosa 
prole con el auxilio de un pequeño ejército de empleadas domésticas. 

Como vimos, Carmen Arriagada no tenía hijos. Tampoco parece 
haber dedicado mucho tiempo a las manifestaciones de piedad reli· 
giosa, otra de las ocupaciones de muchas "señoras" de la época. Sus 
cartas muestran una fe poco activa y más bien tibia. 

Hemos señalado que parece no haber amado sino a Rugendas, pero 
tampoco cultivaba fácilmente las relaciones sociales formales: "¿Ud. me 
pregunta cómo he podido llegar a este grado de soledad?", le escribe 
a Rugendas el 20 de febrero de 1838. La verdad era que tenia escasas 
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re1o.ciones sociales y que no parecía desear un número mayor. Despre. 
ciaba a casi todo el mundo. A vía de ejemplo, veamos cómo describió 
a Blanco Encalada -el primer afrancesado de Chile- que con insis. 
tencia buscó su amistad (carta del 29 de mayo de 1&'39). La descrip­
ción es la siguiente: "es un solemne fatuo y majadero, todo en él es 
ostentación y vanidad", Ahora bien, es sabido que Blonco Encalada 
era bastante tonto, ridículo y snob... Pero el rechazo de Carmen se 
daba también en relación a prácticamente toda la sociedad talquina 
de la época. "Ud. sabe que mis relaciones con las gentes del pueblo 
no son muy estrechas ( ... ) en medio de Talea me encuentro como en 
el desierto" (febrero de 1&'38). Con ocasión de la fiesta del 18 de 
septiembre de 1&'39 confiesa: "fui por empeños de Gutike, no bailé y 
estuve envuelta en mi capa". Pinochct hace presente esta característica 
de la personalidad de Carmen y así describe el comportamiento de ella 
en el verano de 1840. "En esos días disminuye su escasa vida social. 
Generalmente vaga sola por las playas de Constitución: 'voy sola al 
mar en la mañana y si quiero hacer algún ejercicio, voy en la tarde, 
sola también'. No le interesa ver ahí la gente que frecuenta en Talca" 13. 

Con todo, hasta 1843, mantuvo en su casa una pequeña tertulia, al 
parecer ocasional, la que después parece haber desnparecido. En su 
última carta a Rugenclas (9 de junio de 1851). le escribe: "DOnoso 
viene rara vez ( ... ) \Valton no viene casi nunca ( ... ) Antúnez y los 
otros han formado su tertulia en otras partes". No es extraño, pues, 
que le confiese a Rugendas en numerosas ocasiones su soledad. "Paso 
mi vida monótona y sala como siempre", le cuenta en carta del 13 de 
enero de 1840; y esta confesión se repite varias veces en su larga 
correspondencia; a veces con mayor énfasis y mostrando rasgos cierta­
mente patológicos. "Hay muchos días y aun meses que no deseo nada, 
en que todo me es indiferente" (26 de enero de 1840). "Mi vida es muy 
triste (. _.) nadie me comprende'" (11 de febrero de 1840). Y no se crea 
que está en un período de especial depresión. Toda su correspon­
dencia está sembrada de frases semejantes, tanto que Rugendas parece 
haber sido su único ya no -amor, sino relaciÓn importante, relaciÓn 
estorbada frecuentemente, no por Gutike, que evidentemente 1(1 tole­
raba, sino por sus constantes enfennedades. 

En verdad el tema de su salud, mental y física, aparece en casi 
todas las misivas. Veamos algunos de sus comentarios: "No me ha sido 
posible(?) a escribirle estos días mi dulce amigo, sin estar gravemente 

13 Pinoehet, op. elt .. p. J 18. 
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enferma siento una indisposición en mi cuerpo, efecto de los nervios" 
(2.3 de marzo de 1&37); "mi cabeza está muy ofuscada" (30 de junio 
de 1838); "Siento lástima de mí misma" (19 de julio de 1838); "no 
es por filosofía que yo no espero nada del mundo; es de cansancio, es 
ya como indolencia, fatigada de esperar, me dejo ahora llevar del 
tiempo" (30 de agosto de 1838); "mi cabeza está tan cargada como la 
atmósfera, no soy capaz de expresar una idea" (16 de agosto de 1838); 
"'ya estoy mejor, el ejercicio a caballo me ha hecho bien, ya no creo 
estar enferma" (29 de enero de 1838); "dolor de cabeza y fatiga" (28 
de octubre de 1839); "mi salud está as!, no me siento ni peor ni mejor, 
el dolor del lado lo siento siempre aunque no agudo, las sanguijuelas 
me hicieron bien, pero sólo pocos dlas" (10 de noviembre de 1840): 
"además de la cabeza que desde algún tiempo para acá es bastante 
estéril, estoy hoy peor que jamás" (27 de noviembre de 1840). "Los 
enfermedades siguen" (29 de octubre de 1840); "la estación no me 
favorece y la vida sedentaria que por mi principal enfermedad estoy 
obligada a seguir no lo (¿hace?) tampoco" (4 de enero de 1841); "mi 
humor no está siempre bueno, pero eso no depende de mi salud tam­
poco" (11 de febrero de 1841). "Hace seis días que tengo los ojos 
hechos un imposible, paso horas enteras con ellos tapados con paños" 
(26 de febrero de 1841); "mi salud no ha estado buena" (27 de abril 
de 1841). "El otro día hizo un sol de verano y así hasta hoy, que 
norteo. y quizá lloverá, pero con todo no salgo, se me pasan semanas 
que no salgo sino una o dos veces a casa de Donoso; no tengo humor, 
no hay dónde pasear, además le temo al. ejercicio" (11 de mayo de 
1841); "el ruido del aguacero, y el más infemal que hacían tres o 
cuatro goteras que caían en mi dormitorio pusieron mi cabeza en 
estado de delirio, no pude dormir y la monotonía del ruido me dio 
fiebre" (27 de mayo de 1841); "mi pobre salud ha estado más mala 
en estas dos últimas semanas que muchos meses pasados" (18 de 
junio de 1841). Después (1843) escribía "Ya no tengo histéricos", etc. 
De lo anterior no es difícil deducir que Carmen Arriagada v:ivía una 
existencia azotada -real o imaginariamente- por innumembles males; 
que indudablemente era hipocondríaca y que, en todo caso, estaba en 
necesidad de algo o alguien en quien apoyarse y reconfortarse. 

¿Consultó médicos Carmen Arriagada?, varias veces. El primero de 
ellos el padre de los Blcst Gana; Carmen resumió su opinión asi: dijo 
que "no tengo sino que eJCUema debilidad y los nervios en mucha 
agitación" (23 de marzo de 1837) .. Era la forma en que los médicos 
de la época diagnosticaban la neurosis. 
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Carmen vivía de su amor con Rugendas, era su vcntana a la vida. 
Pero Rugendas dejó definitivamente Chile en febrero de 1845. ¿Qué 
sucedió con Co.nnen entonces? Siguió viviendo en Talea con Gutike y 
tenemos noticia fidedigna de ella hasta 1851, cuando escribi6 la ya 
mencionada última carta a Rugendas en que le habla de decaimiento 
físico e intelectual: "Ya, mi hermano querido, no soy la misma; he 
sufrido tanto, física y moralmente, que no sólo mi cuerpo se ha des­
truido, sino hasta mi inteligencia se ha menoscabado. No, en ningún 
sentido soy la misma", Ya hemos visto que también le informa de su 
soledad ahora casi absoluta. 

Cannen Arriagada viviría hasta el año 1900. Le quedaban en ese 
instante 149 años de vidol ¿Qué fue de ella? De nuevo nos encontramos 
con escasa información. Osear Pinochet de la Barra, con los poquísimos 
testimonios que existen, nos indica claramente -dentro del profundo 
respeto y casi pudor que caracterizan su libro- que Carmen estaba 
gravemente perturbada mentalmente en esa segunda y más larga etapa 
de su vida. Cuenta que Jalca la vio recorrer caller y plazas con un 
misterioso aire de felicidad". Felicidad que -y aquí disentimos de 
Pinochet- no creemos que viniera de que vivía acompañada, en espí­
ritu por cierto, de Rugendas (quien murió en 1856), sino de su situación 
mental, que para su suerte al parecer no iba acompañada de depresio­
nes y angustias ... como había sido el caso hasta 1850 o poco después. 

En todo caso, Pinochet concluye (no se sabe a base de qué tes· 
timonios) que "pronto no sintió necesidad de seguir con las demás y 
se quedó fuera del tiempO"", 

CoNCLUSiÓN 

Creemos que es muy posible que el ambiente romántico, cuyos 
ecos llegaron a Chile desde el continente europeo, hayo. influido en 
Cannen Arriagada. Su abundantes lecturas de autores de esa corriente 
posiblemente le ayudaron -consciente o inconscientcmente- a buscar 
la solución que buscó (la correspondencia con un amor lejano y más o 
menos platónico) para calmar su angustia vital. Pero no creemos equivo, 
camas al afirmar que esta solución no venía del romanticismo -un 
impulso cultural ajeno a Ohile en definitiva- sino de su propio. psiquis. 
El de Cannen Arriagada es un caso de correspondencia-necesidad. 



CABaJEL GUARDA 

LOS SERVICIOS DE 112 FUNDACIONES EN EL REINO DE CHILE 

1. Antecedentes 

Cuando en 1978 publicamos nuestra Hi.rtcrin urbana de Chile 1 in­
cluimos, con carácter provisorio, un elenco de poblaciones que conta­
bilizaba en total 780 títulos. 

Como entonces se advirtió, además de las ciudades y villas de es­
pañoles, se incluían los pueblos de indios, reduociones y otros núcleos 
que con el tiempo generorían otras tantas poblaciones, en su inmensa 
mayoría subsistentes hasta la actualidad. Añadíamos aún otras que no 
alcanzaron a formalizarse o que fueron meramente legendarias, pero 
que para orientación del especia'iista era necesario consignar. 

Como se indicó en otra parte de aquel estudio 2, se pudo deter­
minar que 260 habían sido producto de la colonización -ZT ciudades, 
44 villas, 64 lugares y 34 plazas, todas de españoles, y 91 villas o re­
ducciones para indios-; había podido determinarse igualmente que 
las restantes habían tenido su origen en agrupaciones de ooturales, 
preexistentes a la colonización, las que, designadas en la época con el 
nombre común de pueblos, darían origen a otras numerosas poblaciones 
vigentes hasta nuestros días. 

Ulteriores investigaciones nos han permitido ahondar dentro del 
tema, ampliando la información relativa tanto a los singulares poblados 
como respecto del total. 

Seleccionadas las 112 que nos han parecido más representativas, 
dado el hecho de inscribirse 'Su existencia en una época "pretécnica", 
nos ha parecido de interes el análisis de su equipamiento urbano, puesto 
que él venía potencia'lmente a definir aspectos que ulteriormente des­
plegarían toda su virtualidad. 

I HbtorliJ urbana del Reino de chile, Editurial Andr6s BeUo, Santi.go de 
Chile 1978, 510 pp., 444 ilustraciones. 

2 Op. cit., p. 10; el elenco corre entre pp. 259 a 279. 
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Hemos designado como servicios aquellos de carácter público que, 
dentro de las poblaciones, beneficiaban a la comunidad, y para el 
efecto de una sistematización los hemos dividido en diferentes campos 
o áreas. Sin ánimo de proponer tal ordenación como ideal, ella simple­
mcnte emanó de lo. correlación existente entre Ilos diversos rubros, que 
cubren un espectro bastante amplio de rreoesidades. Pudieron así pre­
cisarse 17 C'l.mpos que designamos alfabéticamente desde A a Q y que 
a continuación detallamos. 

2. Gobierno y frontera 

Restringido nuestro ámbito temporal al período español, esto es, 
entre la entrada de Pedro de Valdivia y la fundación de Santiago 
-1541- y para las distintas zonas, el año en que rueron definitiva­
mente incorporadas al proceso político de la independencia -la ültima, 
Ohiloé, en 1826--, el campo geográfico, en cambio, presentaba ciertas 
dificultades por efecto de las variaciones experimentadas 'por la juris­
dicción, tanto durante el período mismo como, ya después .de la citada 
independencia, respecto de regiones indluidas en los aclualtll'l límites 
del país. 

Al referirnos al Reino de Chile, designación que se le dio a la 
CapitanÍl General en el tiempo que trutamos, optábamos automática­
mente por los limites que su Audiencia había tenido a lo largo de 
aquellos siglos, con las dos variaciones más significativas que ellos ex­
perimentaron; el paso de las fundaciones efectuadas en el territorio 
de Juries y I])iaguitas, en 1563, al Tucumán, y de Ilas de Cuyo, en 1776, 
al Virreinato del Río de la Plata. Citar dichas fundaciones, no obstante, 
nos p:1reció necesario, pues conslJituyeron UIl(l expresión más de la ca­
pacidad fundadora y edilicia tanto de las instancias gubernativas como 
d el común de vecinos, estantes y habitantes. Esto se hace particular­
mente necesario en las poblaciones de Cuyo que en el plano espiritual 
o eclesiástico seguirían dependiendo del Obispado de Santiago hasta 
1809, y en la práctica hasta 1813 6 1814. 

A'l tratar de sistematizar sus servicios debimos partir por el pri­
mero de todos, que nos pareci6 ser precisamente su respectiva instancia 
gubernativa, puesto que se 'ha podido comprobar como nonna que 
generalmente lo. categoría de los gobiernos determina la existencia de 
ciertas dependencias de manera casi automática. 

Designamos con la letra A el campo 'relativo al gobierno, fuese, en 
términos de la época, político, militar o civil. Este último estaba re­
presentado por el Cabildo, autoridad eminentemente ciudadana y Ilocal, 
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que a su vez supone el ramo llamado de Propios y Arbitrios, impuesto 
destinado al financiamiento de los servicios comunitarios; el Cabildo 
supone, asimismo, ejidos o dehesas, tierras comunes para uso de todos 
los habitantes. 

Dentro de este campo se incluyeron los tribunales reales que, fuera 
del servicio específico que desempeñaran en el plano de gobierno, asun­
tos de economía o administración de 'la justicia, requerían de una 
burocracia de categoría, determinante en la calidad de muchos otros 
recursos de las ciudades, sobre todo en el plano cultural. 

Designamos como área B lo referente a la defensa de las pobla" 
ciones, aspecto característico de las de Chile por su situación estra­
tégica o de frontera, tanto en relación con la secular guerra de Arauco 
como con la defensa de sus costas, repetidas veces amagadas por in­
tentos de ocupación por parte de potenoias extranjeras, cuando no por 
asonadas corsarias y piráticas a. 

La dotación de algunas ciudades con castillos y baterías, con sus 
correspondientes guarniciones y milicias albergarlas en edificios expre· 
samente construidos al efecto, determina diferencias entre unas y otras 
que es interesante consignar. 

Se h3 podido observar que los lugares que fueron sede de alguna 
de las altas autoridades militares tuvieron una jerarquía de ,preemi· 
nencia respecto de los demás, como que poblados fortificados, aunque 
fuesen de dimensiones reducidas, estaban dotados proporcionalmente 
de mayor número de servicios que otros desprovistos d~ aquel carácter. 

3. Seroicios urbanos 

En el campo e incluimos diversos servicios públicos, esto es, es. 
cribanías, llamadas precisamente públicas, de minas y registro, a veces 
indicador inequívoco de la importancia de unas poblaciones respecto 
de otras, a la vez que servicio de correos y estanco. 

El primero, inicialmente vinculado a la familia Carvajal y Vargas, 
pasa a la Corona en 1768, cuando su goce había recaído precisamente 

3 Vid. nuestro! estudios lnflUCfICÍ(J mi/itDr en /as ciu~ del neino de Chile, 
en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, No 75, Santiago de Chile 1966, 
pp. 5-61; Las fortificocicnes del Reino de Chile Y $US arquitectos, ibldem, NQ 87 
(1973), pp. 23J..262; Uno aposición COr1ogr6fica y la arquitectura militar en el 
Reino de Chile, ibidem, No 64 (1961 " pp. 286-290; El sistema defensivo del 
Pacífico Sur en la época ll¡rreina1; en Puertos y Fortificaciones en Amblca y 
FilipiM.J, Actas del Seminario, Madrid (CEHOPU), pp. 115-125; de 11» dos 
primeros hay reediciones y traducción al inglés. 
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en un chileno, el IDuque de San Carlos. La nuevQ ordenanza de 1784 
supone una depurada organización de postas y estafetas y las publi. 
cacioues de la época numeran distintamente los lugares beneficiados 
por este servicio 4. 

La implantación de la renta de tabaco o estanco data de 1780 y 
supuso el establecimiento de oficinas principales con administndores 
capacitados y .profusa multiplicación de expendios o estanquillos en 
otras tantas Ilocalidades, servicio que nos pareció interesante consignar. 

Pudo observarse que prácticamente todas las poblaciones eshJ­
vieron conectadas a la red de correos, así como a Jos loca1es distribui­
dores de especies estancadas, que de esta manera, junto con constituir 
un servicio común a estos núcleos, no significó un elemento de dife­
renciación entre los mismos, como se verá en otro tipo de áreas. 

Incluimoo en este campo, cuando los hubo, sistemas especiales de 
avisos a base de fuegos y banderas, que permitían la transmisión casi 
instantánea de noticias de un punto a otro; tuvieron su origen en el 
r iesgo de e.lannas en las costas en períodos de guerra y supusieron un 
depurado tecnicismo; son típicos del final del ,período y estuvieron 
siempre relacionados con la jurisdicción costera o los puertos. 

En el campo D pusimos los servicios dc policía urbana o rural, la 
Santa Hermandad, y cárcel, tan esenciales en lo ordenación de la vida 
ciudadana. 

La cárcel, generalmente un simple cuarto con cepo, igualmente 
existió en la casi totalidad de ias poblaciones, en tanto que a fines del 
período es corriente la construcción de nuevas cárceles, conveniente­
mente equipadas, dentro de los edificios del Cabildo y Ayuntamiento, 
que fueron generalmente renovados desde fines del siglo XVJlI. 

En el campo E situamos los servicios tan típicamente urbanos de 
aseo, alumbrado y bomberos de incendio. 

Cabe advertir que el gran sistema de aseo público en las ciudades 
de las zonas norte y central derivaba de un -adecuado manejo de las 
acequias de riego, siendo desde este punto de vista un uso generali­
zado. citándose en nuestro cómputo sólo los casos en que se previeron 
empresas especiales para la atención del rubro. 

Por alumbrado entendemos el que se prevenía en los edificios pú­
blicos y en detenninados lugares de las poblaciones, Jo que se dio en 
la gran mayoría de ellas. En las plazas fortificadas este servicio era 
general; en las ciudades de más importancia consultaba faroles en las 

4 La lista publicada en Lima en 1776 incluye las posta.! de Tirúa y ToltéD 
que, sin embargo, no incluimos en nuestro elenco por ser reducciones indlgenas. 
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esquinas, a Ila vez que se reforzaba con los dispuestos por los particu­
lares en ,los zaguanes de las casas más importantes; cabe advertir que 
con ocasión de fiestas adornábanse las fachadas con luminarias que, 
(XIr este motivo, eran circunstanciales. 

Se agregó aún en este campo la mención de relojes públicos, ge­
neralmente escasos en aquella época; se encontraban en las tOlTes de 
las iglesias y determinados edificios públicos y regían con sus campa­
nadas la jornada de trabajo. 

4. Obras públicas y asistenciales 

En el campo F colocamos los caminos, puentes y bo.rcos que 
servían a las poblaciones, junto a lo que se designó con el nombre de 
tajamares, en su acepción local de dique o represa 6. 

Si bien los caminos conectan numerosas poblaciones y sus ]Ja­
madas "obras de arte" suelen estar le}üs de ellas, es indudable que 
constituyen un servicio primordial dentro de las poblaciones, en cuanto 
posibilitaban el flujo de todos los bienes y la mutua comunicación. 

Debe indicarse que nuestros caminos -al igual que el famoso del 
Inca, que continuó en uso durante el período- llegaron a estar do­
tados de numerosas obras complementarias como postas, alojamientos 
y potreros para las caballerías. Los dos célebres caminos del sur, lla­
mados de Pusterla y Caicumeo, de 1791 y 1781, respectivamente, estu­
vieron provistos de decenas de puentes y "planchados", esto es, sectores 
pavimentados con postería de madera, en tanto que el de la cordillera, 
hacia 1790, de habitaciones abovedadas de cal y b.drillo, abastecidas 
de alimentos y leña, y hasta de capilla del mismo material. 

En el mismo apartado incluimos las obras de p:lVimento urbano, 
veredas y calzadas de piedra, y Ilos mucho más complicados tendidos 
de agua potable subterránea, con sus ductos de piedra o arcilla cocid:l 
y sus terminales en fuentes y pilones. 

No obstante la importancia y extensi6n de los sistemas de riegos, 
generalizado.s en las zonas norte y central, al igual que en Cuyo, su 
funci6n, no s610 urbana sino eminentemente agrícola rural, nos indujo 
a omitirlos dentro de la numeración de los servicios de las ciudades, 
pese al hecho de que en éstas estaban dotados de puentes, elabora­
das bocatomas y hasta cauces enladrillados, siendo muchas veces 
objeto de ordenanzas edilicias en materia de turnos y mantenci6n. No 

(¡ vid. DíccionmW de la Lengua Española, Real Academia Española, Madrid 
1947, p. 1193, cuarta acepción. 
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podemos omitir aquí la mendón del gran canal real de San Carlos, 
iniciado en 1725, de más de 30 kilómetros de longitud, que trajo las 
aguas del río Maipo al Ma.pacho, para servicio de las chacras de la 
capital. 

En el área de salud --G- incluimos la referencia o. hospitales y 
farmacias, a la par que otros dos servicios de singular utilidad: ce­
menterios y baños. 

Los hospitales, llamados de pobres, de españoles. indios, de hom­
bres, mujeres y militares, estuvieron otendidos .por personal especial o 
por las comunidades religiosas de San Juan de Dios o Bethelmitas. 
El siguiente cuadro nos indica las poblaciones beneficiadas con este 
importante servicio: 

CUADRO NQ 1 

POBLACIONES DOTADAS roN HOSPITALES 

1. Santiago 10. Osorno 
2. Concepción ll. Rancagua 
3. Angal 12. San Juan 
4. Ohillán 13. Serena 
5. Imperial 14. Talea 
6. Juan Femández 15. Voldivia 
7. Mancera 16. Valparaíso 
8. Mendoza 17. ViIlarrica 
9. Nueva Bilbao 

Totall 23 

Los cementerios existieron en todas las poblaciones, pero a partir 
de la segunda mitad del siglo XVIII son objeto de especiales orde­
nanzas, por rarones de higiene y salud, comenzándose a construir fuera 
de ,poblado G. 

Los baños los consideramos como construcciones especiales pro­
yectadas dentro de las ciudades, o medicinales o termales, en los ale-

, Vid. Gutiérrez, Ramón, NotlU IObre los cementerios e'tHliW1u y ameriC~InO.r 
(1787-1890), en Documlmtos de Arquitectura NacirmaI !I Americano, NO 19, Resis­
tencia, Argentina, 1985, pp. 54-68. Sobre el tema en Chile, vid. Historio urbona, 
p. 203 sq. 



G. GUARDA / LO.! St:RVICIOS DE 112 f'UN"DAClOKES 75 

dañOs de las mismas, aunque dota.dos de las instalaciones necesarias 
para la atención de pacientes. 

Aun en el campo asistencial -H- incluimos los asiJOfi, casas de 
misericordia, huérfanos o recogidas. Suponen poblaciones óptimamente 
dorodas, capaces de mantener generosamente estos costosos estableci­
mi~ntos dostinados a la asistencia de la humanidad desvalida. 

Esta área no fue general y será una nota de alto valor indicativo 
respecto de la calidad de detenninadas ciudades, las que enumeramos 
a continuación: 

CuADRO NQ 2 

POBLAClON"ES DOTADAS DE ESTA61..EC1MIENTOS ASISTENClAu:s 

1. Santiago 4. Valdivia 
2. Concepción 5. Valparaíso 
3. Serena 

Total 

5. Economía 

Los caminos citados permitían la circulación de los bienes, fuesen 
productos comerciables o de abastecimiento; disponíase de porción de 
carretas y tropillas de mulas para estos menesteres, que a veces gene­
raban una prolija organización, por su volumen y frecuencia. Faltan 
datos relativos a la dotación exacta de que se dispuso dentro de este 
rubro; en cambio sí suele haber sobre los establecimientos relacio­
nados con él. 

Asi en el campo 1 hemos agrupado los datos referentes al abasto 
de las ciudades: mercados o ferias, recovas, almacenes o pósitos¡ me­
linos -muchas veces dentro de la traza urbana-, amasanderías, mata­
deros públicos o carnicerías; pescaderías o neverias para la conserva­
ción de lOs alimentos y la confección de helados. 

Cabe advertir que, aunque sabernos que en 1813 existían 350 mo­
linos de harina entre Copiapó y TaJea, no siempre fue posible precisar 
exactamente en qué población estaban o servían, por 10 cual nuestro 
listado debe reputarse en este punto muy incompleto. 

En el área propiamente mercantil -J- hemos incluido la men­
ción a tiendo.s o comercios, pulperías o bodegas de almacenamiento. 
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La visita de pulperías. así como la de pesos y medidas o el 
juzgado de abastos, existentes en la época, testimonia una apreciable 
extensión en este rubro, dentro del cual tiene singular importancia la 
presencia de industrias, muchas de cMáctcr primario o artesanal. Al 
igual que en el caso de los molinos, no siempre se pudo precisar en 
qué Jugare5, entre Copiapó y Talea, estuvieron establecimientos tan 
interesantes como las fábricas de calderas, cal, canteras de piedra de 
molino, las industrias de añil y linaza activas en el siglo XVIll o las 77 
de jarcia, bayeta, tocuyo y lino y los mil 29 telares que se citan en el 
censo de 1813, junto a 26 curtiembres, 15 fábricas de tejas y 10 de 
cables, carretas y tinajas 7. 

Tamb:én han podido advertirse incontables instalaciones para la 
elabomción de vinos y caldos y el tratamiento de los metales. 

A principios del siglo XIX en la zona citada se consignan 46 minas 
de oro, 9 de plata, 33 de cobre, una de plomo y otra de azogue, a 
la vez que 107 trapiches, 27 buitrones y 52 ingenios para su elaboración, 
todo ello índice de un considerable desarrollo en el rubro. En el siglo 
XVI las minas de Andacollo, en Coquimbo, de Marga Marga, en Qui­
Ilota, de Qu11acoyo. en Concepción, Madre de Dios en Valdivia, y Pon­
zuelo, en Osomo, todas de oro, al igual que las de Imperial y Villarrica, 
habían significado un considerable aporte a la economía de las respec­
tivas ciudades, al igual que el establecimiento en casi todas de cosas 
de quintos, cuya mención incluimos en el campo A, junto con el orga­
nismo que en el siglo XWII sustituye a todos los anteriores, la Casa 
de Moneda. 

6. Educación y cultura 

El área educación -K- comprende Ilas universidades pontificias o 
regias; los colegios, es decir, aquellos institutos de estudios genera­
mente adscritos a las anteriores, dentro de los cuales se cuentan las ca­
sas de estudios de las órdenes rreligiosas -todos abiertos a los seglares-, 
que tanta categoría imprimieron a la educación y a las poblaciones que 
gozaron de sus beneficios; los noviciados, las au'las de gramática o 
lengua latina, reales o particulares; en fin, las escuelas de primeras le­
tras, incluidas las de mujeres. 

Los datos relativos a este campo se expresan de la siguiente manera: 

7 lbitkm, pp. 173 Y 175. En 1750 los jesuitas tienen U,bric:a de vidrio, fun­
dición, orfebrería, relojería y organeria. 
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CuADRO N93 

Plu::cEDENClA DE LAS POBLACIONES SECÚN EL NÚMERO OE 

FSTABI...ECIMlENTOS EDUCACIONALES 

1. Santiago 56 35. Boroa 
2. Concepción 14 36. Calbuco 
3. San Juan 6 37. Coelemu 
4. Castro 5 38. Combarbalá 
5. Chillán 5 39. Cro"" 
6. Mendoza 4 40. Chanco 
7. San Felipe 4 41. Chonchi 
8. Serena 4 42. Du.o 
9. Curicó 3 43. Florida 

10. Chimoorongo 3 44. Gualqui 
11. Imperial 3 45. Huasco 
12. Osomo 3 46. llJapel 
13. Valdivia 3 47. Jachal 
14. Valparaíso 3 46. Ligua, La 
15. Amuca 2 49. Limacbe 
16. Cauquenes 2 50. Limu« 
17. Copiap6 2 51. MaulHn 
18. Chacao 2 52. M'lipillo 
19. Malloa 53. Mogna 
20. Mancera 54. Nacimiento 
21. Rere 55. Natividad 
22. San Fernando 56. Nueva Bilbao 
23. San Francisco del 57. Parral 

Monte 2 58. Perquilauquén 
24. San Luis 2 59. Petorca 
25. Santa Fe 2 60. Peumo 
26. Santa Juana 2 61. Quenac 
'1:1. Talea 2 62. Quilpoe1emu 
26. Achao 1 63. QuiIJota 
29. Alhué 64. Quirihue 
30. Ancud 65. Rancagua 
31. Andes, Los 66. Río Bueno 
32. Angeles, Los 67. Río Claro 
33. Angol 66. Salamanca 
34. Barraza 69. San Antonio 
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70. San Carlos 
71. San Carlos de Purén 
72. San José de Maipo 
73. San Miguel 
74. San Pedro 
75. San Rosendo 
76. Santa Bárbara 
77. Santa Cruz 
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78. Santa Cruz de Coya 
79. Santa María 
SO. Talcahuano 
81. Talcamávida 
82. VaHenar 
83. ViUarrica 
84. Ywnbel 

Total 379 

En -el ároo de cultura y ciencia -L- incluimos las bibliotecas, 
siempre que nos hubiese constado que habían estado abiertas a la con­
sulta del público, omitiendo las de las órdenes religiosas y particulares, 
que no habían desempeñado este servicio a 11a comunidad. 

Se insertó igualmente Ja mención de gabinetes científicos, prime· 
ros museos de la época, al igual que Jos observatorios astronómicos. 
En otro plano se cuidó de consignar los talleres de pintura y escultura, 
en tnnto que en música se incluyeron los conjuntos de cámara, las ca· 
pillas musicales e instrumentalista! de las catedrales e iglesias mayores, 
a la vez que las bandas de guerra del renl ejército. 

Finalmente se incluyó la mención al teatro, fuesen representacio. 
nes circunstanciales ,realizadas oon ocasión de fiestas públicos o pri. 
vadas, fastos de la monarquía u otras ocurrencias, o realizadas en los 
recintos especia'les de teatros o coliseos de comedias. 

Las materias de este campo resultaron scr indicadores selectivos 
ausentes en poblaciones aun de cierta relevancia; el cuadro que sigue 
expresa la distribución de este servicio en las siete únicas poblaciones 
que gozaron de sus bienes. 

CuADRO N9 4 

ORDEN DE LAS POBI..ACIO!\'ES SEGÚN EL r.'lÍM~O DE ESTABLEc:rMIENTOS 

CUL n1RAL&'< 

1. Santiago 
2. Concepción 
3. Valdivia 
4. Ancud 

29 
5 
5 
1 

5. Serena 
6. Talcahuano 
7. Valparaíso 

Total 43 
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7. Esparcimiento 

Nuestra investigación había revelado Iia existencia de diversas 
manifestaciones de carácter lúdico, muchas veces relacionadas con de­
terminados espacios públicos. 

Incluimos primero estos últimos en el campo que de'lignamos sim­
plemente ornato -M-, generalmente representado por paseos, de los 
cuales los más corrientes fueron las cañadas o alamedas. 

Aunque más roros, consignamos aquí como obras de ornato ciertos 
monumentos públicos COmo fuentes monumentales erigidas por deter­
minadas autoridade'l, columnas y obeliscos de carácter conmemorativo 
o meramente decorativo. 

También se incluyeron las puertas monumental~ construidas con 
el propósito de enmarcar solemnemente 10.5 entradas o recibimientos 
de gobernadores u obispos o de aquellas de fortalezas o recintos mu­
rados que comta lo fueron y ante las cuales se celebraron las citadM 
funciones ceremonia les. 

5ólo 16 poblaciones pudieron contar, según nuestra información, 
con tan interesantes elementos y su detalle puede apreciarse a con­
tinuación: 

CuADRO NQ 5 

ORDE...~ DE LAS POBLAClONES SEGÚN EL NÚMERO DE OBRAS DE OR. .... ATO 

L Santiago 9. GhilJán 
2. Arauco 10. Illapel 
3. Valdivia ll. Melipilla 
4. Serena 12. Osomo 
5. Andes, Los 13. Rancagua 
6. Casablanca 14. San Felipe 
7. Concepción 15. San Fernando 
8. Curicó 16. ViIlarrica 

Total 28 

En cuanto a los juegos y entretenciones de carácter público, se 
advirtieron las lidias de toros, sea en plazas especiales o improvisadas 
en determinadas fiestas o fechas ; CG.rreras de caballos o regatas, como 
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las celebradas en Chiloé y vigentes hasta hoy; reñideros de gallos, 
casas de trucos y juegos de bolas. No omitimos la lotería, que suponía 
una sofisticada organizaci6n y cuyos productOs se aplicaban precisa_ 
mente a las obras públicas. 

Las manifestaciones lúdicas. desde otro punto de vista, son una 
expresi6n de interés en el plano cultural y social, en relaci6n al status 
alcanzado por las diversas ciudades, a la vez que una manifestación 
del empleo positivo del ocio y de la ca.pacidad de celebración del 
pueblo. Conviene recordar a propósito la existencia, a partir de 1653, 
de fábricas de naipes en la capital. 

Los datos referentes a este rubro se expresan a continuación: 

CuADRO NQ 6 

ORDEN DE LAS CIUDADES SECÚN SU CAPACIDAD DE ESPAflClMrEN'TO 

l. Santiago 25 15. Quenac 
2. Concepci6n 5 16. Quillota 
3. Peumo 3 17. Quirihue 
4. Valdivia 3 18. Rancagua 
5. Ohillán 19. R"'e 
6. San Felipe 20. Río B~no 
7. Serena 2l. Río Claro 
8. l\ncud 22. San Carlos 
9. Andes, Los 23. San Fernando 

10. Huasco 24. San Juan 
11. Illapel 25. Santa Cruz 
12. Imperial 26. TaJea 
13. Mendoza 27. Val paraíso 
14. Petorca 

Total 62 

8. Asistencia espiritual 

En tres últimas áreas incluimos Jos datos relativos a la esfera es. 
piritual, de tanta importancia en la vida de los habitantes y la estética 
de las poblaciones. 
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En b referente al gobierno eclesiástico -0-. se precisó su carác-­
ter, ya fuese obispado, vicaría foránea, parroquia, misi6n o capellanía 
del real ejérdto, en la medida. en que esto era posible. Cada una de 
estas jerarquía'!> determinaba diferencias en cuanto a Ja categoría de 
la reparti66n, muchas veces provista de curia, tribuno.les o notarías 
eclesiásticas. 

En el área específica de la asistencia espiritual -P- se numera­
ron las iglesias, capillas y oratorios existentes en las singulares po­
blacioncs, de que derivó un indicador valioso en relación a la prece­
dencia de unas respecto de otras. 

En efecto, si según el parecer coetáneo, de que la importancia de 
uno. ciudad se consideraba por el número de las iglesias y conventos 
que poseía', resultaba evidente que el dato implicaba una dimensi6n 
harto más amplia que el mero po.pcl funcional de estos edificios. 

Desde otro punto de vista, generalmente -por no decir siempre­
tales construcciones, como lo acabamos de insinuar, constituian la me­
jor -expresi6n estética de nuestras ciudades, desde el punto de vista 
edilicio, dado el hecho de que el hombre, al dar forma al espacio sa­
grado, al construir la casa de Dios, siempre ba dado lo más de que 
es capaz. a fin de expresar rus más erevados sentimientos. Dentro de 
las iglesias, además, las diversas artes sollan manifestarse a través de 
sus más cuidadas expresiones, no s6lo en lo que se refiere a arquitec­
tura, pintura y escultura, sino aún teatro -autos sacramentales y otras 
manuestaciones- o música. 

En relaci6n a esto ultimo, así como se vio en el apartado relativo 
a la cultura que las más de las veces serían las capillas musicales y 
Jos instrumentalistas de las iglesias ocasi6n de las mejores manifesta­
ciones de la música culta, puede afirmarse que en ciertos lugares 
-desde luego en ta capital durante el período del maestro Campdenós­
las catedrales o iglesias mayores ocuparon el lugar de los modernos 
teatros o salas de concierto, con mísas especialmente estrenadas en 
cada domingo o fiesta, con órgano. orquestas de cámaro, coros y 
solistas. 

La precedencia de las ciudades según este punto fue la siguiente: 

, Hútorio urbana, pp. 21 Y 129. 
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CuADRO N9 7 

ORDEN DE LAS CIUDADES SECÚN EL NIDIERO DE LAS ICLESlAS· 

1. Santiago 202 29. Santa Cruz de Ca)'6. 4 
2. Concepción 32 30. Santa Juana 4 
3. Serena 30 31. Ancud 3 
4. Valdivia 22 32. Angeles, Los 3 
5. Mendoza 20 33. Limache 3 
6. ValparaÍ50 15 34. Peumo 3 
7. Talea 14 35. Santa Cruz 3 
8. aullAn 12 36. Alhué 2 
9. San Juan 10 37. Barraza 2 

10. Angol 9 38. Bo,oa 2 
ll. Imperial 9 39. Calbuco 2 
12. Osomo 9 40. Cañete 2 
13. Quillota 9 41. Coelemu 2 
14. Castro 8 42. Cornoorbalá 2 
15. San Felipe 7 43. Chimbarongo 2 
16. VilJarrica 7 44. Ligua, La 2 
17. Cauquenes 6 45. Malloa 2 
18. Rancague 6 46. MaulJín 2 
19. Copiapó 5 47. Nueva Bilbao 2 
20. Chacao 5 48. Rete 2 
21. Araueo 4 49. Río Bueno 2 
22. Curic6 4 SO. 5.0 Francisco del 
23. Illapel 4 Monte 
24. Mancera 4 51. San Pedro 
25. MelipilIa 4 52- San Rosendo 
26. Petorea • 53. Santa Bárbara 
27. San Fernando 54. Santa Fe 
28 . San Luis 

• Se omitierop las poblaciones con menos de dos iglesil;s. 

Aún un último campo -Q- permitió contabilizar otra manifesta-
ción, ciertamente más rara, de los servicios de carácter ~iritU61 de 
las poblaciones. Nos referimos a las Casas de Ejercicios o retiros es-
pirituales, establecimientos compuestos por varias dependencias cuyo 
funcionamiento suponía una orgnnizaci6n algo complicada. Su pre-
sencia en las fundaciones orienta desde un lugar inesperado la im· 
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portancia de uno.s respecto de otras, y su ,precedencia, por este con­
cepto, es la siguiente: 

CuADRO N9 8 

ORDEN DE LAS fOBI.ACIO!'OES SEGÚN EL Ntn.lERO DE CAsAs DE EJERCICIOS 

1. Castro 9. Quillota 
2. Santiago 10. Rancagua 
3. Concepci6n U. San Juan 
4. ChaOl1o 12. Santa Cruz 
5. Ohillán 13. Serena 
6. IlIapel 14. Talea 
7. ~'I endoza 15. Valdivia 
8. Peumo 16. Valparoíso 

Total 18 

Resta evaluar el conjunto de las citadas fundaciones, para lo cual 
se tomaron en cuenta los siguientes aspectos: 

A la luz ¿el elcnco de poblados que sigue (l estas páginas intro_ 
ductorias, se procedi6 a sumar los datos singulares de cada área; tal 
adici6n ofrcce, por decirlo de alguna manera, los datos crudos que 
arroje.n las fuentes de que se dis,puso, manifestando cierto puntaje 
para cada poblado. 

Desde un rpunto de vista práctico se extra ¡eran nueve poblaciones 
que o por su rápido traspaso a otra jurisdicci6n o por su existencia 
efímera no convenía en este caso equiparar a las demás. 

No obstante la precariedad de este -resultado y su carácter provi­
sorio, manifestaba una prelaci6n de unas fundaciones en relaci6n a 
otras que, dentro de todo, era indicativa. He aquí su composición: 

CuADRO N9 9 

PnEcEnE.."CIA DE LAS FUNDACIONES SEGÚN su NÚMERO DE SERVICIOS • 

L Santiago 
2. Concepci6n 
3. Va'ldivia 

469 
U6 
105 

4. Serena 
5. Mendoza 
6. Ancud 

78 
55 
51 
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7. Va\paraiso 51 48. San Rosendo 17 
8. Chillán 47 49. Sta. Cruz de Coya 17 
9. Osomo 47 50. Gualqui 16 

10. Talea 45 51. MaulJin 16 
11. San Juan 40 52. San Carlos 16 
12- Quillota 38 53. Vallenar 16 
13. Castro 37 54. Calbuco 15 
14. Imperial 37 55. Cañete 15 
15. San Felipe 35 56. La Ligua 15 
16. Arauco 31 57. Barraza 14 
17. RQDcagua 31 56. 8oroa 14 
18. San Fernando 30 59. San Antonio 14 
19. VilIarrica 30 60. S. Feo. del Monte 14 
20. Mancera 26 61. Tucapel 14 
21. Copiap6 25 62. Yumbel 14 
22. Copiapó 25 63. Chimbarongo 13 
23. Angol 24 64. Juan Femández 13 
24. Rere 24 65. Linares 10 
25. San Luis de Loyola 24 66. Malloa 13 
26. Talcahuano 24 67. Quilpoolemu 13 
27. Sta. Juana 23 68. S. José de Maipo 13 
28. Cauquenes 22 69. San Miguel 13 
29. Ohaalo 22 70. Casablanca 12 
30. Pelotea 22 71. CoIClna 12 
31. Nueva Bilbao 21 72. Chanca 12 
32. Río Bucno 21 73. Duao 12 
33. Los Andes ro 74. Hu""," 12 
34. ero"", ro 75. Limache 12 35. Melipilla ro 76. Mogna 12 36. Río Claro 20 
37. Sta. Fe ro 77. Salamanca 12 

38. IIlapel 19 78. Vallenar 12 

39. Peuma 19 79. Villacura 12 

40. Sta. Bárbara 19 80. Colhué 11 
41. Sta. Cruz 19 81. Combarbalá 11 
42. Talcamávida 19 82. Jachal 11 
43. San Pedro 18 83. Lota 11 
44. Los Angeles 17 84. Mesamávida 11 
45. Nacimiento 17 85. Monterrey 11 
46. Quirihue 17 66. Nativido.d 11 
47. S. Carlos de Puren 17 87. Parral 11 
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88. Perquilauquén 11 95. Coelemu 9 
89. Purén 11 96. Chonchi 9 
90. Sta. María 11 "'. San Javier 8 
91. Florida 10 98. Alhué 7 
92. Negrete 10 99. Achao 6 
93. Quenac 10 100. Colenhago 5 
!>l. Rey Don Felipe 10 101. Bella Isla 4 

• Han $ido eliminadas en este cómputo, por su rápido traspaso a la juris­
dicción de Tucum:l.n, o su existencia efímera los siguiente5 nueve: El Barco, 
Cañete, Londres, Mérida, Nieva, Nombre de Jesús, N. Sra. de Halle, San Miguel 
de Tucumán y Santiago del Estero. 

9. Consideraciones ¡iTUlles 

El listado que sigue a estas páginas ha sido confeccionado sobre 
la base de nuestra citada Hi.storia urbana del Reino de Chile y, como 
acaba de señalarse, no ¡puede de ninguna manera reputarse completo, 
puesto que en cada caso se contabilizaron los datos de que se dispo­
nía, los cuales, obviamente, no podían corresponder a todos los servi­
ciOs que realmente hubo, sino sólo a aquellos cuya existencia acusaron 
las fuentes. 

A este respecto debe advertirse que, verbi grana, los datos refe­
rentes a Concepción adolecen de una notoria deficiencia, producto de 
la falta de documentación, proveniente de In pérdida de sus archivos 
primero en maremotos y después en las destrucciones perpetrad~s du­
rante la revolución de ,la independencia. Estamos absolutamente per­
suadidos de que los guarismos correspondientes a esta ciudad, du­
rante largos períodos la segunda del Reino, estáD por debajo de ,la 
realidad; pero tampoco se disponía de medios para intuirlos y consig­
narlru; condicionalmente con un mínimo de precisión. Esto mismo vale 
paTa otras ciudades del sur destruidas en el gran alzamiento de 1599. 

En el plano de la presentación del material, se ordenó alfabética­
mente, numerándose en forma correlativa, y se especificó, bajo la letra 
correspondiente a los campos citados antes, el tipo de servicio, su 
número y, si era el caso, alguna feCha o nombre que contribuyera a 
su fácil identificación. Cuando el. dato, aunque ciertamente_ probable, 
era en algún aspecto vago, se agregó un signo de interrogación. 

Creemos que la tabulación de este género de infonnaciones, con 
todas las deficiencias anotadas, de poder hacerse en fonna análoga en 
todos los virreinatos y gobiernos de América española, ofrecería una 
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masa de datos de la mayor utilidad, proporcionando una idea aproxi. 
macla del volumen de la acción fundacional realizada en el período, la 
que desde ya, a simple vista, se manifiesta abrumadora. 

ELENCO DE FUNDACIONES 

1. ACRAD. Villa, 1807. 
A. Olbildo en trámite, 1817. 
C. Correo. C. cementerio. 
K. Escuela S.J. c. 1650. 
O. Misi6n S.J. 
P. Iglesia c. 1650. 
Q. Casa de Ejercicios, s. XVIII. 

2. ALHUE. Villa, 1753. 
A. Subdelegación c. 1790? 
F. Camino 1580. G. Cementerio. 
K. Escuela, s. XVII. 
O. ¡Doctrina 1580; parroquia, 1799. 
P. l} Iglesia, 1580; 2) otra, 1680. 

3. ANCUD. (5. CARLOS). V;UQ, 1768. 
A. Cobierno; Intendencia, 1795; Cabildo, 1779; Oficina R. 

Hacienda; Aduana. 
B. Un castillo y 16 baterías, 1825; cuartel; compañías. 
C. Una escribanía c. 1770; Correo; Estanco. 
D. Cárcel; Sta, Hennanclad. 
E. Alumbrado. 
F. Camino de Caicumeo (a Castro, 1788) ; muelle c. 1820; harco. 
G. Hospital c. 1820; Cementerio. 
I. Recova c. 1825; amasanderías; pescadería; almacén. 
J. Comerc.ios; pulperías; astiUero. 
K. Escuela, 1783. L. Banda instrumental. 
N. Toros? (Jura de Carlos IV, 1790). 
O. Vicaría Foránea, 1779; Capellanía del R. Ejército, 1768. 
P. Dos iglesias; un oratorio, 

4. ANDES (STA. ROSA DE LOS). Villa,lQ91. 
A. Cabildo? 
B. Olartel de milicias, 1816. 
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C. Escribanía?; Correo; Estanco. 
D. Sta. Hem\undad?; cárcel? E. Alumbrado. 
F. Camino de la Cordillera; puente, 1751 y 1806. G. Cementerio. 
L Molino?; amasanderia? 
J. Comercio. 
K. Escuela. 
M. Paseo de Ila Cañada. 
N. Clmcha de carreras. 
O. Parroquia, 1791. P. Iglesia. 

5. ANGELES (N. SRA. DE LOS). vm •. 1748. 
A. Subdelegación? 
B. Fuerte, 1739; compañías. 
C. Correo. 
D. Cárcel? 
E. Alumbrado. 
F. Camino de la Frontera. 
G. Nuevo cementerio, 1790. 
l . Molino?; amasandería?; almacén. 
J. Pulpería. 
K. Es<:uela. 
O. Parroquia, 1744. 
P. Dos iglesias; una capilla. 

6. ANGOL. Ciudad, 1553; t 1554; 1559; t 1599; 1610; t 1612; 1737; 
, 1741; 1757; , 1766 . 
A. Corregimiento, 1553-1599; Cabildo; propios; ejido; Casa de 

Quintos, s. XVI. 
B. Fuerte, s. XVI; Compañía. 
D. Sta. Hermandad; cárcel, s. XVI. 
F. Camino real. 
G. Hospital, 1576-1599. cementerio. 
1. Molino? 
J. Comercio, s. XVI. 
K. Escuela, s. XVI. 
O. Parroquia, $. XVI. 
P. Nueve iglesias; una capilla. 

7. ARAU(X). Plaza, 1552; t 1554; 1566; t 1599; 1603. 
A. Maestrazgo Gral. del Reino desde 1003. 
B. Fuerte. CompafiÍas. 
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C. Correo; estanco. 
D. Cárcel 
E. Alumbrado. 
F. Camino real o de la costa; agua potable; cinco fuentes. $. XVII. 
G. Cementerio, s. XVllI. 
1. Molino?; almacén. 
J. Pulpería. 
K. Dos escuelas. 

M. Tres puertas monumentales, s. XVlIj HumiNadero. 
Q. Parroquia; Misión; Capellania; R. Ejército. 
P. Tres iglesias; una capilla. 

8. BAROO. Ciudad, 1550 (en 1563 pasa a la jurisdicción del Río 
de la Plata). 
A.. Cabildo; _propios; ejido. 
C. Sta. Hermandad; cárcel. 
F. Camino. 
l. Mercado? 
J. Comercio? 
O. Parroquia? P. Iglesia. 

9. BARRAZA. Viii. (1818). 
A. Subdelegación? 
C. Correo, 1779. 
D. Sta. Hermandad? 
F. Camino (del Inca ). C. Cementerio. 
1 Recova; amasandcría? 
J. Comercio; industria (minas). 
K. Escuela? 
O. Viceparroquia, 1680. 
P. Dos iglesias. 

JO. BEl.JI...A ISLA. Villa, 1755-1788. 
F. Camino. C. Cementerio. 
O. Viceparroquia. 
P. Capilla. 

ll. BOROA. Plaza, 16()6.-1656; Villa, 1764. 
A. Comando. 
B. Fuerte, 1606; compañías. 
C. Correo. 
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D. Cárcel. 
E. Alumbrado. G. Cementerio. 
F. Camino de la Frontera. 
J. Almacén. 

K. Escuela S.J., 1707-1723. 
O. Capellanía; misión . 
P. Dos iglesias. 

12. CALBUOO. Plaza, 1602. 
A. Comando. 
B. Fuerte. Compañía. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. G. Cementerio. 
F. Barco. 
1. Almacén. 

K. Escuela S.J., c. 1650 .. 1680. 
O. Curato, 1710; Capellanía. 
P. Una iglesia y una capilla. 

13. CARETE. Ciudad, 1558-1569. 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. Fuerte; compañía. 
D. Sta. Hermandad; cárcel. 
F. Camino de la Frontera. G. CementeriO. 
1. Amasanderia? 
J. Comercio? 
O. Parroquia? 
P. Dos iglesias. 

14. CARETE. Ciudad, 1.561 (Pasa, 1563 al Tucumán ). 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
C. Sta. Hermandad; cárcel. 
F. Cemino. 
O. Parroquia? P. Iglesia. 

15. CASABLANCA. Vma, 1753. 
A. Subdelegación, 1786. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel? 
F. Camino Real al Puerto. G. Cementerio. 
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1. Molino; amasandería? 
J. Comercio. 

M. Paseo en la Cañada. 
O. Parroquia, 1680. 
P. Una iglesia. 

16. CASTRO. Ciudad, 156'7. 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. Fuerte; compañía milicias. 
C. Escribanía; COlTeo; eo;:tanco. 
D. Sta. Hennandad; cárcol. 
E. Alumbrado. 
F. Camino de Caicumeo; harco. 
C. Farmacia S.J. (t 1767); cementerio, 
1. Almacén. 
J. Industria maderera. 
K. Aula de Latinidad S.]. (f 1767); tres escuelas (S.J., f 1767; 

1783 Y 18<17). Colegio de Misiones, 1820. 
Q. Obispado, 1741 (no perduró); vicaría foránea; misión. 
P. Cinco iglesias; tres capmas. 
Q. Dos casas de Ejercicios (S.J.) (t 1767) (1796-1814). 

17. CAUQUENES. Villa, 1742. 
A. Subdelegación, 1795; cabildo? B. Milicias. 
C. Correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad?; cárcel. E. Alumbrado. 
F. Camino R. 
C. Cementerio, 1790. 
l. Molino; amasanclería? 
J. Comercio. 
K. Colegio Noviciado O.F.M., 1805; escuela. 
O. Parroquia. 
P. Cinco iglesias y uno. capilla. 

18. COELEMU. Villa, 1750. 
A. Subdelegación? E. Alumbrado. 
F. Camino. G. Cementerio. 
1. Comercio? 

K. Escuda. 
O. Parroquia c. 1810. 
P. Dos iglesias. 
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19. COELENHAGO. Villa, 1755. 
A. Subdelegaci6n? 
F. Camino. G. Cementerio. 
O. Viceparroquia. 
P. Una iglesia. 

20. COLCURA. Plaza, 1662. 
A. Comando 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo, 1779. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. G. CementeriO. 
l. Almacén. 

O. Parroquia, 1758; capellanía. 
P. Una iglesia. 

21- COLHUE. Villa, 1695; f 1723. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. C. Cementerio. 
J. Almacén. 

O. Capellanía; misión, 
P. Una iglesia. 

22. COMBAR BALA. Villa, 1789. 
A. Subdelegaci6n? 
C. Correo? 
D. Cárcel. 
F. Camino. e, Cementerio. 
l. Amasanderia? 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 1774, 
P. Una iglesia; una capilla. 

23. CONOEPCION. Ciudad, 1550. 
A. Corregimiento; Intendencia; Comando Crl. de ], Frontera; 

cabildo; propios; ejido; R. Audiencia. 1565-1570; R. Hacienda; 
R. Aduana. 
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B. Fuerte; compañías; milicias; cuarteles: 1) de a.rtillería, 2) 
infantería, 3) dragones. 

C. Escribanía; correo; estanco. 
D. Policía; Sta. Hemlandad; cárcel. 
E. Alumbrado; reloj, s. XVIII. 
F. Caminos: 1) de la Frontera, 2) de las Plazas, 3) de Talcahul_ 

no, 4) a Santiago. Puentes: 1) y 2) de piedra, 1821; 3) del 
Andalién, 1757; 4) IIdem., 1765; barco; agua potable, s. 
XVIll; fuentes; pavimento, 1621. 

C. Hospital, 1616; de mureres, 1802; farmacia S.J. (f 1767); va­
rias, 1789; cementerio. 

H. Casa de Recogidas, 1767. 
I. Mercado; recova; molinos; amasanderías; almacenes; perca­

derla. 
J. Comercio; diez pulperías, 1778; industria; vinos. 
K. Universidad, 1730; Colegios: 1) R. Seminario, 1718; 2) Es­

tudios GrIs. de Latinidad, Filosofía y Teología, S.J., 1751-
1767; 3) Noviciado O.F.M., 1760; 4) Noviciado O. de M., 
5) Colegio Idem., 17S3; 6) Noviciado O.P., 1760; 7) Idem., 
O.s.A., 1746; B) Convidorio, 1767; Aulas de Gramática; tres 
escuelas; una de mujeres. 

L. Biblioteca S.J., 1760; observatorio astron6mico, 1793; capHla 
de música de la Catedral; instrumentistas del R. Ejército; 
representaciones teatrales. 

M. Fuente del Corregidor Conzález Montero, 1623. 
N. Toros, s. XV IIl; casa de trucos; bolas; carreras; destrezas 

ocasionales. 
O. Obispado, 1600; dos parroquias; capellanía R. Ejército. 
P. Doce iglesias; catorce capillas; ¿seis oratorios? 
Q. Casa de Ejercicios, S.J., 1676. 

24. c.oPIAPQ. Villa, 1742. 
A. Subdelegaci6n; cabildo; propios; ejido. B. Milicias. 
C. Escribanía; correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad; cárcel. 
F. Camino. G. Cementerio. 
l. Mercado, 1788; molioo; amasandería? 
J. Comercio; industria de algodón; trapiches mineros. 
K. Escuela, S.J.; pública después de 1767. 
O. Parroquia, 1598. 
P. Cuatro iglesias y una capilla. 
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25. ORUOES. Plaza, 1647. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía; milicias de caballería. 
C. Correo, 1779; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Fin del camino de la Frontera; barro. 
C. Cementerio. 
l . Almacén; molino; amasanclería. 
J. Comercio; ensayo industrial de seda, 1780; miel. 
K. Escucla? 
O. Capellanía. 
P. Capilla. 

26. CURlCO. Villa, 1743. 
A. Subdelegaci6n; cabildo; propios; ejido. B. Milicias. 
C. Escribanía; correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad; cárcel. 
F. Camino real. G. Cementerio. 
1. Molino; amasandería? 
}. Comercio; pulpería? 
K. Tres escuelas, 1810. 
M. Paseo de la Cañada. 
O. Parroquia, 1743. 
P. Tres iglesias y una capilla. 

27. CHACAO. Plaza, 1567? 
A. Gobierno de ChUoé 'hasta 1768. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo; estanco; escribanill. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. C:unino; barco. 
G. Cementerio. 
lo Almacén. 
}. Feria anual; astillero. 
K. Escuela, S.}.; otra, 1783. 
O. Parroquia, S. XVII. 
P. Dos iglesias y tres capillas. 
Q. Casa de Ejercicios, S.}. hasta 1767. 
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28. CHANOO. Villa, 1793. 
A. Subdelegación? 
C. Correo; estanco? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
I. Molino; amasanclería? 
J. Pulpería? 

K. Escuela? 
O. Viceparroquia, 1785. 
P. Iglesia. 

29. CH.ILLAN. Ciudad, 1580. 
A. Corregimiento; Subdelegaci6n, 1795; cabildo; propios; ejido. 
B. Fuerte, s. XVI; milicias. 
C. Escribanla; correo, 1779; estanco. 
D. Sta. Hermandad; cárceL 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
G. Hospital, s. XVIII; cementerio. 
1. Mercado; recova; molinos; amasanrlerías. 
1. Comercio; pulperías; industria de paños, hno y telas. 
K. Colegios: 1) R. Seminario de Misiones, 1768; 2) de Misi(}. 

nes, 1816; 3) de Naturales Nobles, 1700·1723; 4) R. Semina­
rio de Caciques, 1786-1818; escuelas. 

M. Paseo de la Cañada. 
N. Juego de holas; carreras. 
O. Parroqu.ia, 1580. 
P. Ocho iglesias y cuatro capillas. 
Q. Casa de Ejercicios, S.J., 1723.1767. 

30. OHlMBARONCO. Villa, 1695. 
A. Diputaci6n. 
C. Correo; estanco. 
F. Camino real. C. Oementerio. 
I. Molino. 
J. Pulpería? 
K. Colegio de Misiones O. de M., 1653; Noviciado idem.; escuela. 
O. Parroquia, 17P:lJ. 
P. Dos iglesias. 
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31. CHONCHI. Villa, 1764. 
A. Subdelegación? 
C. Correo. 
F. Barco. 
C. Cementerio. 
L Pescadería. 
J. Pulpería? 
K. Escuela. 
O. Misión. 
P. Iglesia. 

32. DVAD. Villa en trámite, 1657. 
A. Subdelegación? 
B. Fuerte¡ compañía. 
C. Correo, 1779. 
F. Camino; barco. 
C. Cementerio. 
I. Molino? 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
D. Parroquia, 1760. 
P. Iglesia. 

33. FLORIDA. Villa, 1754. 
A. Subdelegación. B. Milicias. 
C. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
I. Molino? 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Viceparroquia? 
P. Iglesia. 

34. GUALQUI. Villa, 1751l. 
A. Subdelegación, 1791. B. Milicias. 
C. Correo, 1779; estanco. 
D. Sta. Hennandad¡ cárcel. 
F. Camino; barco. 
G. Cementerio. 
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1. Molino; amasandería? 
J. Comercio, pulpería? 

K. Escuela? 
O. Parroquia, 1630. 
P. 19lesia. 

35. HUASCO. Villa, 1753. 
A. Subdelegaci6n? 
C. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1. Molino; amasandcría? 
J. Comercio; minas. 
K. &cucla? 
N. Toros en 1789. 
Q. Viceparroquia, 1753. parroquia, 1813. 
P. Iglesia. 

36. ILLAPEL, Villa, 1752. 
A. Subdelegación? 
C. Correo; estanco? 
D. Cárcel. 
F. Camino. 
G. CementeriO. 
I. Molino; amasanderia? 
J. Comercio; pulpería? 

K. Escuela? 
M. Paseo de la cañada. 
N. Bolas, 1797. 
O. Viceparroquio., 1760. 
P. Dos iglesias y dos capillas. 
Q. Casa de Ejercicios, 1804. 

37. IMPERIAL. Ciudnd. 1551-1600. 
A. Corregimiento; Maestrazgo de Campo de Ilas ciudades de 

arriba, 1551-1580; Cabildo; propios; ejido, Casa de Quintos. 
B. Fuerte; comptlwa. 
C. Escribanía; correo, 1779. 
D. Sta. Hermandad ; cárcel. 
E. Alumbrado. 
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F. Camino; b.'\cco. 
C. Hospital, 1558-1600: cementerio. 
J. Mercado; molino; amasanderlas?¡ pescadería? 
J. Comercio; mioos. 

K. Colegio Seminario, 1568; escuela; escuela de mujeres. 
N. Celebraciones ocasionales. 
O. Obispado, 1563. 
P. Ocho iglesias y una capilla. 

38. JAOHAL. Villa, 1751. 
A. Subdelegaci6n? 
C. Correo? 
D. Cá<ooI? 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
I. Molino¡ nmasanderia? 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 1752. 
P. Iglesia. 

39. JUAI'J FERNANDEZ. Plaza, 1750. 
A. Gobiemo. 
B. Fuerte; compañia. 
C. Olrreo; estanco. 
D. Cárcel s. XVIII. 
E. Alumbrado. 
C. Hospital, 1741; cementerio. 
l. Almacén. 
J. Pulpería. 

O. Capellanía. 
P. Capilla. 

40. LICUA. LA. Vi!la, 1754. 
A. Subdelegaci6n, 1786. 
C. Correo, 1779; estanco. 
D. Sta. Hennandad¡ cárcel? 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
1. Molino; amasandería? 
J. Pulpería? 
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K. Escuela? 
O. Parroquia, 1754. 
P. Iglesia y capilla. 
Q. Casa de Ejercicios, 1792. 

41. LIMACHE. Lugar desde el s. XVII. 
A. Diputación? 
C. Correo; estanco? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1 Amasandería? 
J. Comercio? 
K. Escuola? 
O. Parroquia, 1636. 
P. Dn<; iglesias y un oratorio. 

42. l.JINARES. Villa, 1794. 
A. Subdelegación? 
C. Correo; cstanro? 
D. Cá<ce11 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1. Molino; amasanderla? 
J. Comercio; pulpería? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 1735. 
'P. Iglesia. 

43. LONDRES. Ciudad, 1559 (Desde 1563 en la jurisdicción del 
Tucum¡\n). 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido? 
D. Sta. Hermo.ndad; cárcel? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
O. Parroquia? 
P. Iglesia. 

44. LOTA. Plaza, 1001. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañIa. 
C. Correo? 



C. CUARDA / WS SEIWICJOS DE 112 FtI!\"DACJO:-"[S 99 

D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
l. Almacén. 
O. Capellanía. 
P. Capilla.. 

45. MALLOA (Villa en trámite de erección, 1695). 
A. Diputación, 1787. 
B. Milicias. 1787. 
C. Correo; estanco? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1. Molino, 1690. 
J. Comercio. 

K. Colegio de estudios O.F.M., 1635-1672; escuela. 
O. Parroquia, 1744. 
P. Dos iglesias. 

46. MANCERA. Plaza, 1645. 
A. Gobierno, 1645-47; 1760-1779; Comando; Of. R. Hacienda.. 
B. Fuerte; batallón. 
C. Escribe.nía; correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alwnbrado. 
F. Barco. 
C. Hospital; Cannacia; cementerio. 
1. Almacén; amasanderia. 
J. Comercio; pulperías. Industria de aceite. 
K. Aula de Cramática; escue1e.. 
O. Vicaría For6.nea; capellanía R. Ejército. 
P. Dos iglesias y dos capillas. 

47. MAULLIN. Plaza, 1604. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo; estanco, 179fl. 
D. Cá>-cel. 
E. Alumbl'6do. 
F. Camino de Pusterla, 1793; barco. 
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G. Cementerio. 
L Almacén. 
J. Pulpería. 
K. Escu.ela? 
Q. Capellanía. 
P. Dos capillas. 
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48. MELIPIl.1LA. Villa, 1742. 
A. Corregimiento; Subdelegación. 
B. Milicias. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
I. Molino; amasandería? 
J. Comercio; pulpería; obraje del Rey 1600-1651. 
K. Escuela $. XVII1. 

M. Paseo en la cañada. 
O. Parroquia, 1580. 
P. Cuatro iglesias. 

49. MENDOZA. Ciudad, 1561 (Desde 1776 pasa a la jurisdicción 
del Río de la Plata). 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias? 
C. Escribanía; correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Caminos; puente; tajamar, 1764. 
G. Hospital, 1756; farmacia S.J.; cementerio. 
I. Mercado; molino; amasanderíasj carnicería. 
J. Comercio; pulperías; vinos. 
K. Colegio S.J., colegio, 1780; escucIas; escuela de mujeres, 1780. 
N. Celebraciones circunstanciales. 
O. Parroquia, 1580; otras cuatro parroquias; una viceparroquia. 
P. Doce iglesias; ocho capillas. 
Q. Casa de Ejercicios 5.J. 1750-1767. 

50. MERIDA. Ciudad s. XVI (pasa al Tucumán, 1563). 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
D. Cárcel? 
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F. Camino. 
G. Cementerio. 
I. Amasandería? 
J. Comercio? 
O. Parroquia? 
P. Iglesia. 

S!. MESAMAVIDA. Plaza s. XVII (refundada, 1777). 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo. 
D. Cárcel. 
E. Alum brado. 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
1 Almacén. 

O. Capellanía. 
P. Capilla. 

52. MOGNA. Villa , 1753 (pasa al no de la Plata, 1776). 
A. Diputación? 
C. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
r. Molino; amasandería? 
J. Comercio; pu'lperia? 

K. Escuela? 
O. Parroquia? 
P. Iglesia. 

53. MONTERREY. Ciudad, 1607-1610. ..). 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañia. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
G. Oementerio. 
l . Almacén. 
J. Comercio. 
O. Capellanía. 
P. Capilla. 
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54. NAOIMIElNTO. Plaza, 1604; Villa, 1756. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo. 
D. Cárcel. 
E. Alumbmdo. 
F. Camino; barco. 
G. Cementerio. 
l. Almacén; amasanderla. 

J. Pulpería. 
K. Escuela? 
o. Capellanía; misión 1720; parroquia, 1727. 
P. Iglesia. 

55. NA11IVIDAD. Villa, 1754. 
A. Subdelegaci6ñ? 
c. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
¡. Molino; amasandería? 
J. pulpería? 
K. Escuela? 
o. Viceparroquia. 
P. Iglesia. 

56. NEGRETE. Plaza c. 1612; Villa en trámite c. 1756. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañia. 
G. Correo? 
D. QUeel. 
E. Alumbrado. 
c. Cementerio. 
l. Almacén. 
o. Capellanía. 
P. Capilla. 

57. NIEVA. Ciudad, 1562-1563 (No se concreta; pasa 1563 al Tu­
cumán). 

58. NOMBRE DE IESUS. Ciudad, 1584-1585 ('Fundida con Rey 
Don Felipe). 
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59. N, SRA. DE HALLE. Plaza, 1603-1607 ... (No prosperó). 

60. NUEVA BiLBAO. Villa, 1794. 
A. Subdelegación?; cabildo; propios; ejido. 
C. Correo; estanco?; sistema de avisos, 1190. 
D. Cárcel. 
F. Camino; barco. 
C. Hospital s. XVllI; cementerio. 
I. Molino; amosandería?; pescadería. 
J. Comercio; astillero. 
K. Escuela. 
O. Parroquia. 
P. 19lesia y capilla, 

61. OSORNO. Ciudad, 1558-1604; 1792. 
A. Corregimiento; Subdelegación, 1796; cabildo; propios; ejido; 

Casa de Quintos, 1570. 
B. Fuerte; compañía s. XVI, milicias, 1796. 
C. Escribanla; correo; estanco, 1796. 
D. Sta, Hermandad; cárcel, 179'2 
E. Alumbrado, 17f11. 
F. Camino real; Camino de Pusterla, 1793; puente, 1796. 
C. Hospital s. XVI; cementerio, 1809. 
I. Mercado; almacén; molino; amasandería. 
J. Industria de telas, lino, ropa y tapices, s. XVI; lino, curtiem-

bre y miel, 1797. 
K. Escuela de hombres y mujeres, s. XVI; escuela, 1796. 
M. Paseo del puente nueVO. 
O. Parroquia, 1568. 
P. Cinco iglesias, tres capillas y un oratorio. 

62. PARRAL. Villa, 1788. 
A. Subdelegación? 
C. Correo? 
D. CáTcel. 
F. Camino. 
C. Cementerio, 
1. Molino; amasanderío? 
J. Pulperla? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 1763. 
P. CapHla. 
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63. PERQUlLAUQUEN. Villa, 1754 (nuevamente fundada, 1800). 
A. Subdelegaci6n? 
C. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
G. CementeriO. 
I. Molino; amasanderín? 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 17$4. 
P. Dos iglesias. 

64. PETORCA. ViHa, 1753. 
A. Subdelegaci6n, 1802. 
B. Milicias. 
C. Escribanla; correo; estanco. 
D. Policia s. XVIII; Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
1. Molino?; amasandería. 
J. Comercio; pulperías; minas. 
K. Escuela $. XVIII. 
N. Toros, 1796. 
Q. Parroquia, 1700. 
P. Dos iglesias y dos capillas. 

65. PEUMO. Villa, 1763 .. 
A. Subdelegación? 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
I. Molino; amasandcría. 
J. Comercio; pulperla. 
K. Escuela. 
N. Varios juegoo: de bola, 1755. 
O. Parroquia, 1585. 
p, Iglesia y dos capillas. 
Q. Casa de Ejerdcios. 
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66. PUREN. Plam, 1723. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo. 
D. Cárcel? 
E. Alumbrado. 
F. C'lmino de la Frontera. 
C. Cementerio. 
I. Almacén. 

O. Capellanía. 
p, Capilla. 

67. QUENAC. Villa, 1809. 
A. Subdelegación? 
C. Correo? 
F. Barco. 
C. Cemenrerio. 
I. Amasandería? 
J. Pulpería? 

K. Escuela? 
N. Regata, 1790. 
O. Viceparroquia? 
P. Iglesia. 

68. QUlLPOELEMU. Villa, 1750. 
A. Subdelegación? 
B. Milicias? 
C. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
I. Molino; amasaooería? 
J. Comercio; pulpería? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 1750. 
P. Iglesia. 

69. QUILLOTA. Ciudad, 1717; Villa. 
A. Corregimiento; Subdelegación, 1786; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias. 
C. Escribania; correo; estanco; sistema de avisos, 1807. 
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D. Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino del puerto. 
C. Cementerio. 
I. Molino; amasanderia¡ pescadería. 
J. Comercio; pulperías; pañOS, tclas; cáñamo, jarcias; azúcar de 

,La Calera. 
K. Escuela s. XVIII. 
N. Celebraciones circunstanciales. 
O. Parroquia, 177!. 
P. Seis iglesias y Ires <:apillo.s. 
Q. Casa de Ejercicios. 1740. 

70. QUIDIHUE. ViUa, 1749. 
A. Subdelegación? 
B. Milicias. 
C. Correo; estanco? 
O. Cárcel, 1789, Sla. Hermandad? 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
I. Molino; amasandería? 
J. Comercio; pulpería? 
K. Escuela? 
N. Carreras? 
O. Parroquia, 1759. 
P. Iglesia. 

71. RANC.>\GUA. Villa, 1743. 
A. Subdelegación; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias. 
C. Escribanla¡ correo; estanco. 
O. Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino R. al sur; puente 5. XVIII. 
C. Hospital s. XVIII; cementerio. 
1. Recova s. XVIII; molinos; amasanderías. 
J. Comercios¡ pulperías. 
K. Escuela s. XVIII. 
M. Paseo de la Caftada. 
N. Carreras? 
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O. Parroquia, 1743. 
P. Tres iglesias y tres capillas. 
Q. Casa de Ejercicios s. XVUl. 

72. RERE. Plaza, 1603; Villa, 1765. 
A. Comando; Subdelegación, 1791. 
B. Fuerte; compañía; milicias. 
C. Correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad?; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino de b Frontera. 
C. Cementerio. 
l. Molino; amasandería; carnicería, 1650. 
J. Comercio, pulpería; obraje del Rey, 1600-1650. 
K. Escuela S.J.; otra c. 1780. 
N. Carreras? 
O. Parroquia, 1634. 
P. Dos ig,lesias. 

73. REY DON FEllIPE. Ciudad, 15841585. 
A. Cobernador; cabildo. 
B. Cuartel; compañía. 
C. Escribanía. 
D. Cá>ccel. 
C. Cementerio. 
l. Almacén. 

O. Capellañía. 
P. Iglesia. 

74. roo BUENO. Villa, 179(t 
A. Subdelegación?; comando. 
B. Fuerte; milicias. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F . Camino, puente, barco. 
C. Cementerio. 
J. Moliño. 
J. Comercio; pulpería. 
K. Escuela. 
N. Carreras. 
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O. Misión, 1778; capellanía. 
P. Iglesia y capilla. 

75. RIO OLARO. Villa, 1692. 
A. Partido; Subdelegación c. 1790. 
B. Milicias. 
c. Escribanía; correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad?; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino R. al sur; puente. 
c. Cementerio. 
l. Almacén; molino; amasanclería. 
J. Comercio; pulperfas. 
K. Escuela. 
N. Carreras. 
O. Parroquia, 1792. 
P. Igjesia. 

76. SALAM>\NQA. Villa, 1804. 
A. Subdelegación? 
C. Correo; estanco? 
D. Cárcel? 
F. Camino. 
c. Cementerio. 
l. Molino; amasandería? 

J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Viceparroquia? 
P. Iglesia . 

77. SAN ANTONIO. Villa, 1790. 
A. Subdelegocióo? 
c. Correo; estanco? 
D. Cárcel? 
F. Camino a Santiago. 
c. Cementerio. 
l. Amasanclería?; pescadería. 
J. Comercio; pulpería; bodegas. 
K. Escuela? 
o. Viceparroquia? 
P. Iglesia. 
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78. SAN CARLOS. Villa, 1800. 
A. Subdelegación? 
B. Milicias. 
C. Correo; estanco. 
D. Sta. Hcrm3ndad?; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Cami no de la F'Tontera. 
C. Cementerio. 
1. Molino; amasandcría? 
J. Pulperías? 
K. Escuela? 
N. Carreras? 
O. Parroquia, 1695. 
P. Iglesia. 

79. SAN CARLOS DE PUREN. PlaZil, 1796. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo; estanco? 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino de la Frontera. 
C. Cementerio. 
I. MoHno; amasandería?; almacén. 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Parroquia, 1793. Capellanía. 
P. Cap;lla. 

SO. SAN FELI PE. Villa, 1740. 
A. Subdelegación, 1802; cabildo: propios; ejido. 
B. Milicias. 
C. Escribanía; correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad; cárcel s. XVIII. 
E. Alumbrado. 
F. Camino de la Cordillera; puente, 1747. 
C. Cementerio. 
I. Recova; molino; amasandería; carnicería? 
J. Comercios; pulperias. 
K. Colegios: 1) Estudios O. de M., 1688; 2) Aulas de Gramática, 

1810; escuela S.J.; otra escuela. 
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M. Paseo de la Cañada. 
N. Plaza de Toros s. XVIII; varreras. 
O. Parroquia, 1740. 
P. Cuatro iglesias, una capillo )' dos oratorios, 

81. SAN FERNAN[X), Villa, 1745. 
A. Corregimiento; Subdelegación; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias. 
C. Escribanía; correo; estanco; sistema de avisos, 1790. 
D. Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino rroJ al sur; puente. 
C. Cementerio. 
I. Recova, 1790; molinos; amasanderías. 
J. O>mercios; pulperías. 
K. Escuela S. J. 1744-1767; otra c. 1770. 
M. Paseo de la Cañada. 
N. Carreras. 
O. Parroquia, 1742. 
P. Tres iglesie.s y una capilla. 

82. SAN FRANCISCO DEL MONTE. Villa en trámite, 1758. 
A. Partido; diputación. 
C. Correo; estanco? 
F. Camino a la costa. 
C. Cementerio. 
1. Amasanderia? 
J. Comercio; pulpería? 

K. Colegio de misiones, 1693; escuela. 
O. Viceparroquia? 
P. Iglesia y oratorio. 

83. SAN JA ViIER. Villa. 1816. 
A. Suhdelegdci6n? 
C. Correo? 
F. Barco. 
G. Cementerio. 
l. Pescadería? 
J. Pulpería? 
O. Viceparroquia? 
P. Iglesia. 
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84. SAN JOSE DE MAIPO. Villa, 1792. 
A. Diputación. 
C. Correo; estanco? 
D. Cárcel? 
E. Alumbrado? 
F. Ounino. 
G. Cementerio. 
l. Amasandería? 
J. Comercio; pulpería? 

K. Escuela? 
O. Parroquio, 1796. 
P. Iglesia. 

85. SAN JUAN DE LA mONTERA. Ciudad, 1562 (pasa al Río de 
la Plata, 1776). 
A. Tenencia de Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias. 
C. Correo; estanco; escribanía. 
D. Sta. Hennandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
G. Hospital, 1760. 
l. Recova; molinos; amasanderías; carnicería. 
J. Comercios; pulperías; vinos. 
K. Colegios: 1) Casa de Estudios y Noviciado O.P. 1760; 2) 

Casa de Estudios y Noviciado O.S.A., 1760 Y 1746, respectiva­
mente; 3) Id. S.J. 1609; escuelas: 1) S.J. 1609-1767; 2) otras. 

N. Celebraciones circunstancia~es. 
O. Parroquia, 1580; otra parroquia, 1700. 
P. Siete iglesias y tres capillas. 
Q. Casa de Ejercicios S.J., 1750-1767; otra 1775. 

86. SAN ILUIS DE WYOLA. Ciudad, 1594 (Pasa al IDo de la 
Plata. 1776). 
A. Tenencia de Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias? 
C. Escribanía?; correo; estanco. 
D. Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
G. Cemeñtef'io, 
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1. Recova; molino; amasanderlar 
J. Comercio; pulpería? 
K. Colegio S.J.; escuela. 
O. Parroquia, 1~. 
P. Cuatro iglesias. 

ffl. SAN MIGUEL DE TUCUM.AN. Ciudad, 1565 (Pasa de inme­
diato al Tucumán). 

88. SAN MICUEL. Villa, 1755 {Pasa al Río de la Plata, 177a}. 
A. Tenencia de Corregimiento. 
C. Correo; estanco? 
D. Cárcel? 
E. Alumbrado? 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1. Amasanderia? 
J. Comercio; pulperfa? 
K. Escuela? 
O. Viceparroquia? 
P. Iglesia. 

89. SAN PEDRO. Plaza, 1603. 
A. Comando. 
R Fuerte; compañía. 
C. Correo, 1779; estanco? 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino de lo Frontera; barco. 
C. Cementerio. 
l. Almacén; ama.sandeda. 
J. Pulpería? 
K. E5cuela? 
O. Parroquia, 1763; capellanla. 
P. Una iglesia y una capiUa. 

90. SAN ROSENDO. ¡>laz:l. c. 1600. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo? 
D. Cárcel. 
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E. Alumbrado. 
F. Camino de la Frontera; barco? 
G. Cementerio, 
1. Almacén; amasandería. 
J. Pulpería. 
K. Escuela S,J. 
O. Misión; capellanía. 
P. Iglesia y capilla. 

91. SANTA BARBARA. Villa, 1757. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañJa. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbro.do 
F. Camino de la Frontera; barco. 
G. Cementerio. 
1. Almacén; molino; amasandcria? 
J. Comercio; pulpería? 
K. Escuela. 
O. Parroquia, 1767. 
P. Oos iglesias. 

92. SANTA CRUZ DE COYA, Ciudad, 1500-1599. 
A. Corregimiento?; cabildo? 
B. Fuerte; compai'lía. 
C. Correo? 
D. Cárcel? 
F. Comino. 
G. Cementerio. 
1. Molino; amasanderla? 
J. Comercio? 
K. Escuela? 
O. Parroquia. 
P. Cuatro iglesias. 

93. SANTA CRUZ (o COLCHAGUA). Lugar, 1586. 
A. Diputaci6n. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado? 
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F. Camino Real al sur. 
G. Cementerio. 
J. Molino; nmasandería. 
J. Comercio; pulpería?; vinos. 
K. Escuela. 
N. Carreras? 
O. Parroquia, 1710. 
P. Dos iglesias y una capilla 
Q. Casa de Ejercicios, 1810. 

94. SANTA FE. Plaza, 160l. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo? 
D. Cá<ce1. 
E. Alumbrado. 
F. Comino de iIa Frontera; barco. 
G. Cementerio. 
1. Almacén; molino; amasundería? 
¡. Comercio; pulpería? 
K. Escuela S.J. 1723-1767; 18JO. 
O. Misión; capellanía. 
P. Iglesia y co.pilla. 

95. SANTA ¡UANA. Plaza, 1626. Villa, 1765. 
A. Comando; Subdelegación? 
B. Fuerte; compañia. 
C. Corrco; estanco? 
D. Cárcel. 
E. Alumbrndo. 
F. Camino de la Frontera; barco s. XVIII, 
G. Cementerio. 
1. Almuoon; molino; amasandería. 
¡. Pulpería? 
K. Escucla S.J. 1720-1767 oua c. 1790. 
O. Misión capeUania. 
P. ~ iglesias y dos capillas. 

96. SANTA MAUlA. ¿Villa? 1804. 
A. Comando. 
B. Compañía. 
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D. Cárcel. 
E. AJumbrodo. 
F . Barco. 
G. Cementerio. 
l . Almacén. 
J. Pulpería? 
K. Escuela? 
O. Capellanía? 
P. Capilla. 

97. SAl~TIAGO DEL ESTERO. Ciudad, 1553 (Pasa a Tucumán 
15(3). 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. CompailÍa. 
C. Escribanía?; correo? 
D. Sta. Hemlandad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Cam ino. 
G. Cementerio. 
1. Molino; am.lSalldería? 
J. Comercio? 
K. Escuela? 
Q. Parroquia 1553? 
P. Iglesia. 

98. SA:\'TIACO. Ciudad, 1541. 
.1\ . Gobierno, Presidencia, Olpitanía General; Corregimiento, 

1541j Intendencia, 1782; cabildo; propios, ejido, dehe."a; H. 
Audiencia, 1609; Tribunal 1>. layor de Cuentas, 1768; de ;o.. l i­
nerín, 1795; Consulado, 1700; R. Aduana, 1776; R. Casa de 
Moneda 1743. 

B. Fuerte, 1741; dos baterías, 1760; cuartel de Dl\lgoncs y ~ti­
licias. 

C. Cuatro escribanías, ss. XVI-XVII; llueve, s. XVIII; Correo, 
1764; Estanco, 1752; sistema de avisos, 1807. 

D. División en cuatro cuarteles, 1778; guarda de Comercio; 
Granaderos urblJlos; Artilleros urbanos; Sta. ¡Icrmandad; 
cárcel de hombres y mujeres. 

E. Empresa de aseo, 1725 y 1771; alumbrado, 1795; bombcrO.'i 
de incendio, 1778; cinco relojes públicos. 
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F. Nuevo camino de la Cordillera, 1762; de Valpa.raíso; de las 
cuestas y de las mulas (arreglado, 1791-1796); al norte y sur. 
puente antiguo, obra de José Garcia, con veintidós aTCOS y cs­
tructura de madera, hasta 1748; Puente Nuevo, ohra de Bici, 
con once arcos, 242 vs. de largo, 7 de ancho y 11 de alto; 
puente de palo, s. XVIII. Tajamares, 1609, 1631-1637; de si­
Hería de piedra, 1650, 1700,1726; ohra de Carland. 1765-1783; 
obra de Badarán y Toesca, 1188: 3.750 m. de largo por 8.70 
de alto y 450 contrafuertes, tcnnioodos 179"2; pavimento, 
1686; duetos subterráneos de agua potable de la calle de 
la Merced (s. XVII) y la Cañada (XVlll ); fuentes: Plaza 
Mayor (1672); cárcel (1797); Sta. Ana (1799); Palacio, lS01 ; 
Sto. Domingo (1800); Cañada (2:1801); de La Moneda (2:c. 
1800); S. Isidro (180'2); Capuchinas (1802); Agustinas 
(1800); ClariS.lS (1682); Carmen de S. José (1800); Pucnte 
Nuevo (1782); baños (1800); ol ras : 4; pavimento. 

G. Hospitales: 1) Real (s. XVI; desdea 1617, S. Juan de Dios); 
2) Del Socorro (1756, O.F.r..I.); 3) de i\lujcrcs de S. Fran­
cisco de Boria ( 1782); 4) Provisorio (1760); 5) Provisorio 
(1799); 6) Militar (1816). Farmacias: 1 ) de S. Miguel (S.J. 
hasta 1767); de S. Pablo ( Idem.); tres en 1803. Baño5 pú­
blico5 (1803); termales: Pcldehuc ( 1781) Y Cauquencs (1788); 
Cementerios: Caridad (5. XVII); de Pobres (1720); Nuevo 
(1790). 

H. Casa de Huérfanos (1760); de Misericordia (1803); de Re­
cogidas (1734). 

r. Mercado o üanguc5 (s. XVI); recova (1159); molinos: 1614: 
39; 1700: seis; amasandería: 1700: 39; carnicería ( 1567); pes­
cadería (s. XVII); nevcría ( Idem.). 

1- Comercio: 1700: 115 oficios; 1774: 53 comercios; pulperías: 
1611: seis; industria: 1700; tres; curtiembres, fábricas de jar­
cias, texüles, bayeta, jerga, cordellate, loza, alfarería, olleria, 
ladrillo; 1804: tejidos, brin, lona de velamen; 1793: lino, hilo, 
telas; 1794: miel; pólvora (1788); vino. 

K. Universidades: 1 ) Pontificia de Sto. Tomás (1622); 2) Idem., 
S.J. (1625); 3) Real de S. Felipe (1738). Colegios: 1 ) Máxi­
mo de S. Miguel (S.J., 1593); 2) Convictorio de S. Francisco 
Javier (Idem., 1611); 3) S. Pablo (ldem.); 4 ) Noviciado 
de S. Francisco de Borja ( Iclem.); 5) S. Carlos ( 1768) ; 6) 
Seminario del Sto. Angel ( 1584 ); 7) S. Diego de Alrolá (O. 
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F.M.); 8) Sto. Tomás (O.P. ); 9) S. Ildefonso de los Reyes 
y S. Nicolás de Tolentino (O.S.A.); 10) S. Pedro Pascual 
(O. de M.); 11 ) S. Pablo de Naturales ( 1775). R. Academia 
de Leyes y Práctica Forense (1778); Idcm. de S. Luis (1796). 
Estudios de Matemáticas (1758); de Filosofía de Manuel 
Antonio Talavcra (1794 ), Cátedra de Lengua Indígena (O. 
F.M.: 1700); Idem. (S.J., s. XVJJII). Aulas de Gramática, 
s. XVI: 3; XVIII: 7 (dos en 1769, dos en 1771; 1774, 1775 y 
1803). Escuelas: s. XVI: ocho; XVIU-principios del XIX: 13; 
de mujeres: cinco. 

L. Bibliotecas públicas: 1) S.J., 1760; 2) del Obispo Alday, 1788. 
Gabinetes: 1 ) de Física, S.}. (1756); 2 ) ldem. de D. José 
Antonio de Rojas ( 1809); 3) de Historia Natural, Aoodemi3. 
de S. Luis (1803); 4) Laboratorio químico mineralógico 
(1809); 5) Anfiteatro anatómico (1808). Observatorios as­
tronómicos: 1) S.J., s. XVIII; 2) de D. Manuel Pérez de 
Cotapos (1790). Talleres de pintura: 1) Juan Olguín (1680); 
2 ) Juan Muñoz Doniol (1686); 3) José r ... laldonado (1690); 
4 ) PP. S.J. ( 1748); 5) Bartolomé Silva, y B) José Manuel 
Aguirre (ambos activos, 18(6); 7) Joaquín Masías; 8) José 
Cutiérrez; 9) José Gil de Castro (todos en 1816). Escultura: 
1) S.J. (1748); 2) Ambrosio Santelices; 3) José Ignacio An­
d ía y Varcla. J\ lúsica: 1) Orquesta de cámara de D'" Fran­
cisca Vélez de Medrano (1708); 2) de D'" Lu isa de Esterripa 
( 1802); 3) de D. José lUltonio Sánchez de Loda; 4) del 
Marqués de Casa Real (idem.); 5) Capilla de música de 
la C.ltedrnl (c. 1780); 6) Conjunto de instrumentos de guerra 
del R. Ejército. Teatro: 1) del Presidente (1709); 2) Coliseo 
de Comedias (1802). 

J\I. PasC()s: 1) Cañada (1762); 2) del J\ larqués de Obando 
(1745); 3) Alameda de S. Pablo (1775); 4 ) del Tajamar 
(1792). Monumentos: 1) Puerta (1582); 2) Obelisco del 
Tajamar (1792); 3) Obelisco del Camino de Valparaíso 
(1795); 4) Obeliscos de S. Francisco, y 5) de la Plaza (s. 
XIX). 

N. Plaza de Toros (1750-1783); reñidero de gallos (1773); can· 
cha de carreras; Casa de trucos (s. XVII); Juegos de bolas: 
ocho (1780) y II (1810); de pelota vasca (1800); Lotería 
(1778). 

O. Obispado (1561), cuatro parroquias y una viceparroquia; 
Capellanía R. Ejército. 
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P. Cuarenta y siete iglesias, diecinueve capillas y ciento treinta 
y seis oratorios (1816). 

Q. Dos Casas de Ejercicios. 

99. SERENA. Ciudad, 154-1. 
A. Corregimiento; Intendencia (1786); cabildo, propios; ejido; 

or. R. Hacienda. 
S. Fuerte, 1544; muralla, 1690-1730; rehechas, 1730-1796; cuatro 

baterías; milicias. 
C. Escribanías, s. XVI; correo; estanco; sistema de avisos, 1807. 

D. Sta. Hermandad; nueva cárcel (1789). 
E. AJumbmdo; reloj Pl¡blico (169'2). 
F. Caminos; puente. 
C. Hospital (1559; desde 1650: S. Juan de Dios); farmacia, S.1.; 

cementerio. H. Casa de recogidas? 
1. Nuevo mercado 1789; molinos; amasanderías; pescadería. 
J. Comercio; pulperías; minas; vino. 

K. Colegio, S.J., 1683-1767; aula de Gramática c. 1768; escuelas. 
L. Teatro en 1748. 
1\1. Paseo de la Cañada; Puerta, s. XVlI1. 
N. Toros y bolas, s. XVIH. 
O. Vicaría. Foránea. 
P. Siete iglesias; diez capillas; trece oratorios. 
Q. Casa de Ejercicios, S.J., 1758--1767; 1800. 

100. TALCA. Ciudad, 1692 (Villa, 1742; Ciudad, 1796). 
A. Corregimiento; cabildo; propios; ejido. 
B. Milicias. 
C. Escribanía; correo; estallCO; sistema de avisos especiales, 1807. 
D. Sta. Hermandad; nueva cárcel, 1786. 
E. Alumbrado. 
F. Camino real al sur; de la costa y ele la cordillera (1793); 

puente (1769) . 
G. Hospital (1803); farmacia, S.}., 1746-1767; cementerio. 
I. Nuevo mercado 1797; nueva plaza de abastos, 1786; molinos; 

amasanderías. 
J. Comercio; pulperías; vino.~. 
K. Colegio, S.j., 1746-1767; escuela. 
N. Juego de bolas, s. XVlIIl 
O. Parroquia. 
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P. Seis iglesias; tres capillas; cinco orntorios. 
Q. Casa de Ejercicios (1800). 

101. TALCAHUANO. Plaza, 1764. 
A. Comando; Contaduría Mr. de Concepción, 1695-1816. 
B. Tres fuertes, 1763; cuartel; compañía. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino; barco. 
C. Cementerio. 
I. Almacenes, 1778; amasanderla; pescadería. 
J. Comercio; pulpería; bodegas. 
K. Escuela? 
L. Observatorio astronómico, 1793. 
O. Parroquia, 1744. 
P. Iglesia. 

102. TALCAMAVIDA. Plaza, 1560 (Villa, 1757). 
A. Comando. 
B. Fuerte; cuartel; compañía. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino; barco. 
G. Cementerio. 
r. Almacén; amasandería. 
J. Pulpería. 
K. Escuela, s. XVIII. 
O. Parroquia, 1655; Misión, 1767; capeIlanía. 
P. Iglesia. 

103. TUCAPEL. Plaza, 1552. 
A. Comando. 
B. Fuerte; cuartel; compañia. 
C. Correo, 1779; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1. Almacén. 
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O. Capollanía; curato c. 1810. 
P. Capilla. 

104. V ALDIVlA. Ciudad, 1552. 
A. Corregimiento, Maestrazgo de Campo de las ciuda.des de 

arrib:t, 1580-1599, Gobierno, 1645; cabildo; propios; ejido, 
Oficina R. Hacienda, 1598 y 1645·1820, Casa de Quintos, 
s. XVI. 

B. Fuerte, 1552 y 1645, murallas, cuarteles, Batallón Fijo; mi­
licias. 

C. Cuatro escribanías, s. XVI; una, $. XVIII, correo, 1779, es· 
tanco; sistema especial de avisos, 1818. 

D. Sta. Hermandad; cárcel. 
E. Alumbrado; bomberos de incendio, 1780; dos relojes públicos, 

1792. 
F. Terminal del camino de la Frontera; comienzo del de Pusterla 

(1791); de Quinc11ilca; puentes, $. XVI; barcos, muelle, s. 
XVIII; pavimento, s. xvr 

G. Hospital, 1566 (de S. Juan de Dios, 1647; nuevo, 1797); dos 
farmacias, ss. XVI y XVlJl; nuevo cementerio, 1790. n. Casa 
de Recogidas, 1711-1760. 

G. Dos plazas de abasto, s. XVI; nueva recova, 1800; molino; 
amasanderla; carnicería, 1802; pescadería, 5. XVI. 

J. Veintinueve comercios, 1564; veinticuatro en 1807; pulperla.s; 
astillero y sierra hidráulica, 1570 y 1760; carpintería de 
lo blanco; fragua; maestranza; RR fábricas de ladrillo y 
teja, 1767; aceite de ¡lobo; vejas, cureñas, duelas y balas 
(1769); suelas y curtiembre (1797). 

K. Colegio, S.J., 1647-1767; aulos reales de Gramática, 1774; 
escuela. 

L. Observatorio astronómico de Pedro Cuadrado Ohavino, 1577; 
taller de escultura, 1652. Teatro, 1700; instrumentalistas Igle­
sia Mayor y Batallón. 

M. Puerta Real, de S. Carlos, 1764; columna, 1815. 
N. Toros, 1760; casa de trucos, 1773; juego de bolas, s. XVIII. 
O. Vicaría Foránea; capellanía; R. Ejército. 
P. Ocho iglesias; siete capillas; siete oratorios. 
Q. Casa de Ejercicios, 1672. 

105. VALPARAlSO. Plaza , 1674 (Ciudad, 18(2). 
A. Comando; Gobierno. 
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B. Fuertes; comp.:tñías; cuartel. 
C. Escribanía; correo; estanco; sistema de avisos, 1807. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino a Santiago; muelle, 5. XVIII. 
G. Hospital, L767 ; cementerio de la Caridad, 1754. 
l-l . Casa de Huérfanos (s. XrX). 
1 Nueva recova, L789; almacenes; amasanderías; pescadería. 
j . Ülmercio¡ pulperías; bodegas. 

K. Colegio, S.]., L760-L767¡ aula de Gramática, lSLO; escuela. 
L. Teatro, 1792. 
N. Plaza de toros, s. X'VIII. 
O. Vicoría Foránea, 1611; Capellanía del R. Ejército. 
P. Seis iglesias; ocho capillas. 
Q. Ca.<;a de Ejercicios, 1758. 

106. VALLE FERTIL. Villa, 1606 (No formalizada hasta 1753; pasó 
a Cuyo). 

107. VALLE DE UCQ. Villa, 1755 (En 1776 pasa al Río de lo. Plata ). 

lOS. VA.lJLENAR. Villa, 1789. 
A. Subdelegación? 
B. Milicias? 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
C. Cementerio. 
1 Recova?; amasandería. 
1. Comercio; pulpería; minas. 
K. Escuela. 
O. Parroquia, 1789. 
P. Iglesia. 

109. VALLENAR. Plaza, 1793. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Correo, 1719; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
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F. Camino. 
G. Cementerio. 
r. Almacén. 

O. Capellanía. 
P. Capilla. 
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110. VILLACURA. Plaza, 1788. 
A. Comando. 
B. Fuerte; compañía. 
C. Corrco; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
G. Cementerio. 
1. Almacén. 

O. Capellanía. 
P. Capilla. 

lB. VILLARR ICA. Ciudad, 1552-1604. 
A. Corregimiento; Cabildo: propios: ejido; Casa de Quintos, 

s. XVr. 
B. Fuerte; compañía . 
C. Dos escribanías, s. XVI; corroo. 
D. Sta. Hemmndad; cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Caminos; barco. 
G. Hospital c. 1575; cementerio. 
1. Mercado; seis molinos, s. XVI. 
J. Comercio. 
K. Escuela? 
M. Pasco del lago. 
O. Parroquia, 1558. 
P. Cuatro iglesias; tres capillas. 

112. YUMBEL. Plaza, 1585. 
A. Sargentía lo.-layor del Reino. 
B. Fuerte: compañías. 
C. Correo; estanco. 
D. Cárcel. 
E. Alumbrado. 
F. Camino. 
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G. Cementerio. 
l . Almacén. 
J. Comercio. 
K. Escuela? 
O C.1.pclklnía R. Ejército. 
P. Iglesia. 



CHiLE CONQUISTA SU IDENTIDAD CON EL PROGRESO .• 
LA ENSERAN'"L.A DE LAS MATElo.·IATICAS, 1158-1852 

La fuerza de la Ilustración, tanto en la Península como en Chile, 
impulsó significativas transformaciones en todas las esferas de la vida, 

El ingreso a la modernidad fue un proceso imperativo y de progre­
siva aceleración grocias al decisivo impulso que le dio la renovada 
política de Carlos lI L El reto para alcanzar el progreso y la felicidad 
tuvo por respuesta la investigación científica para ensanchar las fronteras 
del conocimiento y la adopción y experimentación de nuevas técnicas. 
El siglo XVlI I chileno inscribe el tono vital de sus aspiraciones y reali­
zaciones en la atmósfera ilustrada del Imperio español que intentaba 
dar nuevas fuerzas a la república de las ciencias, debilitada por dra­
máticos desvelos bélicos e infortunadas gestiones diplomáticas. Los 
primeres ascensos chilenos se vieron interrumpidas por Io. expulsión 
de la Compañía de jesús y pronto por las alteraciones de todo orden 
que impuso el movimiento emancipador, Sin embargo, cuando aún el 
eco de la metralla resonaba y se ensayaban formas de convivencia 
política, los conductores de la nación intuyeron que la estabilidad ins­
titucional y el progreso, como garantes de la felicidad, eran inalcan­
zables sin ciencia, sin técnicas modernas y sin un sistema nacional de 
educación capaz de sustentar los ¡deales de identidad nacional expre­
sados en la libertad política proclamada el año dieciocho, 

La relación entre identidad nacional y progreso en el caso de In 
enseñanza de las matemáticas ofrece un episodio que permite iluminar 
y comprender nuevas perspectivas en el desarrollo cultural chileno. 

El concepto Patria y su profundo significado afectivo está vincu, 
lado a la voz latina "pater", La patria como concepto y como vivencia 

~Ugación Dlue. 
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engendra al patriota, el cual reconoce un vínculo de filiación, es hijo 
de su tierra, y en consecuencia también reconoce una relación de fra­
ternidad con los que la habitan. La conciencia de este vínculo procede 
de unas motivaciones e inspiro una conducta que llamamos patriotismo. 

El lugar en que se nace, así como su compleja y multifacética 
realidad geosocial, condiciona al habitante que hace suyo un entorno 
territorial. El patriota reconoce una geografía propia, se siente parte 
de la trama social, es miembro del grupo humano que ocupa ese 
territorio en permanente conquista. El patriota es parte de un tejido en 
el cual es una hebra que, aislada, carecería de sentido. En la patria 
encuentra y alimenta su tono vital. AlU despliega su natural aspiración 
de trascender en el tiempo, como individuo y como comunidad. Un 
pasado común, unas vivencias actuales y la esperanza en una comu­
nidad de destino fueron el germen del sentimiento nacional contem· 
poráneo. 

L'l. "expresión "Patria Nueva··, que desde 1817 definió una etapa 
decisiva del proceso emancipador, tuvo pura Chile un itinerario tri­
secular. El protopatriotLsmo del siglo XVI, iniciado por Pedro de Val· 
divia ¡, se perfeccionó e internalizó en los primeros hijos de la tierra 
como ocurrió con el poeta angolino Pedro de ()iia 2.. 

A juicio del historiador Néstor Meza, al comenzar el siglo XVII 
lo patria era '·la repl¡blica de cada una de las ciudades" que integraban 
la Cobernación de Chile. Patria era "el conjunto de estirpes de los con­
quistadores asentados sobre la población indígena" y en consecuencia: 
"Hijo de la patria es, pues, exclusivamente, el que pertenece a algunn 
de esas familias y participa de sus ambiciones, ideales y gloriosa his­
toria de scrvicios"3. Este limitado contenido y extensión del vocablo 
patria amplió su acepción y concretó su significado como consCCuencia 

I Carta al Empcmdor Carlos V, La Serena, 4 de septiembre de 1545: "porque 
esla tierra es tal que para poder vivir en ella )' perpetuarse no la hay mejor en 
el mundo ... " 

2 En su poema Arouco /Jcmw¡do (Lima, 1596), Oiia se refiere a Chile con 
expresiones patrióticas: "mi patrio suelo", "mi patria amad.a~, "patria cara". Qña 
inauguró el entusiasmo por la descripción edénica de la geografía chi1cna: 

1"10 hay qll{)brada ni rib{)1"a 
en que Faoonio y Céfiro sereno, 
parleTiJI aves, árboles 11 /uentu 
no tengan como en érla.ti.r la.r gentu. 

Esta exaltación literaria tiene un señalado clÍmtu: en Eusebio Li11o, COD '·la 
copia reliz del Edén·' (1846). 

3 Néstor Meza ViIlalobos, Lo cOl"lCie,iC/a ,lOlítica chUc,1O durante la Monarquía, 
Santiago, 1958, p. 101. Véase el CiopítuJo VI: Orto del Patrioti5ffiO, pp. 100-110. 
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de la defensa de las prerrogativas reconocidas por la monarquía, por 
los servicios prestados a la comunidad. La vinculación del mérito a la 
tierra gener6 lazos en aCJuel grupo que descubrió y vivió un destino 
común. Se estableci6 un vínculo con el pasado para los inmediatos 
descendientes de los conquistadores. Aquellos pObladores identificaron 
en el vocablo patria "a la sociedad que constituían y a la tierra sobre 
la cual se asentaban y en la cual valían sus méritos .... 

Al finalizar el siglo XVII "la dedicación del individuo a la patria 
es designado patriotismo y patriota a quien lo siente" 0. Patria y mo­
narquía no eran términos excluyentes. En su mutua dependencia se en­
riquecían. Las virtudes y las obras del patriota trascendían los límites 
del Reino para engrandecer a toda la monarquía. No otro fin persiguie. 
ron en el siglo XVIII las "sociedades de amigos del país", exprcsión 
de los anhelos de progrcso de los hombres ilustrados. La intencionada 
política para recuperar el antiguo esplendor, impulsada por Carlos ur, 
dio al patriotismo americano dieciochesco, la oportunidad de profun. 
dizar la proyección de su destino. Los patriotas ilustrados aspiraron a 
un ideal de sociedad surgido tanto de la contemplaci6n afectiva como 
del estudio científico de la tierra natal. En este descubrimiento, des­
cripción y valoración de su singularidad y capacidad de la unidad 
"territorio-poblaci6n", Ohile recorrió algunos rutas significativos. En 
lo académico el inicio efectivo y regular funcionamiento de la Real 
Universidad de San Felipe (1758), en lo administrativo la creación de 
las Intendencias (1786) yen los aspectos financieros y judiciales la di­
rección de la renta de tabaco (1787), así como la creación del Tribunal 
del Consulado (1795), facilitaron una primera experiencia de identidad. 
La Academia de San Luis (1797) sintetizó la fe criolla en el progrcso 
como obra del esfuerzo ilustrado de los chilenos. 

El naturalista Juan Ignacio Moüna reveló pare. la ciencia moderna 
la fisonomía de la naturaleza inconfundible de su patria.. Su obra fue 
una fonna de "patriotismo", sentimiento que Moüna no ocultó cuando 
en carta fechada en Imola el 19 de mayo de 1794 anotó: "Solamente 
saben lo que es Chile los que Jo han perdido" 6. Felipe G6mez de 

~ Meu, op. cit., ibldem. 
a N. Meza V., op. cit., p. 259. 
fI CtJrtat del Padre l..GcUIlz.tJ, Revista Chilena de Historia y Geografia, Tomo L'C. 

Primet Trimestre, NII 13, Santiago 1914, pp. 212-119. La carta del 19 de mayo 
de 1794 se publiCÓ en Anales de la Universidad de Chile, Homello;e al Se,~quicell ... 
tel'WJrio, NO 118, Santiago 1960, pp. 170-171. Los trabajos de Molina se impri· 
mieron en BolODia, 1776 y 1782. Su descripción bibliográfica en: Hugo Gunckel 
Lüer, BibliDgrafftJ MolinitJna, S:lOtiagO, 1980. 
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Vidaurre, también jesuita expulso. esbozó un plan para estudiar minu­
ciosamente la realidad chilena (1776)7 . 

En la segundo mitad del siglo XVIll. en la mayor parte de los 
distritos administrativos de América, surgió potente la conciencia de un 
destino común, fortaleciendo el sentimiento patrio que aspiraba a la 
sotisfacci6n de sus ideales. El hispano-criollo, luego de contemplar y 
reflexionar sobre su cuerpo social y territorial, percibió los rasgos esen­
ciales de una identidad geosocial que ofrecía buenas razones a la 
generación de los ide6logos de la em~mcipaci6n, dispuestos a alcanzar 
en autonomía los beneficios de un destino común. 

Siman Collier señala el "entrañable patriotismo" que caracterizó 
a los escritores del siglo XVlLI. Ponderaron hasta la exageración las 
bondades y posibilidades de la tierra natal para una vida mejor. A 
juicio de Collier el desarrollo de la conciencia nacioool es atribuible 
en lodas partes al efecto del tiempo y de la geografía. Los conquista­
dores y en particular sus descendientes se sintieron más americanos 
que españoles, "sin dejar jamás de poner énfasis en su hispanidad" '. 

EL ESTADO NACIONAL 

A partir de 1808, diversas circunstancias confluyeron para que Jos 
criollos pensaran "la monarquía en la patria" e intentarnn "salvar a 
ésta y constituirla en el baluarte de aquélla e independizarla del go­
bierno arroncesado" l. Con este pensamiento eligieron la Primera Jun. 
la (1810) e instalaron el Primer Congreso Nacional (1811). El patrio­
tismo americano adquiri6 renovada fuerza por la falta de sensibilidad 
política de los caudillos peninsulares que no comprendieron el papel 
de Hispanoamérica en el sistema bicontinental puesto a prueba por 
Bonaparte. 

El patTiotismo criollo, inspirado y energizado por las ideas libe· 
rales, cambió progresivamente sus contornos sentimentales para con· 

7 Felipe C6mez de Vid.une, lIisl0ri6 Ceogr6ficG, rwturaJ y civil dd Reino 
de Chile. CoIecci6n de Historiadores de Chile, T. XIV. 

I 5imon CoIlier, Ideru y polltloo ck la Independencia Chileno. 1808-1833. 
Santi.go 1977. Véase: El patriotismo criOllo, pp. 26-35. Anjlogas consideraciones 
y eonclusiones en: Ricardo Krebs, Origenu de lo conctencfa rJOCionaJ chilena, ~ 
problema.r de la Fonn0ci6n dd Ertodo y de la Noción en IILtponooméric4. loter 
Natioos, Bonn, 1984, pp. 105-125. El mismo autor desarrolló el lema en lA Inth­
pendenCia de Chile en el pensomicntQ de M,mucI de Solo!, Boletín de la Academia 
Chileno. de la Historia, NO 75, Santiago 1967. 

, Néslor Meza, op. cit, p. 268. 
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vertirse en una categoría política de proyecciones autonómicas. Asl 
como los nacionalismos europeos fueron exacerbados por la acción bé­
lica ! refor~ista ?c Bonaplrte, los pueblos americanos del imperio 
espanol en dIsolucIón buscaron la continuidad de su identidad en el 
nacionalismo autonomista. La idea de libertad, de trasfondo medieval, 
reforzó el nacionalismo hispano-criollo de comienzOs del siglo XIX. 
Desde la Independencia, "esta libertad medieval-hispana se transformó 
en lo que llamaríamos libertad republicolla, que cristalizó a lo largo 
del siglo XIX" 10. La tradición hispana se reforzó con los principios de 
soberanía popular, democracia representativa y derechos individuales, 
"todo un ideario que alcanza su máxima fucl'Z..'l. simbólica en constitu­
ciones escritas" 11. 

El vocablo patria comenzó una vertiginosa retirnda desde la esfera 
moral y de los sentimientos. Al cabo dc pocos años adquirió una catego­
ría política exclusiva y excluyente. Al comenzar el siglo XIX, cl patrio­
tismo chileno formuló las bases de un nacionalismo teórico. Los pensa­
dores del naciente proceso emancipador asociaron la palabra "patria" 
con "Estado" y sus consecucntes implicancias jurídicas. Con visión pre­
CUl'Sora, en 1807, Juan Egai'ia decía: "No hay tósigo que consuma más 
brevemente la vida social que aquel amor de sí mismo en que distin­
guiendo el hombre su fortuna de la del Estado, está dispuesto a sacri­
ficar todo el Estado a su fortuna" 11. Camilo Henríqucz también ex· 
presó esta transferencia de contexto. El año doce anotó: "Se ama la 
patria cuando se ama y estima a la suprema magistratura que la preside 
porque de la administración pública emanan los bienes y males del 
Estado" 13. Los acontecimientos de la "patria vieja", la frustraciÓn de 
sus intentos autonómicos y las odiosidndes engendradas por la restaura­
ción absolutista (1814-1817) radicalizan el antagonismo entre "p3trio­
tas" y "realistas". El 19 de marzo de 1817 la Caceta del Supremo Co­
bierno de Ohile afirmaba: "El primer interés de la Patria e.s su cxis-

~o Cóngora, Libertad Política !J cona/llo econémlco de CobJerfl;} en 
Chile hacia /9/5-/935. HISTORIA X9 20, Santiago, 1985, pp. 11-46. 

11 Ibidem. Recordemos que en 1811 Camilo Heruiquez hacia esta profesiÓn 
de fe: "Estaba, pues, escrito, IQh pueblos!, en los líbros de los etemos destinos, 
que fuéseis libres y ventllrosos pI)T la influencia de una Constitución vigorosa y un 
código de leyes sabilu ... ". Proclama de {hoirino Úmáche:., en úcrltcu Po/ítlco.r 
de Camilo Henriquc:.. Introducción y recopilaci6n de RaUl Silva Castro. Santiago, 

1960;1'PD~r.JO robre el amor a la polrUl, en Juan Ega"a, Ant%gla. Edición .1 
cuidado de Raúl Silva Castro, Santiago 1969, p. 146. 

13 Allrora de elide, NV 26, Torno 1, 6 de agosto de 1812. 
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tencia. A la Libertad Civil debe preceder la Libertad Naciollal"lt. El 
término patriota se trOCó de heoho y luego de derecho en el concepto 
de ciudadano engendrado en la matriz de la Revolución Francesa y 
jurídiatmente elaborado en las nuevas constituciones americanas. 

Con una amplia perspectiva temporal el memorialista Vicente Pé. 
rez Rosales anot6 la aludida mutación: "Las voces patria y Ohile no 
fueron sinónimos en los primeros tiempos de nuestra patria republicana. 
Patria no significaba al pie de la letra lo que ahora significa Chile, 
sino el conjunto de principios democráticos que luohaban a cuerpo par­
tido contra los absolutistas de la monarquía española, y además hasta 
las mismas personas que capitaneaban las banderas independientes, y 
esto explica el porqué tuvimos entonces patria vieja y patria nueva" J~. 

La identidad del Estado independiente -la República de Chile­
con la nación chilena no fue instantánea. No existían, al momento de 
la emancipación, individualidades nacionales claramente definidas. En 
no poca medida el regionalismo español, el amor a la "patria chica~, 

favoreció el surgimiento de las primeras formas de nacionalismo J'. 
Ricardo Krebs afimla: "Sólo en el curso de la lucha por la indepen­
dencia se quebró la unidad el Imperio Español y se constituyeron las 
distintas repúblicas dentro de las cuales se formarían gradualmente y 
a través de un complejo proceso de integración e individualización las 
distintas naciones" 17. La elite gobernante hizo conscientes esfuerzos 
nacionalizantes. Se insistió en el empleo del adjetivo "nacional" para 
denominar las nuevas instituciones 18, como símbolo de originalidad y 
de apropiación. A su vez se recurrió al patrimonio legendario y épico 
de las tradiciones aborígenes para vestir con esas imágenes la identidad 
nacional emergente. Se recurrió a la fisonomía moral de rebeldía y 
oposición al invasor que caracterizó a los protagonistas de La Araucana. 
La primera Canción Nacional (1819) invitó a emular "el nativo valor" 
de Lautaro, Colocolo y Rengo JII. 

ti Archh;o O·Higgins. Tomo 1."\, Santiago 1951, p. 210. Entendíase por "li­
bertad civil": los derechos ciudadanos y por "libertad nacional": la IndependenCia. 

lli Vicente Pérez Rosales, Rec,¡erdos del PlUado. Santiago, 1970, p. 83. La 
primera edición da\.;l de 1882. 

HI Jaime Eyuguirre, Ideorio y ruta rk la emanct,JOCIón chilena. (6' Ed.) 
Santiago, 1976, pp. 37-43. 

11 Ricardo Krebs, La ideo de r\4Ci6n en el ,JCn80miento de Andrét Bello. 
Revista de IIistoria de América, NO 67-68, IPCH, México 1969, pp. 152-174. 

18 Congreso NocWIIOI, Instituto Nacional, Biblioteca Nacional, etc. 
I ~ Archivo O'Higgiru, Tomo XIII, p. 126. M.L. Amunfltegui, Los precur30t'e1 

de la Independencia, Tomo 11, Santiago, 1910, "éa$C Cap. IX, pp. 497-512. 
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~n decreto del 30 de julio de 1824 reemplazó en los actos civiles 
:. milit.ares la \fOZ "patria" por la voz Chile. La decisión se adoptó 
conocIendo el Cobierno la importancia de nacionalizar cuanto más se 

pueda los sentimientos de los chilenos, y ad.nútiendo que lo voz p.ltria 
que.hasta aquí se ha usado en todos los actos civiles y militares es de. 
mas13do vaga y abstracta, no individualiza la. nación ni puede producir 
un efecto tan popular como el nombre del país al que pertenecemos" 20. 

El sustantivo Ohile, denominó al Estado independiente. POr exten­
sión el gentilicio chileno se dio a sus habitantes 21. Sin emblrgo, la 
identidad nacional, en el sentido amplio y en la profundidad y extensión 
del significado actual, fue el fruto de un largo proceso que entre otros 
aspectos incluyó: el derecho público y las instituciones, los símbolos y 
el culto patriótico, la organización de la diplomacia como instrumento 
de representación internacional y el folklore. El modo de ser ohileno y 
la chilenidad son el resultado de complejos y prolongados fenómenos 
colectivos. 

Debemos distinguir la autonomía política de la identidad nacional, 
que es la capacidad colectiva para crear y mantener un ethos cultural. 
La independencia política fue una desvinculación de la monarquía 
española cumplida en un 1>lazo relativamente breve y como resultado 
inmediato de una guerra heroica y exitosa. Sin embargo, una vez pro­
clamada la Independencia (1818), la aspiración a la plenitud de la 
identidad nacional no estaba satisfecha. Para los "libertadores" y sus 
inmediatos sucesores no habría perdurable libertad política sin ilus­
tración::2. Esta convicción, se difundi6 y finalmente se convirtió en un 

~ completo en Miguel Crnchaga Ossa, Juri~pTlulCrlC/a eh la Coucil1erla 
ha.oita 1865, Santiago, 1935, p. 33 . 

. 21 La Real Academia Española en la 9t edición de su Diccionario (1843) 
sólo incluyó chiJe;lo y en la 10'- Edición (1852) incorporó cllileno, remitido a 
chilelio. Ramón Menéndez Pidal, Toponimia prerrománico hi.¡pollO. Madrid, 1952, 
p. 157 Y nota lOS. Record"n'lOS que el uso del gentilicio chileno se ofidalizó y 
perpetuó por decreto de Bernardo O'lliggins del 3 de junio de 1818, prevaleciendo 
sobre chileose, crulés y ch.i1eño. 

22 La Candoo del 1n$lituto Nacional, escrita por Bernardo Vera y Piotado 
y que se cantó en su inausuraci~n ¡nel'"!!a un .~erso de significativo contenido y 
proyC(Xione$: ~~o hay libertad Sll1 lU(:es . EmIlio Bello, DiJeurso ~1sC6r/co $O~ 
/.o fundtJc/6n del Instituto !l.'Dc;onal en 1813. Anales de la UIlL\"ersldad de Chile, 
Boletín de InstTucción Pública, abril de 1863, p. 570. 
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programa. Una formulación de esta meta la hizo Camilo Henríquez: 
"Los países han gemido bajo el peso del despotismo, mientros han 
estado bajo el imperio de la ignorancia y la barbarieH 

23, Paro el fraile 
de la Buena Muerte, la libertad y la felicidad pública estaban íntima­
mente vinculadas al cultivo de la inteligencia, pues no habria virtudes 
sociales sin que las luces del saber iluminaran la marcho. de lOs pueblos. 
Afirmaba: "'La verdad es siempre útil , el que la revela a los pueblos 
les hace un beneficio inapreciable ... Espárzanse verdades útiles, sus 
semillas son illmorla1t>s, vendrá tiempo en que broten" 21, 

El año trece, Juan EgJfia redactó las instrucciones pafa Francisco 
Antonio Pinto enviado a Europa como Encargado de Negocios. Junto 
con insistir en la búsqueda de apoyos artesanales cn el orden militar, 
estimaba que las alteracioncs del período napoleónico habían produ­
cido "artesanos sin recu rsos", así como "sabios en química, botánica, 
mineralogía y otras ciencias naturales útiles". A todos se les ofrecería 
la excllción de "cont ribucioncs fiscalcs y servicios personales" ~J. 

Desdc fines del siglo XVIII, la denullcia criolla del déficit científico y 
tecnológico fue -enfática. En 1796 ~ I (l.nuel de Salas manifestaba que por 
la ineficiencia de los arteS:lnos la pequeña industria apenas merecía 
tal nombre. Los maestros de aquellos artesanos eran "la necesidad y 
la rutina". En 1807 Anselmo de la Cruz también denunció aquellos 
rudimentarios conocimientos:.'O. 

La aspiración a una autonomía plena sólo comenzaba con la inde­
pendencia política y se aproveC'hó tod'l oportunidad para superar el 
retraso. En 1811 el Reglamento para la t1IJerlura y Fennenlo del Co­
mercio IJ la Navegació'l consignó en su artículo 4Q esta signifi cativa 

23 C. Ilenriquez, NoclO1IU .tObrc len rlcredw! de lo! plwblCM. Aurora de Chile, 
N9 1, del 13 de febrero de 1812, en: E.rcriten Político, de C. lIenríquc:t, ¡nITO­
du<.'ClÓn y recopilación de Raúl Silva Castro, Santiago. 1960, p. 64. 

u C. lIenríquez, De lo Influe11da de lo.r cscrito.r luminoro! .tOme w ruCrfe de 
ÚJ lu¡manldad, en Aurora de Chile N9 13, del 7 de mayo de 1812, en ElcriIOl 
Politicor. Introducción y Recopila<:i6n de R. Sika Castro, Santiago, 1960, p. SO. 

:l3 J uan Egaiia. InstruecWII remitida al Encorgado de Negoc1o.r en w Corte 
rk l..ofldrc.r y enviado cs:traordinorio don Frant:/&c¡¡ A,I1tOrlio Plmo (12 de junio 
de 1813), en: Antologfo, Edi<:i6n al <:wdado de RaUl Silva Castro, Santiago. 1969, 
pp. 174·186. 

2e S;¡las y De la Cruz diados por Sergio Villalobos, El comercio !I la cri.rir 
calOfllal. Un mito de la Irldepcrulenew. Santiago, 1968, p. 179. vi1I;¡lobos concluye: 
"El retraso que se palpaba enlre los artesanos no era molivado por falta de habi­
lidad o flojera ... sino la ausen<:ia de eslímulos y de personas que pudieran en­
seillU" nuc\'OS métodos. Cuando eslas condiciones se dieron, como en el <:aso de las 
hac:iendu y lanetes de los jesuitas, el chileno respondió efi<:azmenle". 
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disposición: "Con el fin de dar mayor fomento a las ciencias, a la agri_ 
cultura e industria del país, se encarga a los maestros y capitanes de 
todo b.uqu,e: que conduzcan al Reino sin costo ni gravamen alguno, a 
todo clenhflco, especialmente matemáticos, químicos, botánicos y arte. 
so.llOS, invitándolos al efecto, ciertos de que, a más de satisfacerles el 
erario los costos, serán tratados los conductores como beneméritos de 
la Patria, por ocurrir o propagar en estas poblaciones los conocimientos 
útiles, que preceden a la industria y hacen florecer el comercio" ~'1. En 
el mismo reglamento se contempló, con amplio criterio, la nalurulizl­
ción de extranjeros fabricantes, agricultores o artesanos por el solo 
hecho de avecindarse. 

Fray ~Ielchor ~Iartínez, memorialista opositor a los propósitos eman­
cipadores, señaló las deficiencias de la Real Universidad de San Felipe 
privilegiando el estudio del derecho y de la tcología. Comentaba: uLas 
tres bellas artes, pintura, escultura y arquitectura, no poseen cada una 
de ellas un mediano profesor en todo el Reino, y las pummente me­
cánicas se hallan tan en la cuna que no se puede decir sean capaces 
de estar en pie y menos dar un paso"~. Se mostraba optimista respecto 
del establecimiento de extranjeros, "así americanos como europeos". 

Necesidad de SfJbios extran;eros 

La ayuda de los sabios extranjeros, así como la oportunidad de 
contratarlos al servicio de Ohile, la reiteró Antonio José de Irisarri 
desde Londres en carta a Bernardo O'Higgins del 27 de mayo de 1817: 
"nosotros nos haIlamos no tan sólo faltos de luces, sino, lo que es más, 
sin maestros que las comuniquen, sin libros de donde sacarlas, sin 
instrumentos y, para mayor desgracia sin un convencimiento bastante 
general de lo que nos importan". Luego insistía: "Jamás hubo una 
época más favorable para conseguir a poca costa hombres consumados 
en todas facultades, que descontentos con la opresión y miseria en que 
viven por sus opiniones y partidos, desean abandonar una patria odiosa 
para haUar otra más benigna. . un diputado astuto e inteligente puede 
trasladar a Valparaíso los más háb:!es profesores del Instituto Nacional 
de París, que están en desgracia por no ser del partido dominante":9. 

:17 Boletín de Leyes r¡ Decretos del Gobierno. 1810-1814. Santiago, 1898, 

pp. ;;~!~'Marlínez, Memoria Hi.st6rica tobre la Rcoolucl6n de e/lile, desde el 
cautiverio de Fernando vIl /tasto 1814. Tomo 1, Santiago, 1964, p. 9. 

:!II Archivo O'lIIggiTl.!, Tomo IV, p. 238. 
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Una vez en Chile y luego de un breve desempeño como Ministro 
de Gobierno y Relaciones Exteriores, Irisarri lue enviarlo como agente 
a Europa con instrucciones directamente inspiradas por él: "No hay un 
ramo de la industria y de la agricultura en el Reino de Ohile que no 
quiera el auxilio de los conocimientos europeos ... (el diputado) será 
un infatigable en incitar a los hombres científicos en mineralogía, ma· 
quinaria, química, economía política, matemáticas, historia, geografía 
y demás ciencias útiles, llamando a Chile la mayor porción de hombres 
capaces de formar un plantel de instrucción común y elegante" 30, 

En 1824, Mariano Egaí'ia, enviado a Londres, recibió análogas ins­
trucciones: "Procurará atra-er al país toda clase de hombres útiles ofre­
ciéndoles protecci6n, toda suerte de consideraci611, y aún empleos pú­
blicos según su aptitud ... sobre todo profesores para los institutos 
científicos, industrial y museo"31. 

Así se formuló el ambicioso proyecto de desarrollo cultural que, 
como garantía de identidad nacional, los agentes diplomáticos desta­
cados en Londres y París procuraron concretar con la contratación de 
selectos Stlbios. 

Entre algunas personalidades recordemos que se contrató en París 
al médico hancés Lorenzo Sazie y al mineralogista polaco Ignacio 
Domeyko. En Londres al humanista venezolano Andrés Bello y al 
matemático vasco Andrés Antonio Gorbea. 

Bello es ejemplo cumbre de la identificación de un sabio extran­
jero COIl la tarea de la construcción cultural de Chile. En su fecundo 
y prolongado magisterio mantuvo con sostenida regularidad una cam­
p:1I1a en favor de la ciencia y de los conocimientos útiles como condi­
ción del progreso. Para dar el primer paso a la prosperidad, a juicio 
de Bello, se necesita del conocimiento de las ciencias y SlL'i nplicaciones. 
En 1831 decía: ~La riqueza de un país no consiste siempre en su 
crédito y en sus recursos pecuniarios; es preciso que, además, sepa 
proveerse o sí mismo; y cuando haya llegado a este estado, entonces 
debe considerarse, no solamente rico, sino también libre e independien­
te" az. También estimaba necesarias ciertas reformas, variando la di-

30 Prewp!U!stl» de las Instrucciones acordadas /)Or el Gobierrw Sllpremo de 
CMe /XII'IJ la conducta del Di/mtado en ID Corte de Londres. Archivo O'Higgiru, 
Tomo 111, 'Pp. Xl-XV. 

31 DQCumentl» de la Misión de don Mariano Egaiia en Landre,. /82-1-1829, 
Santiago, 1984, p. 34. 

~ Andrés Bello, ObrM Complettu. Vol. VIII. Op6.scull» Literarios 11 críticcn 
111, Sobre el nfudio de 1M CienclrJ.f Nafurales. ("El Araucano", 18.'31), pp. 169-
li4, Santiago, 1885. 



r~6~ d~ l~s estudios y proponía "establecer que los estudiantes de 
fdosofla sIgUIesen el primer año el curso de mntemáticas, y el segundo 
uno de ciencias naturales, muy elemental, y dispuesto para todas las 
clases de alumnos" 33. 

El progreso como una necesaria consec~ncia del cultivo de la 
ciencia, y de un adecuado sistema nacional de educaci6n, fue una idea 
expuestJ. por Bello en diversas ocasiones: "La alianza o uni6n estrecha 
que existe actualmente entre las artes y manufacturas y las ciencias 
físicas y matemáticas nos trazan por fortuna el camino que deberemos 
seguir, deberán ser la antorcha que preceda y alumbre esta marcha o 
este gran progreso ....... La idea de BeBo encontr6 un ambiente propicio. 
En numerosas ocasiones Jos chilenos hablan adherido a 10. ciencia como 
una vía segura de progreso. En carb. dirigida a la Junta de Gobierno 
por Nolasco Mena y José Mario. Rosas del 13 de noviembre de 1817, 
en representación del Tribunal del Consulado, ya se hacía profesi6n de 
fe en el perfeccionamiento de la independencia política con los bienes 
de la cultura: "Las ciencias y las artes que siempre marchan en pos 
de la libertad, encuentran hoy en Chile el asilo que les franqueó la 
jornad:. de Chacahuco ... No hay género de protecci6n a que no sean 
acreedores los que buscan en nuestro suelo su seguridad y que pueden 
rccurrir a la ilustraci6n y prosperidad del país" u. Agregaban: -roelos 
sus habitantes están poseídos de estos sentimientos, pero el Consulado 
Jos tiene por su instituci6n y carácter". 

La década fiml del siglo XVl Il y las tres primeras del siglo XIX 
tienen una manifiesta continuidad de prop6sitos que recibe su impulso 
de la Ilustración y su optimismo. En un clímax nacionalista de raíz ro­
mántica, se afianza un:t vez superado el compromiso bélico de la eman­
cipaci6n. En un nuC\'o impulso, se amo.lgam6 la idea de progreso con 
la de libertad. El laboratorio, el museo, el jardiD botánico, el observa­
torio y el libro así como las -escuelas y la Universidad, junto con sus 
sabios y maestros, fueron considerados los garantes del ingreso a la 
modernidad para felicidad de la nación. 

:: ~b'::' J:;1~~4'Fomento del estudio de Uu cicrJCio& I~ y matemál/co.s. 
("El Araucano". 1841), op. cit., pp. 223·2.27. . 

~ Cauta d~ Stlntiago de eMe, ¡';Q 24 del 29 de noviembre de 1817. ATchlOO 
O'lIiggim, Tomo X. p. 223. 



136 HISTORJA 23 / 1968 

LAs MATEMÁTICAS 

Entre las ciencias que se mencionan por la debilidad de los estudios 
y sus futuras aplicaciones están las matemáticas y otras disciplinas 
cuyo cultivo necesita del cálculo y de los conocimientos geométricos 
como la astronomía, la cosmografía, la cartografb, la agrimensura, la 
arquitectura, la estadística, la "partida doble" y la ingeniería. En el s. 
XIX, al finalizar la década del setenta la República de Chile logró una 
cartografía fiel de su territorio, ya había realizado cuatro censos de 
población, publicaba regularmente su estadística, adoptó generalizada. 
mente el sistema métrico decimal, las observaciones y cálculos de su 
Observatorio Astronómico, así como sus tablas de datos meteorológicas 
le daban respetabilidad mundial. Una desarrollada ingeniería hacia po­
sible un ambicioso plan de obras de vialidad y comunicaciones. El 
perfeccionamiento de las técnicas contables daba confiabilidad al sis­
tema bancario en crecimiento, al comercio y al crédito. 

No suele señalarse, con adecuado énfasis, que sin cálculos mate­
máticos confiables no se podía dar una solución satisfactoria al riego 
agrícola 3(1, al trazado de caminos y ferrocarriles y al cobro de tributos. 
a.~í como utilizar en proyectos de gobierno el resultado de los censos 
dc población. Desde las dimensiones domésticas de la vida mercantil 
hasta los más ambiciosos proyectos de desarrollo económicol en una 
palabra, el progreso en el sentido que se le dio en el siglo pasado a 
este concepto no cra concebible sin matemáticas. 

El desarrollo y elevación del nivel de los estudios matemáticos, así 
como la difu.siÓn de sus conocimientos, sobre todo a partir de la década 
del cuarenta, permitió formular, proyectar y obtener logros que para 
la generación de la Independencia hablan sido imposibles. 

Los estudios matemáticos de más alto nivel se hicieron en la Real 
Universidad de San Felipe, en la Academia de San Luis, cn el Insti­
tuto Nacional y finalmente bajo la dirección de la Universidad de Chile. 
En estas instituciones trabajó un grupo de sabio.s cuyo magisterio co­
menzó en la segunda mitod del siglo XVIII y con diversas alternativas 
tuvo un impulso orgánico decisivo con la fundación de la universidad 

:M La medida del "regador" suscitó larga discusión. Véase: A. de Ramón 
y M. Larraín, Una metrología colonial para Santiago de C/lile: de la medida 
castellana al sistema métrico decimal. Santiago, 1979. Luis Lemuhot, DiI/"¡bución 
de /a.I agtJaS de regadío en Chile. ~Iemoria premiada por la Facultad de Ciencias 
Matemáticas en el certamen de 1862. Auak, de la Unioersidad de Chile, Jer. se­
mestre de 1863. 
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nacional (1843). A partir de entonces la Facultad de Ciencias Físicas 
y Matemáticas, dirigida en toda su etopa fundacional por el matemático 
vasco Andrés Antonio Corbea, fue el principal crisol para el progreso 
en la enseñanza de las matemáticas. A Garbea correspondió regularizar 
los estudios en el Instituto Nacional, para lo cual fue especialmente 
contratado en Londres (1825), y pudo demostrar prácticamente su 
utilidad como Director fundador del Cuerpo de Ingenieros de la Re­
pública ( 1843). 

La Real Unioorsidad de San Felipe 

En los siglos del período hispano-criollo el empleo de las mate­
máticas en proporción a su avance teórico y práctico fue cotidiano. Las 
mensuras de tierras, así como las anotaciones contables de la Real 
Hacienda, emplearon respectivamente la geometría y la aritmética. Las 
nociones de cosmografía y de astronomía no fueron desconocidas para 
cartógrafos y navegantes. La burocracia civil y eclesiástica se valió de 
la regla de tres. Las numerosas obras públicas y sus pretensiones arqui­
tectónicas monumentales en el siglo XV ITI, no se conciben sin el cálculo 
y sin el adecuado empleo de la geometría 3'/ . 

El mayor número de doctos cn matemáticas, aunque enfáticamente 
capacitados para la práctica y no paxa la docencia y la especulación 
tcórica, se concentró durante el siglo XVIII! en los ingenieros militares. 
Ellos fue ron el cimiento sólido de esta ciencia y de su posterior desa· 
rrollo. Los gobernadores recurrieron a su consejo tanto para defensa 
como para la planificación del desarrollo urbano y vial. 

En las escuelas elementnles cama en las de latinidad las "cuen­
tas" (u "operaciones") y la mCmorización de "tablas" ocupaban la aten­
ción de maestros y alumnos. Este mundo un tanto rutinario y con fuertc 
acentuación mnemotécnica varió levemente para las futuras genera­
ciones 31. 

Cuando el Gobernador r>. lanuel de Amat y Junient puso en marcha 

31 Ernesto Creve, Historia de la Ingeniería en Cllile. Tomo 11, Santiago 1930, 
pp. 289-350. E. Pereira Salas, Historio del Arte en el Reino de C/,ile. Santiago. 1965. 

38 Pam la enseñanza elemental véase: José Manuel Frontaura Arana, NoH­
cia& h/st6ricas .wbre las e3cuclas públiCas de Chile a fi'T1C5 de la era colOfllal. San­
tiago, 1892. Sobre algunas fónnuLas de enseñanza y métodos: José Toribio Medina, 
La Instrucción P,íblica en Cllile de$(}e $US orlgeooy hasta la fundaci6n de la Uni­
versidad de San Felipe. Santiago, 1905, Vol. 1, Texto. Vol. 2, Documentos. Arturo 
Fontceilla L" Estudio de las f'IUltemótica,t en tiempo de la Colonia. Revista Católica. 
1910 (número en homenaje al Centenario Nacional), pp. 474-439. 
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la actividad docente de la Real Universidad de San Felipe (1757) 
comunicó al Rey que no había provisto la cátedra de m:ltemáticas "'por 
no haber sujeto apto que pueda regentarla", Al año siguiente se nomo 
bró al dominicano Fray Igoocio de León y Garavito que tomó posesión 
h:lcienclo un elogio a los estudios matemáticos y expuso "el primer 
libro de Euclides, con que dio principio a la lectura de sus discípulos" 39, 

El Padre Caravito era un matemático autodidacta. El 6 de abril de 1748 
hahía obtenido en la Universidad de San Felipe los gr3dos de Bachiller, 
Licenciado y Doctor en Teología. Su saber matemático estaba s6lo 
acreditado por trabajos cartográficos 40, Animado por el Gobernador, 
para qu ien confeccionó algunos m3¡)Us, el fraile comenzó sus tareas. Los 
alumnos fueron escasos. La cátedr:l no dispensaba grados y en conse­
cuencia no ofrecía honores ni fortuna. El Gobernador se propuso im­
pulsar estos estudios ofreciendo a cadetes y subalternos de la Frontera 
su traslado como estudiantes al claustro santiaguino, conservándoles su 
cargo y su sueldo. La cátedra alcanzó cierta regularidad y aprovecha­
miento. El Rector Valeriana de Ahumada ordenó dar cumplimiento a 
la Ley 5, título 23 del Libro IX de las Leyes de Indias, suprimiendo la 
"parte náutica" y "explicando los elementos de Euclides, Geografía, 
Cosmografía, conocímientos del globo y esfera, especialmente de la te­
rrestre". El progreso de los estudios sc interrumpió con el fallecimiento 
del profesor (1767). La cátedra quedó vacía por algunos años y re 
solicitó al Rey un catedrático enviado desde España. En 1772 postuló 
el abogado Antonio Martínez de Mata, alegando conocer "los principa­
les rudimentos de la geometría elemental ... , algunos de la geometría 
práctica. y la aritmética inferior que enseña las reglas elementales 
y logísticas de los números enteros" .1. Era también un autodidacta, aun­
que con estudios en la Real Academia de Artillería de CAdiz. El claus­
tro no accedi6 a su postubci6n y el 'Vacío continuó. Cinco años después 
se rechazó la postulaci6n del francés Antonio Vergne (o Verney) y 
finalmente el 26 de febrero de 1m se nombró a Antonio :Martínez de 
Mata y Casamiglia, ya doctorado en cánones y leycs en la Real Univer­
sidad de San Felipe (1772). Martínez de Mata, como el Padre Gara­
vito, se dedic6 a otras actividades y, junto con la cátedra, por diez 

30 Citado po~ E. Greve, op. cit., Tomo n, pp. 303 Y 304. 
40 José Toribio Mcdina, Las matemáticas en la Universidad de Son Feli~. 

Santiago, 1952, pp. 12-13. 
il Ibídem, p. 15 Y lB. Era ex alumno del Convictorio de San Francisco Javier 

(1764-1767). Luis Lira Montt, 1..0$ colegios Reale, de SaMioga de Chile. Reseño 
hm6rico e índice de colegio/e, . (t584-1816). Santiago, 1917, p. 68. Martíl.le~ era 
natural de La Corw-¡a y vino a Chile, Juego de la muerte de su padre. 
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años ~ue Ayu.dante Mayor del Regimiento de Caballería del Príncipe, 
organizó los Juzgados de minería (1788 ) Y cumplió comisiones que le 
encomendaron los Cobernadores Ambrosio O'Higgins y Joaquín del 
Pino. En lBOl fue recomendado al Rey para una plaza togada 41 •. 

El poco interés de la juventud por las matemáticas y la debilidad 
de lo. docencia impedían comprobar las proyecciones prácticas de esta 
ciencia. Al fin del siglo la Academia de San Luis ofreció una cátedra 
de aritmética, geometría y dibujo que hizo disminuir la asistencia al 
(lula universitaria. En 1797 la cátedra de ~Iartínez de ~[ata estaba sus­
pendida "por falta de cursantes"42. Cuando en 1B01 solicitó la jubila­
ción, el claustro no lo admitió, alegando la precariedad académica de 
esta facultad desde su fundilción. No era Cátedra de Prima de acu'Crdo 
a la Real Cédula de erección (1738), En septiembre de 1BOl renunció 
el doctor ~ l artínez de Mata y prob:tblemente entró a servirla interina­
mente Juan José Coycolea y Zañartu, profesor de matemáticas, juez 
agrimensor general del Obispado y arquitecto director de la fábrica 
de la Caredral de Santiago. 

En 180'2 postularon los doctores Jooquín Rodríguez Zorrilla, Fran­
cisco Aguilar de los Olivos y José Cregorio Barrenechea. Se designó a 
Rodríguez Zorrilla, doctorado en leyes (1790), que ya había regentado 
la Cátedra de Prima de Leyes y la de Instituta y Cánones. El 15 de 
enero de 1802 fue examioodo por ulla comisión que presidió el Rector 
Manuel José de Vargas, canónigo magistral de la Iglesia Catedral, y 
por sus oponentes B:trreneohea y Aguilar, profesor de filosofía en el 
Real Colegio Carolino y "perito en la matemática", También asistió al 
agrimensor Coycalea -43. 

-4la En el Archivo Nacional, Fondo Antiguo, Vols. 61 y 65, se conservan los 
apuntes de las clases de Martmez de Mata: "Cosmografía y Trigonometría egférica" 
y "Tratado de Geometría especula/ioo que contiene lo! ocho libro! má$ útiles de 
10$ elementos ck Euclides". También en el Fondo Eyzaguirre. Vols. 51 a 55 cons­
tituyen un Tratado de Materndticas que contiene: Aritmética, Geometría especu­
lativa, Geometría práctica y Trigonometría. Incluye también fortificaciones y arti­
llería. E. Pereira Salas, HistoriD del Arte en el Reino de Ch¡k. Santiago, 1965, Cap. 
VII, pp. 171-183, nota 34. . 

42 Quiz:\.s el único alumno que pe~eró f¡!~ José 19naci? .Santa Marl3 ?<,n,~ 
zález que matriculado en 1792 sólo se examinÓ en las 33 proposiCiones matendttcas 
el 11 de agosto de 1806, sin obtener grado alguno, La lista de los estudiantes que 
desde 1758 hasta 1815 se matricularon en la Real Universidad de San Felipe para 
cursar Matemáticas en: José Tor¡bio Medina, Úl.f Matcmát.ims en la Univcrsidnd 
de San Felipe. Santiago, 1952, p, 35, nota 22. 

43 Otro postulante fue Isidoro Errázuriz, alumno de la Academia de San Luis 

~;:¡e!;~r!:~;~o18~;1 rR:~~ ~j~~:~;':ti~íp~~~a~:~~~;:bi: i::fa~::~ 
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El doctor Rodríguez ZOTrilla renunció en diciembre de 1806 y el 
Gobernador Luis Muñoz de Guzmán nombró interinamente a José Ig­
nacio Santa María que tomó posesión de su cargo en enero de 1807"". 
Santa María perdió la vista y finalmente falleció, reemplazándolo de 
hecho su hermano Luis, también discípulo de ~I:l.rtínez de Mata. A 
iniciativa de Luis Santa María, en enero de 1812, previa solicitud ele­
vada (l la Junta de Gobierno, obtuvo nombramiento interino mientras 
nadie se le opusiere. Por orden superior en el mes de julio la cátedra 
fue trasladada al Colegio D.rolino. Las alteraciones y el receso obli­
gado durante la Patria Vieja provocaron la discontinuidad de los estu­
dios. Luis Santa ~·Iaría conservó su cargo hasta el 14 de abril de 1817, 
Fecha en que la cátedra se declaró vacante, pues el profesor, con pre­
ferencias realistas, se alejó del país. 

La Real Arodemia de San Luis 

Manuel de Salas, síndico del Consulado (1745), en sus informes, 
proyectos y realizaciones fue un innovador. Luego de prolongada per· 
manencia en la Península (1TI9-1784), el Gobernador Ambrosio O'Hig­
gins lo nombró Superintendente de Obras Públicas. Era un patriota 
influido por el optimismo ilustrado, Concibió, promovió la fundación 
y finalmente regentó como principal inspirador un establecimiento edu­
cacional que intentó un novedoso cambio de criterio, Su objetivo fue 
formar profesionales técnicos (1795) .~. Propuso un plan de estudios 

auxiliar de los alumnos del 2Q y Jer, curso de Matemática.-; de la Academia de San 
Luis y el alumno Juan José de Muxica, 

Hay anteeedentes para suponer que J~ Ignacio Santa María Conzález; in­
tent6 acceder a la citedra vacante por renuncia de Martínez de Mata. 

44 José Ignacio Santa Maria estudi6 con Agustín CabaUero "(lI'quitectura mi­
litar" .. , con el tralado de Le Blond utilizado en la Academia Mililar de Barcelona, 
y también "delineó y lavó planos", Su hennano Luis José también me alumno y 
ayudante de Caballero, secundándolo en los trabajos del Canal del Maipo. En 1802 
fue nombrado agrimensor general. En 1813 reemplazó a José Ignacio en la cátedra 
universitaria. En esta ocasi6n también intentó llenar la vacante Cayetano LeteHer 
que, se autodenominaba "profesor de matemáticas", 

4~ Miguel Luis Amunátegui, Don Alonuel de Salot, Tomo 1. Santiago, 1895, 
pp. 65-129. La primera ~representaci6n" al Consulado lleva fecha 11> de diciembre 
de 1795 (pp. 69-71). En el Tomo 11, op cit., véase Representación del sindico 
don MaUllel de Salo! sobre fomentar algunos artículos útiles al comercio de este 
Reino, Santiago, 11 de julio de 1796, pp. 106-120, Visi6n completa de los antece­
dentes, fundaci6n, carácter y objetivos de la Academia de San Luis, en: Domingo 
Amunátegui Solar, Los primeros años del lnstitul.o Nacional (1813-1835), capitulos 
U a V, pp, 1I-56. 
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con énfasis en la aritmética, la geometría y el dibujo, las ciencias físicas 
y narurales. También contempló nociones de química y docimasia. Pa­
ra Salas, éstas eran "ciencias esenciales", pues "sin geometría no se 
p~edc~ p:lSar los umbrales de la física, y sin la ayuda de ésta, la tierra 
m vana de producciones ni los usos de ella son conocidos -en toda la 
extensiÓn de que somos capaces; sin lo. aritmética no habrá un co­
merciante capaz de hacer un cálculo exacto ni una comb inación útil 
ni de expedirse con seguridad; sin el dibujo no pucden hacer las artc~ 
el menor progreso y finalmente, el trabajo de las minas tan recomen­
dado, nada adelantaría sin unos elementos que conducen al acierto en 
la metalurgia, mineralogía, maquinaria y química". itl Esta fue la razón 
de ser de la Academia de San Luis. 

Manuel de Salas expresaba la médula de su espíritu innovador en 
esta reflexión: "Las verdades naturales no podían situarse al alcance 
del silogismo y sí al de la demostración: la especiosa dialéctica cedió 
su lugar a la exactitud; la declamaci6n, al método geométrico; el so­
fismo, a la verdad; las tinieblas, a la claridad, con lo que vino el hom­
bre a regenerarse" 4T 

De la Acad-emia habrían de egresar futuros directore.s de obras, 
administradores de faenas , ingenieros de minas, ensayadores, agrimen­
sores y constructores. Una escuela elemental y un curso de latín com­
plementaban su actividad. 

Acogido el proyecto, una Real Orden encomendó la Academia de 
San Luis al Consulado. Se erigió el 6 de marzo y se abrió el 18 de sep­
tiembre de 1797. Salas cedió su sueldo para sostenerla y fue su primer 
director. En gramática y latinidad se desempeñaron sucesivamente: Ra­
món Silva B6rquez, Diego Antonio Elizondo y Francisco Puente. El 
dibujo quedó a cargo del italiano Martín de Petris que pronto pasó 
al Perú ( 1799) y fue reemplazado por Ignacio Arrabal. 

Aunque las matemáticas eran la piedra angular del plan de estu­
dios, su enseñanza sólo se pudo inaugurar el 19 de octubre de 1799, 
regentada por el ingeniero Agustín Marcos Caballero. En la misma 
cátedra colaboró Miguel Atero con algunos profesores auxiliares o 
"repetidores" u. 

~do por Luis Celis Muiioz, El pensamiento polltico de Manuel de 
Sola.!. Santiago, 1954, p. 87. 

H Citado por L. eelis M., op cit., p. 88. 
-t8 Agustín Caballero fue reemplazado por el ingeniero Miguel Atero, secundado 

por Isidoro Enázuriz Aldunate y José Manuel Villa16n. Eni.zuri~ inwcsó a la 
Academia San Luis en lí98 y fue aprobado en sus eúmenes de antmétlca vulgar 
y liteml, de álgebra )' geometda de Euclides, de Trigonometna EshUica )' Arqui-
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Salas procuró fonnar una biblioteca y un museo de historia na­
tural y minerologb con algunos elementos que el ensayador de la Real 
Casa de Moneda Francisco Rodríguez BrooheTa puso a su dispOSición. 

El 19 de abril de 1801 la ciudad de Santiago presenció como una 
fiesta los primeros exámenes públicos de aritmética y geometría de los 

' alumnos de la Academia. El Cabildo, el Consulado y el Tribunal de 
Minería nombraron comisiones cuyos informes, junto con reconocer la 
preparación di: los jóvenes, manifestaron su esperanza en el surgimiento 
de agrimensores, mineralogistas, metalúrgicos, docimásticos, químicos, 
constructores navales, pilotos, arquitectos, pintores y escultores 411. 

El Tribunal de ~Iinería solicitó al Rey no contribuir pecuniaria­
mente al sostenimiento de la cátedra de aritmética, geometría y dibujo, 
lo que se aceptó en junio de lS01. Este tropiezo no anuló el proyecto 
de Salas ñi el regular funcionamiento de los estudios. El gobernador 
suspendió la medida, mientras se conocía la apelación. El año cinco 
quedó sin efecto por re<!onsidcradóll del i\'lonarca. 

Del primitivo local, situado en la calle de San Antonio, la Academia 
pasó a airo mejor en 1« calle de las Monjitas ( 1808). 

En los estudios matemáticos la Academia de San Luis compitió 
con la Universidad. Los estudiantes -siempre escasos- optaron por el 
novísimo establecimiento. En 1798 la cátedra de matemáticas de la 
Universidad servida por Martíncz de i\fala carecla de cursantes 60. 
En los primeros años del siglo XIX los postulantes a la cátedra en la 
Real Universidad de San Felipe fueron los ex alumnos en la Academia 
de San Luis que dio a esta ciencia nuevo impulso y continuidad. 

En 1810 los alumnos de la Academia solicitaron al Conde de la 

tectura Ci\'i1 el 2 de junio de 1802. El certificado fue expedido por el ingeniero 
dc los Realcs Ejércitos Agustín Caballero. Fue profesor de matemáticas en la 
Academia de San Luis. José T. ~Icdina, Los Emizl"jz. Adiciones y ampliaciones 
por Carlos Larraín. Santiago, 196-1, pp. 205 Y 206. i' Informe del II de marzo de 1801 dirigido al Gobernador y suscrito por 
Juan Enrique Rosales y Juan José de Santa Cruz por el Cabildo, Juan Manuel 
Cruz y José de Cos lriberri por el Consulado y José Bautista de las Cuevas por el 
Tribunal de Minería. Miguel Luis Amunátegui, DOfl Manuel de Salas. Santiago, 
1895, Tamo 1, ¡>p. 90-93. Domingo Amun~tegui Salar, Los primeros aiias del 
Tnstituto Nacional (1813-1S35). Santiago, 1889, Cap. V.: La Academia desde 1803 
hasta 1813, pp. 45-56. 

60 El doctor I\fartincz de Mata, por sus numerosas ocupaciones extra.univer­
sitan.u, muchas veces se ausentó. Sus tra.hajos de campo la Ue"aban fuera de San­
tiago. Levantó los planas de La Ligua, Combarba1f1, Los Andes, Sotaquí, San José 
de I\faipo y "el camino principal de la Cordillera en toda su extensión y medido 
prolij:lmente a cordel desde b ciudad de Mendoza hasta Santiago". E. Pereira 
Salas, op. cit., p. 179. 
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Conquista, don Mateo de Toro y Zambrano, ya Presidente de la Primera 
Junta, mostrar sus conocimientos matemáticos en exámenes públicos. 
Se llevaron a efecto el 27 de noviembre y los calificó el coronel de 
ingenieros ~fanuel Feliú. Las clases las daba fray Francisco Puente, 
el antiguo profesor de latín. En un informe del mes de marzo de 
1813 señalaba que el curso superior de matemáticas tenía seis alum­
nos y el inferior otros seis. Las cir ras eran reducidas, si consideramos 
que el total del establecimiento eran noventa y cuatro JI. 

ÚJ.f ITIlttemáticas en el Instituto NllCiOflll1 lUIs/a 1828 

Manuel de Sajas, Junn Egaña y Camilo Henríquez. concibieron un 
proyecto educacional que proponía un "gran colegio de artes y cien­
cias". En 1813 tomó forma en el Instituto Nacional 5:l. Salas reeditó las 
metas de la Academia de San Luis proponiendo clases de aritmética, 
geometría, dibujo, idiomas, etc. Henríquez formuló un Plan ele OTga­
"iroción clel Instituto Nacional de Chile, dividiéndolo en Ires secciones 
o "clases", ciencias flsicas y matemáticas, ciencias morales e idiomas y 
literatura. En la "primera clase" mencionaba: aritmética, álgebm, geo­
metría y la trigonometría, sin olvidar el arte de fortific::tr plazas mili­
tares, química, física, astronomía, mineralogía y geografía. Asignaba 
a las ciencias físicas y matemáticas un papel práctico y fornlativo; M no 
se toma nada de memoria, se reciben y dan las lecciones al pie de la 
pizarrn; y se cuidará que los alumnos adquieran el hábito de expli. 
carse limpia y fácilmente" 63. Henríqucz enfatizaba la aplicación prác­
tica de los conocimientos matemálicos. A la geometría teórica debían 
seguir la medición de distancias, la nivelación, el levantamiento de pla. 
nos así como el trazado y disposición de fortificaciones. Esta aspiración 
a la utilidad es un rasgo antiguo y que será más enfático a futuro. 

A la Universidad y (\1 Convictorio Carolino se les luMa criticado 
por enseiiar "ciencias abstractas del modo más imperfecto e incapaz 
de formar un solo hombre en carrera o profesión alguna"M. 

~in~o Amunátegul Solar, OJ}. cit., p. SS. Puente habla estudiado mate­
máticas con el fnnciscano fray José Rodrlguez que abrió un curso elemental en 

5U ~~v~o·pl'O)ectos y 5U análisis en Domin~ Amunfitegui Solar. Un. primero~ 
añO$ d4l1 Instituto Nackmal. (1813-1835). Santl:lgo, 1889. Cap. VII : PTlmer pr<r 

~:~iqdUeet~g~. YI:;O~~On:: ~I:;:C~~ ~~ Sl~~; i::fia~~!: ;;'~r;;~o de Camilo 
M S4IsWlte6 de lo. C!J(:TpO~ T...eglslatioos. Tomo 1. Santiago, 1887, ¡l. 174. 
M Opinión del presbítero José Frnl\('isco Eehaurren, Rector del Colegio Ca­

rolino, Citado por Domingo Amunátegui SoJar, op. cit., p. 149. 
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Entre las dieciocho cátedras propuestas por la Junla de Educa­
ción (1813), se incluían "matemáticas puras" y se recomendaban para 
su estudio las obras de Benito Bails (1730-1797 ) o Nicolás Verdejo. 
Para !¡¡s matemátiCls aplicadas a las c:encias militares se recomendaban 
autores como : Lucuzi, Leconte (traducido por Calloso) y Francisco 
Javier Rovira (1740-1823) o Tomás de Morla (1752-1820). Se propu­
sieron cuatro cursos de carácter profesional: teología, ciencias naturales, 
derecho, medicina y cirugía. 

El 10 de agosto de 1813 se abrió el Instituto Nacional, ten:endo 
por Rector al presbítero José Francisco Echaurrcn de Herrera. El pro­
fesor de mat-emátiC3.S puras fue el franciscano Frallci~co Puente (1779-
1859) 5:; y el de ciencias militares y geografía Manuel José Villal6n. 
Ambos maestros habían iniciado su carrera en la Academia de San 
Luis. 

Esta primera etapa del Tnstituto fue breve. Suprimido el 17 de 
diciembre de 1814, se restableció el 20 de julio de lS19. Una de sus 
deficiencias era la docencia de las matemáticas, circunstancia que se 
procuró superar en 1821 nombrando interinamente a Santiago Bll!ama 
( 1790-1856), cuya formación de ingeniero militar en España la había 
puesto al servicio de Chile~, El Gobierno le encargó levantar los 
planos, hacer los trabajos de nivelación y dirigir las obras de la Alameda 
de Santiago. Ballarnu fue Director y profesor en la Academia ~Iilitar 
(1823) Y autor de unas Lecciones de aritmética !J álgebra para el uso 
de esa Academia (1841) ~7. Su aporte a la cartografía se concretó en 
la campaña de Ohiloé (1825-1826), levantando cartas y planos. Fue 
Director Ceneral de Puentes y Caminos (1828) 58 Y miembro de una 
comisión para estudiar "el ordenamiento" de la contabilidad del Ejército 
(1830) MI, SU mayor resonancia didáctica la logró en 1842, cuando por 

M Se seculari7.6 en 1823 en el Obispado de Santiago, Su magisterio matemá­
tico más significativo se desarrolló desde 1819 hasta 1826. Como pasante o ayudante 
colaboró con Puente. José Antonio Silva . 

.)ti Llegó a Chile en 1818 como oficial del Ejército Realista. Sirvió a las ór­
denes de Juan Francisco Sánchez y luego de sucesivas derrotas se resistió a con­
tinuar la lucha con la incierta conducción de Vicente Benavides. Solicitó al Director 
Supremo su incorporación al Ejército Patriota y O'!-liggins aceptó ( 1819 ). ArcllitlD 
O'Higglnl, Tomo XlII, p. 64. Nombramiento provisorio en la cátedra de mate­
m!lticas del Instituto Nacional en Archivo Nacional, Ministerio del Interior, Vol. 
22A, fs. 214. 

51 Ramón Bnseño, Es/adis/len Bibliográfica. Tomo 1, Santiago, 1965, p. IBI. 
5~ Decreto del 6 de marzo de 1828. 
:¡~ Publicó, Curso elenumtol de fortificación de compaña poro el uso de 10$ 

Dlum1W! de lo Academia Mililor, traducido de las obras de Savart y Noiz o Sainl 
Paul. Santi3go, 1826, 288 plags, Ramón Bnseño. op. cit., tomo 1, plag. 90. 
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ord~n, del Cobierno se repartieron 1.850 ejemplares del Curso de mo­
terlUlttcos J~lra e~ uso d~ las eSOCltelas 1I,'ilitares de Francia, por los pro. 
fesores AllaLSe, Bllly, PUlssant y Boudrot, que tradujo con Andrés Antonio 
Corbea y cuya primera edición se hizo en Santiago ( 1836) GIl, 

El año veintidós a la docencia de Francisco Puente se sumó la del 
Padre Francisco Espinar con actividad en España, Lima y Mendoza. 
Anotemos también el aporte de basc matemática del presbítero doclor 
José Alejo Bezanilla y Bezanilla (1783-1861) que, como catedrático 
de física, incluía entre sus temas la cosmografía. 

En estos primeros a.iios se pueden observar, como ocurre con Ba. 
llama, las direcciones que adoptaron los aporres de los escasos mate­
máticos de la primera mitad del siglo XIX: la adaptación y traducción 
de manuales franceses, la dirección de obras públicas y la paulatina 
formulación de un plan de estudios para fonnar agrimensores e inge­
nieros. Subyacente siempre estas tres metas, en la década del veinte 
se regulariza el ritmo de la eruei'ianza, aunque una mayor profundidad 
todavía debió esperar. 

Reabierto el Instituto Nacional, el examen de matemáticas versó 
sobre "Ia suma, In resta, la multiplicación y partición de las cantidades 
enteras y quebradas, numéricas y literales de las decimales, números 
denominados radicales e imaginarios de la elevación a potencia, y es­
tracción de las raíces de toda clase de cantidades" 61. Esta descripción 
expone el contenido de los estudios en la década del veinte, Era una 
situación precaria que se intentó cambiar con lo. contrataciÓn del in­
geniero francés Carlos Ambrosio Lozicr ( 1784·1865), que había tomado 
parte en el levantamiento de la carta catastrol de su país y cuya foro 
mación matemática daba esperanzas para el porvenir de esa ciencia y 
sus aplicaciones ~la, Lozier llegó en octubre de 1822. Quizás la pro­
posición que mayor interés despertó fue la de confeccionar la "carta 

~tiago Ballama fue miembro académico fundador de la Facultad de Cien· 
cias Físicas y Matemáticas de la Universidad de OJile (1843). Diego Barros Arana, 
El Coronel de Ingenieros don !Wntiogo Ballama (1790-1856). Es/udios Bwgróficoli. 
Obras Completas. T. XII. Santiago, 1914, pp. 167-172. 

111 Informe de José Ignacio Cienfuegos del 22 de abril de 1820. Arc/¡ivo Na-

ciona::la}.~~s~::~o t!~;:,e:~:, 5:6 :!'l:i~~li~a:~la del Ejército francéll en España, 
derrotado Napoleón, emigró a los Estados Unidos. AllI integró el grupo de oficb.les 
para la elfpet!ición de José Migue.1 Carrer~. En Buenos Aires intentó comenzar su 
docen~ia matemática ( 1817). MIguel lanartu, nuestro representante en Buenos 
Aires, lo recomendó como un sabio y pedagogo e~cepcional (1822). Arc/¡ioo O'Hlg· 
gifU, T. VI, pp. 15 Y 16. 



146 IIISTORIA 23 / 1988 

corográfica" de Chile y la "carta topográfica" de algunas de sus partes. 
Lozier, a su vez, aspiraba organizar un colegio industrial. Proponía 
que los alumnos que '"estudien las matemáticas trascendentales, las 
ciencias físico-matemática.'i, como la física matemática, la mecánica ra· 
cional ... podrán aplicarse a los trabajos públicos, como a la arquitectura 
civil y militar, Q las construcciones navales, a la composición de las 
máquinas. . Los sabios que poseen estos conocimientos y que añadirán 
a ellos la astronomía, las ciencias naturales, la historia del hombre y 
las ciencias sociales, se ocuparán con ventaja de la geodesia, geografía, 
carografía y topografía"~. 

El año veintitrés se comisionó a Lozier para hacer un "viaje cien­
tífico", Solicitó la adquisición de un3 lista de novedosos y promete­
dores instrumentos pam sus proyectos como "Jngeniero Geógrafo en 
Jefe del Estado de Ohile"'. Además de lo necesario para la agrimensura 
más elemental (brújula, sextante de bolsillo, grafómetro) pidió.instru. 
mental de geodesia, de física y de topografía 63. En enero de 1824 revisó 
la "vara" (medida oficiala padrón de la vara de Ohile) y concluyó 
que estaba mal construida y no seguía el modelo de Castilla. También 
opinó sobre los procedimientos para hacer un censo de población Gol. 

Trasladado a Taloohuano intentó, sin éxito, Ihacer levantamientos to­
pográficos en la desembocadura del Bio-Bio. Sin instrumentos adecua­
dos, sin ayudantes idóneos y con evidente incapacidad para organiulr 
y realizar, abandonó el proyecto. 

Lozier propuso un fascinante trabajo, con instrumentos descono­
cidos -en nuestro medio y COIl experimentaciones novedosas. Quizás 
algunos temas y algunos tecnicismos se oían por primera vez~. Después 
del fracaso cartográfico se intentó rescatarlo para la docencia y en 
reemplazo de Manuel Frutos Rodríguez se lo nombró Rector del Ins­
tituto Nacional ( 18 de octubre de 1825). En mayo comenzó a dictar 

~ Citado por Domingo Anlllnátegui Solar, op. cit., p. 270. 
63 Infonne del 29 de junio de 1823. Archivo NacioMl, Ministerio del Interior, 

Vol. 22 A, fs. Z50. 
6' Ibídem, Es. 283 Y siguientes. Lotier contó con dos ayudant/!$ chilenos: Basilio 

Antonio Oávila r Domingo Godoy Ugalde. También contó con el coronel de 
ingenieros francés José Alberto d'Albe, que falJeció en 1824. Ernesto Greve, 
lIislorW de la Ingeniería en Chile, Tomo 111, Santiago, p. 143. Sobre O'Albe véase; 
Diego BarTos Anma, Don Claudio Gay y su obra. AM/es Ik la UnloorsiCÚld de 
Chile. Santiago, 1875 y 1876, p. 25. 

M Trajo al país por primera vez "Traité de mécanique celeste" de Pierre 
Simon de Laplace (1749·1827), así como la Méean/que Analilique (2 Vols.) de 
Joseph Louis de L<¡~ .. range ( 1736-1813), como también las obras de Louvier. 
Ignacio Domeyko, Mi.J Vloie" T. ll , Santiago, 1978, p. 658 
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un curso de matemáticas, iniciando sus lecciones con la enseñanza de 
la aritmética, empleando el sistema de Silvestre Franc;ois Lacroix (1765-
1843), a los sesenta días presentó sus alwnnos a exámenes públicos. 
Formaban la comisión examinadora Santiago Ballarna, Francisco Puen­
te y Santiago Tagle, a la sazón profesor de matemáticas puras en el 
Instituto. Se elogió esta experiencia. didáctica, pero la secularización 
del cuerpo docente, la falta de libros y la imposibilidad de dar un curso 
de física por falta de laboratorio fueron nuevos obstáculos para Lozier. 
Organizó una Sociedad para conocer novedades bibliográficas y di­
vulgar traducciones útiles, lo que en parte se logró en El Redactor de 
la Educaci6n, primer periódico pedagógico que comenzó a publicarse 
en octubre de 1825. Juan Manuel Cabo tradujo la Aritmética, de J. B. 
Vuillier, escrita como diálogo entre la madre y su hijo. Sólo se publica­
ron seis diálogos 66. 

Lozier logró éxito en la enseñanza de las matemáticas, del francés 
y de la geografía ro. Al mediar el año veintisiete, dejó el Instituto y se 
trasladó a Concepción para continuar su obra educadora. Había encen­
dido el entusiasmo por las matemáticas. Procurando mejorar su conoci­
miento, propuso que cada alumno cursara necesariamente desde su en­
trada al Instituto Nacional: aritmética práctica, por enseñanza mutua 
y por Lacroix "aritmética raciocinada", elementos de álgebra (menos 
la teoría de las ecuaciones ), elementos de geometría y trigonometría 
rectilínea. La física experimental por Jean Baptiste Biot ( 1764-1862), 
las dos primeras partes de la astronomía por Luis Benjamín Francisco 
Francoeur ( 1773-1849) 118. 

Incapacidades de carácter y dificultades prácticas privaron a Lo­
ner de futuras influencias ~ aunque, no siguiendo las reglas tradicionales 
del Tribunal de Cuentas para la contabilidad del Instituto, demostró 

~co Pedagógico de Chile, Bibliografía de Artículo$ y documentos PIl_ 
blicad03 en Rev/sllJ$ Chilenas de Educación, Santiago, 1970. 

61 Oficio de Agustín Vial, del 23 de septiembre de 1825. Archivo Nacional, 
Mioisterio del Interior, Vol. ZZ A, f5. 235 Y 245. 

tI8 ¡ofanne de A. Lozier del 27 de febrero de 1826. Archivo NaciQfllll, Minis_ 
terio del Interior, Vol. 52, Cs. 182 v. Respecto de Francoeur se refiere a la "Uro_ 
nographie" (o Tratado elemental de aslronomfa) publicado en París (1812). Su 
WCOUTS comple! des maflufmafiqlles pures". de perdurable influencia en ChUe, 
se publiCÓ en Pans (1809). 

00 Falle::i6 en 1865, luego de convivir con 105 mapuches y adquirir extensas 
propiedades. Transcripción de sus testamentos ( 1862 Y 1864) en: Domingo Amu­
nategui Solar, El Instituto Nacional ba¡o 10$ rectorados eh don Malllu:1 MOTllt, 
Don FrancUr:o Pllente 11 don Antonio Vara.r (1835- 1845), SlUltmgo, 1891, pp. 

739-743. 
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prácticamente las ventajas del método de la "partida doble" que filial­
mente se implantará en las oficinas públicas. 

Un informe de la Junta de Educación del 2 de diciembre de 1826 
anotaba: "El estudio de las matemáticas está por ahora reducido a 
una cátedra, cuyos alumnos estudian geometría y debiendo concluir 
luego este curso se proveerá entonces la cátedra de matemáücas mixtas 
que en el día no tienen destino por fa lla de estudiantes" 70, 

Lozier en 1826 separó de su cargo como profesor de matemáticas 
al presbítero Francisco Puente, cuyo aporte docente en la formación 
de agrimensores tiene especial significación en este período tan alte­
rado para la instrucción sistemática (1819-1826) 71, 

Los primeros cursos de matemáticas puras del Instituto Nacionol 
dirigidos por Francisco Puente se prolongaban por cuatro años y se 
emplearon textos redactados por él mismo y cuyo contenido el cronista 
Eulogio Allendes 7~ resume como sigue: 

"la aritmética s610 abrazaba las cuatro operaciones fundamentale,;, las frac_ 
ciones comunes y las decimales; en el álgebra después ele las operaciones 
fundamentales, se daban nociones (le las potencias, mices y cantidade!l radi­
cales; en seguida, las ecuaciones de primero y segundo grado, luego las ra­
ZOlles, propoTciones y progresiones formaban el asunto de un mismo capítulo; 
pasábase a dar idea de 10 más importante de los logaritmos con SICl aplica­
ciones prácticas, y se concluía explicando la regla de tres con numerosos 
ejemplos; la geomctría, así como los ramos anteriores, estaba reducida a sus 
más importantes y sencillos tntados: la abundancia de sus corolarios en cada 
demostración, hacia que, aprendidos de memada, formasen un caudal de 
teoría sin fatigar la imaginaci6n; se conclula con la Trigonometría rectilíneo 
que, después de dar a conocer las líneas trigonométricas y el manejo de las 
tablas, terminaba por desarrollar las f6rmulas que sirven para la resolución 
de los trUngulas, acompañ.índolos con ejemplos prácticos del cákulo loga­
rítmico; la aplicocMn del álgebra a la geometría (faltan las primeras ISO 
paginas de los apuntes), se encuentra reducida en el resto a las construc­
ciones gráficas de a1glUlas expresiones algebraicas, y 11 la resolución por 

10 Archivo Nocional, Ministerio del Interior, Vol. 52, fs. 171. 
n Nacido en Burgos (1774) a los diecinueve años profesó en la Orden Fran­

ciscana y vino a América. A fines de J793 estaba en Chile y enseñaba Teología y 
mosofla en su COn\'eJ1to, Destacado no sólo por su interes en el e,;tudio sino par 
SICI cuatidades musicales, en 1802 reemplaUl a Diego Antonio Elizondo en la 
cátedra de latín de la Ao::ademia de San Luis. El año veintiséis tomó su puesto 
André!; Anttlllio Gorbea, matemático vasco, recién contratado en Londres por Ma· 
riano Egaiía. 

12 Eulogio Allendes, MatemdtiG'03 o Ciencias exacta!; ,fU mtJrclw Ij progresar 
en Chile. AnalC$ rk la Unioersidad de Chile, Tomo XVI, Santiago, 1859, pp. 953-
995. E. Allendes dice haber conocido los manuscritos de Puente adquiridos y 
conservados por Vicente Larraín y Espinosa, nota 16, p. 965. 
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m~i~ del análisis de ~lguno5 problemas de geometría; entre la última pro­
posICIÓn de la gcometna analítka y la primera de Trigonometría esférica, hay 
un vaclo de 89 proposiciones que es de suponer fuesen relativas a las pri­
meras nociones de secciones cónicas; la Trigonometría esférica se limita a 
la re$OIuci6n de triángulos, después de haber desarrollado las proposiciones 
esenciales a su inteligencia; por último el cálculo infinitesimal se contiene 
en cuatro pliegos manuscritos que abrawn: el desarrollo de su definición 
y objeto; el cálculo diferencial, modo de diferenciar las cantidades que 
¡nel,uyen las líneas trigonométricas, las logarítmicas y esponeneialcs; la apl¡. 
cación del diferencial a las líneas cun-as, método de máximos y minimO!i; 
dlculo integral, modo de integrar las cantidades complejas de una soja 
variable, integración de los diferenciales que llevan senos y cosenos, espo­
DCIlciales y diferentes problemas de sus operaciones" n, 

Los primeros alumnos de Francisco Puenle, luego de concluir su 
curso y hacer algunas prácticus en terreno, solicitaron el título de Agri­
mensores Generales (1824), Luego del examen se les concedió dioho 
título todavía sin precedentes juridicos ni académicos que reglamen­
taran su recepci6n. La condición de agrimensor vino a ser el único 
título para quienes estudiaban matemáticas, circUllStancia que alejó 
muchas vocaciones que de haberse deslindado jerarquías y estudios hu­
bieren fructificado, Al agrimensor se le pedían trabajos de topografía 
y geodesia así como el inventario de las propiedades agrícolas. Lleg6 
a ser "un comodín", con el cual competía "multitud de empíricos" (o 
aficionados) 'Ti. 

Después de su separación del Instituto, Puente retomó a la docen­
cia del latín y de las matemáticas en colegios privados (como el de 
Zapata, señoras Versin, y otros). El ailO treinta fue nombrado Capellán 
y profesor de gramática y matemáticas en la Academia Militar rehm­
dada bajo la dirección del Coronel Pereira. A partir de 1842, por poco 
más de un año, fue Rector del Instituto Nacional. En 1843 se lo nombró 
miembro académico fundador de las Facultades de Teología y de Cien­
cias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Ohile7~. 

73 lbidem. 

Ing~;e~oc:;~:~~g~~ ~'7!~í:: ;~iln~~:i~:: ~~~~~e:nJ;n::á:~ ~:::~ :~q~~ 
teeto. Esta situa::ión comenzó a ordenarse oon el Decreto del 15 de enero de 1831, 
en el cual se estableció IIn plan de estudios y los requisitos para solicitar el título 
de Agrimensor General de la Republica. 

7~ Dejó inédito un Curso Com,1leto rk Maternátictl3 p'!rtl3. En 1~ publicó 
en Santiago De la /Jf'opOsición, sus complenumtos y orfogra/W,. 43 págmas" Ram6n 
Briseño, Esfadístico Bibliográfica, T. 1, p. 273. ES,te c~.~ndlo de ~mática cas­
tellana es la primera obra nacional sobre la matena a llUCIO de ])ommgo Amuná-

~!;,~iCi~~::~U!~n~tir;: Z::!7: V~;;; (~:;;.~~1;~s S~ti~;, ~1;;I~~.Mte~~' don 
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EL MAGISTERIO DE A...~DRÉS ANTONIO GoRBEA 

Mariano Egaña, agente de Chile en Londres (1824-1829), con­
trató algunos sabios para ocupar cátedras en el Instituto Nacional, 
y activar investigaciones científicas u obras públicas proyectadas por las 
Qutoridades. Contrató al médico José Passamán, al matemático vasco 
Andrés Antonio Gorbea (1792-1852) y al humanista venezolano An­
drés Bello 16, Luego de algunos aportes, el primero abandonó el país 
a consecuencia de su intromisión en política contingente. El magisterio 
de Bello y el de Gorbea arraigaron, crecieron y perduraron como 
aportes medulares para la comprensión y construcción de la cultura 
nacional. 

Corhea nació en Menagaray (Alava) el :U de noviembre de li9-2. 
Su padre fue don José de Gorbea y Arechaederra y su madre doña 
María Benita de Gancedo y Otaola. Sus abuelos maternos don Fran­
cisco y doña Benita fueron los padrinos de bautismo 77. 

Luego de estudios elementales, Garbea pasó al Seminario Patrió­
tico Bascongado, más conocido como Rcal Seminario de Nobles de Ver­
gara fundado en 1776 78• 

El Seminario Patriótico Bascongado fue un centro científico de 
trascendencia europea. Garbea desarrolló allí su talento matemático. 
Estudió vascuence y francés, profundizó el latín, practicó el dibujo, 
adquirió conocimientos de física y ciencias de la naturaleza. Siendo 
alumno superior del Seminario, desplegó su vocación docente 19. 

18 Ministerio de Relaciones Exteriores, Documentos de la misión de don Ma­
riano Egaña en Londres 1824-1829, Santiago, 1984, pp. 192 Y 193. 

77 Diócesis de VitOTU!. ArchlL'O del Obispado. Partida de nacimiento de An­
drés Antonio Carbea, folio 2204 del libro 59 de bautiz.ados de la Parrnquia de 
Menagaray, PrÜ\·incia de Alava. Copia del 20 de diciembre de 1986. El apellido 
materno es GancOOo y no "Camisera" como lo transcribió el escrioollO Nicol:l.s 
Silva en el Test:\mcnto del 15 de abril de 1852. Archioo Nacional, Escribanos de 
Santiagn. \'01. 231, Cs. 197 v. 

18 José de Aralar, El Conde de Pe;ioflorida y los caballcritos de A;::koitia, Bue­
nos Aires, 1942. Estado del Seminario PatriÓtico Ba.n::ongodo instituido por los 
Amigo.t del Pols. Seminaristas, Maestros y Glases, 17 de julio de 1804, séptimo año 
de su !eguncla abertura, Archivo de /o DiputaciÓn Foral de Aloua, Caja 14-11-4. 

111 En 1825 MariQno Egaña lo recomienda desde Londres: ~Los infonnes que 
he recibido acerca de la sobresaliente aptitud de Corbea son altamente satisfac­
torios, principalmente en la parte en que se han CQl1traído a la instn,cción del ci­
tado profesor en la aplicaci6n de la Algebm, geometría, y otros ramos a las artes. 
Su carrera ha sido la de profesor en la Academia de Alcal:i. v maestro en el Semi­
nario de Vergara, que es el mejor establecimiento de Espafia en cuanto a ense­
iianza de matemáticas". Ministerio de Relaciones Exteriores, Documer¡.fo, ere la 
Mi.ti6n de don Moriono Egol14, en Londres 1824-1829, Santiago, 1984, p. 192. 



?btuvo ~~I distinguido puesto de Seminarista Mayor con la Ayu­
dantJa de FlSlca y Matemática superiores" 80. Hacia 1808 dejó el 
establecimiento y participó en la guerra contra los franceses como 
oficial de ingenieros. Después regresó a Toledo junto a su protector 
el Arzobispo don Luis Moría de Borbón desempeñando una plaza de 
paje. Decidido por la carrera militar pasó a Alcalá de Henares, ingre­
sando en la Acaclemb. del cuerpo de Ingenieros Militares. Allí "su 
nombre estaba al par del inmortal señor Garda, don Pedro, autor de 
las cálculos y mecánica racional""!. Sin embargo, tenía que estudiar 
lo ya sabido. Solicitó ser cxaminado con anticipación, lo que no fue 
aceptado. Contmriado volvió a Toledo y luego fue en comisión a Madrid 
donde contrajo matrimonio con doña Ana María de Baltar. Tuvieron 
dos hijos: María TereS.! Romana y Luis María Aurelio. 

Corbea confiaba en el triunfo reformista del liberalismo simbo­
lizado en la Constitución de Cádiz (1812). Enrolado en la Guardia 
Nacional (1820), vibró con las alteraciones políticas del momento. En 
1823 se trasladó con las Cortes a Cúdiz. Finalmente para evitar los 
riesgos de una represalia por SlLS ideas y conducta, como muchos libe­
rales, buscó asilo en Francia. Allí asistió a las concurridas y fascinantes 
lecciones del físico Joseph Louis Gay-Lussac (1778-1&50). Tomó con­
tacto con la activa escuela matemática francesn, conoció y se familiarizó 
con las numerosas obras que se publicaban. Allí conoció el GOllrs 
Gomlxet des matMmatiques pures ( 1809) de Louis Benjam in Fran~is 
Francoeur (1773-1849), y que después tradujo y publicó en Chile con 
el beneplácito de su autor, ilustre matemático de la Facultad de Cien­
cias de París r.. 

Fugazmente Ambrosio Lozier y Corbea durante veintiséis años de 
ininterrumpido magisterio difundieron la escuela matemática surgida 
en I'Ecole Politécnique de París. Las primeras décadas del siglo XIX 
se caracterizaron por la expansión tanto geográfica como social de los 

~rid, 27 de septircmbre de 1863. Carta de Luis Maria de Gorbea y 
Baltar a Manuel Salustio Femández. Rectificacion" a la biografía de Andrés An­
tonlo Gorbea, AMU-$ d~ la Univerridad de Chile, Santiago, 1863, pp. 808-811. 

51 Ibídem, p. 809. Se refiere al matemático Fernando Garcia San Pedro (0854), 
autor entre otta'l obra, de TeorúI a1geb,alaJ elemental o cálculo algebraico dife­
rencial e integral, Madrid, 1828, Y un Trawdo de !lfécanica (1840). Fue profesor 
en la Academia de Alcalá. 

II~ Cur$O Completo de matemóticll$ purar, escrito en francés por L.B. Fraocoeur, 
traducido al casteIlano de la 2¡ edición y revista y aumentada considerablemente 
por Andrés Antonio Corbea, 8 Vol!., Santiago, 1833-1855. Ramón Briset-¡o, Esta­
d'utlca biblWgr4fica de la literatura chilena, Tomo 1, Santiago, 1965, p. 90. 
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estudios matemáticos impulsados por el nncionalismo francés posrre­
volucionario. Análogo impulso encontraron en Chile estas iniciativas, 
pues se buscaban en la ciencia y el progreso tanto la consolidación de 
la identidad nacional como la garantía de la autonomía política. 

Garbea llegó a Ohile en 1826 y reemplazó al profesor Santiago 
Tagle. El 1 Q de junio tomó posesión de su cátedra en el lnstitulo Na­
cional. Nombrado Vicerrector, pronto renunció, prefiriendo la docencia, 
en la que se impuso por su sabiduría y dedicación. Al año de su resi­
dencia, Juan Egaña anunciaba que una vez que el nuevo profesor 
terminara su curso de matemáticas iniciaría ot.ro de física experimental 
pues había "traducido y compendiado" la obra de Biol 83 , 

En enero de 1828 el Rector Francisco ~lcneses elogiaba el "mérito 
singular" de Gorbea por crear una academia nocturna a la cual con­
currían veinte jóvenes cuyos exámenes fueron brillantes y se rindieron 
en pre.sencia del Presidente de la República. En trabajos prácticos con 
sus alumnos, levantó planos útiles para el Canal del Maipo y otros 
referidos al río Mapocho lH, 

Fundado el Liceo de alile por el gaditano José Joaquín de Mora 
y una vez que comenzó su actividad, Garbea fue incluido en el cuerpo 
de profesores y se encargó del plan de estudios científicos. Mora esti­
maba que las "matemáticas puras y las principales ciencias físico· 
matemáticas" eran "partes esenciales de la educación del Liceo", pues 
las matemáticas "enseñan a pensar y pueden considerarse como la ló· 
gica verdadera", a su vez las ciencias físico-matemáticas a su juicio 
"abren la puerta al estudio de la naturaleza"85. 

Garbea permaneció vinculado a este establecimiento hasta su ex· 
tinción encargado de la "clase superior de matemáticas y de Arte Mi· 
litar". Tuvo por ayudante y discípulo a Francisco de Borja Solar Coros­
tiaga ( 1807-1891) y por alumno a José Agustín Verdugo. Ambos se 
destacaron en la ingeniería y el magisterio, reemplazando al maestro 
a su fallecimiento. Cuando Mora y el médico Passamán, por orden del 
Ministro Portales, fueron expulsados del país (14 de febrero de 1831) , 

8:l Comunicación del Rector A. Lozier del 31 de mano de 1826. Informe de 
Juan Egaña del 30 de julio de 1827. ArchIvo Naciorml, Ministerio del Interior, Vol. 
52, fs. 253 y 292. La renuncia a la Vicerrectoría del Insti!uto está fechada el 
16 de agosto de 1826, fs. 129. 

84 Informe de J. F. Meneses del 5 de enero de 1828. Archivo Nacir.moJ, Vol. 
52, fs. 298. 

~ Plan de estudios del Liceo de Chile. C. Stuardo, El Liceo de Chile 1828, 
1831. Antecedente" pora su }¡~oriD, Santiago, 1950, p. 23. 
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Go~bea concentr6 su actividad en el Instituto Nacional y en la publi­
caClón del ya mencionado manual de L. B. Francoeur. 

En la consolidación y desarrollo de las matemáticas modernas Cor· 
bea asumió cuatro tareas de proyección nacional perdurable: la do­
cencia (1826-1852), la fundación y conducción de la Facultad de Cien­
cias Físicas y M.ltemáticas, así como la definición de sus objetivos 
académicos (1843-1852), la organización y orientación de la carrera 
de ingeniero (1851-1852) y la conducción del cuerpo de Ingenieros 
Civiles (1843·1852). Corbea formuló un plan de estudios matemáticos 
para solicitar el título de Agrimensor General de la República. Este 
estudio se concretó en el decreto del 15 de enero de 1831, en cuyos 
considerandos se describe la rcalidad que hacía urgente la organización 
de la "'delicada"' carrera de agrimensor, puesto que cerca de la mitad 
de los pleitos que se agitaban en los tribunales eran "sobre deslindes 
de tierras" por "mensuras mal hechas" El decreto decía: "No debe esti­
marse suficiente la gcometrÍJ. práctica que se enseña en los colegios 
para confiar a las manos inexpertas de un alumno recién salido de ellos, 
el ejercicio de operaciones que deben decidir la fortuna de los ciuda­
danos. ." 86. El decreto firmado por Ovalle y Portales contempló estu· 
dios tcóricos y un año de práctica. Se estudiaban: Aritmética, Algebra, 
Ceometría especulativa, Trigonometría rectilínea, Geometría práctica, 
Geometría descriptiva, TopograHa y Dibujo. Los postulantes debían 
examinarse y ser aprobados en el Instituto Nacional. La práctica con­
sistía en la comprobada p..'lTticipación en seis mensuras. Luego se daba 
examen ante tres agrimensores que interrogaban sobre levantamiento 
de planos, mensuras y división de un terreno, así como nivelación y 
manejo del teodolito y del nivel. 

~írl de l..eye8 y Dureto8 del Gobierno, Libro V, NQ 4, Santiago, 1832. 
Por decreto del 30 de abril de 1842 se agregó el estudio de la Trigonometria es­
férica. Boletín de Leye8 y decreto, del Gobierno, Libro X, NQ 4. En el decreto 
de 1831 por "Geometría práctica" debe entenderse topografía y "topografía" equi­
vale a geodesia, a pesar que ':de ~e último_ramo, sólo se.ha hecho u.n estud~? 
formal desde 1850, bajo la drrecclón. del senor don FrancISCO de Bor¡a Sola~ . 
Eulogio Allendes, Matemáticas o ciencra" exactll8: 51~ morcoo y progreso en Chile, 
Arwle8 ds III universidad de Chile, Tomo XVI, Santiago, 1859, p. 968. 

La primera ley republieana !lObTe fmrcionamiento de los agrimensores databa 
del 29 de julio de 1826. Al aikl siguiente se creó el título de Agrimensor General 
de la República. En 1828 lo obtm·o Francisco de Barja Solar y en 1838: Joaquín 
Alamos, Juan GandariUas, Juan Antonio Guilizasti, Vicente Larraín, Santos Lira, 
Miguel !o.luño ... y ¡\ndrés Peiia y Lino. Solar, GUllil.ll~ti >: Lar~a.in fueron miem~)r<:>S 
fundadores de la Universidad en la Facultad de CIencias f'SIca5 y M:ltemilic:ls, 
Santiago t,larln Vicuña, Nuettrot Ingenieros, Santiago, 1935, pp. 34-35. 
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La elevación de los estudios de ingeniería y su organización fue 
obra de Garbea que "creyó de su principal deber el principiar por dru 
más extensión a los diversos ramos de matemáticas puras, y comenzó 
al cfecto por la enseñanza de éstas en una escala más vasto.; no se detuvo 
en los límites que fijaba el decreto y sus lecciones comprendieron 
todos los ramos de matemáticas puras" 87. Con el manual de Francoeur 
y la conducción de Corbea los alumnos pudieron "desarrollar toda la 
elasticidad de su genio", compitiendo con el maestro en el ejercicio del 
magisterio. El nombre de Garbea fue "grato y honorífico para los que 
alcanzaron a ser sus discípulos" lIII • 

Este ordenamiento y los extraordinarios desvelos de su principal 
promotor dieron por resultado la regularidad de los estudios y el 
aumento de los ingenieros. Una secuencia estad ística permite apreciar 
la multiplicadora proyección de la acción de Garbea 8'. 

Decenio 

1838-1839 
1840 - 1849 
1850 - 1859 
1860 - 1869 

Titulados 

19 
32 

!l6 
144 

Gorbea feIleció el 16 de abril de 1852, pero su obra, por la difu­
sión y aprecio de los estudios matemáticos, encontró un factor multi­
plicador como Decano de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemá­
ticas y como Director del Cuerpo de Ingenieros Civiles ( 1843). Sus 
discípulos fueron capaces de plantear nuevas mejoras al plan de estu­
dios (1853) 90 Y ofrecer a los ingenieros extranjeros una colaboración 
eficiente y una atmósfera científica proporcionada a los progresos im­
portados del Viejo ~'Iundo y de los Estados Unidos. 

El 7 de diciembre de 1853 un nuevo plan para los estudios de 
ingeniería fue aprobado por la Facultad, diversificando y especiali-

~7 Eulogio Allendes. op. cit., pp. 968 y 969. 
Ibídem. 

89 Santiago Marín Vicuña, op. cit., p. 57. 
90 Por decreto del 7 de octubre de 1853 se reemplazó el a,io de práctica por 

un curso de geodesia agregando al examen el ~plano de algún fundo". eic~uta.do 
bajo la tuición del profesor. Esta iniciativa la adoptó e hizo realidad el Decann 
Francisco de Borja Solar, que a su vez fue el profesor de geodesia. Ana/el de la 
Universidad de Chile, 1853, p. 358. 

Los estudios de ingeniería se mantienen sin cambios substanciales hasta 1889, 
afiO que en Chile ~eñala el comienzo de la ingeniería cosmopolita contempOránea. 
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zando mejor las tareas profesionales del futuro a.l establecer en su 
primer artículo cinco carrera.<;; ~1 ' 

- Ingeniero Geógrafo 02 

- Ingeniero Civil 
- Ingeniero de Minas 
- Ensayador Generol 
- Arquitecto 

LA FACULTAD DE CIE.~CIAS FÍSICAS y MATEMÁTICAS 

La ley que creó la Universidad de Ohile (1842) contempló cinco 
facultades y el Presidente de la República designó sus académicos. La 
Facultad de Ciencias Físicas y ~"atemáticas tuvo como miembros fun­
dadores a: 

Santiago Ballaroa, 
José Alejo Bezanilla 
Vicente BustiJlos 
Ignacio Domeyko 
Claudia Gay 
Andrés Antonio Corbea 

Juan Antonio Cuilizasti 
Francisco Huidobro 
Vicente Larraín 
Simón Molinare 
Franci~co Puente 
Fco. de Borja Solar Gorostiaga 

El Decano fue Corbea y el secretario, Domeyko. De este cuerpo 
académico se habían destacado en la ingeniería civil o militar, así como 
en la docencia y prácticas topográficas, los señores Ballarna, Garbea, 
Guilizasti, Larraín, ~Iolinare, Puente y Solar. El resto de los académicos 
había puesto preferente énfasis en el conocimiento de las ciencias de 
la naturaleza, aunque Domeyko, Gay y Bezanilla tenían sólida forma­
ción matemática. 

Al esfuerzo académico de la Universidad y al mejoramiento de los 
estudios en el Instituto Nacional se sumó el mismo año el envío a Fran­
cia de trece oficiales del arma de ingenieros para pel'feccionar sus 
estudios. Una vez en Chile asumieron responsabilidades de su espe-

~ndro Andonáegui Acuña, Diwrsall Cl/rrerru de ingeuiero" crcadtu por 
dec~eto .wpremQ del 7 de diciembre de 1853. Anales de la Unioerridad de Chile. 
T. XXX, 1868, pp. 541-556. 

92 Por decreto del 16 de $eptiembre de 1854 el ingeniero geógrafo reemplazó 
a los agrimellSOres. Boletín de Leves V Dccretos del Gobierno, T. XXII, NI' 392. 
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cialidad 1I.:l, Francisco Xavier Rosales, nuestro representante en París, 
había representado reiteradamente la carencia de ingenieros chilenas 
así como los progresos galos. Esta circunstancia y la (rancofilía mate. 
mática de Garbea contribuyeron a que el Gobierno adoptase la medida 
ya aludida ~4. 

El artículo noveno de la ley orgánica de la Universidad asignó a la 
Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas un amplio objetivo aca­
démico: "Además del fomento general de todos los ramos de este de­
partamento científico, dedicará la Facultad una atención particular a 
la geografía y a la historia natural de Ohi le, y a la construcción de 
todos los edificios y obras públicas. El Decano presidirá a la economía, 
gobierno y crutodia del musco o gabinete de historia natural, y será 
responsable de su conservación" ,~. 

La marcha del ~'I useo fue lenta y no sin tropiezos !MI. Garbea or­
denó el herbario coleccionado por Gay y aumentó la colección de orni. 
tología. En la ~Iemoria Anual de 1847 el Secretario General de la Uni. 
versidad reconocía que ~el corto número de socios que en la Facultad 

t.'I Los oficiales fueron: Luis Arteaga Morales, Félix Blanco Gana, Alberto 
Blest Gana, José Manuel Cor.·era, 10sé Antonio Donoso, José Francisco Cana 
Castro, Nicanor Gana Castro, Seleuco Gutiérre:l:, César Le:zaeta Roldán, Ricardo 
;\Iarin, Benjamín Vial Toro, Tomás \Valton Gana y Carlos Zenteno. Emesto Grc\'e, 
HistorilJ eh: la Ingeniería en Chile, Tomo 1, Santiago, pp. 39-40. 

El 27 de nO\'lembre de 1852 los ayudantes de la Escuela Militar: Arteaga M~ 
raga, Blest Gana, Gutiérre:¡:, \V.hon y Donoso soücitaron su titulo de ingeniero, 
pt"ro se les respondi6 que reglamentariamente esta decisi6n no correspondía I la 
Universidad y considerando los certificados de los estudios hechos en Francia se 
acord6 dar un infonoe. Anales de la Universidad de Chile, 1852, p. 519. 

El Teniente de lngenieria Mberto Blest Gana, después faITlO$O ~lista, en 
1852 colaboró en la Misi6n PiSlóis haciendo trabajos topognHicos desde San Fran· 
cisco del Monte hlLSla la costa. Se retiró del Ejército en 1855. 

~ 1". X. Rosales, Oficio KQ 210, París, 24 de febrero de 1842, Arc!lioo N(lcio­
nal, Ministerio de Relacione:s Exteriores. Legaci6n chilena en Francia y Gran Bre­
taña. 1842-1846, Vol. 52. 

1I~ Ley del 19 de noviembre de 1842. Boletln de Lel/e, 1/ Decretos del Go-­
tierno, Libro X, 1\Q 11. En julio de 1853 el Museo comenzó a tener autonomía al 
contratarse al naturalista francés Filiberto Cenoain 001II0 director interino dd 
establecimiento y en octubre Director a RooulIo A. Philippi, AllDre, de la Unjo 
tersidad de eMe, 1853. Decreto del 5 de julio de 1853, p. 236, Y Decreto del 20 
de octubre de 1853, p.429. 

911 En la ;\ Iemoria del Secretario General de 1845 !le reconocla que la Facultad 
de Ciencias FisiclLS y Matemáticas era la que estaba "en menos actitud de t'm­
prender reformas y mejoras", Anoler Universidad de Chile, 1845, p. 198. En 1846 
una Uuvia arruin6 el techo y la colecci6n fue amontonada para ulvarla, Analer ck 
la Universidad de Chile, 1846, p. 125. 
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d.e Ciencias Físicas y Matemáticas ha podido form3r parte en 1o.s se· 
slones ordinarias, y las ocupaciones y cargos públicos COn que todos 
ellos ~stán grabados, no les han permitido emprender algún trabajo 
especlRI; empero una gran parte está consagrada en la enseñanza y 
contribuye así directamente al primordial objetivo de la Universidad" ~7. 
El Secretario terminaba anunciando la futura realización de observa­
ciones meteorol6gicas entorpecidas por el deterioro de los instrumentos 
y la falta de otros. 

El año cuarenta y cinco Garbea publicó la traducción de la geo· 
metría de Leroy l1li. El año anterior hizo los planes y progromas de es­
tudio pena obtener los grados de Bachiller y el de Licenciado en Ma­
temáticas. 

El bachillerato contemplaba dos alIaS de estudio cursando en el 
primero: aritmética, álgebra y gcometría elementales, trigonometría 
rectillnea y elementos de fisica y química. El segundo allO; trigono. 
metría esférica, aplicaci6n del álgebra a la geomet ría, álgebra superior 
(hasta la resolución de las ecuociones numéricas), geometría descrip. 
tiva, geometría astronómica, topografía y dibujo topográfico. Para ob­
tener el grado de Licenciado en Matemáticas se requería «haber sido 
grnduado de BachiUer en la misma Facultad dos años antes por lo 
menos" y en la de Ciencias Matemáticas y Físicas: "l Q haber estudiado 
y rendido examen satisfactorio del cálculo diferencial e integral y de 
mecánica; 29 haber auxiliado a la Facultad u otro cuerpo científico o 
profesor particular, en algunos trabajos prácticos relativos a la geo­
desia, mecánica o arquitectura"". 

Junto con estos trobajos de perfeccionamiento curricular, la Fa­
cultad convocaba a concursos proponiendo el desarrollo de diversos 
temas, algunos de los cuales intentaban fomentar los estudios matemá­
ticos. El año cuarenta y ocho se propuso: "La descripción topográfica, 
física y estadística de algún departamento de la República, recomen­
dando en particular se fije la atención sobre la extensi6n y calidad de 
los bosques del departamento; resultados a que daría lugar su destruc­
ción y medios más convenientes para conservarlos", 

~iel' de la Unioer-s/dad de Chile, 1847, p. 220. 
1M Tratado de GecmelrÍQ desc,lptioo, acompañado dd Mécodc de 10$ planos ck 

acotaGi6n de la teoría de lo, encorgonUI cilindro' IJ cónicm, etc., por Leroy. Trt.­
ducidos del franres al castellano por Andrés A, Gorbea, 2 volúmenes, Santiago. 
1845. Ramón Bris6>o, Es/adírtico Biblwgrdflca de lo litero/uro chileno, Santjago, 
1965, Tomo 1, p. 332. 

tt DC<'reto del 24 de junio de 1844, 
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Junto a estos temas interdiciplinarios. que no siempre encontraron 
adecuada respuesta, se procuró ampliar la corporación con el nombra­
miento de miembros correspondientes, tanto de las provincias como 
del extranjero 100. 

Por decreto del 28 de diciembre de 1849 se nombró miembro hono­
rario a J. M. Cillis, astrónomo norteamericano que estableci6 en el 
cerro de Santa Lucía el primer Observatorio Astronómico con un com­
pleto instrumental, asociando a sus trabajos y cálculos a algunos estu­
diantes aventajados del Instituto Nacional 1G1

• Un nuevo miembro fue 
el ingeniero militar Agustín Olavarrieta que falleció pronto. Se pro­
puso en su reemplazo 0.1 profesor francés y primer Director de la 
Escuela de Artes y Oficios (1849) Julio jariez. 

El Decano Garbea, en sesión de Consejo de la Universidad del 2 
de agosto de 1851, propuso el nombramiento de otros miembros, "para 
cesar los inconvenientes de la escasez que de ellos sufre en la actuali­
dad". Entregó la siguiente lista: 

José Gandarillas 
José Bast'Crrica 
Antonio Hamírez 
jasé Zegers Recasens 
Amado Pissis 

juan de la Cruz Sotomayor 
Carlos Moesta 
julio Jariez 
Francisco Velasco 
José Antonio Alvarez Condarco 

Esta nómina era un cuidadoso y selectivo censo de personas doctas 
entre las cuales Garbea incluía algunos discípulos y reconocia 'Cl in­
dispensable apoyo de sabios extranjeros como los franceses Pissis y 
Jariez y el alemán Moesta. 

Bello siempre tuvo fundadas esperanzas en la Facultad de Ciencias 
Físicas y ~Iatemáticas. En sesión de Consejo de la Universidad del 24 
de mayo de 1&51 insistió en la posibilidad de componer buenos discursos 
de incorporación y memorias: '"Las matemáticas explican precisamente 

100 Por dccrl"\o del 5 de octubre de 1848, fueron nombl1ldOll: Nicolás Naranjo 
(Copillpó), TeodOllio Cuadros, Antonio Alfonso, Carlos Lllmberl y Federico Field 
(Coquimbo), Augusto Banninges y Tomis Cood (Ovalle), Augusto Charme (Val­
paraíso), Guillenno Frick (Valdivia), Mariano Rivera y Nicolás de Piérola (Perú). 
Anales de la Universidad de Chile, 1848, p. 38. 

un Gabriel b.qmerdo (Ba("hiller en Matemáticas, 1851) y José Ignacio Val­
divia. Ambos recibieron lecciones de Carlos Moesta a partir de 1852. El "curso 
de astronomía." se instituyó con CiIIis por decreto del 15 de mayo de 1850. ATIIlleJ 
de /0 UnioergjJiJd de Chile, 1852, pp. 521 Y 522. Domingo Amunitegui Solar, 
BiQgrafús de Carlos Moerta. Re ... ista Cllilena, Tomo X!lV, 1879. 
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las nociones más sublimes que ha podido adquirir el entendimiento 
humano sobre las leyes de la naturaleza: la astronomía, la mecánica 
en sus numerosas aplicaciones, presentan temas fecundos muy capaces 
de captar la benévola atención de cualquier auditorio". 

Manuel Salustio Fernández leyó la primera memoria ante la Fa­
cultad pafa obtener el grado de Licenciado en Matemáticas eJ 1Q de 
agosto de 1851. Su título: Aplicaciones de ws probabilidndes a w esta· 
dística lo:!. Gorbea, que falleció en abril de 1852, orientó este trabajo 
sobre cuyo tema había disertado en la Academia Literaria del Instituto 
Nacional en 1839. 

A partir dea 1849 y progresivamente los Anales de la Universidad 
registran temas matemáticos que van configurando el desarrollo y apli­
cación de esta ciencia y otras disciplinas de base matemática en In vida 
científica chilena 1m 

EL CuERPO DE INCENIEROS CIVrLES 

La Ley General de Caminos del 17 de diciembre de 1842, revisada 
y en parte inspirada por Gorbea, dispuso la creación de un Cuerpo de 
Ingenieros Civiles, institución colegiada que reemplazó al Director Ge­
neral de Obras Públicas (1838) Io.:¡~, que debía levantar planos, formar 
presupuestos e inspeccionar obras de corutrucción. La ley puso lo di· 
rección de caminos, puentes y calzadas bajo la tuición de una junta 
provincial y del Cuerpo de Ingenieros cuyo primer Director fue Corbea, 
designado por decreto del 7 de agosto de 1843. Dicho Cuerpo se como 

~le, de la Ulliue.-sidad de Chile, 1851, pp. 281·3()1. 
10,1 H(uta 1859, los autores cuyos discursos, memorias o comunicaciones se 

incluyeron en los Anales fueron: Julio Jariez (1849 y 1852), Luis Lemühot (1850), 
Manuel Sa1ustio Femández (1851 Y 1854), Enrique Rodrigue ... (I85J), Carlos 
Moesta (1852), José Santiago Tagle (1852) , Francisco Vclasco (1852) , José Zegers 
Recasens (1852 )' 1859 ), José Basterrica (1852), Alejandro AndOlláegui (1853), 
Francisco Fierro Talavera ( 1853) . Gabrie l Izquierdo (1856 Y 1859), Paulina del 
Barrio (1856), Ramón Picarte Mujica (1858-1860), Luis Gorostiaga (1858), Mi· 
guell-lurtado Gucrrero (1858). José Segundo Espinoza (1859), Eulogio Allendes 
(1859). 

103 a Decreto del 20 de diciembre de 1838. En este cargo de funciones am­
plias se habían desempeñado: ~ Iateo AmoWo lloevel (1817 " Santiago Ballama 
(1828), Vicente Caballero ( 1829), Hilario Pulini (1842). La complejidad y mo­
dernización de las obras públiCas republicanas aconsejaron la formación de la 
nueva entidad. Recuérdese que l.a Ley Orgánica de In Unit;CT$idad de Chi/c.<.1842) 
entreg6 a la Facultad de CienCIas Físicas y Matemáticas tareas de SUpervlSlOO de 
obras. 
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plctó con Franc;Sco de Borja Solar y Agustín Verdugo como ingenieros 
primeros, José AlvilrcZ Conrlarco y José Pérez Morales como ingenieros 
segundos, José Antonio Barra y Francisco Vc!asco como ingenieros t'Cr· 
ceros. El 8 de agosto se publicó el Heglamento, cuyo capítulo IV esta­
bleció el perfeccionamiento permanente y considera al Cuerpo de Inge­
nieros "como una Academia" que tiene especial interés I(H. Aparte de 
los estudios exigidos para obtener el título de agrimensor, bajo la 
dirección de Corbea todos los integrantes del Cuerpo debían estudiar 
disciplinas prácticas como construcción y materiales, cálculo diferencial 
e integral, geometría descriptiva, análisis y construcción de C:1rtas geo­
gráficas así como aplicaciones al corte de maderas y piedras. Con este 
perfeccionamiento, Corbea reforzó y amplió los conocimientos y la 
eficiencia de los profesionales a su cargo. Esta academia, que cumplió 
sus objetivos h:lsta la muerte de Gorbea (1852), fue el crisol en el 
cual se elaboraron las ideas para mejorar la profesión de ingeniero que 
en 1853 impulsó y concretó Francisco de Borja Solar lOO. 

EN TOI\.,,"O DEL MACISTEIlIO DE CoRSEA 

En 1826 comenzó Gorbea su labor junto a los maestros residentes 
en el país. El carácter de su docencia y la modernidad de sus métodos 
impulsaron definitivamente los estudios matemáticos haciendo acce­
sible su lenguaje y factibles sus aplicaciones prácticas. Los conductores 
de la nación y el reducido aunque influyente sector ilustrado así lo 
entendieron. Todas las iniciativas de progreso estaban condenadas a 
un vuelo bajo si no fundab.'l. tl sus expectativas en las matemáticas como 
ciencia básica. 

A partir de la década del cuarenta muohos signos expresan el Jugar 
ganado por las matemáticas. Se formularon y ampliaron los programas 
de estudio en todos los niveles adoptando tratados comO el de Fran­
coeuc, Leroy y ]ariez. Las sucesivas organizaciones de los estudios 

II>t Rl.'glomento del Cuerpo de IngenierO! CIviles, 8 de agosto de 1843. Por 
:lecreto del 19 de octubre de 1845 se amplió el personal a cuatro ingenieros primeros, 
seis segundos y dos aspirantes. También se contempló un tesorero y un escribiente. 
Numerosas disposiciones posteriores referidas a organizadón y funcionamiento 
perfeccionaron el C"umplimiento de sus objetivos. Algunos ingenieros extranjel1)S 
fonnaron parte de esta corporación: Pedro Luis Lemiihot (HW8); Amado Pissis, 
Augusto Channe, Enrique Jequi>er, Luis de Bresse y Federico Guillermo Ethéredge 
(1849), entre otros. 

1~ Véanse notas 9O} 91. 
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de agrimensura e ingeniería dicron expectativas de prestigio profesional. 
~e adopt~ron medidas prácticas como la vara como unidad de medida, 
estableciendo la razón entre su longitud y la del metro" (1843) 100. 

Progresivamente se adoptó el sistema métrico a partir de 1848. Este 
mismo año se instal6 la Oficina de Estadística, fundada por decreto 
del 27 de marzo de 1843 y dependiente del Ministerio del Interior. En 
1848 se contrat6 al ingeniero Amado Pissis cuya "misión topográfica" 
culmin6 exitosamente en 1876, afianzando definitivamente la topografía, 
la geodesia y creando una escuela cartográfica nacional 107. 

En 1850 Carlos Moesta asumi6 la direcci6n del Observatorio 
Astronómico, establecido en Santiago por el norteamerioono james 
Melville CHUs (1849) 108. El curso de aslronomía inaugurado por CiIlis 
en el Instituto Nacional (1850) fue obligatorio a partir del año cin­
cuenta y tres para los alumnos del tercer uña del curso de matemáticas. 

Ignacio Domeyko inauguró en 1847 la meteorología y la cuidadosa 
confección de tablas barométricas y termométricas que publicaba re­
gularmente en los Anales de la Universidad. Entre otros meteor6logos 
recordemos a Luis Troncoso, discipulo de Domeyko en La Serena, que 
también hizo importantes observaciones 1011. La consolidación de estas 

106 En su E%posición a Úl nación ch¡lerlll de septiembre de 1851 el Presidente 
Manuel Bumes, calificaba de "desorden monstruoso" el que adoIeclan los pesos 
y medidas. La historia y utilidad del sistema métrico fueron difundidas por A. A. 
Gorbea entre sus discípulos y por la prensa. En El Araucano (NO 879 del 11 de 
junio de 1847) el Decano Gorbea publicó un infonne que el Rector A. Bello 
aprobó y apoy6 en el número siguiente del mismo peri6dico (18 de junio de 
1847). La Ley que adoptó el sistema métrico data del 29 de enero de 1848 y 
el Reglamento para los Fieles Ejecutores del 25 de enero de 1851 . Finalmente 
un Decreto del 21 de octubre de 1864 ordenó que desde el 1 Q de enero del año 
siguiente "sólo podrin usarse las medidas arregladas al sistema decimal" estable­
cidas en 1848. La venta de modelos en las Te50rerias y Tenencias de Ministros se 
hizo efectiva en mayo de 1865. Nuevo ti.rtemIJ de PUO! 11 medidas métrico­
decimalu mandado obseroor tri Chile. Santiago, mayo de 1885, 40 pAgs., Imprenta 
Nacional 

101 Ernesto Greve, Don Amado Pum 11 ru..r trabafO$ geagráficO$ en C1Iile. 
Revista Chilena ¿e Historia y Geografía, NO 107, Santiago, 1946. 

108 E. Pereira Salas, James Meluille Gilli! (1811·1865). Boletín de la Academia 
Chilena de la Historia, NQ 34, Santiago, 1946, pp. 27-30. La Alltronorrúa comenzó 
con una primera bibliografla chilena de Jos autores Carl05 Risopatrón (1846), 
Andrés Bello (1848) y Diego Antonio Martinez (1853). 

1011 El primer \·olumen ¿el AnllOr/o de ÚJ Oficina Central ck Meeeorolagfn sólo 
se publicó en 1869. Sus colaboradores: José Ignacio Vergara Urzúa, Alejancho 
Andonfaegui, Pedro Lucio Cuadra y Luis Zegeros. Vergara Unúa sucedió a Mocsta 
en la dirección del Ob$CTWtorio Astrt.1l1Ómico (1865) Y fue nombrado en propie­
dad en 1876. 
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observaciones se logró en la década del sesenta para llegar al fin del 
siglo con un historial estadístico de gran utilidad. 

La aritmética comercia l tuvo atención especial en el Instituto Na­
cional a partir de 1832 cuando se aprobó el primer presupuesto para 
dotar una nueva clase y "enseñar el método de cuenta y razón con 
aplicación al comercio y a las oficino.s de hacienda" 109&. El 28 de 
diciembre de 1843 se ordenó adoptar el "sistema de partida doble" en 
la Tesorería Ceneral, medida que el año cuarenta y seis se hizo exten. 
siva a toclas las oficinas públicas. Al año siguiente Rafael Minviclle, 
uno de los miembros de la comisión encargada de cuidar esta innova­
ción, publicó en Santiago una Aritmético Mercantil.. 

La fundación de la Escuela de Artes y Oficios (1849) Y los fun­
damentos matemáticos que le dio Julio Jariez, su primer Director, con­
tribuyeron a demostrar la eficacia y utilidad de esos estudios. Su 
discurso inaugural y la doctrina que ('"puso fueron la culminación del 
ideario de Manuel de Salas 110. 

A partir de 1850 en los Anales de la Universidad de Chile y en 
general de las prensas santiaguinas van apareciendo numerosas publi­
caciones cuyo tema son las matemáticas. En 1852 suman un número 
significativo pam un medio académico y científico tan débil en este 
tema en las generaciones precedentes. Así como se acuñó la expresión 
"movimiento literario del cuarenta y dos" para denominar el énfasis 
creativo en el campo de las letras, por o.nalogía y contemplando la lista 
de las publicaciones de tema matemático más rcpresentivas podríamos 
hablar de un ~movimjento matemático de los años cincuenta". Cuando 
en 1852 falleció Garbea, el reconocimiento público a su labor fue 
preciso y enfático: «Puede decirse que antes de la entrada de Garbea 
en el Instituto no era casi conocido entre nosotros el estudio de las 
matemáticas; estaba reducido apenas al de algunos elementos de arit­
mética y álgebra, y nociones muy superficiales dc geometría. El fue 
el primero que profesó estos ramos cientüieamente y en toda su am­
plitud, él quien profesó los demás, tantos, tan indispensables e intere­
santes que comprende en la actualidad el curso de matemáticas, él en 
una palabra, quien la puso a los pocos años de su llegada y grocias a 
su celo y ahinco, en el pie brillante en que se mantiene hasta el pre-

101. Dec:reto del 28 de febrero de 1833. 
110 J. Jariez, Di.7cur$O P"Jnunci/Jdo /J ID Dper1urD de lD üuew de Arta rJ 

O/iCÍOl. AI'I/Jlel de la UniverridtJd eh Chile, 1849, Tomo VI, pp. 118-121. 
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sente. Su patria adoptiva lo contará eternamente en el número de sus 
beneméritos hijos~ Ill. 

CONCLUSION 

En la historia de la cultura chilena el cultivo y difusión de la 
ciencia cumplió un significativo papel en el complejo y prolongado 
proceso de búsqueda y expresión de una identidad nacional. Dicho 
proceso se inició a fines del siglo XVIII y se intensific6 durante la 
primera mitad del siglo XIX. El Estado fue el promotor de esta acción 
ininterrumpida y creciente. La comprobación de este hecho reafirma el 
juicio de Mario Góngora: "La nacionalidad chilena ha sido formada 
por un Estado que ha antecedido a ella ... "·. 

La doble dimensión de libertad, expresada tanto en la institucio­
nalidad política como en la liberación por el conocimiento científico y 
sus aplicaciones, revela una consciente aspiración a la plenitud. El exi­
toso proyecto que la hizo realidad, explica el orgullo republicano del 
pasado siglo. La acertada política de desarrollo cultural que contrató 
extranjeros doctos, que incorporados a la realidad chilena formaron 
capacitados discípulos nacionales, facilitó el necesario ingreso a la 
modernidad. Dicha política extendió los beneficios del progreso a una 
población mayor como el fruto de una evolución, como el natural re­
sultado de un sistema cautelado por los poderes públicos, garantes de 
una democracia progresiva. La experiencia y las consecuencias sociales 
de una anticipada y efectiva democracia cultural inspirarán reno­
vadas aspiraciones de participación ciudadana que se manifestarán 
con fuerza en las últimas décadas del siglo XIX y primeras del }Lx. 

En 1813 la expresión "ilustrada" de Bernardo Vera y Pintado: 
"No hay libertad sill luces", sintetiza el drama cultural de las nacientes 
repúblicas hispanoamericanas. Chile logró más tempranamente fórmu­
las de convivencia y regularidad en el funcionamiento de sus institu­
ciones. Aquella atmósfera social, aunque distante de la perfecci6n, per­
mitió iluminar la ruta y encerlder faros orientadores con amplio cri­
terio de beneficio nacional. 

La enseñanza de las matemáticas, la modernización y proyeccio­
nes prácticas de sus aplicaciones, así como la respetabilidad y apoyo 

III "El Aroucano", Santiago, 3 de marz.o de 1852 . 
• M. G6ngora, En.saIlO históricQ .robre la noción ck Esfado en Chile en 10$ 

IIglot XIX 11 XX. Santiago 1981, p. 11. 
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oficial que recibieron sus cultores sólo permite contemplar desde un 
estrecho ángulo el amplio panorama de la cultura. S610 describe la 
crónica de un siglo pero nos permite concluir que Chile conquist6 su 
identidad COIl el progreso considerado como un medio para alcanzar 
la plenitud de la autonomla. Los conductores de la República fueron 
fieles al anhelo democrático de los fundadores. 

APENDlCE 

BmLIOGRAFÍA DEL RENACL\IIE:NTO MATEMÁTICO CHILE. ... O. 

1850-1859 • 

1850 

Luis Lemühot, Algunas observaciones sobre los caminos de Chile y 
modo de cllidarlos, principalmente, sobre el comino de Santiago a 
Volporaíso. Anales de la Universidad de Chile, T. VII, pp. 232-235. 

Luis Lemühot, Vcnfa;as que lleoo eL lISO de las carretillas y de 10$ 
carretones en los trabajos de cominos públicos al uso de las anga­
riUas y de las carretas. Anales de la Universidad de Chile, Tomo 
VII, pp. 208-212. 

Julio Jariez, Curso completo de ciencias matemáticas, físicas y mecáni­
cas, aplicadas a ws artes industrio.les. Traducido del francés al cas­
tellano por Francisco Solano Pérez. Santiago (6 Vol. hasta 1854). 

Juan María Cutiérrez, Elementos de Geometría dellicados especial­
mente a los niños y artesanos de América. Santiago, 67 pp. 

Jacinto Badilla, Elemefltos de Aritmética. Santiago, 18 pp. 

J. M. B. Lenoir de León, Del sistema métrico de medillos, pesos y 
monedas, y de Sil adopci6n en Chile y en Sudamérica. Santiago, 
26 pp." 

• Los informes de ingenieria que se citan tienen acusada base matemática 
para su confección y su comprensión plena sólo pueden lograrla quienes conocen 
esta ciencia. 0tT0 tanto hemos comprobado para los trabajos estadísticos y astro­
nómico!, meteorológicos y de geodesia. Omitimos cosmografía . 

•• El mismo año se hizo una edk:i6n en francés. 
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1851 

Manuel Salustio Femández, Aplicaciones de las probabilidades a la 
estadística. Memoria leída ante la Facultad de Ciencias Matemá· 
ticas para obtener el grado de Licenciado en dicha Facultad. 19 de 
agosto. Anales de lo. Universidad de Ohile, T. VIII, pp. 281..30l. 

Enrique Rodríguez, Memoria sobre las medidas de las minas, sus pero 
tenencias y demasías. Leída el 20 de marzo ante la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales. Anales de la Universidad de Chile, 
T. VIl!, pp. 87·98. 

José Basterrica, Geometría y Trigollomelría e/em,enlales. Santiago, 
106 pp. 

José Dolores Bustos, Lecciones de Aritmética. Santiago, 42 pp. (4~ 
edición). 

1852 

Wenceslao Vial. Estudws de estadística oficial (Informe). El Arau· 
cano, Santiago, 14 y 28 de febrero. 

Julio Jariez, Sobre las venta;as que traerá a Chile el estudio de las 
Al atemtíticas aplicadns, en cuanto a bienestar moral y material. 
Anales de la Universidad de Chile, Tomo IX. pp. 167·175. 

Francisco Vehuco, Memoria sobre los caminos de Chile. Anales de la 
Universidad de Chile, Tomo IX, pp. 221·232-

Karl Wilhelm Moesta, Discusidn de los métodos actualmente usados 
en la enseñanza de la aritmética general. Anales de la Universidad 
de Chile, T. IX. pp. 322·332. 

Felipe Basaure, Manual de operaciones mercantiles, en el que, con 
gran facilidad, podrá saberse a primera vista el importe de los 
efectos que se componen o cualquiera cantidad q~ se quiera partir 
o dividir; aumentado con 1/IJa reducci6n de reales a pesos, y otra 
de on%llS a moneda de plata corriente. Santiago, 42 pp. 

José Santiago Taglc, Memoria sobre los riegos artificiales en Chile. Dis· 
curso de recepción. Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. 
Anales de la Universidad de Chile, T. IX, pp. 277·282. 
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José Zegers, Sobre el progreso ele las ciencias ml1temáticas en el pasado 
y en el J1rcsente siglo y su influencia en la prosperidad de III so­
ciedad en general. Anales de la Universidad de Ohile, T. IX, pp. 
3541. 

José Basterrica, Sobre el influia de las rrwfemáticns en el desarroUo 
de las ciencias físicas. Anales de la Universidad de Ohilc, T. IX, 
pp. 41-45. 

José Basterrica, Algebra elemental. Santiago, 36 pp. 

1853 

Francisco Fierro Talavera, La introdllccú571 de Qoolisis algebraico en 
cuestiollCS geométricas. Leída el 22 de julio. (Elogio a Pio Agus­
tín Olavarrieta). Anales de la Universidad de Ohile. T. X, pp. 
218-228. 

José Bastcrrica, Aritmética popular, mandada adoptar por la Uni­
versidad para todas las escuelas pril/wria.s de la República. San­
tiago, 32 pp. 

José Basterrica, Aritmética elemental (J'.l ed.), 107 pp. 

Luis Corostiaga, Aritmética. Aprobada por la Unioersidad ¡Xlra servir 
de lexlo en los cursos científicos de matemáticas. Santiago, 158 pp. 

José Agustín O!avarricta, Curso de topografía y agrímensura. Santiago, 
126 pp. 

1854 

Guillermo Moesta, Determinación de la latitud geográfica del Círculo 
Meridiano del Obserootorio Nacional de Santiago. Santiago, 24 pp. 

Manuel Salustio Fernández, Memoria sobre la necesidad y medios de 
fomentar en Chile el estudio de las cíencias físico-maten;rfticas 
aplicadas a la industria y artes. (Elogio a Simón Molinare). Anales 
de la Universidad de Ohilc, T. Xl, pp. 199-209. 



R. IIU1NÁ'DEZ I ClULE OONQUlSTA su IDE. .... TlDAD. 167 

1856 

Evarista Castenable, Elementos de teneduría de libros. Santiago, 96 pp. 

Miguel Hurtado, Trafado de los mÍm.eros seragesímales. Val paraíso, 
40 pp. Y láminas. 

Gabriel Izquierdo, Sobre los d.efectos qu.e se anotan en la enseñanza 
de las matemáticas preparatorias en Chile. Anales de la Universi­
dad de Ohile, T. XIII, pp. 354-359. 

Paulina del Barrio, Sobre la utilidad que podrían tener en Chile las 
obseroociQncs meteorológicas; sobre el modo de arreglarlas. Anales 
de la Universidad de Ohile, T. XlII, pp. 359-367. 

1858 

Augusto Oharme, Vías de comunicación. Ventaias respectivas qu.e re· 
1J1'esentan sus distintas clases, y CllSOS en que conviene elegir una 
ti otra. Discurso leído el 22 de julio. (Elogio a Santiago Ballama). 
Anales de la Universidad de Ohile, T. XV, pp. 26 bis-32 bis. 

Ramón Picarte ~lujica, Tablas para efectuar !11M división cualquiera 
por medio de adición. Anales de la Universidad de Ohile, T. XV, 
pp. 67-74 bis. 

Miguel José Hurtado. Método de Partida Doble. Santiago 214 pp. 

Francisco Herrera Astorga, Nociones de Partida Doble. Santiago, 58 pp. 

Luis Gorostiaga, Proyecto de un plan de estudios para un curso de 
astronomia en Chile. Discurso leído el 28 de mayo. (Elogio a 
Paulina del Barrio). Anales de la Universidad de Chile, T. XV, 
pp. 178-189. 

Pedro Mi Figueroa, Nociones Gellerales sobre el sistema métrico de· 
cimal. Tratado enciclopédico, teórico y práctico. Chillán, 48 pp. 

Miguel Hurtado Guerrero, Cálculo eh latitud por dos alturas extra­
meridianas, tomadas en corlo interoolo, y problerruJs para hallar 
la latiJud y longitud en el orto y 0011$0 d.ei sol. Anales de la U ni· 
versidad de Chile, T. XV, pp. 75.$1 bis. 
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1859 

J05é Segundo Espinosa, lndicocidn que hace al Gobierno sobre esta­
blecet' cursO", públicos para la erl3e1lanza del .nstetr'.a nlétrico ded­
mol. Ana1es de la Universidad de Ohile, T. XVI, pp. 588-590. 

Co.bricl Izquierdo, Aplicación de algunos datos estadísticos a la pro. 
babilidad de medir la influencia de las causos qltC modifican en 
Chile la represi6n del crimen. Anales de la Universidad de Chill.", 
T. XVI, pp. 618·626. 

Eulogio Allendes, Matemáticas y ciencias exactas: su marcha y $U 

progreso en CI¡ile. Discurso leído el 5 de octubre. Anales de la 
Universidad de Chile, T. XVI, pp. 953-995. 

José Zegers Rec3.';cns, Variacidn de la intensidad de la gravedad ell 
un mismo lugar, seg,in la I1U1rc1IO elel año; un nuevo ba,6mwo, 
Anales de la Univetsido.d de Ohile, T. XVI, pp. 626-63l. 

T. Mostardi-Fioretti, Memoria sobre los puentes suslJendidos. San­
tiago, B6 pp. 

Cabriel Izquierdo, Tratado de Aritmética. Santiago, 337 pp. 

Cirineo Navarrete, Tratado completo de aritmética elemental. Santia· 
go, 119 pp. 



PARLAMENTARIOS Y PARTIDOS POLITICOS 
EN CHll.JE 1932-1973· 

UN ~IETODO DEl ESTUDIO 

l. l. ... TRODUCClÓN 

En el presente trabajo se analizará la composición parlamentaria 
de los partidos políticos chilenos representados en el Congreso Na­
cional entre 1932 y 1003. A partir de este análisis se estudiarán las 
características de dichos partidos y su trayectoria dentro del período 
señalado en un enfoque exclusivamente cuantitativo. 

Esto significa que no serán consideradas las ideologías, posiciones 
o proyectos de los diversos partidos; no es éste un trabajo que se 
inscriba en el ámbito de la historia de las ideas políticas. Constituye 
tan sólo un estudio de la representación parlamentaria de Jos par­
tidos que, a partir del análisis cuantitativo, pretende esclarecer los 
conceptos de estabilidad, disidencia, transformación y renovación en 
la vida política chilena durante las cuatro décadas centrales del s. XX. 

Tampoco constituye una historia electoral, pues el objeto por es­
tudiar radica en aquellas personas que, en representación de ciertos 
partidos, fueron miembros del Congreso entre los años mencionados. 
Aunque es difícil separar del todo parlamentarios y electorado, pues 
aquéllos resultaron de éste, el ámbito del presente trabajo radica. en 
el número de parlamentarios que eligió cada partido en cada una de 
las 11 elecciones generales ordinarias que se realizaron entre octubre 
de 1932 y marzo de 1003. 

La Con.stitución Política de 1925 disponía que estas elecciones se 
realizaran el primer domingo de marzo cada cuatro años. Como la 
primera de las elecciones estudiadas se realizó el 30 de octubre de 1932, 

• Debo agradecer la eficaz colaboración de mis ex alumnas y ayudantes 
Juana Inés Mena y Giannella Giglio, y de don Victor Hugo Ramira.. 
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solamente a partir de la de 1937 se atuvo al precepto constitucional, 
desde entonces se efectuaron con toda regularidad. 

Políticamente, el país se dividía en provincias y éstas en departa­
mentCA'i. La Constitución establecía que los diputados representarían 
a agrupaciones departamentales y los senadores a circunscripciones 
provinciales. 

Debía elegirse un diputado por cada 30 mil habitantes o fracción 
superior a 16 mil, disposición que no fue respetada, pues la repre. 
sentación se mantuvo conforme al censo de población levantado en 
1930. De aquí resultó una Cámara de Diputados compuesta por 143 
miembros en 1932. 

Para detemlinar el número de diputados por elegir en cada agru­
pación se reunió a los departamentos, de modo que generalmente coin· 
cidieran con las provincias. Modificaciones posteriores en la división 
política de la República se tradujeron en una \IO.riación del número 
de diputados por elegir en ciertas agrupaciones. En otros casos se 
procedió a modificar el número de diputados por elegir en algunas 
agrupaciones mediante leyes especiales, con lo cual la Cámara de 
Diputados tenninó (ormada por 150 diputados en 1973, en circuns­
tancias de que la poblaci6n del país se había duplicado durante aque­
llas cuatro décadas. 

El Senado estaba compuesto por 45 miembros, elegidos por ocho 
años, en nueve circunscripciones diferentes; a cada una de ellas le 
correspondía elegir cinco senadores. Estos se renovaban parcialmente: 
en 1932 se eligieron los 45 senadores; pero en 1937 se eligieron s610 
aquéllos de las circunscripciones impares y en 1941 los de las pares, 
y así sucesivamente. En 1967 se dividi6 la Novena Circunscripción, 
dando origen a la décima, con lo que el Senado aumentó a 50 miem­
bros l. Oc este modo, en 1969 fueron elegidos cinco senadores por la 
Novena Circunscripción y otros tantos por la Décima. En 1973 hubo 
elecciones nue"Qmente para designar a aquéllos de la Décima Cir­
cunscripci6n. 

De todo esto result6 un número variable de parlamentarios por 
elegir en cada ocasi6n, conforme al cuadro NQ 1. 

kií, en estas 11 elecciones se disputaron mil 898 plazas, para las 
cuales fueron elegidas 974 personas. Es decir, en promedio, una mis­
ma persona fue elegida en dos ocasiones para fonnar parte del Con­
greso, en cualquiera de sus ramas. 

1 Ley 16.672, 2 de octubre de 1967. 
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CUADRO N9 1 

C.\HCOS POR ELECIR 

1932 1937 19-11 1945 1949 1953 1957 1961 1965 1969 1973 TOT. 

""N' -'d,-",---:,Ia---
mentatiospor 
elegir 188 171 167 172 167 172 167 172 167 ISO 175 1.898 

La información sobre la cual he trabajado se compone del nombre 
de cada parlamentario, todas las ocasiones en las cuales postuló, la 
agrupación o circunscripción por la cual postuló, el número de votos 
obtenidos y, finalmente, si fue elegido dipubdo o senador o fue de· 
rrotado. Esto significa establecer el historiQI parlamentario de cada 
una de las personas que alguna vez fueron elegidas para el Congreso 
en las elecciones ordinarias señaladas. 

Fueron excluidas los antecedentes elcctoroles municipales que pu­
dieron haber tenido muchos parlamentarios. No desconozco que la 
gestión edilicia constituyó UD antecedente significativo para la incor­
poración parlamentaria de muchos. Sin embargo, dado el número de 
personas que ocuparon cargos parlamentarios y la inrormación que 
de alH se desprende para la troyectoria de los p;lrtidos, poco más podrá 
apartar el hecho de incorporar los antecedentes municipnles de aquellos 
parlamentarios que comenzaron alH su carrera política. 

Los primeros dotas fueron recogidos por alumnos del Instituto de 
Historia de la Universidad Católica de Chile, y posteriormente toda 
In infonnación fue corroborada o rectificada en el Archivo de la Di­
rección Ceneral del Registro Electoral, específicamente revisando los 
cómputos oficiales y definitivos y las sentencias del Tribunal Califi­
cador de Elecciones. El procesamiento de esta información fue después 
renlizado en el computador de la Escuela de Negodos de Val paraíso, 
Universidad Federico Santa María. 

11 . ~I UL"I1PUCLDAO DE LOS PARTIDOS 

En el Congreso chileno siempre estuvieron representados nume­
rosos partidos, cuyo número cambió en, prácticamente, todas las elec­
ciones. Simultáneamente, la significación de cada uno de ellos tam bién 
varió por lo generol de elección en elección. 
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Por este motivo, para efectuar un análisis lo más adecuado posible 
tanto del número de partidos como de lo que de sus respectivas 
trayectorias se desprende, es preciso distinguir diversos tipos, aten­
diendo al porcentaje de parlamentarios que eligieron en cada ocasión. 

a) Nomenclatura 

Se entenderá por partidos "pequeños" aquellos cuyo porcentaje 
de elegidos fue menor al 8,4 por ciento en cada elección. Respecto de 
los demás, se aludirá a ellos como "grandes" o "principales". 

Sin embargo, aqueJlos que eligen un número de parlamentarios 
superior al 8,4 por ciento pero inferior al 14,1 por ciento serán defini­
dos como "débiles". Serán caracteri:w.dos como "normales" aquellos que 
obtuvieron una cantidad de parlamentarios comprendida entre el 14,1 
y el 23,1 por ciento. Por encima de este último porcentaje serán con­
siderados partidos "fuertes". Finalmente, una última categoría estará 
constituida por los partidos "poderosos": aquellos que superan el doble 
del punto medio del rango definido como normal; dicho punto medio 
es de 18,6 con 10 cual el doble alcanza al 37,.2 por ciento. Esta. última 
cifra constituirá el deslinde entre los partidos fuertes y los poderosos. 

Para determinar la cifra del 8,4 por ciento que separa a los "pe­
queños" y a los "grandes" fue preciso realiwr una primera clasificación 
tentativa, usando como scparaci6n la cifra del 10 por ciento y distin­
guiendo s610 a grandes y pequeños. Con los resultados así obtenidos 
fue posible establecer el tamaño promedio -medido en porcentaje de 
parlamentarios elegidos- de los partidos grandes cn cada elecci6n. 

Este tamaño fue diferente en cada ocasión, variando de un mi­
nimo de 14,1 por ciento en 1953, a un máximo de 23,1 por ciento 
en 1965. Sobre esta base fue posible establecer la categoría de partido 
"normal" y, consecuentemente, fue necesario distinguir las demás cate­
gorías. 

En un segundo paso se ohservó el comportamiento de la curvJ. 
formada por el porcentajc total de parlamentarios elegidos por los 
partidos grandes en diferentes situaciones. Si el limite inferior se ele­
vaba a 11 por ciento, se acentuaban los quiebres dentro de la curva 
(ver gráfico N9 2) sin modificar la trayectoria fundamental ni tampoco 
el rango de partidos normales. Si se elevaba aún más el porcentaje 
mínimo para califioor a un partido de "grandc", tampoco se modificaba 
lo fundamental, pero se agudizaban aún más los quiebres dentro de 
la curva y se alteraba el rango porcentual para definir o. los normales. 
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A la inversa, si se consideraban algunas situaciones levemente in­
feriores al citado 10 por ciento, resultaba una estrecha relación entre 
la curva formada por el porcentaje de parlamentarios de partidos gran­
des y el número de partidos representados en el Congreso, en el sen­
tido de que a mayor porcentaje, menor número de partidos y vice­
versa (comparar gráficos No' , 2 y 3). A la vez, se mantenía lo fundamen­
tal de la trayedoria de lo.s partidos grandes y se enriquecían las 
posibilidades de análisis. Tampoco varió el rango pOrcentual que defi­
nía a los partidos normales. De aquí resultó la adopción del 8,4 por 
ciento como deslinde entre "pequeños" y "grandes". 

Finalmente, un análisis de los principales partidos definidos coma 
"pequeños" mostró que en las 11 elecciones hubo tres casos que supe­
racon el cinco por ciento, uno que alcanzó el 6,4 por ciento y otro el 
7,2 por ciento. En las demás ocasiones todos estuvieron bajo el cinco 
por ciento. 

La clasificación de los partidos en alguna de las categorías esta­
blecidas depende sólo del resultado de cada elección. Asl estos resul­
tados caracterizan la trayectoria de los partidos en el tiempo. En 
ningún caso sc pretende atribuir un carácter absolutizador a esta cla­
sificación, en cuanto que pudiera entenderse que un partido es de tal 
o cual grupo por el 'hecho de haber pertenecido a él alguna o varias 
v,"",. 

El cuadro y gráfico en página siguiente muestran el número total 
de partidos que obtuvieron parlamentarios en cada elección y las clasi­
ficaciones en las categorías establecidas. 

Cabe hacer notar que en la elección de 1973 postularon oficial­
mente sólo tres partidos, en los cuales se comprendieron todos los 
existentes entonces: Confederación de la Democracia (CODE); Uni­
dad Popular (u.p.) y Unión Socialista Popular (usopo). Sin em­
bargo, en las actas con los escrutinios finales y la nómina de electos 
que guarda la Dirección General dcl Registro Electoral, alguien anotó 
con lápiz de grafito la filiación partidista específica de los electos. 
Constituye, por tanto, una información no oficial pero, sin duda, fide­
digna. La conE reunió a los partidos Demócrata Cristiano, Nacional 
Democracia Radical, Izquierda Radical y Democrático Nacional. La 
U.P. estuvo fonnada por el Comunista, Socialista de Chile, MMU, 

Izquierda Cristiana, Radical y Acción Popular Independiente. En dieha 
elección no obtuvieron parlamentarios los partidos Unión Socialista 
Popular (usopo) y Democrático Nacional. 
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GRÁFIOO NQ 1 
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El gráfico que sigue (NQ 2), indica el porcentaje de parlamenta­

rios elegidos por los diversos partidos en las 11 elecciones, agrupando 
a los pequeños en una curva y a los grandes en otra. 

Un primer examen del número de partidos que obtuvo represen­
taci6n parlamentaria en las elecciones estudiarlas seJ1a1a la multipli. 
cidad de ellos. En efecto, generalmente se observa una oscilación entre 
10 y 15 p.1rticlos. Se señalan, por sobre este margen, las elecciones de 
1932 y 1953 con 20 y 21 partidos respectivamente y, bajo él, las de la 
década de 1960 con ocho, siete y seis, siguiendo el orden cronológico 
correspondiente. 

Sin embargo, una vez excluido el número de partidos pequeños 
aparece en otra dimensión esta multiplicidad de p:trtidos. Esta estaría 
configurada por cuatro partidos corrientemente; en tres ocasiones por 
cinco y sólo en una por seis. El análisis siguiente se centrará en este 
último tipo de partidos: los grandes. 

b) Los ciclos políticos 

El predominio que los partidos grandes ejercieron atravesó por 
diversos períodos. Las elecciones de 1932 se caracterizaron por el alto 
número de partidos que obruvieron parlamentarios y el bajo poreen-
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taje correspondiente a los cuatro principales: (jf por ciento, el más 
bajo de esta serie. 

Luego, las elecciones de 1937, 1941 Y 1945 constituirían un segundo 
período caracterizado por exhibir un número de partidos representados 
(10 a 15) y de partidos principales (cuatro a cinco) que se sitúan, 
respectivamente, dentro de los rangos normales. A la vez, el porcentaje 
de parlamentarios afiliados a los partidos grandes aumentó notoriamente, 
oscilando del 81,7 al 87,4 y al &3,7 en las tres elecciones indicadas. 

En seguida, las elecciones de 1949, 1953 Y 1957 manifestaron al4 

gunas diferencias respecto del antcriOr período. No s610 en 1953 fueron 
elegidos representantes de 21 partidos sino que, y muy señaladamente, 
estas elecciones se vinculan por el hecho de que el porcentaje de par­
lamentarios adscritos a los partidos grandes disminuyó notoriamente, 
moviéndose del 75,4 al 70,3 y al 69,5 por ciento respectivamente. Ello 
marufiesta que durante este período los partidos pequeños ganaron 
terreno frente a los principales, significando esto que, establemente, ha4 

brian tenido una mayor gravitación. 
Finalmente, las elecciones de 1001, 1965, 1969 Y 1973 configurarían 

un período caracterizado porque el número total de partidos fue in4 

feriar a lo normal (menas de 10), salvo en 1973, yel número de los 
principales osciló constantemente alcanzando hasta seis, incluso en 1961. 
Sin embargo, lo más destacado de este período radicó en el hedho 
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de que los principales aumentaron su influencio. hasta una magnitud 
desconocida anteriormente, pues llegaron a dominar más del 90 por 
ciento de los cargos por elegir: 93,0; 92,2 99,4 Y 90,9 por ciento, res_ 
pectivamente. Este fenómeno fue correlalivo con una marcada dismi_ 
nución del número de partidos pequeños. 

1. El ciclo político 1932-1949 

Sin embargo, la figura 3 puede también ser descrita a partir de 
dos grandes ciclos. El primero de ellos comprendería las elecciones 
que van desde 1932 hasta 1949. Comenzó con veinte partidos, dismi­
nuyó a once y terminó aumentando a quince. Los partidos pequel10s 
siguieron una curva similar. Los principales, en cambio, aumentaron 
su participación porcentual en forma inversa al número total de par­
tidos. Estos, los principales, se mantuvieron en cuatro, salvo en la 
elecci6n de 1941, momento en que aumentoron a cinco. 

De estO.'l principales, tres fueron constantes: el Conservador, el 
Radical y el Liberal. Además, fueron los más grandes y, salvo en 1937, 
el Radical se mantuvo en el rango de partido fuerte. El Conservador 
lo fue en 1945 y el Liberal en 1949. En conjunto, eligieron alrededor 
de 2/3 de los cargos, salvo en 1932, fecha en que eligieron s6lo el 
58,5 por ciento, y en 1945, momento en que se elevaron a casi 3/4. 

En 1932 figur6 como cuarto partido grande el Democrático, con 
el 8,5 por ciento de los e1-egidos. Posteriormente perdur6 como pequeño. 
En 1937 y 19-'1 lo reemplazó como cuarto principal el Socialista de 
Chile con el 13,5 y el 12,0 por ciento respectivamente; después se di­
vidió y se redujo a un partido pequeño. El Comunista, con el nomo 
bre Progresista Nacional, se sum6 como quinto principal en 19-1l y 
perduró como cuarto en 1945, con el 10,2 y 10,5 por ciento respecti­
vamente; para la elección de 1949 estaba legalmente excluido en virtud 
de la Ley N9 8.987 de D efensa Permanente de la Democracia. En esta 
última elecci6n -1949- se constituy6 como cuarto partido grande el 
Agrario Laborista, con el 8,4 por ciento de los elegidos; anteriormente, 
los grupos que originaron a este partido habían figurado como pe­
queños. 

El gráfico N9 3 muestra el desarrollo de este ciclo especificando el 
tamaño conjunto de los partidos constantes. Así, es posible apreciar 
una base amplia y estable durante este ciclo a la vez que permite cuan­
tificar el margen para la disidencia que lo caracterizó también, con­
formado por los pequeños y por aquellos que, de entre 1m pequeñOS, 



A. IBÁ:\EZ 1 ,'ARLA},tE):TARIOS y PARTIDOS POLÍTICOS 177 

lograron alcanzar el rango de grandes en algún momento de este ciclo 
político, Jos cuales configuraría.n por su transitorio mayor tamaño lo 
que podría denominarse "disidencia significativa", 

CRÁnoo NQ 3 

",." . 
........ _._----

2. La Elección de 1953 

Esta elección cabría ser considerada aparte. En ella se mantu­
vieron los partidos Radical y Liberal, en tanto que el Conservador se 
transformó en pequeño y, en su reemplazo, surgió el Conservador Tra­
dicionalista. Lo importante de subrayar respecto de estos tres partidos 
radica en que sólo obtuvieron 2/5 de los cargos por elegir, contra los 
213 que habían dominado durante el ciclo anterior. El Conservador 
Tradicionalista, aunque nuevo, puede ser considerado como continua­
dor del antiguo Conservador, por cuanto sus parlamentarios con ante­
cedentes electorales provienen del Conservador, salvo una excepción. 
Por otro lado, el Conservador que figuró en 1953, legalmente continua­
ción del anterior, eligió a 4 parlamentarios sin ninguna figuración 
anterior. Posteriormente, en 1957, dos de ellos ingresaron al Conser­
vador Unido y los otros dos no volvieron a tener figuración. 
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El Partido Agrario Laborista fue el que mayor número de cargos 
obtuvo, alcanzando el 16,9 por cicnto, es decir, el doble de lo obtenido 
en la elección de 1949. Se agregó, además, como quinto principal, el 
Socialista l]opular, con el 13,3 por ciento. 

Así, en esta elección los cinco partidos grandes se dividieron en 
dos normales y tres débiles. Esto fue posible por el retroceso de los 
partidos más gr.mdes y estables del ciclo anterior y por la conso­
lidación del Agrario Laborista y el aparecimiento del Socialista Po­
pular. Esto hizo que el promedio de parlamentarios, obtenido por 
estos partidos grandes, fuera de 14,1 por ciento, es decir, la cifra que 
señala el límite inferior para la calificación de un partido COmo nOmal. 
Este bajo promedio traduce el 'hecho de que el retroceso de los anti_ 
guos partidos grandes y estables fuem producto de la proliferación de 
partido.'i IlUevos, proceso en el cual se insertó la consolidación del 
Agrario Laborista y el aparecimiento del Socialista Popular. 

De este modo, en 1953, la disidencia y la disidencia significativa 
lograron 3/5 del electorado, destruyendo la hegemonía de los antiguos 
partidos grandes y estables que habían dominado durante el ciclo 
anterior. 

3. Ciclo político 19S1-1973 

Un segundo ciclo se desarrolló entre 1007 y 1973. En algunos 
aspectos presenta cierto paralelismo con el primer ciclo, aunque las 
cifras se sitúan en rangos diferentes. Comenzó con 13 partidos, dis­
minuyó a seis y terminó aumentando a 10. Los partidos pequeños 
siguieron, en términos generales, esta trayectoria. Los principales, al 
igual que en el ciclo anterior, aumentaron su participación en forma 
inversa al número total de partidos. Aunque comenzaron con un por­
centaje similar al del ciclo anl'erior, sobrepasaron después el 90 por 
ciento de la participación en el Congreso. También hay que considerar 
la paulatina fortificación de los partidos grandes que, GUnque en dife­
rentes rangos, se manifiestan en ambos ciclos. 

En cambio, la comparación de los partidos grandes de este ciclo 
con los del primero es lo que marca la fuerte diferencia entre ambos 
ciclos. En primer lugar, el número osciló entre cuatro y seis, lo cual ya 
indica una diferencia. Otro aspecto destacado radica en la transfor­
mación que se operó entre aquellos que formaron el número de los 
principales. En 1957 éstos fueron el Radical, el Liberal, la Falange 
Nacional y el Conservador Unido. En 1973, en cambio, lo fueron el 
Socialista de Chile, el Comunista, el Demócrata Cristiano y el Nacional. 
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Finalmente, la variabilidad dentro de la.~ categorías establecida.s 
para wslinguir a los partidos grandes muestra otra diferencia respecto 
de los partidos principales del primer ciclo. En efecto, los tres factores 
anotados -oscilación del número de partidos, transformación de ellos 
y variabilidad, dentro de las categorías que señalan a los grancles­
están estrechamente vinculados y caracterizan este ciclo. 

Oc los cuatro de 1957, el Radical y el Liberal provenían del cielo 
anterior. El Radical recuperó su condición de partido fuerte en 195í, 
en tanto que el Liberal mantuvo su condición de normal. La Falange 
Nacional constituyó un partido nuevo dentro del grupo de los grandes, 
aunque en calidad de débil. El Conservador Unido constituye un con. 
tinuador del Conservador Tradicionalista en el mismo sentido que este 
último lo fue del Conservador; en todo caso, sólo obtuvo el 13,2 por 
ciento, manteniéndose en la condición de débil, que caracterizó a su 
antecesor en 1953. De este modo, entre los cuatro partidos principales 
se observa la perduración de los tres que formaban la estabilidad del 
ciclo anterior. En todo caso, los cuatro en conjunto ya señaladas mano 
tuvieron, en cierto modo, la tónica de debilidad que exhibieron las par­
tidos grandes en 1953: uno fuerte, UDO normal y dos débiles. 

En 1961 aumentaron a seis los partidos grandes por la incorpo­
ración del Socialista de Ohile y del Comunista, con 9,3 y 11,6 por 
ciento respectivamente, en el ciclo anterior estos partidos habían fi· 
gurado transitoriamente y con el mismo carácter de débLles. Durante 
este nuevo ciclo, en cambio, se transformaron en permanentes; a partir 
de esta. elección, a la vez que fueron consolidando paulatinamente su 
presencia. En esta misma elección, la Falange Nacional, junto a frac­
ciones de otras partidos pequeños, originó al Partido Demócrata Cris­
tiano, que obtuvo el 15,1 por ciento de los elegidos, también se transo 
formó en permanente a partir de esta elección. Radicales, Liberales 
y Conservadores Unidos, en carácter de fuerte, normal y débil respec· 
tivamente, mantuvieron su presencia. 

Así, en 1961 figuraron simultáneamente las tres nuevas fuerzas 
que perdurarían lo restante del nuevo ciclo, con las tres que habían 
predominado en el anterior. Pero estas últimas -que habían mantenido 
un control de los 2/3 durante el ciclo anterior y caído a 2/5 en 1953-
sólo obtuvieron el 59 y el 57 por ciento en 1957 y 1961 respectiva. 
mente. 

En suma, en 1961 se observa un partido fuerte, dos normales y 
tres débiles: la tónica de debilidad de los partidos grandes continuaba, 
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permitiendo, esta vez, la proliferación de grandes a costa de una fuerte 
reducción del número tolal de partidos y, por ende, del de los pequeños. 

En 1965 los partidos principales disminuyeron a cuatro, pues el 
Liberal y el Conservador Unido se transformaron en pequeños. A la 
vez, el Radical se transformó en débil. De este modo las fuerzas 
políticas antiguas perdieron su gravitación en el Congreso Nacional. 
Continuaron como débiles el Socialista de Chile y el Comunista. Lo 
significativo de esta elección lo constituyó la transformación del Par­
tido Demócrata Cristiano en poderoso, con el 55,7 por ciento de los 
elegidos. Por primera vez un partido alcanzaba esta calidad. Fue asi 
como el grado de predominio que habían exhibido las tres fuerzas 
antiguas en 1957 y 1961 (59 Y 57 por ciento respectivamente) quedó 
en esta elección radicado en uno solo de los partidos nuevos. Debido 
a esto se contrarrestaba, además, la tónica de debilidad exhibida por 
los otros tres partidos grandes en 1965, hecho mediante el cual se 
avanzó en la fortificación de los partidos grandes. 

En 1969 los partidos aumentaron a cinco, pues a los cuatro ante· 
riores se sumó el Nacional que, con el 21,1 por ciento, reemplazó en 
cierto modo a los antiguos Liberal y Conservador Unido 2. A la vez, el 
Radical y el Comunista se elevaron o. la condición de partidos normales 
con el 16,1 y el 14,4 por ciento respectivamente. El Socialista de Chile 
perduró como débil. Si a esto se suma el hecho de que el Partido 
Demócrata Cristiano continuó como poderoso, aunque con el 37,8 por 
ciento esta vez, se estabiliza la tendencia fortificadora de los partidos 
grandes. Correlativamente, los partidos pequeños quedaron reducidos 
a sólo un parlamentario elegido en esta ocasión. 

Finalmente, en 1973 los partidos grandes disminuyeron a cuatro, 
pues la división experimentada por el Partido Radical dejó a todas 
sus fracciones en la categoría de pequeños, desapareciendo el último 
de los partidos antiguos con él. El Partido Demócrata Cristiano des­
cendió a la categoría de fuerte, con el 34,3 por ciento, pero el Socia· 
lista de Chile aumentó a normal con el 17,1 por ciento. El Nacional 
y el Comunista crecieron en forma diversa, pero manteniéndose en el 
rango de normales. Fue así como se mantuvo la tónica fortificadora 
de los partidos grondes, no obstante el aumento total de partidos con 
que se cerrÓ este segundo ciclo, según se muestra en el gráfico NQ 4. 

2 Al desarrollar el aspecto de renovación parlamentaria pretendo aclarar por 
qué el Nacional no constituyó una mera continuación del Liberal y del Conservador 
Unido, al modo como se habla ido desarrollando la continuidad entTe el Conser­
vador, el Conservador Tradicionalista y el Conservador unido. 
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CRÁfl.OO NQ 4 

'. " ., ., 
.'>---- ~.-

El gráfico anterior permite seguir la trayectoria de los partidos 
grandes y comparar la semejanza con la trayectoria de los grandes 
durante el primer ciclo (gráfico N9 3). Además, el gráfico NQ 4 pennite 
apreciar la trayectoria de los partidos de la transformación, es decir, 
aquellos tres que se transformaron en constantes a partir de 1961. 

c) Conclusión 

La oscilación en el número de partidos grandes, la transformación 
del elenco que los contenía y la variabilidad dentro de las categorías 
que diferencian a estos partidos caracterizan a este segundo ciclo po­
lítico como uno de transformación en contraposición al primero. En 
efecto, aquel primer ciclo puede, a su vez, ser considerado como de 
estabilidad o conservación, sin perjuicio del margen para lo. disidencia 
que fue otra de sus características. 

Para que la transformación propia del segundo ciclo político hu­
biere podido ocurrir no habría que menospreciar el engrandecimiento 
eventual del Agrario Laborista y del Socialista Popular en 1953. Ellos 
emergieron de un contexto de proliferación de partidos nuevos de corta 
duración y constituyeron las expresiones de mayor envergadura de 
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aquel fenómeno político, el cual, a su vez, se gestó a partir del margen 
para la disidencia propia del primer ciclo. 

Correspondientemente, en la elección de 1953 se produjo unn con­
tracción de Jos partidos que habían predominado durante el ciclo ante_ 
rior, contracción que superaron en diversos grados al desaparecer Jos 
partidos que la provocaron. Pero al aparecer otros partidos desde 1957 
en adelante, los grandes y estables del primer ciclo terminaron por 
desaparecer, dejando el escenario a los nuevos que provocaron la trans­
formación del segundo ciclo político. 

Estos dos ciclos y In elección de 1953 se pueden apreciar con mayor 
claridad en el cuadro NQ 2. 

De todo lo anterior se puede concluir que, tras una aparentemente 
exacerbada multiplicidad de partidos, se mantuvo un predominio cons­
tante de cuatro y, eventualmente, cinco o seis partidos que fueron 
variando o. través del tiempo. Posiblemente esta variabilid~d a través 
del tiempo constituye uno de los rasgos más salientes de esta multipli­
cidad de partidos en Ohile. 

Sin embargo, durante el primer ciclo político, la presencia perma­
nente de tres partidos crecientemente fortalecidos,le dio a aquel período 
una base muy estable, sin perjuicio de un amplio margen para la disi­
dencia. En cambio, durante el segundo ciclo político se operó una 
transformación completa de los partidos principales, junto con terminar 
controlando más del 00 por ciento de los cargos por elegir. 

Es decir, durante el primer ciclo se dio una base fuerte y estable 
unida a un margen amplio para la disidencia. Durante el segundo ciclo, 
en C:lmbio, el hecho mismo que se caracterizara por una transformación 
impide señalarlo como de estabilidad; a ello se sumó una notable re­
ducción en el margen para la disidencia, vinculando este último con· 
cepto al número de partidos pequeños representados. 

a) Nomenclatura 

El concepto de "renovación parlamentaria" expresa la incorporación 
de personas ni Congreso Nacional que no figuraron en elecciones pre­
cedenles ni como elegidos ni como candidatos. Como lo expresa el 
término, se trata de medir la renovación del personal parlamentario; 
dicho en otra forma, medir el porcentaje de personas sin figuración 
en anteriores elecciones parlamentarias. 



CuADAO N9 2 

PARTIDOS QUE ELIGEN MAS DEL 8,41 DE LOS CARGOS POH ELEGiR Y PORCENTAJE DE 
PAl\LA~IENTAHlOS ELEGIDOS POR CADA UNO 

Del1lO- COI'ISCt- Rooi- Liberal SOCia- COrlll'- Agrurio Sociolista Con.rer- Con.Jer- FoJtmse DerllÓ- Nacfo-. TOloJ 
cr6Hco oodot cal 32 ,,37 lisia nula !..abo- Popular oodot oodot NacitJMl erala nal ~. 

32 32 32 1!7 37 rlsta Trooi- unido Crist/wiO 
,,~¡ 

49 41 53 57 57 61 69 
~ 

1932 8,5 22,9 23,4 12,2 67,0 ~ 
1937 22,8 22,2 22,8 13,5 81,3 B 
1941 22,1 28,7 14,4 12,0 10,2 87,4 ~ 

1945 24,4 26,1 22,6 10,6 83,7 § 
1949 20,' 23,3 23,3 8,' 75,4 

1953 12,8 15,7 16,9 13,3 11 ,6 70,3 

1957 24,5 21,0 13,2 10,8 69,5 11 
1961 26,7 19,2 9,3 11,6 11 ,1 15,1 93,0 3' 
1965 13,7 10,8 12,0 55,7 92,2 ª 1969 16,1 10,0 14,4 37,7 21,2 99,4 

1973 17,2 17,7 34,3 21,7 90,9 
§ 
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Es preciso efectuar una distinción en lo referente a este concepto 
de renovación. Por un lado están aquellos que no postularon en la 
elección inmediatamente anterior y, por otro, aquellos que nunca antes 
habían postulado en ninguna elección durante el período estudiado. 
En cualquier caso, los senadores que se reelegían -que no figuraban 
en la elección anterior por cuanto su periodo era de ocho años- que. 
daron excluidos de este porcentaje de renovación. 

Se omitió en este trabajo el estudio de la trayectoria parlamentaria 
anterior a 1932. Esto trae aparejado el hecho de que, para los elegidos 
eo 1937, el concepto de renovación se aplica s610 para la elección de 
1932. A partir de la elección de 1941 comienza o aplicarse la distinción 
mencionada respecto del concepto de renovación. 

Cabe hacer notar que las curvas que forman ambas situaciones 
de renovación muestran un paralelismo muy constante. 

b) Las renovaciones de 1941, 1953 Y 1965 

Las cifras exhibidas sef¡alan a las elecciones de lOO, 1953 Y 1965 
como las más significativamente renovadoras. En ellas se dieron por­
centajes del 44,3, 40,1 y 42,5 por ciento respectivamente de elegidos 
que nunca antes habían postulado y del 48 al 49 por ciento que no 
habían postulado en la elección inmediatamente precedente. 

Frente a eUas, las elecciones de 1945, 1957, 1961, 1969 Y 1973 darían 
la pauta de lo que sería la renovación normal: un 30 por ciento sin 
ninguna postulación anterior y un 35 por ciento sin postulación en h 
elección inmediatamente anterior. Cabría señalar a la elección de 1961 
por exhibir un porcentaje más bajo que los indicados. En cambio, la 
de 1973 muestra un porcentaje de elegidos sin figuración en la elec­
ción inmediatamente anterior más alto que lo normal dentro de este 
grupo. 

Finalmente, la elección de 1949 muestra una situación i~terrncdia 
entre los dos grupos anteriormente señalados en cuanto a los porcen­
tajes que miden ambos conceptos de renovación. A ella podría agre­
garse la elección de 1937 si se considera la equivalencia que muestra 
con la de 1949 en el porcentaje de elegidos sin participación en la 
elección inmediatamente anterior. 

Con estos datos se podría concluir que la trayectoria del Congreso 
Nacional mostraría que, después de su conformación inicial, se ha­
brían desarrollado tres etapas iniciadas con las altas renov.lciones de 
1941, 1953 Y 1961 respectivamente. En estas tres ocasiones se alteró 
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la renovación normo.l del Congreso. Asimismo, podría afirm:use que las 
elecciones de 1937 y 1949 anunciaron las altas renovaciones de las 
respectivas elecciones siguientes; sin embargo, la tentación de afirmar 
que las altas renovaciones se anunciaron en la elección inmediata. 
mente anterior se vería contradicha por la elección de 19tH, que es In 
de más bajo porcentaje de renovación del período estudiado. 

Esto hace necesario analizar con mayor detalle los partidos reno­
vadores a 10 largo de todas la~ elecciones, con el objeto de comprender 
más cabalmente la trayectoria que se expresa en la composición del 
Congreso Nacional. 

e) Los partidos renovadores en C(u/a elección 

Al analiz.:tr la renovación por partidos se considerará que un pJr­
tido muestra una mayor o menor renovación si el porcentaje de su~ 
parlamentarios nuevos respecto del total de los parlamentorios nuevos 
es superior o inrerior al porcentaje de participación de dioho partido 
en tll total de [os elegidos en c.'lda ocasión. No se trata de parlamen. 
tarios nuevos en algún específico partido, sino de los nuevos en el 
Congreso Nacional. DI! aquí que pueda darse el caso de un partido 
nue\'o, pero representado por un determinado número de parlamen. 
tarios que antes habían figurado cn otro u otros partidos, y que por ello 
este nuevo partido !lO sea renovndor. 

Dicho en otras palabras, se trata de establecer una relación entre 
los parlamentarios nuevos de c.'lda partido y el total de parlamentorios 
elegidos por ese mismo partido, de modo de cuantificar la capacidad 
renovadora de cada partido en relación a los demás, aparte de su 
tamaño relativo dentro del Congreso Nacional. Los siguientes ejemplos, 
tomados de la elección de 1937, pueden aclarar la definición anterior: 

El partido Radical eligió siete parlamentarios nuevos de un total 
de 70 nuevos elegidos en aquella ocasión. Obtuvo, por tanto, un 10 pot 
ciento de los parlamentarios nuevos. Sin embargo, eligió para dicho 
Congreso a 38 parlamentarios, es decir, un 22,2 por crento del total. 
Esto significa que este partido fuc muy poco renovador, puesto que el 
porcentaje de nuevos equivale al 45 por ciento del porcentaje que obtuvo 
sobre el total dc elegidos. El Partido Socialista de Chile. en cambio, 
eligió 14 parlamentarios nuevos de un total de 70 nuevos, lo cual 
equivale al 20 por ciento. No obstante, eligió para dicho Congreso 
un total de 23 p,ltlamentarios, lo que significa un 13.5 por ciento del 
total de elegidos. De este modo fue un partido marcadamente reno-
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vador, pues el porcentaje de nuevos excedió en 48,1 por ciento al por­
centaje de su representación total. El grupo fonnado por los pequeños 
y el Partido Conservador fue también renovador, aunque en menor 
medida que el Socialista de Chile: 21,4 por ciento de nuevos sobre un 
18,7 por ciento de participación, es decir, 14,4 por ciento más en el caso 
de los pequeños; y Z5,7 por ciento de nuevos sobre 22,8 por ciento de 
participación, 12,7 por ciento más en el caso dcl Conservador. El Par­
tido Liberal fue neutro, eligió 0,4 por ciento de nuevos más que su 
porcentaje de participación en dicho Congreso. El gráfico N9 6 grafica 
esta situación: 

Total electos 171 

Conservador 39 
Radical 38 
Socialista de Chile 23 
Liberal 39 
Pequeños 32 

CRÁl'IOO N 9 6 

Elección 1937 

_u,u 
01<0"'0 Poc¡_, tomo ..... on. Ub< .. 1 

Nuevos 70 

18 
7 

14 
16 
15 

' .... 1 JJ4.4 1Il.1 100,4 .,.0 
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De aquí se puede concluir que, en 1937, el principal impulso re­
novador provino del Partido Sociolista de Chile, atendiendo a su ta­
maño relativo en el total de elegidos. 1..0 siguieron los pequeños y el 
Conservador, mientras que el Radical fue el menos renovador, el más 
continuista en cuanto al elenco de parlamentarios que aportaba. 

Cabe tener presente que en esto. elección de 1937 la comparación 
se efechÍa s610 sobre la de 1932. En 1937 el partido Socialista de 
Chile apareció por primera vez; además, ocupó un lugar entre los gran­
des, aunque en calida.d de débil según 10 anteriormente señalado y, 
por último, constituyó la fuerza proporcionalmente más renovadora. 

Para el análisis de las elecciones posteriores utilizaré la cifra por_ 
centual de nuevos sin ninguna figuración anterior, salvo que se mo.ni_ 
fieste una discrepancia acusada entre los porcentajes correspondientes 
a ambos conceptos de renovación. 

La elección de 1941 es importante de considerar, pues constituye 
una de las tres elecciones señaladas por su alto nivel de renovación. 
En ésta, los parlamentarios sin ninguna figuración anterior sumaron 74 
en un total de 167 elegidos. Las fuerzas más renovadoras fueron los 
partidos Progresista Nacional (Comunista), Socialista de Chile y Ro· 
dical, ordenadas decrecientementc. El primero con 13,5 por ciento de 
nuevos frente a 10,2 por ciento de participación; el segundo también 
con 13,5 por ciento frente o. 12 por ciento y el Radical con 31,1 por 
ciento, siendo su participación del 22,7 por ciento. Esto significa que el 
Socialista de Chile disminuyó en intensidad renovadora, a la vez que 
redujo su participación en el Congreso Nacional. El Partido Radical, 
sin embargo, mostró un cambio significativo respecto de 1937, al incor· 
pororse como agente de renovación parlamentaria a la vez que ascendió 
a la categoría de partido fuertc. El Progresista Nacional -que había 
figurado como Comunista y entre los pequeños en 1937- maniIestó 
también una transfonnación acusada, por cuanto fue proporcionalmente 
el más renovador, a la vez que se situó entre los grandes, aunque en 
calidad de débil. 

El Partido Conservador fue débilmente no renovador, modificando 
su característica de 1937. Los pequeños y el Uberal fueron los más 
acentuadamcnte no renovodores. El Liberal, además, descendió desde 
el límite superior del rango de normal obtenido en 1937 al límite in­
ferior de dicho rango en esta elección. 
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Total electos 167 

Conservador 37 
Radical 4S 
Socialista de Chile 20 
Liberal 24 
Comunista 17 
Pequeños 21 

c-... " 
.~ 
1ll,J 

-.. 110 

GRÁJ."lOO N9 7 

Elección 1941 

- ._-
1Il) 101,_ .... -'7,) '" 

Nuevos 74 

16 
23 
10 
B 

10 
7 
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La elección de 1945 mostró una cifra definida como normal en 

cuanto a renovación: 29,1 por ciento sin ninguna figuración anterior, 
En esta ocasión el Partido Radical fue señaladamente renovador con 
36 por ciento de nuevos frente al 26,2 por ciento de participación par­
lamentaria. Aunque con esta última cifra a{m se mantuvo como partido 
fuerte, mostró un leve retroceso frente a lo obtenido en 1941. Fue así 
como, disminuyendo su participación, se destacó como marcadamente 
renovador. El Progresista Nacional (Comunista) fue levemente no re­
novador; el Conservador medianamente no renovador, aunque aumentó 
su participación entre los elegidos, con lo que se transformó en un 
partido fuerte; los pequeños ~entre los cuales se encontraban diversas 
facciones socialistas- fueron fuertemente no renovadores. El Liberal, 
que recuperó su nivel cercano al límite superior de Jos normales, tuvo 
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22 por ciento de renovación sin ninguna figuración anterior y 26,7 por 
ciento de renovación respecto de la elección de 1941, frente al 22,7 por 
ciento de participación parlamentaria; esto último implica la reincor­
poración de personas que se habían marginado con anterioridad a 
1941, lo que pennitiría hipotéticamente vincular esta reincorporación 
con el repunte de la participación de este partido en el Congreso Na­
cionaL 

Total electos 

Conservador 
Hadical 
Liberal 
Comunista. 
Pequeños 

172 

42 
45 
39 
18 
28 

RadiCal 
131.' 

CRÁneo N9 8 

Elección 1945 

Nuevos 50 

¡¡ 

18 
¡¡ 

5 

L;~~>.l co,;;:;-u COft;;::_ ~~ 
(117," 

La elección de 1949 guardaría cierta analogía COn la de 1937 en 
cuanto al porcentaje de renovación y en cuanto a que podría estimársela 
como anticipo de la fuerte renovación ocurrida en la elección de 1953. 
En 1949 el 36,5 por ciento de los parlamentarios elegidos no tenían 
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ninguna figuración anterior. El Partido Radical fue el más acentuada­
mente no renovador, a la vez que su representación total disminuy6 
casi hasta el límite inferior de los partidos fuertes, continuando su línea 
de paulatino descenso dentro del Congreso Nacional. El Conservador 
fue menos acentuadamente no renovador, volviendo, además, a la con­
dición de normal que 10 había caracterizado hasto. 1941. El Liberal 
fue levemente no renovador, aunque aumentó su participaci6n igua­
lando a la de los radicales, con lo que se transformó en partido fuerte. 

El Partido Agrario Laborista se transformó en la fuerza más mar­
cadamente renovadora, con 13,1 por ciento de nuevos frente al 8,4 por 
ciento de participación parlamentaria. Por otro lado, los pequel10s 
obtuvieron 27,9 por ciento de los nuevos, con 24,6 por ciento de parti­
cipación en el total de elegidos. 

Total electos 101 

Conservador 34 
Radical 39 
Liberal 39 
Agrario Laborista 14 
Pequeños 41 

~. 
ISS,9 

GRÁFIco N9 9 

Elección 1949 

hqueAo. Libersl 
l!l,' 98.3 

~~. 
81,2 

Nuevos 61 

11 
11 
14 
8 

17 

~ 
16.9 
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La elección de 1953 es la segunda de las señaladas por $U alta 
renovación: 40,1 por ciento de elegidos carentes de toda figuración 
anterior. En ella las fuerzas más acusadamente renovadoras fuerOn el 
Partido Socialista Popular, con 23,2 por ciento de los nuevos y 1:}.3 por 
ciento de participación parlamentaria -lo que la transíonnó en partido 
grande aunque débil-, y los pequeños con 39,1 por ciento de nuevos 
frente a 29,7 por ciento de participación en el Congreso Nacional. El 
Agrario Laborista fue levemente renovador, aunque duplicó su parti­
cipación, transformándose en partido normal. El Partido Liberal fue 
el má5 extremadamente no renovador, con 4,3 por ciento de nuevos 
frente a 15,7 por ciento de participación, lo cual le significó un des­
censo pmcciclo ni que había experi mentado en 1941, comparado con la 
elección respectivamente precedcnte. El Partido Radical fue también 
señaladamente no renovador y, además, se transformó en partido débil, 
después de haber sido un partido fuert e durante las tres elecciones 
anteriores. El Conservador Tradicionalista fue menos marcadamente no 
renovador, aunque su participación alcanzó sólo al ll ,6 por ciento del 
Congreso; ya está dioho que esta no renovoción dentro de ese partido 
es respecto del Conservador, hecho por el cual se puede considerar una 
continuidad entre uno y otro. 

En la elección de 1957 ingresaron al Congreso 30,5 por ciento de 
personas sin ninguna figuración anterior. En ella el Partido Radical 
no sólo recuperó su calidad anterior de fuerte, sino que también lo 
señaló como el más renovador. Fue seguido en este último aspecto 
por los pequeños y la Falange Naciona\. El Liberal fue atenuadamente 
no renovador, aunque se aprecia en él de modo muy leve la coinci­
dencia de reincorporación y recuperación que manifestó en 1945. El 
Partido Conservador Unido -que por su baja renovación y ausencia 
de captación de otras fuerzas configura una continuidad con los ante­
riores Conservador Tradicionalista y Conservador (hasta 1949)- se 
mantuvo en la categoría de partido débil. 

Llama la atenciÓn la desaparición del Agrario Laborista y del 
Socialis41 Popular en un contexto normal de renovación como fue el 
de esta elección, lo que sería indicativo de un trasvasijc de fuerzas. Sin 
embargo, los partidos IJC<l ueños fueron renovadores; precisamente en esta 
elecd6n alcanzaron el mayor porcentaje de todo el período estudiado, 
salvo la elección de 1932. La discreta cifra renovadora de la Falange 
Nacional no concuerda con esta capacidad renovadora de los pequeños, 
segmento desde el cuO,I surgió este partido. 
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CRÁfloo N9 10 

Elección 1953 

Total electos 172 

Radical 22 
Liberal 27 
Socialista Popular 23 
Agrario Laborista 29 
Conservador Tradicionalista 20 
Pequeños 51 

Nuevos 69 

5 
3 

16 
12 
6 

'l:1 

La elección de 1961, aquella oon el menor porcentaje de renova­
ción de toda la serie -25,0 por ciento--, mostró a los partidos Liberal 
y Comuni.~ta oon el carácter renovador más acentuado. Si n emoorgo, 
si se considera sólo la ausencia en lo elección anterior, la diferencia en 
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favor del Comunista en cuanto fuerza renovadora fue muy significa_ 
tiva debido a que el Comunista reincorporó a muchos ex parlamen. 
tarios después de su exclusión legal. En cambio, el Liberal s6lo incor­
poró personas sin ninguna figuración anterior. Los pequeiios fueron 
menos renovadores; el Socialista de Chile absolutamente neutro; el 
Conservador Unido regularmente no renovador; el Demócrata Cristiano 
claramente no renoVlldor y el Radical el más marcadamente no renova­
dor, a pesar de haber alcanzarlo un nivel de participación s610 supe_ 
rado en 1941. 

Total electos 1(57 

Radical 41 
Liberal 35 
Falange Nne. 18 
Conservador Unido 22 
Pequeños 51 

{'" A_ :: 

CnÁmn N9 11 

Elección 1957 

,~. -109,) 

Nuevos 51 

u..nI c .. _ 
nl u_ 

(10.1,1) n,s 

15 
10 
6 
2 

18 
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GRÁnoo N9 12 

Elección 1961 

Total electos 172 Nuevos 43 

Radical 46 7 
Comunista 20 7 

Liberal 33 12 
Conservador Unido 19 4 
Demócrata Cristiano 26 5 
Socialista de Chile 16 4 
Pequeños 12 4 

La elección de 1965 es la tercera de las señaladas por su alto 
porcentaje de renovación; 42,5 por ciento carentes de toda figuración 
anterior. Además, esta elecciÓn se caracterizó por la concentración 
en el Partido Democrata Cristiano, transfonnándolo en poderoso, con 
55,7 por ciento de los elegidos, a la vez 'que logró un elevado grudo 
de renovación; el 71,9 por ciento de los nuevos. El Socialista de Chile 
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fue levemente no renovador; el Radical fue marcadamente no renova_ 
dor, siguiéndolo en esta línea los pequeños, en tanto que el Comunista 
fue el menos renovador de todos. Sin embargo, el Socialista. de Chile 
y el Comunista avanzaron en su participación en el Congreso, sin 
dejar de ser débiles, mientras que el Partido Radical bajó de fuerte a 
débil. El Liberal y el Conservador Unido quedaron reducidos a 10. 
condición de pequcüos. 

Total electos 167 

Radical 23 
Socialista de Chile 18 
Comunista 20 
Demócrata Cristiano 93 
Pequeños 13 

Elección 1965 

"""". 

Nlleoosl1 

6 
7 
4 

51 
3 

,.DC. d.CIoiIo RAdIcal """"'"""" eo.~ ..... 
12',1 '1.1 61,6 $),1 '6,7 
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En 1969 -con 28,9 por ciento de renovaci6n- el Partido Nacional 
constituy6 la fuerza más renovadora, seguido por el Socialista de Ohile. 
Los partidos Comunista y Demócrata Cristiano fueron levemente no 
renovadores y el Radical marcadamente no renovador. Los pequeños, 
que en esta oportunidad llegaron a su mínima participaci6n -eligieron 
sólo un parlamentario-, no tuvieron renovación. 

Totnl electos l8() 

Radical 29 
Socialista de Chile 18 
Comunista 26 
DemÓCrata Cristiano 68 
Nacional 38 
Pequeños 1 

CRÁFloo N9 14 

Elecci6n 1969 

S<><v.lÍl .. d~ 
Nocional d.Cbile Com"" .... P.D.C 
I~~.o 11S.O 9J.1 9lJ 

Nuevos 52 

Rodioa¡ 

'" 

7 
18 
16 
O 
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La elección de 1973 completa el período estudiado con 31,4 por 
ciento de renovación. El Partido Socialista de Chile exhibió un carácter 
marcadamente renovador, a la vez que se situó en la categoría de 
parLido noonal. Los pequeños fueron también altamente renovadores 
y el Comunista rcgulaonente renovador. El Nacional fue casi neutro 
y el Demócrata Cristiano marcadamente no renovador. 

Total electos 175 

Socialista de Chile 30 
Comunista 31 
Demócrata Cristiano 60 
Nacional 38 
Pequeños 16 

GRÁ.iOO NQ 15 

Elección 1973 

,­,. , 

Nuevos 55 

16 
12 
7 

12 
8 
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d) Análisis de /.as renovac1Q/leS de 1941, 1953 Y 1965 

Habiendo concluido con la descripción de esta serie es posible 
intentar un análisis que permita comprender con mayor claridad las 
características de las princip!lles elecciones renovadoras. 

En primer lugar, en lo referente a las elecciones de 1937 y 1949, 
como posibles anticipadoras de la fuerte renovación que siguió a ambas, 
es decir, las que se manifestaron en las elecciones de 1941 y 1953, con­
viene subrayar algunos aspectos. En primer lugar, en ambas resultaron 
cuatro partidos grandes. En las de 1937 y 1949 se manifestó en forma 
muy pareja y con claridad el predominio de los tres partidos prota­
gónicos de aquel ciclo. En amba,~ el cuarto partido apareció como 
débil, pero fuertemente renovador. Los pequeños también fueron reno­
vadores en ambas ocasiones. Además, tanto en 1941 como en 1953 
apareció un quinto partido grande que, aunque débil, fue el más reno­
vador en ambas ocasiones, a la vez que ambos surgieron de entre los 
pequeños. 

No obstante estas semejanzas, otros aspectos dificultan el poder 
homologar a ambas elecciones como anticipadoras de la fuerte reno­
vación que las sigui6 en 1941 y en 1953 respectivamente. De las tres 
fuerzas renovadoras de 1937 -Socialistas de Chile, pequeños y Con­
servadores- sólo una, el Socialista de Chile, retuvo esta calidad en 
1941. En cambio, las dos fuerzas renovadoras de 1949 -el Agrario 
Laborista y los pequeñOs- mantuvieron esa calidad en 1953. POr otro 
lado, el carácter renovador de los partidos protagónicos del ciclo -Con­
servador, Radical y Liberal- fue diverso en ambas ocasisones. En 1937 
abarcaron de levemeante renovadores a marcadamente no renovadores, 
cubriendo un rango muy amplio del positivo al negativo. En 1949, en 
cambio, este rango fue muoho menor en torno a levemente no renovador. 

Ese carácter levemente no renovador manifestado en 1949 se acen­
tuó en 1953 en estos partidos hasta quedar señalados como marcada­
mente no renovadores. En cambio, en el trayecto de 1937 a 1941 la 
capacidad renovadora de esto.s partidos protagónicos se alteró sensi­
blemente. El Liberal pasó de neutro a claramente no renovodor; el 
Conservador, de levemente renovador a levemente no renovador, y el 
Radical, de marcadamente no renovador a levemente renovador. 

Todo esto implica que, aunque miradas globalmente las elecciones 
de 1937 y 1949 parezcan anticipar la renovaciÓn que se produjo en las 
elecciones que las siguieron, no es posible afirmar que la de 1937 anti­
cipara a la de 1941 en la formo. en que la de 1949 anticipó a la de 1953. 
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Entre 1937 Y 1941 el Partido Radical experimentó una marcada 
transfonnaci6n, a la Ve7. que aumentó signiIicativo.mente su participa. 
ciÓn. El SOcialista de Chile mantuvo su carácter renovador, pero dismi. 
nuyó su participación en el Congreso NacioruJ. El Progresista Nacional 
(Comunista), surgiendo desde los pequeños avanzó a débil y llegó 
a ser el más renovador, en circunstancia de que los pequei'io.s, en gene. 
ral, redujeron su participación y de renovadores se transformaron en 
no renQ'Vadores. Esto significa que el comportamiento del Progresista 
Nacional (Comunista) no fue concomitnnte con el de su contexto 
originario. 

Entre la elección de J9-i9 y la de 1953, en cambio, se aprecia una 
mayor coherencia en lo sucedido. El Partido Agrario Laborista duplicó 
su participación, aunque redujo su carácter de marcadamente renovador 
a levemente renovador. Esto último no es contradictorio, sino que st' 
explica por el carácter de anticipación q ue tuvo este partido en 1949, 
y que lo confirma el carácter renovador que tuvieron los pequeños 
en estn elección, grupo desde el cual provenían las fracciones que 
compusieron el Agrario Laborista. El Socialista Popular surgió de entre 
los pequeños y llegó a ser fuertemente renovador en 1953, en un 
contexto de partidos pequefios -desde el cual surgió- levemcntc re· 
novador en 1949 y marcadamente renovador en 1953, a la vez que 
con mayor participación parlamentaria en el resultado de esta última 
elección, la de 1953. 

De este modo, las fucrzas que en 1953 canalizaron la fuerle reno­
vación de entonces fueron las mismas que en 1949 habían iniciado 
el proceso de renovación; a la vez, (uCron las mismas que crecieron de 
1949 a 1953. El proceso exactamente inverso -en ambos aspectos­
fue el que manifestaron los partidos Conservador, Radical y Liberal. 
Entre 1937 y 1941 no se manifestó un proceso igualmente coherente. 

En cuanto a la elección de 1961 -anteriOr a la tercera gran reno­
vación del período- es claro que no fue anricipatorin. POr un lado 
fue la de más bajo porcentaje de renovación de toda la serie y, por 
otro, los partidos renovadores de 1961 fueron claramente no renovadores 
en 1965. A !ni vez. el Partido Demócrata Cristiano, que fue el único y 
gran partido renovador en 1965, fue claramente no renovador en 19tH, 
además de haber subido de 15,1 por ciento en 1961 a 55,7 pOr ciento 
de participación parlamentaria en 1965, con todo lo que estas cifras 
implican de profunda transformación en cuanto al tipo de partido 
que era. 

Respecto de las elecciones que siguieron a las de alta renovación, 
es decir, aquellas de 1945, 1957 Y 1969, se caracterizan por presentar 
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un porcentaje de renowción muy constante que las coloca dentro de 
lo definido cOmo renovación normal. Adcmás, lo ya dicho acerca de 
eUas permite singularizarbs debidamente. 

Puede ser interesante, en todo caso, señalar respecto de la elección 
de 1969 que el marcado carácter renovador del Partido Nacional lo 
separa de los partidos Conservador Unido y Liberal, cuya fusión con· 
tribuyó en gran medida a configurarlo. Lo separa el hecbo de que el 
Partido Conservador Unido y sus antccesores -el Conservador Tradi­
cionalista y el Conservador (hasta 19-19)- nunca fueron renovadores 
salvo en 1937. El Liberal tampoco fue renovador, salvo en la elección 
de 1961. El Nacional en 1969, en cambio, fue acusadamente renovador: 
el 42 por ciento de sus parlamentarios no tenía figuración anterior. La 
peculiaridad mostrada por el Liberol en 1945 y en 1957, fechas en las 
cuales podría establecerse una relación ent re las recuperaciones exp&­
rimentadas por dicho partido y la reincorporación de personas que 
habían tenido figuroción anterior a la elección inmediatamente pre· 
cedcnte tampoco se manifiesta en el Partido Nacional de 1969, aunquc 
sí se percibe en el Nacion::ll en 1973. 

En general, con lo ya expresado sobre las elecciones de 1941, 1953 
Y 1965 se puede afirmar que en las tres no hay suficientes elementos 
como para establecer analogías que las vinculen. lo cual, unido a lo 
expuesto referente a las elecciones que precedieron a las de alta reno­
vación, es pOsible concluir que no se pueden establecer ciclos de ini­
ciación, culminación y disminución renovadora. Sólo en tomo a 1953, 
y vinculado a los partidos Agrario Laborista y Socialista Popular. po­
dría diseñarse un ciclo de renovación como el indicado. 

Esto último no debe impedir comprender que las elecciones de 
alta renovación fueron hitos signific.1tivos en la composición del Con­
greso Nacional y que, en cuanto tales, renejaron modificaciones im· 
1}()J1Qntes en la conducta del electorado. En este sentido, las elecciones 
de 1941, 1003 Y 1965 sugerirían m:mdatos especiales paro reorientar 
la conducción del país. La reiteración de estos fenómenos serínn indio 
cativos de una insatisfacción ante el cumplimiento de los manootos 
expresados con anterioridad a ellos. 

e) Conclusión 

Si este análisis de las renovaciones expresadas en 1941, 1953 Y 
1965 se vincula con los ciclos políticos descritos en el capitulo anterior, 
se enriquece notablemente la comprensión del período estudiado. 
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En el primero de ellos -1932 a 1949- la elección de 1941 se sitúa 
en su centro y muestra una renovación vinculada a los partidos Radical, 
Socialista de Ohile y Progresista Nacional (Comunista). El primero 
de ellos es uno de los dominantes en este ciclo y, salvo en 1937, se 
encuentra en la categoría de partido fuerte. Los otros dos no existian 
o no gravitaban ni en 1932 ni en 1949. Esto significa que el impul!O 
renovador que se manifest6 en 1941 estuvo vinculado a un partido 
perdurable y al margen para lo disidencia que caracterizó a aquel 
ciclo. Así, dicho impulso tuvo cabida dentro del camCler de conser_ 
vación propio de este ciclo. 

La renovaci6n de 1953 coincide con la elecci6n que he señalado 
como intermedia entre los do.s ciclos pOlítico.s percibidos al estudiar 
a los partidos. A la vez. es la única que configuraría lo que podría 
denominarse un ciclo de renovación parlamentaria: se anunci6 en 
1949, culminó en 1953 y se agot6 en 1957 por el empeiiecimiento de 
los partidos que la hablan impulsado. El hecho de que se haya desa­
rrollado de esta forma explica que en 1949 no hubiera alterado sus­
tancialmente lo propio dC'l primer ciclo -estabilidad amplia basada en 
los tres partidos que dominaron aquellll5 cinco primeras elecciones y 
margen para la disidencia- y que, más tarde, cn 1957, hubiera permi­
tido un reordena miento a partir del cual se entiende el segundo ciclo, 
centrado en la transformaci6n unida a un menor margen para la disi­
dencia. 

Todo esto reruerza la relevancia de 10 ocurrido en 1953. Conside­
rando a esta elección tanto dentro de la trayectoria de los partirlos 
como de la de los parlamentarios, es ]XlsibJe afirmar que 1953 se explica 
a partir del margen para lo disidencia propio del primer ciclo y se 
caracteriza pOr reducir significativamente la influencia de los partidos 
que habían predominado anteriormente, camcterística esta última que 
será propia del segundo ciclo. De este modo, 1953 separa y vincula 
a ambos ciclos políticos. 

Sin embargo, las fuerzas renovadoras que comenzaron a aparecer 
en 1949 perdieron su gravitación en 1957, lo que permitió una recu­
peración en diversos grados de los partidos anteriores, los cuales en 1957 
y en 1961 alcanzaron casi los 3/5 del total contra los 2/3 del primer 
ciclo, dejando los 2/5 restantes para la incubaci6n de las nuevas fuerzas 
que, como está dicho, terminaron por reemplazar a las antiguos. 

Pero las elecciones de 1957 y 19(H fueron -en conjunto-- las de 
más baja renovación. Esto último confiere especial realce al ,heoho de 
que la alta renovación de 1953 dejara configurado un elenco parla­
mentario a partir del cual se gestaron las nuevas fuerzas que carac· 
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terizarÍan al segundo ciclo. Esto es congruente con el carácter no 
renovador que exhibieron estas nuevas fuer LaS tanto en 1957 como en 
19tH (a excepción del Partido Comunista en 1961, fecha en la cual 
se reincorporó a la vida electoral-parlamentnria). 

Sólo en 1965 se manifestó la tercera gran renovación parlamenta­
ria, que se concentró exclusivamente en UI1 partido nuevo, el Demó­
crata Cristiano, transformándolo, además, en poderoso, y que redujo 
a pequeños a dos de los partidos antiguos, el Liberal y el Conservador 
Unido, afianzando, de este modo, el carácter de transform:tción del 
nuevo ciclo político. 

La renovación en tomo al Partido Demócrata Cristiano ocurrida 
en 1965 se asemejó a la de 1953 en cuanto benefició a un grupo nuevo 
en desmedro de los antiguos, pero difirió de aquélla en la medida en 
que el partido nuevo beneficiado en 1965 no había sido capaz de 
anticipar el fenómeno en 1961 y, también, un aspecto muy importante 
de señalar, en cuanto que se volcó sobre una fuerza específica, con lo 
que afianzó también el otro aspecto de este nuevo ciclo, cual es el 
menor margen para la disidencia. 

Así, la elevada renovación de 1965 constituyó un hito fundamenta l 
para afianzar los aspectOs distintivos del segundo ciclo. La de 1953. 
en cambio, desajustó la estabilidad del primer ciclo y dejó abierta la 
posibilidad para la transformación operado. durante el segundo. La 
de 1941 no alteró 10 propio del primer ciclo, pues se inscribió en sus 
características fundamentales. 



MARÍA MARTÍNt:z DE CoDES • 

EL PENSA},llENTO ECONOMICO DE JUAN BAUTISTA ALBElilll 
Y SU INFLUJO EN LA ORGANTZAC10N NACIONAL ARCE:-,tTlNA 

En la figuro. del pensador tucumano Juan Bautista Albcrdi .~e 
produjo esa coincidencia extraordinaria de aptitud personal y de opor­
tunidad histórica, que dio a su obra humana la trascendencia y vigencia 
que la. posteridad reconoce a las mentes privilegiadas 1. 

Nacido casi simultáneamente con el pronunciamiento de la Revo­
lución de Mayo, su vida finalizó después de federalizada la ciud:td de 
Buenos Aires, coincidiendo con el principio y el fin del largo proceso 
de la organizaci6n nacionul. Personifica la misi6n del hombre de pen­
samiento, síntesis de toda la evolución filosófica del siglo XLX~, capaz 
de formular programáticamente los puntos de partida para la orga.ni­
zación política de la República Argentina. 

La vigencia de su obra y el interés de la historiografía. america­
nista por recuperar sus libros y escritos inéditos se evidencia en una 
amplia bibliografía existente 3 que privilegia sensiblemente su faceta 

• Universidad Complutense, Madrid. 
1 La excelente y documentada obra de Jorge M. Mayer, Alberdi y .su tiempO, 

Vol. TI, Buenos Aires, 1973, recrea la vida y la obra del autor en función de la 
sociedad en que vivió, como respuesta a sus necesidades, problemas y carencias. 

2 José Ingenieros, ullO de los últimos representantes del cientificisJrn:l argentino, 
perfila la figura de Alberdi con las siguientes palabras: "Es difk-¡I que ningún 
otro americano estuviera, en esa época, más al corriente de las nuevas direcciones 
sociológicas; es seguro que en ninguno puede seguirse mejor el rastro de toda la 
evolución filosófica del siglo XIX, con un "esprit de suite" rigUf050: se inicia en 
el Colegio con los enciclopedista! y los ideologistas, toca a los eclécticos, se en­
trega a !.os sansimonianos y socialistas, se afirma en los economista! liberales, conoce 
el positivismo comtiano, las corrientes del evohx:ionismo y la nueva escuela que 
hace de la historia una. ciencia positiva". Véase, Alberdi, J. B., Estudios económico" 
Buenos Aires, 1916, pp. 26-27. 

3 La bibliografía más actualizada y sistemática sobre la figura de Alberdi que 
recoge !us publicaciones originales, correspondencia., ensa}'1ls diversos y articulos 
en revistas y diarios se encuentra en la citada obra de J. M. Mayer, A/berdl y $11 
tiempo, voL 11, pp. 1154_1209. 
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de teórico político y polemista" frente a la del economista cap.1'Z de 
dilucidar a lo largo de su vida los problemas económicos nacionales y 
llegar a fonnular una interpretación económica de la historia política 
argentina. 

Sin pretender ser original, pues no se propuso elaborar una nueva 
doctrina económica, su objeto fue ser claro y exacto, desarrollando 
ideas precedentes, y aplicando al estudio de los problemas americanos 
ciertas doctrinas económicas e históricas que conocía plenamente. 

Buena prueba de ello es el enfoque positivo y práctico que reflejan 
sus obras. En el estudio introductorio a su libro Sistema econ6mico IJ 
rentístico de la Confederación argentina según su Constitllciérl de 
1853, José Ingenieros afirmaba: "El presente escrito, contraído al estudio 
de las reglas y principios seiiaJados por la ley constitucional argentina 
al desarrollo de los heohos que interesan a la riqueza de aquel país, 
pertenece a la ~(momia aplicada, y es más bien un libro de política 
económica, que de economía politica"(i. 

El análisis que proponemos del pensamiento de Juan Bautista Al­
berdi atiende preferentemente al desarrollo sistemático y coherente de 
su programa de política económica, diseminado a lo largo de su pro­
ducción y formulado al hilo de las circunstancias de la historia política 
argentina '. 

En realidad, pretendemoo reconstruir el diálogo que Alberdi in­
terpreta excepcionalmente en su época, entre el horizonte de las ideas 
económicas y la deprimida circunstancia nacional. 

Se trata de una historia que comienzo. exponiendo sus primeras 
dcnuncias, a finales de la década de 1830 y principios de 1840, en pro 
de la necesidad de una política económica nacional opuesta a la cjer-

" Una de las últimas obras publieadas en h. Argentina, La Iradici6n republi· 
cana, Buenos Aires, 1984, escrita por Natalio R. Botana, caracterUa las figuras de 
Alberdi y Sarmiento como los "creadores espontáneos del pensamiento poUtico 
argentino", p. 12. 

G Obraz SelectaJ, T. XIV, Buenos Aires, 1920, p. 8. 
8 En la edición conjunta, realizada en 1656, que Alherdi dispuso de cuatro 

de 5ll.\C estudios bajo el titulo Organi:oaci6n polltico y econ6mico de la Confedcracl6n 
Argentina, juzga su obra en términos que la caracterizan con e:ractitud; "Libros 
de acción escrilOll \'eIozmente, aunque pensados con reposo, ~os lnlhajos ton 
natumlmente incorrectos y redundantes, como obras hechas para alcanur elliempo 
cn su ClIrrera ... Si sembráis fuera de la estación oportuna, no veréis nacer el 
trigo ... lIay si.cmpre una 0001 dada en que la palabra humana se hace carne. 
Cuando ha sonado esa 0001, el que propone la palabra, orador o escritor, hace 
la ley. La ley no es suya en este ClISO; es la obOl de las cosas. Pero es la ley 
durnble, porque es la ley verdadero ... Besanu,n, 1856, prefacio. 
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cida por el régimen saladerista opresivo del gobierno de Rosas 1 -en 
pleno estallido romántico de las ideas procedentes de Francia8-; se 
detiene en el escritor maduro copaz de plantear, en una síntesis filosó­
fica magistral Q, todas las dolencias económicas y sociales inherentes al 
país y de sistematizar, tres años después, las doctrinas económicas y 
financieros que animan la Constitución argentina en una obra fiel expo­
nente del principio de la libertad económica [O; para eclosionar en los 
años setenta, cuando las desilusiones, la edad y los viajes han enseñado 
a Alberdi a distinguir entre lo. patria rcal y el país ideado. 

Su pensamiento, acosado por la grave crisis económica que atra­
vesaba la república 11, se tomó si cabe más realista. Su pasión por la 
palabra escrita le impulsó a retomar la pluma para esbozo.r y perfilar 
varios libros y apuntes que no lograría ver publicados 12. 

~ograma del gobierllQ rosista, inflexible duran1e todo el régimen sala­
derista, fue esencialmente prlictico; consistía en satisfacer los intereses de sus aso­
ciados por encima del bienestar nacional. 

11 Las revistas francesas la "Revue Encyclopédique", la "Revue de Pari!;", la 
"Revue des Deux Mondes" y la "Revue Britanniquc", junto a libros y autores des­
conocidos hasta entonces -Cousin, Villemain, Quinet, Michelet. Merimée-, inundaron 
las provincias del Plata, al finalizar el primer gobierno de Rosas, difundiendo las 
nuevas doctrinas .sobre organización industrial y económica, los valores del clasi­
cismo y del romantidsmo, el prestigio de los valores intele::tuales, etc. La cultura 
francesa atrajo a la juventud argentina, mientras que en los círculos oficiales 
predominaba la influencia mCJ'(:antil inglesa. Véase: Buoncore, D., Libros y Biblió­
lilO4 durante ID époco de Rosas, Univer.;idad Nacional de Córdoba, 1969, p. 21. 

, Nos referimos a su obra cumbre, BMes y puntol de "artido poro la orga­
m==um político de ID República Argentina, der-ioodas de la ley que p1'~/de el 
desarrollo ele ID civili==ión en América del Sur, Valparalso, 1852, en la que están 
planteados toJos los problemas endémicos a la República: su pasado y su porvenir. 

10 Alberdi nunca tuvo dudas sobre el entronque directo de los principios con­
sagrados en la Constitución con la escuela liberal de origen inglés, cuyo máximo 
representante fue Adam Smith: ~A esta escuela de libertad -afirma en el Sistema 
econ6mico rentirtico-- pertenece la doctrina económica de la Constitución argentina, 
y fuera de ella no se deben bU!ICal =entarios ni medios auxiliares para la san­
ción del derecho orgánico de C5a Constitución". op. cit., p. 12. 

11 Aunque la crisis argentina de 1875 debe interpretal"!lC en el contexto de la 
crisis mundial que azotaba el mundo en aquel entonces, las características locales 
fueron agudamente señaladas por Alberdi, atribuyéndolas a un origen más moral 
que matcrial. Una síntesis de las causas de dicha crisis, descritas por el pcnsador 
tucumano, puede verse en J. Ma)er, op. cit., "01. Il, pp. 1029-1030. 

12 Alberdi reservó una gran parle de la producción de los últimos veinte años 
de su vida sin publicar. En 1877 escribía a un (amiliar: "Aunque tengo muchos 
manuscritos, no publicaré nada hasta no ver a mi país y estudiarlo en su coodi­
ción nueva y última, para no incurrir en apreciaciones equivocadas". Cuando fa­
Ueció dejó entre sus papeles varios libros inconclusos, apuntes, explicaciones rus-
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Concluyó sus últimos días reconstruyendo una historia de 10. na­
ción argentina en clave económica IJ. La concepción de una política 
económica, según se deduce del an.~li.~is de su biografía intelectual, fue 
el tema favorito de su vida. 

Nos atrevemos n continuación a reconstruir en prolongación de su 
sueño: "Leyendo, en mi cama, un libro de economín política sobre In 
división del trabajo cntre [as naciones, me quedé dormido, y durmiendo 
tuve estas ideas, que recordé al despertar" H , la evoluci6n de su peno 
samiento económico. 

El regreso de Europo. en abril de 1844 15 marca la primera madurez 
del pensamiento alberdiano. Atrás quedaban los años de estudio en el 
Colegio de Ciencias l\.·lorales 111 y en la Ul,iversiclod de Buenos Aires 11, 

tÓri-ca.s y polémica.'! que se imprimieron en 8ueflQS AirCfi entre 1895 y 1901, efI 

16 volúmenes, bajo el título E$Crltos Pdstuml» de llJOn &utilla Alberdi (en 
adelante EP), por los editores FrancitoO Cruz y Manuel A1berdi, quienes 00 intro­
dujeron correcciÓn alguna. 

IJ El primer volumen de sus EP lo integran sus Escrill» Econ6micOl, obra 
de ,íntes~ en la que Alberrli analizó los orígenes y los cimientos econOmiros de la 
nación argentina. José Ingenieros en el prólogo que hizo a una nuC\'a edicibn de 
esta obra afirmó: "Como economñta y .rociólogo, A1berdi, después de las "Bases'", 
crece en los MEstudios Económicos", por más que esta obra no tenga el valor 
poUtico y repre$entativo de aquélla". Suenos Aires, 1916, p. 179. 

14 EP, T. VIII, p. 179. 

tem;n;la vi~j~:ac::,o~'.=ade~~~t!'J:n ~Ia!i~ié:':ia:u~~~:l~:i~ 
nueva generación se hacia cada dla mb incómoda. Sepandos del grupo unitarie 
y desilusionados de la incapacidad do! gobierno uruguayo y de su corrupción, sjn 
fuerza para gra,"jtar $Obre los acontecimientos, lI6 embarcaron nunbo a Europa, 
sueño encantado de la juventud de la época. Véase: Vicuña Mackenna, B., PóglnOl 
de mi diario, durante tres 01\0$ de vto;e, Santiago, 1936, T. 1, p. 282. 

lil Su estancia en el ColegiO de Ciencias Morales, adem.!u de darle amigos 
{Iue le serían fieles durante su vida -Miguel Cané. Carlos Eguía, Marros Paz, 
FéliJ: Frias, Vicente Fidel López., CIrIos Tejedor, etc.-, le hizo ver las deficiencias 
de la erueiianz.a oficial, carente de toda orientación técnica y positiva: "Somos 
nulos en ciencias físicas y naturales. La razón es clan. Es porque sólo se nos 
enseña ciencias moralts... pr0b6 Ri\'adavia, oh'idando las ciencias físicas, qlle 
no conocía la verdadera ~geooia de nuestros países, llamados a una vida Industrial 
y positiva, a lti que deben preparar por una educación compuesta de materias 
utUes y de materias de prooucti\'a aplicación". EP, T. XV, p. 907. 

l7 Alberdi ingresó en el primer año del curso de jurisprudencia en 1832. Los 
estudios de denecho comprendían enlo~J seis lUios, tres de teorla en la Uni,·er· 
~idad y tres de procedimientos prácticos en la Academia. La amistad contraída en 
aquel tiempo con Juan Maria Gutiérrez y Esteban Echevarria influyó positiu.­
mente en su C\'olucl6n ideológica. Muchas de las novedades introducidas en el 
Plata detde \830 tuvieron como principal agente a Esteban EehevalTía. Alberoi 
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el descontento de una generación sometida a un régimen opresivo 18, y 
la lucha por difundir los principios que constituían la creencia social 
de la Joven Argentina 1'. 

Alberdi, que en su juventud fuera soñador e ídealistn, aprendió 
después de quince años de restricción de Iibertades:.'(l que 10 real ano 
tecede a lo ideal. Sustituy6 los ideales fantásticos por ideales encami-

comenta la atracci6n fascinante de las nuevas ideas: "O\1i educaci6n no se hizo 
úrúcamente en la Universklad, por las doctrinas de Locke y Condillac, enseñadas 
en las cátedras de filosofla, ni por las conversaciones y tratos de amigos más ilus­
trados. Más que todo ello contribuyeron a formar mi esptritu, las lecturas libres 
de los autores, que debo nombrar para complemento de la historia de mi edu· 
caci6n preparatoria. Mis lecturas favoritas por muchos años de mi primera edad 
fueron hechas en las obras más conocidas de 105 siguientes autores: Vo1ney, Hol_ 
bach, Rousseau, Helvecio, Cabanis, Richeraoo, Lavater, Buffou, Bacon, Pasea!. La 
Brúyere, Bentham, Monlesquieu, B. Constan!, Lerminier, Tocqueville, ChevaIJer, 
Bastiat, A. Smith, J. B. Sa)', Vico, Villemain, Cousin, Quizot, Ros!i, P. Leroux, Sain! 
Simon, Larnartine, Destut de Tracy, Victor Hugo, Dumas, P. L. Courrier, Chateau· 
briand, Mme. StatH, Lam6lloois, Jouffroy, Kant, Merlin, Pothier, Pardessus, Troplong, 
lIeinicio, el Federalista, Story, Balbi, Martínez de la Rosa, Donoso Cortés, Ca~ 
many". EP, T. "'.-V, pp. 294-295 Y 309. 

18 Alberdi, pOrtavoz de las preocupaciones de los j6venes de aquella época, 
no podía dejar de denunciar la corrupción del régimen saladerista: '10s principios 
de la revolu::i6n de la Independencia, yacían olvidados y sin aplicaci6n. La jU\'cntud 
estudiO&a y seria no podla dejar de dane cucnta de esa situación y de sentir la 
misi6n a que estaba llamada por el legado de una gran época y de una gencraci6n 
heroica". EP, T. VI, p. 115. 

I¡ La creación de la "Asociación de la Joven Argentina~ -llamada después 
en Montevideo "Asociaci6n de Mayo"- a instancias de Esteban Echevarría en 
junio de 1838, liderada por Albcrdi, Gutiérrez, Echevarría y Vicente Fidel López, 
tuvo desde su arranque Wl neto sentido nacional. Sus creadores se propusieron 
difundir el nuevo credo instalando filiales en las provincias: -Considerábamos que 
el país no estaba maduro para una revolución material y que ésta, lejos de darnos 
patria, nos traería una restauración, o la anan:¡uia ... creíamos que antes de apelar 
a las annas para conseguir ese fin, era preciso difundir por medio de un propa­
ganda lenta pero incesante, las creencias fratemizadoras, reanimar en los corazoocs 
el sentimiento de la patria, amortiguado por el desenfreno de la guerra civil y los 
alentarlos de la tiranía". Véase: Echevarría, E., Obras Completas, Buenos Aires, 
1870-1'874, T. IV, p. 9. 

2<1 A linales de la década de 1S30 la polítlca del gobierno de Rosas dej6 de 
inspirar esperanza de cambio alguno. "Entonces fue que todo el mundo cambió 
de ruta (no de fines, porque los fines habían sido siempre uno), y fue una crccn· 
cia universal la de que las bayonetas y no las ideas cambiarían la situación de la 
Repúbli::a Argentina. Al punto nosotros arrojamos la máscara parlamentaria y 
diplom.1tica y nos pusimos a luchar de frente". EP, T. XUl, p. 686. Alberdi fue 
uno de los primeros en sentir la necesidad de libertad. Su exilio fue espontáneo, 
"sin ofensas y sin odios, sin motivos personales, nada más que pOr odio a la tiranla". 
EP, T. XIlI, p. 478. 
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nados al perfeccionamiento de la sociedad y se interesó decididamente 
por los problemas económicos. 

El análisis de los acontecimientos institucionales más importantes 
de aquella época:n revela la incidencia de los factores económico.s en 
en el curso de la vida política. La guerra civil que ostensiblemente se 
hacia cntre federales y unitarios respondía, en realidad, a intereses 
opuestos enrre las provincias del interior y las litorales :!"~. 

La política del 5aladerismo podría sintetimrsc en tres principios 
que inspiraron la línea del gobierno rasista: "En el orden fiscal, el 
monopolio de la aduana de Buenos Aires; en el orden comercial, la 
libre importación de 10$ productos extranjeros y lo libre exportación de 
los productos del pais y en el orden institucional, la oposición a toda 
carta que pusiera en peligro ese comercio" 23. Por eso el objetivo pri­
mordial del gobierno de Rosas fue mantener el orden, la subordinación 
a las autoridades, y sofocar todos aquellos brotes que se alrevian a 
cuestionar una empresa tan bien rentada ~4. 

Durante el segundo gobierno de Rosas, iniciado en marzo de 1835, 

21 Nos referimos a los debates entre Buenos Aires y las provincias -Santa 
Fe, Entre Ríos y Corrientes- avivados en la reunión que se celebró en Santa Fe 
en jul)(¡ de 1830 y el tratado inglés de 1825. Aquellos deootes teman como finalidad 
concertar pactO$ de alianza )' reciprocidad de intereses, reglamentar el comercio 
exterior y preparn la sanción de una constitución federal. Por su parle el tratarlo 
inglés linnado por el cónsul británico W. Parish y el Ministro de Relaciones En6-
riores M. J. Carda brindó a la colonia británica el rango de easta privilegiada. 
Les acordó la misma libertad para manejar sus negocios y contratar, que teolao 
los naturales, el derecho de disponer do sus propiedades y de testar, de practicar 
Su culto, etc. En suma, su influencia en el desarrollo económico y social del país 
fue mayor de la que impusieron originariamente sus autores; al establecer los 
canales del comercio angloorgentino, desde el interior hasta los puertO$ ingleses, 
facilitó la ley del embudo aplicll(!a por Buenos Aires sobre las provlnclas, para 
monopoliDI.r el comercio de extranjeria y los recursos del pais. 

Z2 La situación aparec:e oIafllmente perfilada en la respuesta del representante 
de Corrientes al memorindum presentado por el consejero de RosaJ en 1830; "Con­
sidero la libre COIIcurrencia como una fatalidad para la nación. Los (XICO$ artlculOlS 
indU!triales que produce nuestro país, no pueden soportar la competeDCia de la 
indU$tria extranjera. Sobreviene la languidM: y perecen o son insignificantes ... La 
em;:lusiva del puerto es otro mal, ralz de infinitrn;. La situación de Buenos Aires 
es en el extremo de la República. Si la libre concurrencia mata algunOlS TImos 
nacl6lltes de la industria nacional y el mercado ficticio de Buenos Aires, daña la 
gran mayorla de los pueblos de la República, debe lnirarse como indispensable 
una variación en el actual sistema de comercio". Véase: Mayer, J., op. cit., T. 1, 
p. 105. 

23 ¡bid., p. 103. 
~. Ingenieros, J., La Re.JtouracI6n, Buenos Aires, 1900, p. 178. 
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las características del régimen salederista se agudizaron; intolerancia, 
corrupción y reparto de tierras fueron sus instrumentos de gobierno~. 

La reacción de la nueva generación ante el espectáculo de un 
régimen que amenazaba hundir el país en el ntraso y la pobreza no 
se hizo esperar. Privados de otros instrumentos de lucha, abrazaron las 
ideas recurriendo al empleo de la propaganda por le. asociación y por 
la prensa 2$. Nació así la Asociación de la Joven Argentina, llamarla 
postcriormente Asociación de Mayo, cuya influencia en el desarrollo 
político e intelectual del país fue trascendcnte, al ocupar la mayoría 
de sus miembros con el tiempo posiciones destacadas en el nuevo orden 
institucional y servir sus ideas de canalizadoras del proceso de desa­
rrollo y progreso. 

Alberdi junto a los principalcs protagonistas de la asociación enun­
ciaron el "Código o declaración de principios que constituyen la creencia 
social de la Joven Argentina". Las idcas que animaban la creencia de 
la Joven Argentina se basaban en los principios de la revolución de la. 
independencia. Eran los principios de libertad, frente al Estado; igual­
dad, frente al gobierno aliado a facciones opuestas; legalidad, frente a 
las arbitrariedades de los caciques::7. 

La revolución en la mente de los hombres de Mayo signi ficaba 
también progreso; '1a revolución para nosotros es el progreso. La Amé­
rica, creyendo que podía mejorar de condición, se emancipó de la 
España; desde entonces entró en las vías del progreso. Progresar es 
civilizarse"!!8. 

En aqueIla época la idea de progreso implicaba remover la igno­
rancia y la miseria de las masas dispersas, alzando su nivel material y 
moral por medio de nuevos instrumentos mecánicos y didácticos pro­
cedentes de Europa, "'simbolizaba los ferrocarriles que ahora cruzan 

2~ Una e:tposición detallada de los rasgos mencionados del gobierno TOsisla 
se encuentra en la cilada obra de Mayer, T. 1, pp. 160-164. 

:,>(1 La imposibilidad de dis~utir públicamenle los problema.<; del gobierno ins-­
piró a esta generacibn el empleo de la.<; logias utilizadas dutante la guena de 
Independencia. Respecto a la semejanza de métodos y procedimientos. Véase: 
ZÚlliga, A., La Logia !.Autoro y la Independencia de América, Buenos Aires, 1922. 

ro La redacción del manifielito fue obra en su ca.<;i tOlalidad de Esteban 
EchevatTÍa pero años después. desde Montevideo, Alberdi escribió la Xll1 Pawl,ra 
Simbólica con la intención de reseñar los antecedentes unitarios y federales y des­
ligar a la nueva generación de compromisos pasados. El objetivo de la Joven Ar­
gentina, alejada de los rivadavianos y de los saladeristas, no era lograr una res­
tauración, sino una regeneración. Consúhcsc: Echevania, E., Obras Completas, 
op. cit., T. IV, p. 20. 

28 Ibid., T. IV, pp. 52 Y 128. 
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nuestro vasto territorio; nuestros ríos libremente navegados, una ley 
fundamental garantiendo todo derecho: significaba escuelas, colegios 
y las inmigraciones que hoy se agolpan n nuestros campos y bosques 
solitarios. Nos hallábamos en pleno desierto, en plena barbarie, y sólo 
trasladándonos a esos tiempos, puede uno formarse aproximada idea 
del imperio que tales imágenes y otras análogas ejercían en el corazón 
y la mente de la generación que en aquelIos días llegaba a la escena":!\I. 

En 1844 Alberdi tenía ya una visión precisa de los problemas cco­
nómico-políticos, derivados en parte del marco geográfico de la Argen­
tina y de su influencia en la vida institucional del P.1ÍS 30, En su Me­
moria sobre la cOIlVe1liencia y obicto de 1111 Congreso General Ameri­
cano, presentada en la Facultad de Leyes de Santiago el 14 de 
noviembre de 1844, señalaba el malestar político y económico que aso­
laba a los pueblos de América del Sur, comecuencia del dislocamicnto 
del aparato institucional acaecido por las guerms de la independencia, 
y aconsejaba convocar un Congreso de los países de origen hispánico 
para resolver los problemas más graves 31, 

La novedad de su enfoque residío en el realismo y sensatez con 
que abordaba el asunto. No se ocupaba de libertades ni de derechos, 
sino de necesidades y de d-ebercs. Consideraba esencial para el desa· 
rrollo del progreso y del bienestar general desenvolver las fueras eco­
nómicas y culturales de la República, antes que potenciar el espíritu 
militarista de sus pobladores. 

Insistía en que el mal de América no eran otros sino la pobreza, la 
despoblación, el atraso y la miseria. Los enemigos reales de América 
se escondían dentro de elfa misma, en los desiertos, en los ríos y las 
rutas sin transitar, en las costas despobladas, en la anarquía de sus 
aduanas y tarifas, en la ausencia del crédito. Contra ellos había que 
concertar medidas de combate y persecución 3:1. 

~" Viiíafaiíc, B., "Reminiscencias históricas", en Revisto Nacional, T, XUI, 
p. 128. 

30 Mayer, J., La geopo/ltica alberdiona, Academia Nacional de Derecho y 
Ciencias Sociales de Buenos Aires, Año XXXJ, Segunda época, N9 24, pp. 55-56. 

31 La finalidad de la Memoria era conseguir el grado de licenciado en leyes 
por la República del Uruguay. El contenido de la misma no cm nuevo. El Como 
tituc/oflCll de MOntevídeo ClI:aminaba en sus ejemplares del 26, 27 Y 29 de marzo 
de 1841 la conveniencia de reunir un congreso de esta naturaleza. Alberdi, no 
obstante, fue el primCTO que planteó en un terreno realista cui\.les debían ser 
sus fines concretos y qué resoluc;()I]es eran viables. 

32 Alberdi, J. B., Obras Completas, T. Il, Buenos Aires, 1896-1897, pp. 396, 
398,399,404,406,410,414. 
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La rrKlyoría de las cuestiones de política económica aparecen tra­
tadas brevemente en la Menwria; territorios, navegación interior, li­
bertad de los ríos, comercio internacional, congresos comerciales, causas 
de la pobreza, caminos, población, colonización, inmigración, ferroca­
rriles, etc. 33. 

Denunciados los males, Alberdi cumplía con su objetivo al señalar 
los deberes de todo gobierno americano. El programa mínimo consistía 
en combatir el desierto, arraigar poblaciones cultas procedentes de 
Europa, expandir la agricultura, abrir caminos y puertos, favorecer el 
comercio y las artesanías locales, etc. En definitiva, buscar la coope­
ración entre los distintos Estados de la América hispánica para garan­
tizar el adelanto y la seguridad de los mismos. El agravamiento de la 
crisis económica a partir del año 1849 3~; la incapacidad y la corrup­
ción del mundo oHcial3:i; el monopolio porteño que estrangulaba a 
las provincias sin posibilidad de comunicarse con el exterior 3'6; y el auge 
de las nuevas manufacturas y del comercio pusieron de manifiesto que 
Rosas había perdido su valor social como defensor del orden y del 

33 Matiem:o, J. N., El pensamiento de Alberdi $Obre política americana, en 
~Revi5ta de Filosofia", Buenos Aires, mano, 1916. 

34 La situación se agra"ó por efe<:to de una sequía extrema que arruinó ga­
nados y campos, por la inflación galopante provocada por las emisiones de papel 
moneda que destruían los .. ltimos recurros y por la falta de extracciÓll y demanda. 
El empobrecimiento general alcanzó incluso a los comerciantes más solventes. "La 
gente está desesperada por no tener cómo subsistir, y sus familias, si son casados, 
sin casi los alimentos de primera necesiJad; todo ha subido de precios y nada 
se gana. Las casas de almacenes y pulperias, están cerradas, porque sus dueilos 
han levantado el negocio y se han ido. He contado más de treinta esquinas deSQ­
cupadas y no hay quien las alquile, sólo los extranjeros, uno u otro, las alquila". 
\'ease: Mayer, J, op. cit., T. 1, p. 488. 

3~ El régimen de política cerrada instaurado por Rosas concentraba el go­
bierno en manos de 1In reducido grupo de personas que lo ejercian sin pennitir 
a los ciudadanos d derecho de intervenir en los negoóOIi públi::os, ni controlar 
su actuación. Consecuentemente la incapacidad y la corrupción, para repartir ga_ 
nancias entre los cómplices. arraigaron en la administración. 

3-6 Una imagen precisa de la guerra de aduanas, los derechos de paso y piso, 
practicada por las provincias en defensa de sus propios intereses, nos la ofrece 
José Francisco López: "una carga de aguardientes de Tucnmán o Mendoza, llagaba 
once pesos fuertes para ser pasada meramente por el territorio desierto de Santiago 
o de Córdoba, para pagar cinco duros más todavía, como impuesto de consumo. 
Las harinas, los granos y las frutas, estaban en el peor caso, y los vinos de San 
Juan o de La Rioja, eran articulos de lujo en Tucumán o en Salta por el precio 
y los derechos que pagaban en las aduanas al tránsito". Coruúltese: Carcano, R. J., 
De ClUeros al 11 de Itlptiembre, Buenos Aires, 1933, p. 265, 
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progreso, incluso paro los ganaderos y comerciantes que le habían 
respaldado 37. 

Considerado un obstáculo para el desenvolvimiento económico y 
la organización institucional del país, las fuerzas activas que, hacía 
ya tiempo, venían luchando contra el régimen de Rosas se congregaron 
en torno del gobernador de Entre Ríos, Justo José de Urquiza, quien 
puso su influencia poderosa al servicio de la organización nacional u. 

Una llueva generación iba a aparecer en el tentro gubernativo de 
1:1 República. Habían pasado quince años desde la subida de Rosas al 
poder, esos quince años que marcan el paso de las generaciones, el 
predominio de una sobre otra en el ámbito ideológico· político o su co­
existencia pacífica 311. Las ideas de la joven Argentina, las ideas de lo. 
generación de 1837. que hasta entonces habían socavado minoritaria­
mente los pilnrcs del gobierno, iban a irrumpir públicamente a la 
superficie fommlando las grandes necesidades de interés nacional. 

Si bien toda una generación había elaborado ideas cardinales p.1ra 
constituir la nacionalidad argentina, le tocó a Alberdi concretar el pen­
samiento común que con tanta constancia había meditado en los años 
de exilio. Desde la Revolución de Mayo, la experiencia p,11ítica y los 
fracasos acumulados habían convergido en la definición de cierlos prin­
cipios básicos de cultura y de progreso que se reputaban ineludibles 
pam iniciar la obm magna de la organización nacional. "Esbozados 
por unos, discutidos por otros, vagos o firmes... asomaban a cada 
¡n.slnnte como previsión profético., o como capítulos de un credo. 
formando UDa como nebulosa ideol6gica que sólo esperaba concretarse 
en doctrina y asumir contornos de sistema". Alberdi tuvo la gloria de 
poner su firma al pensamiento de toda una époco ... La ciencia y la 
inspiraci6n le dieron la mano en sus ~ Bases" 40. 

Su obra cumbre, Bases y puntos de pllrtida para la orga nización 

17 Esta era la impresión de Sarmiento en una carta que le envió a Alberdi 
el 27 de septiembre de 1852, "como al fin de n~inte años el sentimiento nlOr31 
le Tdbblea: por el cansancio y el desengaño, no habían quedado en toda la Repú­
blica adictos a Rosas sino los instrumentos de su tiranla que sacaban provecho 
pecuniario de d1a", citada por Mayer, op. cit, T. l. p. 506. 

38 Una bre\'e síntesis del significado de este momento histórico puede verse 
en mi ensayo: El ~ruamicn'o argentino (1853-1910). Una aplicDclón hlsf6riCD del 
métoda gencraciol'\Ol, Madrid, 1976, pp. 204-206. 

811 Pllra una visión ampliada del fenómeno de la.<; generaciones y en concreto 
de su Ill'ticulación en la historia consúhese mi obra anlerionnentc citada, pp. 179-
186 Y 108-114. 

40 Véase el estudio prclinriner de José Ingenieros a los Elludio, Econ6micof 
d" Alberdi, op. cit., p. 7. 
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política de la República Argentina, "inspirada por un sentimiento de 
liberalismo ilustrado"'u , amalgamaba todas las ideas coherentes y sen­
satas de la época, privilegiando su propio pensamiento expuesto en 
escritos anteriores 42. 

El uso notorio de fuentes propias nos invita a pensar que Alberdi 
creía insuficiente acudir a la experiencia y doctrina extranjeras en de­
manda de fórmulas para resolver problemas esencialmente argentinos. 
Para organizar el país había que conocer primero sus necesidades y 
defectos esenciales. Sólo mediante un programa económico autóctono, 
que no copiara modelos extranjeros, se podrían remediar los males 
propios H . 

El examen de las corutituciones sudamericanas del período de la 
emancipación demostraba que los constituyentes no habían sido cons­
cientes del país desierto que habitaban. La Constitución argentina de 
1826 ignoraba los problemas vitales pam el desarrollo nacional: pobla. 
ción, inmigración, comercio, industrias, etc. 

El mayor de los méritos de Alberdi en las Bases fue su visión pro­
funda de las dolencias económicas y sociales del país y el ofrecimiento 
de medios concretos para lograr la organización institucional. 

u Con estas pabbras Bartolomé Mitre elogiaba el libro en cuestión: "Obra de 
oportunidad, escrita al resplandor de la aurora de libertad que alumbró el campo 
de Caseros, eIenta de las preocupa<:iones de la lucha doméstica, que sobrevino 
después, inspirada por un sentimiento de liberalismo ilustrado y con vistas amplias 
sobre sus ante<:ooentes y destinos futuros, su aparición llenó una ne<:esidad sentida 
y satisfizo una noble aspiración del patriotismo consciente" Ibid., p. 11. 

4!! En su polémica con Sarmiento, Alberdi compuso cuatro cartas conocidas 
como Carl63 Quillotn1lQ.'l; en la IV Alberdi señalaba cuáles habían sido las fuentes 
y Jos orlgeDe$ de las BllJes: "Tomando lo que había en el buen sentido general de 
esta época, habré tomado ideas a todos, y de ellos me lison;eo, porque no he pro­
curado sepanarme de lodo el mundo, sino expresar y ser eco de todos. Pero creo 
no haber copiado a nadie tanlo como a mi mismo. Las fuentes y orígenes de mi 
libro de las "Bases" son; ''Preliminar al estudio del Derecho", de 1837; mi "pa­
labra simbólica", en el ~Credo" de la "Aso<:iacióo de Mayo de 1838"; "El Nacio­
nal" de Montevideo, de 1838; "ClÓnica de la Revolución de Mayo", de 1838; "El 
POlVenir", de 1839; "Memoria sobre UD Congreso Americano", 1844; "A~ión de 
la Europa en América", de 1845; "Treinta y siete allOS después", de 1847. He 
ahí Jos escritos de mi pluma, donde hallar.!. usted los capltulos originales que he 
copiado a la letra en el libro improviudo de mis "Bases". A eso aludí, cuando 
llamé a ese libro redacción breve de pensamientos antiguos". OC, T. IV, p. 94 

43 La doctrina del progreso, fonnulada por 10$ ideólogos france$es e impor_ 
tada al Río de la Plata por la generación de 1821. fracasó ostensiblemente por 
desconocer la realidad histórica y las tradiciones del pals. Una síntesis del pensa­
miento de los hombres de esta generación puede verse en Pro, D. F., llistorilJ del 
pen.ll1miento filos6fico argenlino, Cuaderno 1, Mendo:u, 1973, pp. 158-161. 
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El problema poUtico se reducia, en el rondo, a un problema social 
económico y la única fórmula capaz de resolverlo era trasplantando 
la civilización europea: "Con un millón de habitantes, en un territorio 
de doscientas mil leguas, nO hay nación, por eso el problema de la Re­
pública desierta y solitaria debe ser -el fin grande y primordial de las 
instituciones"·~ . 

La concepción de una política económica inspirado en el país real 
orientó su producción posterior. Complemento de las Bases rueron dos 
volúmcncs: Elementos de derecllo 11tíblico provincial para la República 
Argentina y Sistema económico y rc'rtístico de la COII¡ederaciólI Argcn. 
ti'1(l, seglín su Cor/oStituciÓII de 1853, publicados ambos en Valparaiso 
cn 1853 y 1&54, respectivamente. 

El primcro de ellos fue escrito para rectificar las desviacionE"s que 
habían sufrido los conceptos sobre el alcance de los poderes provincia­
les, a causa del desarrollo egocéntrico del régimen saladerista U. En 
él situaoo los intereses -económicos como fines prioritarios en el derecho 
constitucional argentino: "Empezar por los intereses materiales no es 
ecoor en olvido los de la inteligencia y de la moral ... No es el mate_ 
rialismo, es el espiritualismo ilustrado lo que nos induce a colocar los 
intercses económicos, como fines del primer rango en el derecho consti­
tucional argcntino" 46. 

Pero fue el Sistema económica IJ rentístico la más acabada explic.!­
ción dc sus ideas dc política económica enunciadas en las Bases. En 
él recoge las doctrinas económicas)' financieras que debían oricntar 
las grandes rdonnas legislativas )' serían el motor del auténtico pro­
greso. "'El presente escrito -comenta Alberdi- contraído al estudio de 
las reglas y principios señalados por la ley constitucional argentina el 
dcsarrollo de los heo11Os que interesan a la riqueza de aquel país, per­
tenece a la economía aplicada" 41. 

Su propósito no es otro que reunir todas las disposiciones rclativas 
a materias económicas y ponerlas en práctica. Toda la m.rteria eco­
nómica comprendida en la Constitución aparece sistcmatizada en la 
obra de Alberdi en tres grandes apartados: producción, distribución y 
consumos públicos . 

... Alberdi, J. B., OC, T. UI. p. 351. 
4~ En Su primer capítulo enunciaba las materias que corJespondlan al gobierno 

nadonal y las que pertencdan a los gobiernos pllJ'Vincial~. y fijaba el principkl 
general: ··Las provincias conservan todos los poderes inherentes a la soberanía 
del pueblo, no delegndos erpreumente en el. gobierno nacionaJ". OC. T. V, p_ 25. 

46 Alberdi, J. B., OC, T. V, pp. 56-57. 
~; Sitlema CCOfl6mico ••• , op. cito, p. 8. 
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Prcv_o análisis de cada una de estas materias el pensador tucumano 
determina a qué cscuela económica pertenece la doctrina de la Cons­
titución argentina. Sus principios y fuentes no dejan lugar a dudas, se 
trata de la escuela industrial de Adam Smith, defensora de la dignidad 
del trabajo libre -agricultura, comercio, fábricas- como el principio 
esencial de toda riqueza ~a. 

Entre los tratadistas y economistas que más directamente influye­
ron en el pensamiento de Alberdi cabe destacar a Juan Bautista Say y 
a Rossi ~9. El principio de la libertad económica defendido por ellos y 
consagrado por la Constitución argentina vertebró el estudio que Al­
berdi realizó de la misma en su Sistema eccm6mico. 

La Constitución afinnaba la libertad en el orden económico -la 
libertad de trabajo, la libertad en el uso y disfrute dc las propiedades 
y dc los capitales- como única fónnula para combatir el desierto. la 
pobreza y el atraso: ~La República, unitaria o federal, no tiene ni tendrá. 
más camino para escapar del desierto, de la pobreza y del atraso, que 
la libertad concedida del modo más amplio al trabajo industrial en 
todas sus fuerzas (tierra, c.lpital y trabajo), y en todas sus aplicaciones 
(agricultura, comercio y fábricas)"'oo. 

Dicha política se oponía a la economía dirigida que había impuesto 
España con el sistema colonial, la cual con sus reglamentos, privile-

~1j En su intento por conciliar el bien general oon la libertad humana Adam 
Smith dio a 1m: en 1776 un libro que contiene una de las claves del mundo 
moderno, nos rcferimOiS a su Inue.rtigaciÓn aceTCll de la naturaleza y de las cau.wu 
de la riqueUJ de las nacion.e!. En él aparece representada la historia del mundo 
como una larga ~'oluci6n dellde el estado sah'aje, impulsada por el incremento 
de la prodUCtividad y ésta a su vez por la división del trabajo, que eleva el nin!'l 
de vida de los más desfavorecidos al awnentar el valor de su trabajo y bajar los 
costos de producción. La búsqueda de! bien general sin discriminación alguna, 
afirmaba Smith, debe realizarse por 01 camino de la libertad, fundamentalmente 
de tres libertades básicas -la libre e1ecciOn del trabajo, el mercado libre de 
tierras y la libertad del comercio interior y exterior, que eliminen los privilegios 
corporativos y las renla! ociosas y abran cauce a la prodUCtividad del ahorro. 
Consúltese; Skinner, A., "Jntroduction" a A. Smil.h: The Weallh uf Natioru, Pen­
guin Boolu, 1979. 

49 Ambos nombres, en especial el de J. B. Say, el más "brillante expositor" 
de la escuela industrial, aparecen varias veces citados en su SlJtel7lll económico 
y rentísfico. La formulación de la lay de mercado de Sa)' desplazó las prolongadas 
doctrinas de los fisi6cratas y las sustituyó por un smithianismo modificado, del 
que Alberdi tomó muchos elementos en su análisis de la economía nacional. Sobre 
el origen de la tesis de Say consúltese; El pefl3lJmiento econ6mico de Ariltótde, 
a MarlhaIl: enSUllOS, Madrid, 1971, pp. 222-2.29. 

ro Albetdi, J. B., Sistema económico ... , op. cít., p. 13. 
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gios, monopolios y planes había provocado el estancamiento de las 
Repúblicas de la América del Sur y paralizado sus poblaciones e in­
dustrias GI • 

El bienestar general sólo podía conseguirse elevando el nivel de 
vida de las poblaciones que por folta de industrias y de recursos vivían 
en la miseria y en la pobreza. Con ese propósito la Corutitución esta­
blecía la libertad de trabajar y comerciar, abolía las aduanas intcriores 
y abría las vías a la navegación, fomentaba la inmigración, la coloniza_ 
ción de la tierra desértica, la importación de capitales, la contratación 
de empréstitos, siempre que éstos se invirtieran apropiadamente en 
fuellte<l de recursos mayores IS~. 

Respecto al papel que Alberdi adjudicaba al gobierno, su experien­
cia le dictaba que cuando el gobierno interfería en la explotación de 
los oficios de los particulares se revelaba un pésimo fabricante y un 
pésimo comerciante 1;3. Ul actividad gubernativa debía ceñirse a fo­
mentar la producción, dando seguridades a la industria y al comercio 
y garantizando a todos los ciudadanos, empresarios nacionales y ex­
tranjeros, los frutos de su csfuerzoM. 

No creía en el proteccionismo aduanero, porque el país se hallaba 
casi desierto y era necesario colmarlo de inmigrantes, capitales e in­
dustrias. El industrial local mejorarlo. más su producción frente al 
empuje de la compctencia que amp.uado por el monopolio ~~. 

La Constitución argentina, en su esfuerzo por ofrecer soluciones 
a los problemas económicos, se colocaba al frente de todas las consti­
tuciones republicanas de Sudamérica. "Comprendiendo -decía Albcrcli­
que son económicas las necesidades más vitales del país y de Sud· 
amériea, pues son las de su población, viabilidad terrestre y fluvial, 

~I Alberdi, J. B., OC, T. IV, pp. 147, 186, 192, 201, 205 Y 258. 
~~ OC, T. IV, pp. 265. 429, 432. 
/1.3 OC, T. IV, pp. 213, 272, 472. 
M En este aspedo Alberdi sigue la doclrina fonnulada por Adam Smith de 

estricta limitación dc las funciones del gobierno. Su obra, la Rique:.o de las />,'(1-

done.t, fue en su época un ataque especlrtco contra ciertos tipos de acción guber­
uativa qu.e Smith rcehal':aba por actuar en contra de la prosperidad na:ional, a 
saber: !as sub\'enciones, los derechos de aduana, la, prohibiciones respecto al 
comercio exterior, los monopo.lios legales. Su principal objeti\o fue asegurar el 
cese de tales aotividades mediante una legislaCión restrictiva que limitue a tres 
debert'5 las acciones de! gobierno: la defensa de la soei«Iad, la administración de 
justicia y el mantenimiento de ciertas instituciones púbHcas. Una buena visión 
retrospectiva de la contribución de Adam Smilh a la doctrina económica la ofrece 
el libro Arklm Smilh, 1776-1926, Chicago, 1928. 

~~ OC. T. IV, p. 3G4. 



importación de capitales y de industrias, ella se ha esmerado en reunir 
todos los medios de satisfacer esas necesidades en cuanto depende de 
la acción del Estado"'5e. 

Junto a la libertad del trabajo y de los medios de producción, la 
ley debía abstenerse en la distribución de los provechos, obedeciendo 
ésta a la justicia libremente acordada por le voluntad de cada uno. 
Ejercer la libertad económica significaba para Alberdi trabajar, ad­
quirir, eoojenar bienes privados, disfrutar de su provecho, luego todo 
el mundo resultaba apto para ella; independientemente del sistema de 
gobierno la libertad económica venía así a asimilarse a la libertad 
civil concedida por igual a todos los h:tbitantes del país, nacionales y 
extranjeros, por los artículos 14 y 20 de la Constitución. 

Por último, respecto a las disposiciones relativas al consumo, Al­
bcrdi distinguía entre consumos improductivos (privados ) y produc­
tivos (públicos). Estos illtimos no debían ser cuestionados por la ley, a 
diferencia de los públicos, que tenían que ser regulados legalmente 
p.ua ser aplicados en bicn y utilidad de la nación ~7. 

¿Cuál fue el resultado de la llueva política económica? En poco 
tiempo se observó como el paso de un sistema cerrado a un sistema 
abierto, liberó las energías y promovió el empujc de los ciudadanos y 
de las empresas. Hasta en las provincias más atrasadas se fundaron 
pueblos, se trazaron caminos, se tendieron rieles y se abrieron puertos: 
la civilización avanz6 sobre el indio r.&. 

Desde su destino diplomático en París 69, Alberdi aconsejó la san­
ción de una serie de derechos diferenciales sobre las mercaderías 
procedentes del Puerto de Buenos Aires, en defensa del comercio de 
la Confederación para que ésta pudiera desarrollarse directamente, 
sin necesidad de pagar comisiones superfluas. Lll elección de esta me. 

00 Sistema económico ... , op. cit., p. 13. 
(;7 Protestaba contra la emisión de papel moneda }' la falta de honestidad y 

pnldencia en la admmi<itración del Tesoro ;'¡-aciona!. OC, T. IV, p. 433. 
" OC, T. VIll, p. 217. 
~9 Su labor en hacer conocer ventajosamente la Confederación y su gnbieTno 

en Europa fue premiada por el general Urquiza en 1856 con el ofrecimiento del 
Ministerio de Hacienda, cargo que Alberdi declinó por no considerarse apto para 
el mismo: ~Yo puedo asegurar a V.E. que el trabajo en un Ministerio puesto en 
mis manos, lo pri,'ada a V.E. en menos de un mes, para toda la ,·ida de su soldado 
más fie! y decidido. Soy algo capaz de labor y actividad, pero de una actividad 
que sale de todas las reglas. que toda ella se vuelve excepción, y todo por resultado 
de mi salud incompletísima". Careano, R. J., Urqui::a y Alberdi, intimidade$ de 
una política, Buenos Aires, 1938, p. 91. 
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dicla pacífica se la inspiró el ejemplo de los estados disidentes de Ca­
rolina del Norte y de Hhade Island 00, 

La retención de los impuestos aduaneros por parte de Buenos 
Aires suponía pam los productores y comerciante:s del interior un grJ.. 
vamen entre comisiones y tributos del 30 por ciento del valor de las 
tnlnsacciones. Además, Buenos Aires cobraba los dere<:hos de Aduana 
sobre las mercaderías destinadas al consumo de las provincias inte­
riores, aumentando su rendimiento a costa de las provincias. 

La ley sancionada $1 fue altamente beneficiosa para el litoral, posi. 
bilitando en poco tiempo su desarrollo. Por el contrario, Buenos Aires 
se vio obligada a reducir las tarifas aduaneras, con el consiguiente agra­
vamiento de la crisis porteña. 

No obstante, el problem.l esencial subsistía: la Confederación, ¡ni­
vada de los derechos de la Aduana que Buenos Aires retenía a pesar 
de sus compromisos, esperaba pacientemente las reformas propuesta!i 
por los porteños al texto constitucional 6!!. 

Las reformas propuestas por la Convención Provincial en 1860 re­
nejnn fielmente la política económica que los hombres de Buenos Aires 
pretendían defender y su rechazo de la obra inspirada por el doctor 
Alberdi 63• 

~s se negaron a mgresar en la Unión, para retener los impuestos adua­
neros" hasta que por medio de los derechos diferellC'iales se les colocó en una 
posición de estado e;rtranjeros dificil de sostener. El libro de Bates, F. e .. Rho<k 
¡fland flnd rile formarlan of rlu~ Unjan, New York, 1898, detalla todo el problema 
en cuestión. 

el La ley N'1 70 del 19 de julJo de 1856 estableció (lue 105 productos que se 
Introdujeran a Jos puertos interiores de la Confedel1lción desde Cabos pagarían 
un recargo del duplo del derecho ordinario, si no estaban sujetos a un derecho 
esped[ioo. y del 30 par ciento en Jos demás ('liSOS. Véase: Mayer, j., op. cit., 
T. U. p. 672. 

8:1 Siete años después de la sanción de la Constitución Nacional. el 30 de 
abril de 1&53, el triunfo de la Confedel1lción en la batalla de Cepeda (octubre 
de 1859) imirti6 las fuerzas: Buenru; Aires, vencida y humillada, se declaraba 
parto integrante de la Confederación Argentina, y aceptaba la Constitución. A 
cambio se admitió $U derecho a proponer reformas al tcxto corutitucional que 
fueron a su vn examinadas y 5ancionadas por un Congreso constituyente nacional 
en 1860. Vt!:a5t'. El pentamiento argentino (1853.1910), op. cit., pp. 213.220. 

\1."1 "En la Convención del año 1860, predominaba un espíritu hostil, ~lttre, 
Sanniento, Vélez Sársfield y otros, no podían aceptar una obra cuyo pro)"l.'CIO 
había sido en su origen del doctor Alberdi. El e~no contra el i1uslro publicista, 
llegaba hasta el aburdo y lo ridlculo". Ruiz Moreno, M., Lo prcrítkncia de San­
tiflgo Dcrgl.li y la batflllo de Pavón, Buenos Aires, 1913, T. 1, p. 62. 
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La facultad acordada al gobierno nacional de aplicar los derecho~ 
de importación y exportación por la Constitución fue protestada por 
los provincianos, quienes consiguieron retener los derechos de expor­
tación a partir del ailO 1866. Además, contraviniendo los artículo.~ &1 
inc. 10, y 101, que establecían un signo monetario nacional, agregaron 
que lo.s derechos de importa.ción podrían ser abonados en la moneda 
de la provincia donde estuviera la Aduana, para poder usar así el pa pel 
moneda emitido por Buenos Aires. 

Adoptaron, por otra parte, todo tipo de precauciones contra la 
sanción de nuevos derechos diferenciales: impidieron que se supri­
mieran las aduanas existentes (art. 6-!, ine. 99); uniformaron los de­
rechos de importación (art. 64, inc. 19) y propusieron el artículo 12, 
que prohibía dar preferencias a un puerto sobre otro. 

En realidad, los hombres de Buenos Aires ni eran unitarios ni 
actuab.ln como tales. Sus refonnas a la Constitución de 1853 más que 
fortaJecer el gobierno central iban destinadas a debilitarlo y a reforzar 
la autonomía porteña 64. 

Alberdi denunció la maniobra, previniendo al generol Urquiza: 
'"En todas estas refonnas hay un plan oculto, pero ciertísimo, de acabar 
con la institución del gobierno nacional. Se invoca para ello el ejemplo 
de In Constitución de Estados Unidos. Es un pretexto hipócrita, y los 
que se dicen unitarios de tradición, no pueden creer de bucna fe que 
convenga a nuestras provincias el sistema de gobierno que va siendo 
la ruina de México, Centro América, Nueva Granada y VenezuelJ.~Co'\. 

Aconsejó que la Confederación rechazara el papel moneda que 
Buenos Aires ofrecía como pago de los derechos de Aduana y pidió a 
su amigo Juan María Gutiérrez que publicara todas sus recomenda­
ciones si lo juzgaba útil. "El golpe de Sarmiento y Cía. es a la institu­
ción, al gobierno, que ha tomado los poderes y rentas que ellos desea­
ban restituir a la provincia que explotan ... el plan no es una reforma, 
es una revolución, peor que la del 11 de septiembre, porque es hecha 
dentro del Congreso, por la mano de la ley, pero dirigido justamente 
el fin que tuvo la obra, a saber: constituir a Buenos Aires indepen­
diente de la autoridad de la nación, aunque unida al territorio de la 

~reformas de la Convención provincial reflejaban el clima político por_ 
teño y la ideología de 5US representantes, defensores a ultranza de los intereses 
monopolistas. Hondamente preocupado, Alberdi rechaw como inadmisibles varias 
de las propuestas por ser contrarias a la estructura del gobierno nacional. Sobre 
su contenido y su número con$Últese EP, T. XIl, P. 284. 

~ EP, T. xrv, p. 282. 
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naci6n ... La crisis que atraviesa nuestro país es gravísima ... no haga 
misterio de mis opiniones. Vd. puede publicarlas si lo juzga útil" se. 

La aceptación de las reformas principales por parte de la Con. 
venci6n Nacional significó para Albcrdi la ruptura de la integridad de 
la República Argentina y el triunfo del provincialismo$;. El único CJ· 

mino que quedaba abierto hacio. la unidad era la transformaci6n eco-­
n6mica del pa's. Los principios nacionales consagrados en los tratados 
de libertad fluvial actuarían de paktnca o motor de la regeneración 
interior de las nuevas repúblicas. En su opini6n, no eran "los decretos 
los que hacen unitario un país. Son sus condiciones físicas, son los 
caminos, los canales y ríos navegables, las vías y medios de comunica· 
ción de loda especie. el desarrollo espontáneo de los intereses male· 
riales. Será el progreso de Europa que se impone al nuevo mundo; su 
comercio, sus emigraciones, sus capitales, que van a esas regiones en 
busca de ganancia. La unidad vendrá por la fuerza de las cosas .. -. 

Quince años mns tarde, en 1874, pese a su prolongada ausencia en 
el extranjero, la presencia moral de Alberdi aún gravitaba en la vida 
pública del país. En un pequeño folleto escrito en dicha fecha desde 
París explicaba a sus amigos del Plata los motivos de su alejamiento: 
'"He vivido en mi país habitando en el extranjero ... Yo he vivido con 
mi país para todos los grandes negocios de su vida desde 30 años. 
¿Dónde están escritas las Bases? en Ohile. ¿Dónde el sistema Rentís· 
tico? en Valparaíso. ¿Dónde los demás escritos en que no he cesado de 
estudiar el derecho público de mi país, en sus primeras cuestiones orgá. 
nicas, que todavkt esperan una solución de sus hombres de Estado? en 
Chile y en Europa. ¿Dónde escrib¡ el Imperio del Brasil ante la demo· 
cracia de América? en París y en Nonnandía ... Desde el extranjero 
yo he servido a mi país sin servirme de mi país para vi\'ir. Otros que no 
han salido de su suelo. pretenden haberlo servido porque se han hecho 
servir por el país"". 

06 Mayer, J. M. Y ~Iartín~ E. A., Carlas inédita.! de Juan Ballti,¡ta Alberdl 
a Juan ."aria G,uiérre;r; y Félix Fria.r, Buenos Aires, 1953. 

11 Los represent.nt~ de 1:15 provincias que contaban con una mayorla de 34 
,·ot~ sobre 48 se negarnn • ratificar las refonnas votadas por Ja eon"en::i6n 
provincial. pero el general UUluiu. ¡aerificando sus opiniones, intervino persona\. 
mente persuadiendo a los diputados para que traosaran. La uniÓn debla logtarse 
a cualquier precio, habia que restableeer la unidad nadonal. El 23 de septiembre 
de 1860 In propuesta~ porteñas se ... otaron por aclamación. Véase; Mayer, J. M .• 
op. cit., T. n, pp. 77f3..777. 

6!1 EP, T IX, p. 68. 
la Palabr(J,f de UII ausrnfe en que c:r:pl~ a SUI amigos del P/.ola los mo/loor 

de "" ale¡amlf'flto, Paris, 1874. La cita est¡\' tomada de SUI OC, T. VII, p. 139 
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Le impedía regresar la política de los hombres de Buenos Aires 10, 

si bien él deseaba embarcarse apenas se instalare un gobierno que res­
petase sus convicciones y tuvrem la tolerancia de un gobierno civilizado. 
La experiencia obtenida durante 20 años de vida en los países más 
civWzados de Europa modific6 su criterio sobre el significado de 
la civilizaci6n. Civilizaci6n dejaba de ser sinónimo de progreso eco­
n6mico pam significar la seguridad de la vida, de la persona, de los 
bienes: "La civilizaci6n no es tampoco el gran rendimiento de las adua­
nas, ni se mide por las tarifas. -afirmaba AJberdi desde la plena 
madurez-o De otro modo, la Turquía sería más civilizada que la Bélgica, 
el Egipto que la Suiza, La Habana que Ohile ... La civilizaci6n política 
de un país está representada por la seguridad de que disfrutan su.<; 
habitantes, su barbarie consiste en la inseguridad, o lo que es igual, en 
la ausencia de la libertad de ser desagradrtble al que gobierna, sin 
riesgo de perder por eso su vida, su honor, o sus bienes como culpable 
de traici6n al país" 11. 

La crisis iniciada en 1875 se agrav6 en 1876 con la caída del valor 
de las lanas, el cese de la exportaci6n y la paralizaci6n del comercio. 
La mala política crediticia instrumentada por el gobierno nacional des­
de hacía años fue abiertamente denunciada por AJberdi en un folleto 
publicado en Montevideo y reproducido en la prensa de Buenos Aires 7:!. 

Los beneficiarios de tales empréstitos eran en realidad los intermediarios 
y los banqueros europeos, mientras que las víctimas eran los Estados 
que los contraían, sin apenas recibir una parte, y el público que com­
praba los títulos. De hecho, los empréstitos favorecían el desarrollo 
cuando se contmían para dotar a las nuevas comarcas de los elementos 
de producci6n que les faltaban, tales como ferrocarriles, puertos y telé­
grafos, pero dañaban al país cuando se malgastaban en sueldos o en 
guerms ~3. 

Las opiniones del pensador tucumano sobre el origen, las causas 
y los remedios de la crisis que afligían al país no fueron conocidas por 

ro En su opinión, los pOlíticos pOrteñO$ le imputaban tres graves errores: 
~haber consagrado su vida al estudio de la libertad y la organización del gobiemo, 
baber obtenido el reconocimiento de la Independencia por parte de España", y 
baber condenado '1a alianza y la guerra que nos ha puesto bajo el pie del Imperio 
brasilero". El', T. X, p. 136. 

n OC, T. Vil, p. 166-167. 
7: De 10$ abu.¡o.r y víctimas del crédito público sudamericano, MOPtevid.oo, 

1876. 
73 Alberdi, J. B., EP, T. l, p. 170. 



224 IIISTORIA 23 / 1988 

sus coetáneos en el momento cuestionado H, Alberdi definía la crisis 
como un empobrecimiento general y repentino, producido por el afán 
de enriquecerse rápidamente por la especulaci6n en todo género de 
negocios, faltos de una base seria y promovidos con el deseo de obtener 
ganancias rápidas y gratuitas n, 

En su pensamiento aparecen combioodas las doctrinas de Stuart 
Mili, Aclam Smith y Juan Bautista Sayo De la comparación de Sud amé· 
rica con los países europeos se desprende que la economía de América 
del Sur es la ciencia que estudia la pobreza. mientras que en Europa 
es la que estudia la riqueza. Convencido de que la pobreza en Suda· 
mérica no es una crisis, sino un hecho secular, encarnado en usos que 
viven y gobiernan su vida, afirma que la primero. dHicultad que tiene 
el habitante del cono sur es desconocer su condición económica, per­
suadido de que cs rico: "¿Tenemos un gran territorio? luego somos 
ricos, dicen sus habitantes escasísimos. ¿Somos ricos? luego tenemos 
derecho a pedir prestado el dinero ajeno, para vivir con él como ricos. 
Por rozón que tenemos suelo y crédito creemos tener la riqueza ... Per­
suadidos de que son ricos, se endeudan como ricos, gastan como ricos 
y viven del crédito, es decir, de la riqueza ajen3, que les presta la 
Europa ... De aquí resulta que Sud América es rica con riqueza ajena, 
gasta In riqueza ajena y vive de lo ajeno hace más de medio sigloH 7'. 

Ello no significa que la riqueza no sea posible en estas repúblicas. 
La pobreza de América tiene dos causas naturales: la ausencia de 
trabajo por ociosidad y la disipación de los productos del trabajo por 
vicio o error. El único factor capaz de producirla, argumenta Alberdi, 
es el trabajo humano y el ahorro 77. Es necesario rechazar la moral 

H Parece SC'I' que Alberdi redact6 \'arios estudios sobre este tema entre IBiS 
y 1876, pero no vieron la luz hasta 1895, ailO en que se imprimieron J)OI' primera 
vez en el primer volumen de lo! E$C'I'ilol ,JÓstllmol, bajo el titulo de Estlldlo) 
econ.6mlcos. 

7(\ El material inédilo de Alberoi reunido bajo el titulo Ertudio# econÓFnicOl 
inelu)e los siguientes capítulos: ~aturaleza y causas de las crisis económicas (::ap 
I)¡ la crisis en Sudamérica (cap. 11); sus orlgenes coloniales (cap. 111); sus pri­
meras manifestaciones en la época revolucionaria (cap. IV) ; la crisis en la Ar­
gentina (cap. V); sus di\'ersos aspectos después de la organización nacional (cap 
VI); sus eleclO$ próximos y remotO$ (cap. VII); sus remediO$ (cap. VIII) ~' 
esperanuu (cap. IX). Citamos por la ree<!icfón de Buenos Aires, 1916, p. 56 

711 EstudjO$ ocon6mico~, op. cit., pp. 90-91. 
7T "Pero salir de la pobre7.a es equivalente a enriquecer; y la pobreza de 

las crisis, que es de igual naturaleza a todas las pobrezas, no se cura sino por el 
método y régimen ordinario que producen la riqueu. a saber: el traJñ¡a y el 
abarro o lo que es lo mismo, no e5ta.r ocioso ni disipar". Ibid., p. 83. 
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española que enseño al pueblo que "todos los bienes naturales de 
fortuna son inútiles y peligrosos" 71. 

En el análisis de las causas históricas de origen colonial, Alberdi 
descubre los antecedentes de la pobreza de Sudamérica en el régimen 
colonial español de tres siglos de dependencia: "Recibió la educaci6n 
que convenía a su destino de colonia dependiente de una naci6n de 
Europa. El medio más eficaz de mantener a un país en dependencia 
de otro es mantenerlo pobre ... El medio más eficaz de mantenerlo 
pobre es mantenerlo ignorante y ajeno a la inteligencia y uso del tra­
bajo, porque el trabajo es la causa y origen de la riqueza, es decir, 
del poder ... Quitaron al trabajo su ohjeto y raz6n de ser, estorbando 
que sus productos fuesen materia de cambio, es decir, prCihibiendo 
todo comercio, menos el comercio con España, calculado para enrique­
cerse ella misma sin enriquecer a Arnérica"'rII. 

La única fuente de riqueza en la economía de la América colonial 
fue el indio: esclavo, siervo o vasallo, cuando escase6 se le sustituyó 
por el negro. El trabajo esclavo fue en definitiva el elemento básico 
del régimen colonial español. Para el hombre libre el trabajo equivalía 
a un delito penado por la ley $O. 

El significado económico de la emancipación sudamericana fue 
la apertura de estas regiones al comercio mundial; que a su vez produjo 
un movimiento de confianza que signific6 el desborde o invasión de 
la riqueza comercial europea en el nuevo mercado. Pero, en poco tiem­
po, la falta de gobierno y de paz produjo el fracaso de todas las ini­
ciativas de las empresas europeas. 

Según Alberdi, la revolución fue un enmbio económico exterior 
que no cambió la condición económica interior. El régimen interno se­
guía siendo el mismo, con pequeñas alteraciones, de la época colonial. 

Comenzó así un período que "se distinguió por un espíritu de res­
tauración de los resabios coloniales, contra toda clase de libre comu­
nicaciÓn y estrechez con la Europa no española. Esa restauraciÓn del 
viejo régimen colonial, concluido con la Independencia, tuvo por órga. 

78 Ibid., p. 85. 
~ Ibld., p. 110. 
80 '"El trabajo fue perseguido como delito de lesa patria, como ocupaci6n ."U 

y baja. Fue convertido en atributo exclusivo del esclavo, indio o negro. ~13uchado 
por el esclavo, seguro estaba que el amo no baría del trabajo su costumbre. El 
trabajo fue prohibido no s610 en forma de come.-cio, sino en toda, _sus formas y 
modos, en agricultura y en indu$tria. Su ignorancia sistemática fue cultivada con 
profundo conocimiento del arte de empobrecer y debilitar para somete.-". lbid., 
pp. 110-111. 
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nos ruidosos, duronle muchos años, a Rosas en el Plata, a Santa Ana 
en México, a Jos Monagas en Venezuela, cuyos gobiernos absorbieron 
su tiempo en disputas y gu'Crras con las naciones comerciales de la 
Europa. La caída, casi simultánea, de esos tiranos antieuropeístas, fue 
la señal de un nuevo período de prosperidad y riqueza, nacido de la 
afluencia de los capitales y de las poblaciones de la Europa, hacia 
el Río de la Plata, sobre todo'" 81. 

Dos conceptos fundamentales vertebran la interpretación económica 
que Alberdi fonnuló de la historia argentina: 1 Q "El orden económico 
de Rosas había sido una restauraci6n reaccionaria contra el nuevo 
régimen de libertad formulado en 1810, por el doctor Moreno"; y 29 
'"La revolución contra Rosas no fue, en el fondo, sino un cambio esen­
cialmente económico. Boste decir que tuvo por objeto el comercio, la 
navegación, las aduanas, el tesoro, la deuda pública, etc."8!!. 

El control de la Aduana y sistema económico consiguiente a su 
posesión condicionó durante setenta años In historia de las reJa~iones 

entre Buenos Aires y las Provincias. 
Incluso las Constihlciones argentinas, la de j\'layo de 1853 y la 

reformada de 1860, hlvieron por carácter principal. en la mente de 
Alberdi, la causo. de los intereses económicos del país, entendidos y 
servidos de forma opuesta: uno liberal y moderno y el otro monopolista 
y retrógrado 83. 

Resulta evidente que la pasión de Alberdi por el régimen liberal 
y su rechazo del régimen económico de Buenos Aires instaurado y sos­
tenido por Rosas y sus sucesores le condujeron a traspolar al fina l de su 
vida una serie de hechos pasados y a extraer una serie de deducciones 
poHticas que en 1874 resultaban inexactas. Creyó así que al final de 
la década de 1870 se habian restaurado una serie de hechos de impor­
tancia capital para el mantenimiento del pasado económico colonial". 

En el aspecto político, Alberdi estaba convencido de que una de 
las causas de la crisis del 74 em la integridad y la autonomía provincial 

81 lbkl.,"p. 118. 
82 !bid .• p. 45. 
83 "La Constituci6n Argentina de Mayo de 1853 es el manifiesto de la ro­

voluciÓn liberal contra el régimen e«lD6miCO que prevalecio en Buenos Aires bafo 
Rosas hasl:!. 1852; y la reforma de esa Constitucion, COD todos los precedentes que 
la produjeron en 1860, es el manifiesto de la reaccion que repuso las cosas eco­
nOmk:as del pais, en el est:ado de crisis en que habian vivido bajo Rosas. y que 
empezaron a poDerse de nuevo el mismo año de 1852 y existen hoy mismo en 
su plena y completa manifestación". ¡bid .• p. 46. 

,u lbid., pp. 166-168. 
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de Buenos Aires junto a la falta de una ciudad C3pital para la nación; 
"La división política entre fedemles y unitarios, entre Buenos Aires y 
las provincias, que ha llenado la vida moderna de ese país -recapitu­
laba Alberdi-, es una mera cuestión de aduanas, en que sus habitantes 
disfrutan el producto de esa. contribución, que las provincias todas pa­
gan en el puerto de Buenos Aires, y por cuya razón geográfica pretende 
Buenos Aires, apropiárselo en virtud del sistema federal, entendido 
como división y autonomía local, para 10 que es el goce de esa entrada 
fiscal, sin dividirlo con los demás" 85. 

La cuestión de la capital política se reducía, en definitiva, a la 
cuestión del puerto, de la aduana, de la renta y del tesoro nacional. La 
solución ofrecida por Alberdi para paliar la crisis fue la federalización 
de Buenos Aires, capital predestinada por la historia y por la geograHa 
del país, con la autoridad inmediata, exclusiva y local que en ella le 
asignase la Constitución Nacional. Con razón afirmaba: "Quien tiene 
por capital a Buenos Aires, tiene toda la renta y el tesoro argentino. 
Por esa razón es gobierno nacional, en realidad, el que gobierna a 
Buenos Aires"-86. 

Pretende seguir a Alberdi en la enumeración de los remedios de la 
crisis nos llevaría a reescribir su progroma de política económica. Dada 
la extensión del mismo nos limitamos a reproducir aquellas sugerencias 
de mayor trascendencia o urgencia. 

El remedio de las crisis no se hallaba en las revoluciorres ni en 
los empréstitos sino en la elección de gobiernos de orden y economía 
que aseguraran la libertad de trabajo, la imparcialidad de la jw:ticia, la 
seguridad de las personas y de los bienes. En definitiva, un gobierno 
que pwiero. en práctica estas "tres simples cosas, que son todo lo que 
la nación necesita del gobierno para enriquecerse a sí misma, a saber: 
libertad, seguridad, tranquilidad" 87. 

Por otra parte había que federalizar a Buenos Aires (separarla de 
la provincia); independizar el Banco de la Provincia y dotar a la mo­
neda de su imprescindible respaldo en oro 88. 

Fue, finalmente, el Presidente Avellanedo. quien impuso para Bue-

& ¡bid., p. 189. 
841 Sobre las causas ec0'll6mieO-pollticas de la crisis del 74 en la Argentina 

véase: el epígrafe Xlll del capítulo V Que Alberdi dedica en los Estudios eco­
nómicos, pp. 188-193. 

87 ¡bid., pp. 291-292. 
88 ¡bid., pp. 366-367 Y 385-389. 
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nos Aires la solución institucional que Alberdi venía preconizando 
desde muchos años 811, 

Después de sancionado el proyecto de ley que declaró capital de 
la República el municipio de Buenos Aires, Alberdi se retiró a escribir 
La República Argentína consolidada en 1880 con la ciudad de BU€flDs 
Aires por Capital. Era el capítulo final de la larga polémica iniciada 
en Ohile al publicar las Bases. La fedemlizaci6n de la ciudad de Bue. 
nos Aires constituyó el triunfo de sus ideas institucionales, fue la piedra 
angular de la organización del país. Fin del monopolio de las rentas 
y del comercio exterior. 

La caída de la provincia-metrópoli no significó la muerte de 
la provincia de Buenos Aires, sino su resurrección. Aligerada de las 
cargas y lazos del gobierno nacional podría explotar individualmente 
sus recursos y trabajar por su desarrollo. La división violenta del país 
en dos secciones, el Interior liderado por el Presidente de la República 
y Buenos Aires con su gobernador provincial se borraba definitiva­
mente 90. 

A!berdi escribió en Buenos Aires sus dos últimas obras, La Re­
ptÍblica Argentina cOllsolidada . .. y La omnipotencia del Estado es 16 
negaci6n de la libertad individuaUlI, que recogían explicaciones histó­
ricas expuestas una década antes, especialmente en Palnbras de un 
ausente . .. , 1874; La vida y los trabajos de William Wheelwrigltt en 
América del Sutl. .. , 1876 Y en una fábula político.: Peregrif1/1ci6n de 
Luz del día o vwjes y aventuras de la verllad en el Nuevo Mundo 
187l. 

A pesar de la inseguridad reinante y la guerra vivida en Buenos 
Aires tuvo suficiente serenidad intelectual, en los últimos años de su 
vida, para dar forma definitiva a su idea de nación. 

"Me basta -escribía a un amigo- la satisfacción de ver triunfantes 
las doctrinas y principios que he sostenido toda mi vida" 92. 

89 El último alumiento saladerista, la revolución porteña del SO, finalizó con 
el triunfo de las provincias. El Presidente Avellaneda y el general Roca, anres 
de que Buellos Aires se recobrara, como habla .sucedido en 1852 y en 1860, en­
viaron al Congreso el proyecto de federalización de Buenos lures que organizaba 
la nación. Véase: Botana, N. R., 1880 .. La federaliuu:ión de Bueno, Aire" en 
Fe.rrari, G. y Gallo, E., ÜJ Argentina del ochento al Centenario, Buenos Aires, 
1980, pp. 107·122. 

110 Alberdi, 1- B., OC, T. vrn, pp. 233, 250, 256. 
\11 Discurso que hizo leer en la colación de grados de la Facultad de Derecho, 

el 24 de mayo de 1880. 
n Carta de AlbercU a Remigio Colombres, Buenos Aires, 31 de agosto de 1880, 

citada por Mayer, J. M., op. cit., T. n, p. ]097. 
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LA NOVELA "CASA GRANDE" 
EN LA HISTORIA SOCIAL DE CHILE, 1900. 

METODOLOClA DEfu ESTUDIO 

Proponer una metodología para estudiar la relación historia-novela 
supone considerar, primero. la posibilidad que pueda ofrecer la obra 
literaria como fuente del conocimiento histórico. Este será nuestro pri­
mer tema de reflexión. 

Después abordaremos el objetivo central de este trabajo: la meto­
dología que podría aplicarse a un estudio como el que nos ocupa. 

Finalmente es necesario preguntarse acerca de la utilidad o con­
veniencia de incluir la novela entre las fuentes del conocimiento his­
tórico. 

El primer punto será una reflexión de carácter teórico. El segundo 
-la mctodologla- se desarrollará en tomo a un estudio inédito: La no­
vela "Casa Grande", de Luis Orrego Luco, CI~ W Hiortoria Social de 
Chile·. Paro el tercer punto -utilidad de la novela en el estudio his­
tórico- analizaremos las conclusiones de dicho estudio. 

l. LA OBRA LITERARlA ES EL CONOCIM.mr..O HISTÓruOO 

Intentar un estudio histórico basado, fundamentalmente, en una 
obra literaria constituye UDa tarea que suscita reservas, dudas y obje­
ciones importantes, tanto dentro del campo de la historia como en el 
de la literatura misma. Para el historiador, la obra literaria es una crea­
ción predominantemente subjetiva; el autor la elabora con elementos que 
él mismo crea y relaciona de acuerdo a su personalidad, a su concep­
ción de la existencia, a su experiencia e historia personales dentro de 
la sociedad. Desde este punto de vista el contenido de la obra lite­
raria -la novela, en nuestro caso- carece para el historiador de la 
objetividad propia del hecho histórico, real, ajeno a quien lo estudia 

• Tesis para obtener el grado de Licenciada en Historio. (1980). 
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y describe, y cuya existencia en el pasado puede ser demostrada me­
diante documentos diversos de validez reconocida. Por otra parte, 
quien estudia la novela como tal, teme que se desvirtúe su naturaleza 
literaria nI darle el carácter de fucnte histórica. En ambos casos, la 
idea de unir historia y obra literaria resulta discutible, objctablc, in­
cluso polémica. 

Si nos situamos, sin embargo, en otra perspectiva, dichas dificulta. 
des pueden superarse, al menos en un grado importante. De un modo 
general consideramos fuente histórica toda expresión humana cuyo 
contenido nos permita conocer la vida del hombre en un momento y 
¡ugur determinados de su existencia, dentro de la particularidad propia 
del hecho histórico. AJ respecto, creemos de gran interes recordar al· 
gunas observaciones de Henri ~Iarrou: "Conviene reflexionar -nos 
dice- sobre el concepto mismo de documento o fuente histórica, del 
cual la teoría clásica no da una definición suficientemente nbarcadora. 
Mientras la investigación se limite al campo elemental de lo que llama­
mos historia de los hechos, resulta relativamente fáeil estnblecer cuál 
es el documento pertinente. La situación se complica y se vuelve mucho 
más difusa cuando, más allá de la verificación material de la realidad 
de un 'hecho' preciso (es decir, de una manifestación externa de la acti­
vidad humana), se investigan sus orígenes y consecuencias, sus causas 
y efectos, su significado y wlor (para los protagonistas, los contempo­
ráneos, y para nosotros)." I Propone, a continuación, cl siguiente ejem­
plo sobre la "vida eremítico": "Mientras sólo se trate de señalar la 
existencia de un ermitaño o de un recluso en determinada época y lu­
gar, resulta fácil reconocer 10 pertinente de un documento: ¿está fe­
chado? ¿determina el lugar? ¿menciona a un ennitaño? Sin embargo, 
cuando se quiere ir más allá de estos comprobaciones aisladas y abarcar 
Jos problemas que plantea la existencia de los ermitaños -problemas 
infinitamente variados, religiosos, psicológicos, sociales y, dentro de 
éstos, los canónicos, doctrinales y espirituales-, la investigación tendrá 
que indagar no sólo en los registros de los archivos, sino en muchas 
otras fuentes dc información. Estas pueden ser el folklore (proverbios, 
canciones populares), las artcs plásticas. " la literatura, cantares de 
gesta, trovru, autores desde Moliere (¿por qué no?) a Claudel, la his­
toria del derecho (estatutos diocesanos, jurisprudencia de las cortes 
reales sobre los deredhos civiles de los eremitas) y toda la historia de 
la civilización (cada generación de eremitas refleja los grandes movi-

J Heno Marrou: El cooocimienlo hi.Jt6rlco, Buenos Aires, Per Aoott Editan, 
Buenos Aires, 1985, p. 49. 
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mientas de ideas que agitaron sus respectivas épocas)."2 Y termina 
Marrou afirmando que documento "es toda fuente de inform<tción de 
la cual el historiador, enfocándola desde el ángulo del interrogante 
que formuló, puede obtener algo que contribuya al conocimiento del 
pasado del hombre. Resulta imposible, evidentemente, fijar sus límites. 
Por contigüidad, termina por abarcar textos, monumentos y observa­
ciones de todo orden." 3 

"En una palabra -termina señalando- documento es todo aquello 
que, herencia que recibimos del pasado, puede interpretarse como señal 
de la presencia, actividad, emociones y mentalidad del hombre de 
antaño." ~ 

Desde este punto de vista, la obra literaria se encontraría dentro 
de ese ámbito casi ilimitado que señala Marrou cuando habla de la 
fuente histórica, al que pone sólo una condición fundamental: el docu­
mento debe responder al interrogante que plantea el historiador y ha 
de ser tratado según su naturaleza intrínseca. {; 

El argumento puede verse reforzado si consideramos algunas obras 
literarias que se han convertido ya en documentos históricos, consa­
grados como tales: La Ilíada y La Odisea, La EncilÚJ, La Divina Co­
media, El Qrn¡ote, por nombrar sólo algunas entre las obras más nota­
bles de la literatura occidental. Junto a muchas otras, estas grandes 
creaciones siguen atrayendo la atención y el interés de los historiadores, 
de un modo indiscutido. 

La nouew 

Coda etapa de la historia, cada cultura, ha tenido y sigue teniendo 
su expresión literaria. A partir del siglo XIX se desarrolla y toma auge 
la novela, cuyo interés entre escritores y lectores sigue vigente hasta 
nuestros días. Como toda expresión artística, la novela es imaginativa; 
no obstante, desde el comienzo, encuentra un eco profundo en la socie­
dad. La novela se extiende; aumentan sus lectores; sus temas se dis­
cuten y comentan en la vida familiar y social. En torno a ella surgen 
las tertulias y salones literarios en Europa y América; algunos de éstQ.'i 
existen todavía. Se desarrolla la crítica literaria en la prenso, en forma 
sistemática. El público lector suele identificarse con situaciones y per-

2 Id., pp. 49-50. 
3 Id., p. SO. 
4 Id. 
, Id 
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sODajes novelescos. Hay novelas que se leen una y otra vez. En la época 
contemporánea muchas de ellas son llevadas al cine y a la televisi6n. 
La novela deja de ser así la obra exclusiva, del autor. Se con­
vierte en un acontecimiento, en un fenómeno social y, por tanto, his­
t6rico. 

El novelista 

Ciertamente el novelista expresa su propio punto de vista, y éste 
es subjetivo, individual. Sin emoorgo, la intenci6n del autor --consciente 
o inconsciente en él- trasciende su propia opinión. El ha percibido al· 
gún aspecto de la realidad social y cultural en que vive, de la menta­
lidad predominante en su medio, ciertos modos de experimentar la 
existencia, sentimientos y actitudes personales y sociales que se adoptan 
frente a ella. De un modo generalmente intuitivo, el novelista selecciona 
y organiza ciertos hechos de esa realidad y los expresa en la novela a 
través de elementos imaginativos, creados por su fantasia, pero surgidos 
-insistimos- de la situaci6n real que él experimenta y percibe. La 
novela adquiere así el carácter de símbolo, y ofrece la posibilidad de 
ser interpretada más aIlá de la subjetividad del autor y de su propia 
realidad personal. 

Como en toda obra humana, es indudable que la personalidad del 
escritor influirá en la mayor o menor fidelidad que la novela presente 
respecto de la realidad histórica. De ahí la necesidad de informo.rse 
acerca de los rasgos que caracterizan a la persona del autor. Su cape.­
cidad de percepci6n y de expresión, su preparación intelectual, su pen­
samiento y cultura, su forma de sentir, su experiencia e historia per­
sonales, su intención literaria específica al escribir una obra determi­
nada son factores que, indudablemente, deben tenerse en cuenta y 
analizarse para la mejor comprensi6n e interpretación del símbolo lite­
rario, así como para la. verificación del valor documental de la novela 
que se ha de utilizar. 

Bases metodológicas 

En la manifestaci6n artística existe un juego entre el autor y el 
público, entre el escritor y el lector, entre un hombre y su medio; en 
éste surge y vive; a él vuelve, a través de su obra, de su novela. El 
hecho nos hace pensar en un vínculo profundo, misterioso, entre uno 
y otro, como todo cuanto acontece en el mundo espiritual; misterioso, 
pero no por eso menos real, menos histórico. El conocimiento del pú-
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blico lector, del ambiente en que la novela ha sido escrita y es leída, 
constituye, por tanto, el otro eslabón, el otro elemento básico para la 
interpretaci6n hist6rica de la novela. Se hace necesaria, entonces, la 
búsqueda de fuentes que permitan conocer ese medio y descubrir sus 
vínculos con la novela y con el escritor. 

Ningún documento puede emplearse de un modo exclusivo para 
un estudio hist6rioo. Tampoco la novela. Siendo ella el centro de un 
trabajo o el punto de referencia principal, las fuentes adicionales nos 
permitirán descubrir y verificar ese contenido hist6rico que la novela 
encierra más allá de su fantasía, de su ficción, de los símbolos que el 
autor escogió para expresar su percepción de la realidad. 

En este sentido, la metodología que se aplique adquiere un carácter 
decisivo. 

2. LA NOVELA CASA GRANDE, DE LUIS ORRECQ Luro: ALGUNOS ELE..\!EN­

TOS MET'OOOLÓC¡(X)S APLICADOS A SU OONTEN1OO mSTÓruco 

El método se dirigió, en este caso, tanto a la obra literaria como 
a la persona del autor. Se consideró, asimismo, la crítica publicada 
acerca del autor, de su obra, de su producción literaria en general. Por 
último, era preciso, también, definir la clase de fuentes documentales 
que harían posible allO.lizar el contenido literario de acuerdo a nuestras 
objetivos, así como confeccionar la bibliografía secundaria adecuada 
al tema. 

Desde otro punto de vista, se tuvo conciencia, en todo momento, 
de la necesidad de un profundo espíritu crítico. Este es propio, evi­
dentemente, del trabajo de investigación, cualquiera sea el campo en 
que ella se realice; sin embargo, su necesidad era aún mayor tratándose 
de una obra en que kt fantasía y la realidad se presentan entrelazadas, 
constituyendo una unidad orgánica. Distinguir ambos elementos para 
luego analizarlos exigió, por tanto, un estudio de muchos matices que, 
una vez comprobados, nos revelaron una realidad histórica de gran 
riqueza y dimensión, especialmente en el orden social y en el desa­
rrollo de las mentalidades. 

En cuanto a las fuentes documentales de comparación, debió obser­
"arse la misma actitud crítica, tratando de percibir, con el mayor cui­
dado posible, los elementos comparables con la novela. Estos se en­
contraban a menudo implícitos, más que explicitos; al mismo tiempo 
carecían de la organicidad que ofrece la novela para descubrir y definir 
los valores que animan la acción y el significado que ella encierra. 
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De acuerdo a las consideraciones anteriores, la metodología adqui­
rió, en un estudio como éste, una importancia decisiva, e implicó un 
doble aspecto: por una parte, su aplicación a la novela y al autor; y, 
por otra, a las fuentes de comparación, cuyo tTatamiento debió ser 
diferente al que se daría a esas mismas fuentes confrontadas con do­
cumentos habituales, con hechos estrictamente "objetivos". 

Metodología aplicada 

Sería muy largo anolizar el desarrollo metodológico aplicado en 
el estudio histórico dc CO&1 GrOlllle. El trabajo en sí misn)o tuvo como 
primera finalidad ~verificar la fidelidad de la novela respecto al tema" 
propuesto. ' Realizar el estudio mismo de ese tema, conocer el aspecto 
de la realidad que nos interesaba constituía el otro objetivo. Ambos 
estaban íntimamente vinculados, de modo que el trabajo al que nos 
estamos refiriendo puede considerorse en sí como un estudio melado. 
lógico, en el que se van indicando, paso a paso, los procedimientos 
empleados y sus resultados. Sin embargo, intentaremos una síntesis, re­
firiéndonos, en forma separada, a la metodología aplicada a kl novela 
y al tratamiento de las fuentes de comparación. 

2.1. El tratamiento de la nOlJew: 

- Selecci6n de la obra: 

Entre las diversas no .... elas del cambio de siglo, Casa Grande parecía 
la de mayor interés para nuestra finalidad general. Su contenido 
describe detalJodamente la vida de la aristocracia de Santiago al ini. 
ciarse el siglo, intención que ha sido expresada en forma directa por 
el propio autor, contemporáneo a los hechos que narra. Ambos ele· 
mentas -intención y contemporan-eidad- hacían a la novela más con­
fio.ble históricamente. 

Por otra parte, Casa Grande figura entre las obras más represen­
tativas del género en nuestro país, y la calidad literaria de su autor es 
indiscutible. Publicada en 1908 por primera vez, Casa Crande sigue 
editándose con éxito en la actualidad, Jo que estada indicando que su 
valor literario y, como tal, de símbolo, continúa vigente. 

G Muiloz Com:i., M' Angélica: '·LD Ml)('fa Casa Grande, de Luis Om.'go Loco, 
en lo lIistDrúJ Sociol eh Chile·' Tesis de Ucenciado. Instituto de IUstoria, Ponti­
ficia Uni\"ersldad Cat6lica, Santiago, 1980, p. V. 
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La elección de esta obra significó, al mismo tiempo, definir el 
mOmento hist6rico del estudio, los años en que termina un siglo y 
empieza otro, el nuestro; la acción principal se desarrolla entre 1900 y 
1906, aproximadamente, aunque ofrece antecedentes de los años que 
preceden. 

Por último, la novela indicaba el temll con bastante precisión: la 
acción está centrada en la familia aristocrática de la época. Sin em· 
bargo, la riqueza de la obra y el detalle con que está escrita ofrecen 
tal cantidad de posibilidades de análisis que fue indispensable selec· 
cionar aun más. 

Se confeccionó una lista muy extensa de los numerosos aspectos 
de interés histórico que la novela contenía, y que fueron clasificados 
por materias. En general, se referían al orden social, político, económico, 
cultural, educacional, moral, religioso y, en cierto modo, también ecle­
siástico, Pero Casa Grllnde, como totalidad, ha centrado la atención 
en la mentalidad y en los valores que dirigen la vida, la eduoo.ción, la 
conducta de la aristocracia de Santiago. Se eligió, por tanto, como 
tema central del estudio, la definición y análisis de esos valores cultu­
rales que configuran un modo de ser y de pensar, un comportamiento 
personal y social, valores que el autor deastaca o echa de menos en 
la vida personal, familiar y del medio social que describe. 

- Elección de UlJ personaje y construccidn de un "modelo": 

Entre los 98 personajes que hemos contabilizado en la obra, mu­
chos de enes de gran interés, no era fácil decidir. Sin embargo, resultaba 
indispensable concretar el análisis a través de un protagonista o de una 
situación específica. Se eligió a la figura princip .... tl, Gabriela Sandoval 
quizás uno de los protagonistas más difíciles, pero también de mayor 
riqueza de contenido. Por medio de una cuidadosa selección de textos 
significativos dentro de la novela, se logró construir su historia perso­
nal, su "biografía" novelística y, a partir de ella, el modelo que con­
frontaríamos con otras fuentes. 

- El modelo de la mu;er aristocrática: 

El análisis de la "biografía" y personalidad de Cabriela Sandoval 
revelaron tres aspectos que parecían directrices en su vida: la figura­
cíón social, la instrucción y la formación y conducta moral, esta última 
contenida, fundamentalmente, en el concepto de virtud. Los elementos 
mencionados, en conjunto, se encuentran animados, de un modo orgá· 
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nieo, por la noción de distinción social, que, a su vez, envuelve junto 
a ciertos privilegios la idea del deber, 

A partir de Gabriela Sandoval podría decirse que la distinci6n y 
el deber se encuentran tan estrechamente vinculados, que a menudo se 
identifican: juntos constituyen el eje que sostiene y da fortaleza a la 
mujer aristocrática a través de su existencia, aun en los momentos más 
duros y amargos, en los más trágicos. 

Esta distinción y este deber se expresan y encarnan en las tres 
facetas que vive la mujer distinguida y que configuran su imagen ante 
la sociedad y onte sí misma: la mujer ele sociedad, la mujer de hogar 
y la que hemos llamado "mujer poetizada", sublimada por la poesía, por 
la literatura en general, por el arte, 

La presencia de estos rasgos y formas de existcncia delimit6 asi 
el marco del estudio y se convirtió en su contenido esencial. 

2.2. Exploración y selecci6n de otras fuentes: 

En fonna simultánea se realiz6 la búsqueda y selección de otros 
documentos que nos pennitieran verificar la mayor o menor validez 
hist6rica del modelo elaborado a partir de la novela. 

También aquí la tarea era difícil. ¿Cómo confrontar una ohra lite. 
raria con documentos que describen o intentan describir la realidad 
de un modo explícito? 

Se pensó en fuentcs que revelaron, del modo más directo posible, 
la educación que por entonces se daba a la mujer aristocrática. La 
novela sitúa la enseñanza escolar de la protagonista en el Colegio del 
Sagrado Corazon (monjas inglesas). En kt. biblioteca del Colegio aún 
se encuentran textos de estudio de la época, que resultaron de extra· 
ordinario valor documental: Cronología de los Papas, CaneUios, Ordenes 
Religiosas, Here¡íns, Acontecimielltos Notables, Personaies.,., editado 
en Barcelona (1859); Texto de Mitología (1859), Estilo (Madrid, 1905), 
Literatura (Madrid, 1889) , 7'eoría Literaria (parece ser, aproximada­
mente, de 1889). De gran interés resultaron el Manual de Urbanidad, 
de Carreña, y distintas versiones antiguas del Catecismo de la Doc· 
trina Cristiana: entre ellas se eligió específicamente el Catecismo del 
padre José Déharbe, S.]., en su cuarta edición de 1927. 

La riqueza de estos contenidos se amplió con fuentes de naturaleza. 
muy variada: epistolario de la familia Valdés Alfonso, en 1891, pu­
blicado bajo el título: Una familia baio la dictadura (Buenos Aires, 
1972); memorias de la señora ~'Iartina Barros de Orrego, esposa 
del doctor Augusto Orrego Luco: Recuerdos de mi Vida (Santiago, 



1942). La selección se completó con la revista Zig-Zag, números 
1 al 190, entre 1905 y 1908, Y con los diccionarios biográficos, en los 
que se consultó acCrca de personas que sirvieron de modelo a Ortego 
Luco -según su propia afirmación- para elaborar su novela. 

Además de estas fuentes que se confrontaron con el modelo no­
velístico, hubo otros documentos que proporcionaron valiosa. informa­
ciÓn respecto del autor y de la realizaciÓn de su obra. La revista Mapo­
cha, de la Biblioteca Nacional, había editado en 1966 los números 2-3, 
dedicados Q Orrego Luco, y titulados De sus Memorias Inéditas; allí apa­
recia la "clave" de los personajes de Casa Grande -los principales- en 
la reproducción de una entrevista hecha por Cu.illermo Feliú Cruz a 
Luis Orrego Luco en 1948. En la Biblioteca Nacional, SecciÓn Refe­
rencias Críticas, se encontraron interesantes documentos inéditos: un 
escrito anónimo, a máquina, que compara la literatura de Orrego Luco 
con la de Bcanito Pércz Caldós (español); una página biográfica, tam­
bién escrita a máquina y anónima, sobre el autor; un recorte manus­
crito, anónimo, de 1896, que se refiere a un crimen cometido en la 
alta sociedad de Santiago, y que algunos relacionaron --01 parecer, 
eqnivocadamente- con el desenlace de la novela. Se encuentran, asi­
mismo, entre estos documentos, una Semblanza Literario de Luis Orrego 
Luco, escrita a máquina, en nueve páginas y media; por indicaciones 
que contiene, se habría publicado en La RelJi$ta Nueva, N9 18, sep­
tiembre 7, 1901, pp. 561-572. Ismael Valdés Vergara, en su escrito 
Ultima Jornada contra la Dictadura, hace referencias a Orrego Luco, 
que participó en la campaña de 1891. Por último, especial importancia 
revisten los escritos del propio Orrego Luco: La Historio de Casa 
Grande, descripción escrita a máquina y publicada en El Ferrocarril, 
junio 27 y 29, 1909. Y Clave de Cosa Grande, también a máquina. 

- Crítica literaria: 

Como las anteriores, esta documentación result6 de gran relevancia, 
y tuvo un carácter especialmente complementario. La crítica sobre el 
autor y sobre la novela en estudio, en particular, es especialmente 
abundante, a la vez que enriquecedora por las numerosas y valiosJs 
infonnaciones que aporta acerca de la sociedad en que surge la novela. 
Gran parte de esa crítica es contemporánea a la publicación. Otros 
estudios se han hecho con posterioridad. 

En este coso nos limitaremos a mencionar a los autores más desta­
cados en relaciÓn al tema, aquellos que resultaron de mayor significa. 
ción a través de la crítica literaria, directamente, o por sus estudios 
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críticos o descriptivos de la literatura chilena: Emilio Va'isse (Omer 
Emeth), Domingo Mclfi, Pedro Nolasco Cruz, Arnold Chapman, 
Francisco Huneeus, Mariano Latorre figuran entre los más pró­
ximos a la edición de la novela; luego Hernán Díaz Arrieta 
(AJone), Raúl Silva Castro, Samuel LiIlo, Januario Espinosa, Ccdomi! 
Coic, liugo Montes, Julio Orlandi, José Promis, Rcué Jara, Fernando 
Moreno y Manuel lamorona. ~Iuchos de estos estudios se han publicado 
en volúmenes independientes, después de haber aparecido algunos en 
la prensa. ~EI Heraldo", de Linares, publica un artículo el rn de enero 
de 1974 (p. 4). Gran parte de Jos estudios han sido recogidos por los 
Anales ele la Universidad de Chile y por la revista Atenea, de la Uni. 
versidad de Concepción. 

- Discursos y otros artículos: 

Se pronunciaron o escribieron en diferentes oportunidades y épo­
cas. Sus autores, en orden alfabético, fueron Arturo Alessandri Palma, 
Fidel Araneda Bravo, Bafeel Maluenda, Eugenio Orrego Vicuña, Fer. 
nando Santiván, Daniel de la Vega, Natanael Yáñez Silva, a los cuajes 
habría que añadir muchos de Jos autores mencionados en Ja crítica 
literaria. 

En la prensa destacan La NaciÓn, El Mercurio, El Diario Ilustrada, 
La Unión. de Valparaíso (l90S), El J/eraldo, de Linares, ya mencio­
nado (l974), revista Zig-Zag y revista PauTa (1974). 

2.3. Método comparativo: 

Este es, quizás, el punto más difícil de abordar de un modo tcórico. 
Constituye la parte medular de Jo. metodología aplicada y, al mismo 
tiempo, del estudio sobre Cosa Grande, considerado como un todo, in­
cluyendo su contenido. 

La metodología comparativa es también el aspecto más extenso del 
trabajo que analizamos, y el más denso. 

Intentaré presentarlo del modo más sintético posible. 
En primer lugar, la metodología implica varios aspectos: el estudio 

del "modeJo" novelístico¡ el análisis de fuentes de diversa naturaleza 
y contenido, aun cuando aportan elementos similares para nuestro obje. 
tivo, y por último, la comparación entre la novela y cada uno de esos 
diferentes documentos aplicados a su análisis histórico, porque, en cada 
caso, el estudio y la comparación disponían de elementos diversos. 
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Creo que la manera más útil de apreciar la metodología es a través 
de algunos ejemplos de comparación de textos. 

- La conciencia y el sentimiento de "distinción" en la mu;cr 
aristocrática: 

Cabriela Sandoval escucha las opiniones de su padre acerca del 
matrimonio: "hay un corto número de hombres que Q nú me gusta, los 
de combate, los que se agarran mano a mano con la vida sin pararse 
en barras y luchan contra todas las dificultades ... Esta especie de 
hombres no será la que tú encuentres en el camino ... , pues nosotros 
no aceptamos sino a los bien nacidos, a los adinerados, a los vencedores, 
no a los que pueden vencer; a los de cuna dorada, a los que juntan 
halagos de juventud y de dinero al prestigio de nombre heredado y 
fonnado desde antaño".? 

Muoho tiempo después, el matrimonio de Cabriela está en crisis. 
Ella escucha rumores sobre la infidelidad de su marido; se altera pro· 
fundamente, pero logra reaccionar: 

"No era posible que Angel, cabo.llero a fin de cuentas, por antece­
dentes de familia, y con rwmbre que respetar, se hubiera exhibido en 
tan horrible escándalo ...... 11 

Finalmente, consciente del crimen de su esposo, que a ella le cuesta 
la vida, encuentra aun la fuerza que la sostiene: 

~Ha sido un accidente ... Tato.,. Me equivoqué de frasco .. y 
me muero ...... 

"A la vieja sirvienta le rodaron lágrimas ... Comprendía que su 
ama quería salvar el nombre de sus hijos, y mentía". 11 

DicciOMrios Biográficos: 

Magdalena Vicuña de Subercaseaux, vinculada a grondes persona­
lidades del mundo político y social, destacó por su espíritu caritativo 
y sensibilidad social. Como hija, esposa y madre, su nombre alcanza 
ya un prestigio por relaciones familiares. 10 

1 Orrego Luco, Luis: CfMfJ Crande, pp. 41-42, Ed. Nas('imento, Santiago, 
1973. 

~ Id., pp. 181-182. 
9 Id., 'P. 365. 
10 Se ha utíli-¡,ado, preferentemente, el Diciconarw Bwgráfico Histórico )' 

Bibliogró/ico de Vitgilio Figueroa, Balrells y Co., Santiago, 1928, 1929 Y 1931 . 
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Don Melchor Conc'lla y Toro, su yerno: El prestigio de su nombre 
venía desde muy antiguo, y estaba vinculado por la línea materna al 
del ~onde ~e la ~~~q uista ... Ese prestigio se vio acrecentado por su 
propia aCCión .... 

Revista "Zig-Zag": 

"Victoria Augusta de Schles\vig-Holstein.Sonderburg-Augustenburg 
se rosó con S.M. el emperador de Alemania el 27 de febrero de 188l. 

"La emperatriz posee todas las virtudes que nuestros tiempos puc_ 
den exigir en la esposa de un mandatario. 

"Pero la reina antes que soberana es esposa amante y madre solícita. 
Los sentimientos que brotan de estas situaciones no se detienen jamás 
en ella ante el rigorismo de la corte". 1: 

Necrología de la señora Luisa Vigil de Valdés: 
"Era una de las más distinguidas y apreciadas señoras de Santiago. 

Unidn al señor Valdés Valdés, personalidad política que se levanta 
día a día, formaba un hogar en que no sólo la fortuna era el secreto de 
su prestigio. 

"Al rendir este último homenaje a la aristocrática csposa del señor 
Valdés Valdés, no podemos menos de recordar su última. presentación 
en los saloncs de Santiago. Fue la inolvidable velada del baile de fan­
tasía en la casa de don Agustín Edwards. Lo señora Vigil de Valdés 
se presentó con el traje de nuestras abuews, llena de la más fina y se­
vera distinción. 

" ... Los que todavía no se resignan a creer que la discreta y bella 
matrona ya no existe, podrán consolarse con lo que de ella vive: la 
memoria de sus virtudes, de su bondad, de su serena y amable coro 
tesía" 13 (año 1906). 

Epistolario de Letici(1 Alfonso de Valllb: 

En 1891 se hacen rogativas en la iglesia de Santa Ana para que 
se resuelva la crisis de la revolución: Leticia Alfonso escribe Q su es· 
pOso, Ismael Valdés Vergara: 

"todo lo que en Santiago hay de respetable y digno se encon­
traba ahí." H 

11 Id 
i2 R~,ista Zlg-Zag, N9 149, 29 de diciembre de 1907. 
11 Id., r\"01 57, 18 de marro de 1906. 
u \'aldios Alkln!iO, Benjamín; Una !amUic bolo /6 dlctadllM, p. 117. 
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Martina Barros de Orrego: Recuerdos de mi Vida: 

De niña veraneaba en Val paraíso, en casa dc su tío José Luis 
Borgoña. 

"Su mujer, mi tia Margarita, hija del General Morato, era una 
española bellísima y de una distinción suprema. Su madre era chilena, 
doña Antonia Cortéz ...... III 

"Mi suegra era una mujer encantadora, de hennosa figura, de mu­
cho talento, con grandes aficiones literarias y artísticas, refinada en sus 
gustos, muy bondadosa y de exquisita educación". UI 

Podrlamos multiplicar los ejemplos. Sin embargo, en los ya citados 
podemos percibir claramente algunos elementos comunes: existe una 
conciencia personal y social de la distinción, cuya naturaleza está 
profundamente unida al nombre de familia; su prestigio, heredado des­
de muy antiguo, se debe conservar. La mujer distinguida se destaca 
en sociedad, participa en bailes y en obras de beneficencia; atiende a 
su esposo e hijos en el hogar, y suele brillar por su belleza y elegancia. 
Está dotada de condiciones para el trato social, posee talento y cul­
tura, bondad y virtud. En conjunto, son rasgos que, implícitos en el 
concepto de distinci6n, adquieren el carácter de un deber: éste ab:uca 
el ámbito social, familiar y moral. Constituye un esquema corlceptual 
que ordena y rige la vida individual y de grupo; en la mujer 
adquiere un carácter más rígido y estricto, y, por lo mismo, resulta más 
evidente. Para tenrunar este ejemplo, analizado en fonna tan somera, 
consideremos brevemente un párrafo de Leticia Alfonso que en 1891 
dirige a una amiga, cuyo esposo acept6 un cargo en el Gobierno de 
Balmaceda: 

"Con profunda sorpresa e indignación he visto confirmado lo que 
todos me aseguraban y que me he resistido a crccr ... Siempre habla 
tenido la convicción de que tu marido era un hombre honrado y digno: 
el paso que ha dado me hace dudar de ambas cosas", 

"Nosotras las mujeres tenemos también nuestra misi6n que cum­
plir; si por desgracia nos toca un marido débil, debemos animarlo para 
que cumpla con su deber". 11 

Algunos meses antes habla escrito a su marido, Ismael Valdés. 
enrolado en el ejército de Iquique: 

11) Barros, Martina: RcclU?rdM de mi Vida, p. lll. 
18 Id., p. 134. 
11 Valdés .. \lfonw, Benjamín: ()p. cit., pp. 138 Y 139. 
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«A ti te ha tocado hacer mucho; a mí me corresponde alentarte 
para que por ningún motivo retrocedas en el sacrificio que te has im­
puesto. Llevas tu recompensa en el deber cumplido, y eso es todo lo 
que tú esperas",18 

- Ln imngen <k la mu;er "poetizada": 

Los textos anteriores pueden ofrecernos, junto con el significado 
de la distinción y del nombre de familia, una noción de la mujer en 
su vida de sociedad y de familia, noción muy general pero bastnnte 
aproximada a lo que un estudio más detallado permitió apreciar. Hay, 
sin embargo, un aspecto que por su metodología quisiémmos señalar, 
también a modo de ejemplo: es la imagen de la mujer sublimada, ~poe. 
tizada" En este caso, curiosamente fueron los textos escolares las 
fuentes de mayor enriquecimiento en relación al modelo de la novela: 

En el texto de Literatura del Colegio del Sagrado Coraz6n leemos 
la siguiente definición de poesía: 

", .. es la expresión de la belleza ideal por medio de la palabra 
sujeta a una forma artística". 19 

En la novela, Orrego Luco destaca en Gabriela Sandoval cuatro 
rasgos estrechamente vinculados con el punto que tratamos: belleza, 
espiritualidad, eiertns figuras abstractas que representa y sentimientos 
que irupira a su alrededor. 

Desde muy joven, Cabriela despierta "murmullos de admiración" 
por su espléndida "bcIleza rubia", su figura aristocrática y "su mirar 
suavísimo", junto a "aqueIla encantadora expresión de bondad y de 
grave prudencia" renejada en su rostro. Figura entre "las tres más 
hermosas y elegantes jóvenes" de Santiago, y hay momentos en que 
su apariencia alcanza las dimensiones de "una diosa": 

"' ... La joven estaba elegantísima con traje de seda lila", collar de 
finas perlas y "prendida en el pelo, a un lado, la pequeña corona Con· 
dal, de perlas con brillantes, hereditaria en la familia; cubriéronla con 
capa de copucha de encajes, y se dio señal de partida". 20 

Esta figura "ideal" que sintetiza la belleza y el bien, se identifica 
también con el esptritu. Orrego Luco describe a Gabriela como una 
mujer de "espíritu mistico, de aquellos seres aislados y solitarios que 
nacen y viven para el amor divino; naturalezas hechas para la con-

18 Id., p, 78. 
111 Ter/o de LitCTlltura, Sagrado Corazón, Primera Clase, p, 3. 
20 Onego Luco, Luis, Cosa Grande, pp, 343-344, 
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templaci6n y ensueño en que el scr parece como suprimido y desva­
necido hasta confundirse en el Amado, como Santa Teresa". 21 " .•. Su 
alma, también, tenía algo del tono difuso de las gasas de neblina; se 
buSCQba a sí misma sin encontrarse".:t:l 

Estas y otras descripciones y observaciones del autor hacen ver 
en Cabriela Sandoval ciertas imágenes abstractas, generalizadas hasta 
nuestrOs días: hija, madre, esposa, mujer de sociedad, IIwjer vjrtuosa. 
Son rasgos que expresan el ser íntimo del personaje, su interioridad, su 
actitud ante sí misma, ante los demás, ante Dios. Si se abstraen estos 
rasgos de los hechos descritos por el autor en la novela, se tiene la 
imagen de la perfecta armonía, la mujer idealizada por la poesía de 
la época, síntesis de los valores puros y eternos del espiritu. 

Los textos escolares: 

Aunque no se refieren especificamente a la mujer, fueron emplea­
dos en su educaci6n. Es interesante veriJicar en ellos la t'Cndencia a la 
idealizaci6n de ciertas realidades, la presencia de un profundo espíritu 
contemplativo y mlstico, y lo. separaci6n clara y expHcita entre el bien 
y el mal, el cielo y la tierra, el mundo material y el espíritu que busca 
escapar hacia metas y vivencias superiores. 

Entre los temas que se abordan, especialmente en los textos de 
Literatura, Estilo Ij Teoría Literaria, figuran la relaci6n entre el alma y 
Dios, entre el ciclo y la tierra, entre el espíritu y la naturaleza; tam­
bién aparecen en ellos algunas referencias a figuras femeninas abs­
tractas, generalizadas, y, por último, al mundo interior y .sus rasgos 
distintivos. 

Sintetizando mucho esas referencias, podemos indicar que en el 
orden espiritual no se habla del hombre y Dios, sino del "alma" y 
Dios. 1..3 tierra y 'CI mundo, la creaci6n humana, es la cárcel del alma; 
la naturaleza creada por Dios permite al espíritu la contemplaci6n 
divina, y constituye, por eso, una excepci6n dentro del mundo; la 
muerte es la liberaci6n definitiva del alma que vuela hacia Dios.:!3 

Hay, asimismo, una tendencia a destacar ciertas figuras femeninas 

21 Id., p. 13. 
22 Id., p. 15. 
2S Técn. Liter., 4', AII1()I> ~n .emejanle, (no se indica au tor) , pp. 107-108; 

Técn. Liter., 4', p. 158; ver poemas Vida del Cielo y Noche Serena, ambos de 
fray Luis de Loon, en Técn. Liter., 1', pp. 16-18, Y 4', p. 135, respectivamente; 
ver selección de poemas bucólicos en Literatura, 1', pp. 80-81; Literatura.. 1', 
p.89. 
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de un modo totalmente abstracto, aun cuando se trate de personas 
concretas. Un ejemplo claro es Jo. Virgen María, la Madre y el Alma. 
A esta última nos referiremos en forma separada. 

La Virgen María es la mujer que alcanzó la unión con la divini. 
dad, y protege al Alma para que también logre esa. unidad; la Madre 
personifica en el grado más sublime el amor humano y la virtud: 
señala al Alma cuál ha de ser su actitud en la tierra para aproximarse 
a Dios. El Alma es la personificación espiritualizada de 10 femenino 
que busca el amor de Dios, su Esposo divino. 

María aparece siempre envuelta en las formas más altas del liris· 
mo: es aquella que sube "al cielo coronada", más pura que el sol, la 
"Luz del cielo" que protege al hombre en su desamparo:H. 

En el caso de lo Madre, ocurre algo semejante.2c; En el texto de 
literatura aparece la creación de Selgas, autor ya citado: 

"Hay un abismo que el hombre no medirá jamás, y es el amor 
de la mame. 

"Hace con él lo que con el cielo: cuenta las estrellas, sorprende 
el camino de los astros y fija el rumbo de los cometas; pero el cielo 
donde todo eso brilla y se mueve, es para él insondable; no sabe dónde 
empieza y dónde concluye. 

"El amor de In madre es una inmensidad donde el mismo corazón 
de la mujer se pierde". llII 

La Madre, es, asl, la expresión perfecta del amor humano: posee 
la bellez.'l y grandiosidad de la naturaleza, y es tan insondo.ble y mis­
teriosa como el cielo. 

- El mundo interior en los textos escolares; lo vido del AlmtJ: 

Orrego Luco habla del mundo interior de Gabriela Sandoval; veamos 
cómo se revela en los textos escolares. Especial interés adquíere la defi­
nición de la obra literaria que aquí debemos sintetizar: ella representa 
esencialmente la expresión externa del pensamiento, de los sentimientos 
y de las imágenes que surgen del mundo interno del autor, y se exterio­
rizan a través del lenguaje. 2'7 Sus rasgos distintivos son la verdad, la 

::.t Literatura, H, p. 72; Teorla Liter., 4', A MaÑ Santfllma, pp. 126-129. 
!!$ Ver Muñoz Com(\,. MJ Angelica: La novela Ca.sa Crande ... , pp. 209-214; 

Estilo, 4', La Madre, de Selgas, p. 25; Literatura, H, A mi Madre, de J. lorrilla, 
pp. 279-281. 

20t Estilo, 4', La Madre, de Selgas, p. 25. 
Z1 Sobre la obra literaria como expresión del espmtu ver; Teoría Literaria, 

pp. 9 )' 55. 10 )' 55, 24 )' 55, 29 )' 55. 
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armonia y la belleza, conjunto inseparable y condiciones de perfección 
del alma humana que da origen a la obra literaria:!:l, constituida por 
"imágenes" o "formas sensibles" Entre pensarrtiento, sentimiento e ima­
gen debe existir una intima corrcspondencia, una profunda "verdad". ~ 
Esa correspondencia es armonía o "conformidad", y dc ella surge la be­
lleza. Si ahondamos en el análisis, la obra literaria así entendida estaría 
superando la relación alma-mundo, espíritu-materia: es la expresión del 
espíritu en el mundo material a través de imágenes. El texto lo afirma 
explícitamente: las imágenes "descubren las misteriosas relaciones. 
entre el mundo material y el espiritual".:MI 

El pensamiento debe ser claro; el sentimiento, sublime; la imagen 
sólo ha de expresar 10 bello. 111 El lenguaje que la expresa tendrá decoro, 
nobleza y dignidad, precisión y armonía, todo lo cual supone una doble 
significación: literaria y moral. El lenguaje, la forma externa de la 
creación literaria, estará así en intima relación con el contenido espi­
ritual que origina la obra y da vida al lenguaje. n 

- Los textos literarios IJ la "mu;er 11Oeiizadn": 

Si comparamos estas enseñanzas acerca de la obra literaria con 
la mujer poetizada, observaremos varias coincidcncias. La obra lite­
raria y la mujer -en su condición sublime- están vinculadas a 
conceptos de belleza y de moral, al pensamiento -taJento y cul­
tura en la mujer- y a otras ideas más generales como claridad, 
nobleza, dignidad, delicadeza, precisión, armonía. La obra literaria 
alcanza el grado de "sublimidad" cuando logra elevar el alma a la 
contemplación de 10 infinito, de Dios, condición que en la mujer se 
daría a través del misticismo, de la interioridad, de su vida espiritual. 

En la obra literaria y en la mujer "poetizada" lo externo debe 
corresponder al mundo interior, al mundo del espíritu. Lo que rcpre­
senten el lenguaje y la imagen en la obra literaria se daría en la mujer 
en sus modales, en su porte, en su apariencia y cuidado, en su distinción 
y virtud. 

El lenguaje literario debe regirse por reglas precisas y presentar 
ciertas condiciones, ciertas cualidades que lo hagan digno de los va-

3!1 Teoría Literaria, 4-, pp. 24, 10-11, 19-20, 24-25. 
~ Muñoz Corná, M_ Angélica. Lo novela CtJ.flJ Grande 215-216; 

Teoria Literaria, 4', pp. 24. 10, 19-20 Y 2.4-25. 
3(1 Teoría Literaria, 4_, pp. 24-25. 
31 Muñoz Corni, M' Angélica: Lo nooela CtJ.flJ Grande .. , pp. 218-220; 

Teorla Literaria, 4_, pp. 10, 16-20, 23. 
32 Teoría Literaria, 4_, pp. 29-32. 
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lores que expresa. Del mismo modo, hemos visto que la mujer distin. 
guida sigue un esquema de vida de carácter conceptual y val6rico, 
que le es dado por su condición social, por el nombre que lleva y que 
surge de una tradición. 

Si no tuviéramos presente que la descripción de la obra literaria 
se refiere preciSfimente a ésta, quizás podríamos atribuirla fácilmente 
a la mujer en su grado sublime. 

Las observaciones que acabamos de hacer, como otras que se han 
desarrollado en el estudio de Casa Grande, hacen pensnr que en la 
ép0c3 los valores propios del espíritu se atribuyen igualmente a la 
obra artística y literaria, a la mujer, Y. de algún modo, al ser humano 
en general, en cuanto se tr.lta del Alma. 

La mujer "poetizad!!" -de acuerdo al aporte de los textos literarios_ 
estaría representando todos los sentimientos del alma frente a Dios, 
sus reflexiones acerca de El, su búsqueda y esfuerzo por llegar a la 
divinidad, sus formas de relación oon el misterio divino. En otras 
palabras, la mujer "poetizada" sería, precisamente, la expresión del 
Alma en el sentir de la época. 33 

Terminaremos este último punto citando unos versos de la revista 
Zig-Zog. En ella escribe A. Mauret Caamaño: 

.. Eres como visión de luz y bruma 
.. que eleva el alma a la rejión celeste; 
"s6lo el beso del aura o de la espuma 
.. no mancharía tu divina veste . 
.. Envuelta tu alma en candorosos tules, 
.. ¡cuánto idealismo en ti, cuánto embeleso! 
.. Tus sueños deben ser lampos azules, 
"iris que tiemblan de la luz al besO".1H 

3. REsuLTADO DEI.. ESTUDIO: UTILIDAD DE LA NOVEU. 

oo.'fO Jo'1JENTE lUSTÓRlCA: 

He intentado describir s6lo dos ejemplos de la fonna en que se 
trabajó la comparación entre el modelo que ofrecía la novela Casa 
Grande y los elementos que aportaron otras fuentes. 

~ MUllO'l Goma, M' Angélica: l...a novew Casa Grande ... , pp. 22.2-225; 
Teoda Literaria, 4', pp. 5-7, 9 )' 19. 

:H Revista Zig_Zag, No¡ 149, 29 de diciembre de 1907, AdriolWl, de A. Mauret 
Camaño. 
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Indurlablemente con ello no se ha abarcado el contenido total del 
estudio analizado, ni siquiera toda su metodología, mucho más com­
plejo de cuanto aquí se ha dicho. Sin embargo, los dos ejemplos pre­
sentarlos, aunque en forma sintética, permiten apreciar el método apli­
cado al estudio. El constituye una forma, entre muchas otras, para 
vincular la novela al estudio histórico. 

Quedaría, finalmente, el segundo punto plantearlo al comienzo 
de esta exposición: ¿Es útil incorporar la novela al estudio histórico? 

La respuesta se encuentra en el estudio de Casa Grande. Son bre­
ves y las reproduzco textualmente: 

"La confrontación que hemos venido reaUzando entre los diversos 
contenidos de pensamiento que nOS ofrece la novela, con aquéllos que 
provienen de otros documentos de la época nos ha permitirlo observar 
estrechas relaciones entre ambos tipos de fuentes. 

"Es cierto que una y otras lo presentan de maneras d iferentes. con 
mayor o menor precisión; a veces, en forma explícita, y otras sólo de 
un modo sugerido. 

"Creo, sin embargo, que dicha confrontación y los resultados que 
de ella derivan penniten suponer que el pensamiento del nOveUsta 
acerca de la mujer de clase alta santiaguina se aproxima en un grado 
importante a lo que debió ser la realidad histórica hacia 1900. Todos 
los documentos consultados y analizados, cada uno de acuerdo a su 
naturaleza, coinciden 01 respecto. 

"No se pueden hacer afirmaciones categóricas, ni menos exclusi· 
vistas a partir de un solo estudio histórico. Sin embargo, se ha logrado 
constatar que la novela, efedivo.mente, arroja muchas luces a un estu­
dio de esta naturaleza. Su mayar aporte ha sido, quizás, la imagen 
organizada y concreta, y a la vez dinámica, del personaje. Este marco 
de referencia -el "modelo" - facilita en alto grado la investigación 
hist6rica en una materia que, de otro modo, por su amplitud y ri­
queza, por su complejidad, podría presentarse muy vaga e imprecisa. 

"En este sentido, y teniendo en cuenta los elementos de ficci6n 
propios de la obra líteraria, creo que Casa Grande, en el tema selec­

cionado, y de acuerdo a sus crlticos contemporáneos, puede resultar 
de gran utilidad para el estudio de otros numerosos temas acerca de 
la mentalidad, cultura y formas de vida, en general, del tiempo en que 
fue escrita".3$ Así lo pensó entonces uno de los más grandes crlticos de 
la obra y de la literatura chilcna, Emilio Vaisse (Omer Emeth): 

M Muñoz Goma. M' Angélica; l..4 novel4 C/JS(J Grande ... , pp. 287-288. 
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"Creo que, antes de muchos años, este libro será el mejor 
documento hist6rico que tengamos sobre la vida social chilena 
en los años 1900-1908. Todo historiador lo tomará en cuenta y 
entonces se verá cuán importante es Casa Grallde." le 
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LA INFLUENOIA DE jERONIMO DE VIVAR EN LA GRONICA 
DEL P. DIECO ROSALES 

Como consecuencia de una atenta lectura de la crónica de Jerónimo 
de Vivar· y de la Historia General del Reino de Chile. Flandes Indiano 
del padre Diego de Rosales, presentaremos los resultados de este estu­
dio comparativo. La hipótesis que intentaremos probar es que el padre 
Rosales leyó a Vivar y se apoyó en la crónica del siglo XVI para 
escribir algunos capítulos de su Historia. 

El primer estudioso que relaciona a Rosales con Vivar parece 
ser Benjamín Vicuña Mackenna, cuando en su prefacio a la publicación 
de la obra de Rosales (escrito en octubre de 1877) se refiere a Jos 
muchos y curiosos papeles que juntó el Presidente Femánclez de C6r­
clava, "que estuvieron arrinconados por más de cuarenta años" hasta 
que Rosales los desenvolvió, y de las relaciones más verídicas compuso 
SU historia. 

A continuaci6n, Vicuña Mackenna, en párrafo aparte, hace me­
moria del valor de las historias de los españoles que vinieron a Ohile 
y recuerda que "las primeros páginas de nuestra leyenda nacional, hoi 
por desgracia irreversiblemente perdidas, fueron dictadas según Mo­
lina, por el secretario mismo del primer Gobernador de Chile (¿Jeró­
nimo de Vivar?)" (pág. XLI). 

Relacionado con lo recién expuesto, encontramos en el tomo I de 
la historia de Rosales (libro In, cap. V, pág. 379) una nota de 
Vicuña Mackenna, en donde se alaba el capitulo escrito por Rosales: 

"todos estos detalles ~ las operaciones de Valdivia en el norte 
son completamente inéditos i no los apunta ningún historiador. 
Tal vez obtuvo el autor de alguna de las relaciones que cuarenta 

~l teno del siglo XVI el nombre del autor aparece escrito corno "Ce­
rónimo de Bibar". El título com!,leto de la obra es Cr6niC6 lj relaci6n copiosa y 
verdadera hecha tU /o que >Jo l1Í IX" miJ ojOJ >j IX" mis pU!' anduve lj con la 
ooluntad segllÍ, en la conqulsta de lo, ReinoJ de Chile en lo! XIX año, que van 
de:tde 1539 hMta 1558. 
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años (por el año de 1630) había logrado acumular el presidente 
Fernández de Córdova", 

Por último citemos el párrafo más importante de Vicuña Mackcnna; 

MMas desde que sigue los pasos de Valdivia. el croni.sta de Chile 
pisa sobre terreno seguro i anda sobre un sendero conocido a pal­
mos. Creeríase que hubiese tenido entre manos al redactar su 
tercer libro, aquel que ya hemos mencionado como perdido i 
que compuso el propio secretario de Valdivia: tanta es su minu­
ciosidad en los detalles, en la fijación de los lugares, er acierto 
en los nombres, la precisión en las jornadas .. ," (págs. XLV· 
XLVI). 

El interés de Vicuña Mackenna por los papeles, escritos y docu­
mentos acumulados por el Cobernador Fernández de Córdova no es 
desmesurado. El propio Rosales, tres veces hace referencia a estos 
papeles insistiendo en el gran "olor de ellos. 

La primera mención la encontramos en el libro 1 lI, cap. X (pág. 
374), cuando en expresa referencia a la obra histórica del padre Ovalle 
comenta: 

"Y llegando aquí el padre Alonso de Ovalle, de la Compañía, 
en la curiosa, elegante y discreta, aunque breve historia, que hizo 
del Reyno de Chile, dice que se halla sin papeles ni noticias del 
viage, haznñas y famosos hechos de este gran gobernador, dignos 
de perpetua memoria, y como escribió en España y solo para 
dar alguna noticia de las cosas de Chile, de que di6 muchas y 

:~c~::s~:~e ~af:atj~,R:~n~~J~et~:: ;~~ a9:~!~~:~~a~; 
assí discretamente se escusa porque ninguno calumnie de defec­
tuosa su historia y se remite a la general que se esperaba, que 
es esta, en que papeles de personas verídicas, graves y que por 
sus O¡os vieron tl/S COMs qlle en ella se refieren, y de las noticias 
que yo h"e. ad'quirido en muchos años que he estado en este 
Reyno ... 

En la segunda referencia hay una mención expresa al gobernador 
don Luis Fernández de Córdova (libro VI, cap. XXXII, pág. 668, 
del tomo n de la edición de Vicuña Mackenna), quien compró en rosi 
1.000 pesos los escritos del alférez Domingo SOlel0 de Romay, de 

• Los subrayados dI' la5 cita.s de Rosales nos pertenecen. 
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gran valor para Rosales. Estos escritos de Sotelo fueron entregados 
a la Compañía de Jesús, 

"al padre Bartolomé Navarro, gran predicador de aquellos tiem­
pos, para que hiziese esta historia, con of'rO$ papeles que de varias 
partes se ¡untaron, " pero sus muchas ocupaciones". no le die­
ron lugar a hazer nada, Iwsta que al cabo de cuarenta años que 
estubieron ar";ncorl/ldos todos estos ptJl:HJles que junté, ube de 
tomar a cargo este trabaxo porque saliessen a la luz los famosos 
hechos de tan valerosos gobernadores, insignes capitanes y su­
fridos y animosos soldados" ," 

La tercera cito que haremos se encuentra en el libro VII, cap. Xl 
(pág. 69 del tomo 111 de la ed. de Vicuña ~·fackenna). Al referirse al 
gobernador don Luis Fernández de C6rdova escribe: 

"y tenia otras propiedades muy buenas que demas de su mucha 
calidad le hazían muy estim:tble. Y por ser tan leido y amigo 
de historias, dese6 mucho ver escrita la historia general des le 
Reyno porque juzg6 que sería muy gustosa por aver sucedido 
tonta variedad de cosas, '. y a ese fin, con glstos suyos y con 
su diligencia, ¡untó mucho.s y muy curiosos papeles que, COmo 
dige en el capítulo treinta, estubieron arrinconadcs cuarenta arios 
hasta que este los desembofm y con Ws relaciones más verídícas 
compuse esta historia, ayudado de otros papeles y de las noticias 
que he adquirido en los años que ha que estoy en este Reyno, 
que pasan de cuarenta y tres, , ,lO 

Es interesante hacer, por lo menos, un breve comentario de la 
primera cita (Libro m, cap, XL en cuanto Rosales menciona que tie­
ne escritos hechos por personas que "por sus ojos vieron Ül.s cosas que 
en ellas se refieren", Pues bien, el cronista Vivar insiste varias veces 
en escribir lo "'que yo vi por mis ojos y por mis pies anduve", 

Pocos alÍos después de la publicaci6n que de Rosales hizo Ben­
jamín Vicuña Mnckenna, en 1877, don Diego Barros Arana, en su 
Historia General de ClIik (tomo V, cap. XXIV, págs, 407-4(8) hace 
un comentario sobre la Historia de Rosales, las influencias que reeibi6 
y el valor de ella. 

Escribe Barros Arana: 

"Es difícil asentar con plena seguridad cuáles de las antiguas 
relaciones que permanecían manuscritas tuvo a su disposici6n el 
padre Rosales, desde que él no cita en sus libros más que algunas 
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de ellas como la Araucana., de Alvarez de Toledo y la cronica de 
Sotelo de Romai pero el estado prolijo que hemos hecho de su 
testo nos revela que solía copiar casi testualmente estensos frag. 
mentas de algunos libros que no menciona, i nos indice a creer 
como indudable que conoció a lo menos algunos fragmentos de 
Marillo de Lobera y de G6ngora Marmolejo, i el Purén Indómito 
de Alvarez de Toledo. Muchos de los numerosos errores en que 
ha incurrido en la historia de los primeros tiempos, así como la 
fijación exacta del día en que la ciudad fue embestida por los 

~~~~a~~ .!~{p/g~~ec<tOO_~, t~~:d~)~e la crónica de Mariño de 

Un poco más adelante Barros Arana afirma: 

"la historia de la conquista i de la colonia hasta terminar el siglo 
XVI, aunque tratada con mucha minuciosidad, deja ver de oro 
dinario un conocimiento más imperfecto de los Ihechos i, casi sin 
más excepción que los capítulos que destina al gobierno de don 
Alonso de Sotomayor, que tampoco son irreprochables, contiene 
en cada pájina errores inconcebibles ... El examen minucioso i 
prolijo que hemos heoho casi línea a línea de toda la obra del 
padre Rosales, nos autoriza para decir que fuera de las pájinas 
en que ha dado a conocer las costumbres de los indios según su 
observación personal, el historiador no puede aprovechar pro­
piamente más que la porción consagrada al siglo XVII, pOr más 
que en las otras partes sea posible hallar algunos pasajes utili­
zobles". 

Se puede, entonces, sacar como conclusión, aunque no hay un 
pronunciamiento expreso, que don Diego Barros Arana no siguió la 
insinuación de Vicuña Mackenna en el sentido de que fue Vivar uno 
de los cronistas consultados por Rosales. 

De igual manera, el historiador Francisco Encina, en su Historia 
de Chile (t. VII, Ed. Ercilla, págs. 93-96) escribió: 

"Utilizando los materiales reunidos por el gobernador Luis Fer­
nández de Córdova y olros que logTÓ allegar, redact6 una historia 
general de Chile ... las diversas partes de la obra tienen valor 
distinto, desde comienzos del siglo XVIl, es una de las obras más 
exactas entre las que se escribieron en el curso de la Colonia; su 
juicio crítico, atendida. la época, de una. finneza notable, pero 
entre la expedición de Almagro y el comienzo del gobierno de 
Ribera, los vacíos y los errores dejan de ser lunares para conver-
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tirse en una maraña que la inutiliza. como fuente de información. 
Rosales no dispuso de la documentación que le habría pcrnlltido 
dar solidez a esta parte de su historia". (pág. 913). 

Así, Encina hace suya la omisión de Barros Arana, dejando de lado 
la opinión de Vicuña Mackenna. 

Por los mismos años en que Encina está escribiendo su historia, 
otro estudioso se refiere, aunque más brevemente, a la relación Vivar­
Rosales. Tomás Thaycr Ojeda, autor de la Formación de 1(1 Sociedad 
chilena y Censo de fa Población de Chile ell los años de 15-10 a 1565 
(3 tomos, Prensas de la U. de Chile, 1939, 1941, 1943), al referirse a 
la crónica de Jerónimo de Vivar (t. III, págs. 397·398), escribe: 

"Rosales utilizó esa obra en su historia y a ella debe atribuírse 

~~s;~~~~e: ::uu:l~:~~n~~ ~~i~,ea~~¿~: ~~~a~:~ pé~i~~it::n~~ 
de información". 

Ante estos juicios tan absolutos del gran estudioso no cabe otra 
otro estudioso se refiere, aunque más brevemente, a la relación Vivar­
hecha por el bistoriador Sergio VilIalobos (l/istoria del Pueblo CM­
lena, tomo 11, págs. 210-212) es diametralmente opucsta, ya que para 
vmalobas la crónica de Vivar, conocido ahora su texto, es la más ob­
jetiva y completa escrita en Chile en el siglo XVI. Comenta el histo­
riador citado: "el mayor mérito de Bibar es la exactitud de los hechos 
que narra y la forma juiciosa del enfoque". 

Thayer Ojede. sólo siguió los juicios de Barros Arana y aunque 
recogió la insinuación de Vicuña Mackenna referente a la relación de 
Rosales-Vivar, no hizo nada por probarla e incluso la consideró un 
error que perjudicó la obra de ROSQles. 

Hasta donde conocemos, no hay en el presente un tmbajo que 
pruebe o rechace esta relación hecha por Vicuña Mackenna. Ninguno 
de los estudiosos que se han referido a Vivar en los últimos años 
(KeJler, Zopater, Villalobos) ha aludido a esta posible influencia de 
la obra de Vivar sobre Rosales. 

Deseamos, por lo tanto, mostrar los resultados de nuestra inves­
tigación y probar esta inOuencia de Vivar sobre Rosales, no negativa 
sino beneficiosa para su Historia. 

En el presente informe preliminar haremos mención especialmente 
del capítulo X del libro IU, de la Historia General de el Reyno de 
Chile, comparando los datos (nombres y acontecimientos) que entrega 
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Rosales acerca de la "expedición de Valdivi(l con la información que 
ofrece el cronista Jerónimo de Vivar y otros cronistas del siglo XVI. 

Para analizar la obra de Rosales haremos uso de la publicnción 
de Vicuña Mackcnna (Valparaíso, Imprenta del ~Iercurio, 1877-1878). 
En cuanto (1 Vivar, trabajaremos con las dos ediciones publicachs hasta 
ahora de la crónica: primero la edición facsimilar y a plana del Fondo 
H istórico y Bibliográfico José Toribio Medim,· Santiago de Chile, 
1966, cuya transcripción paleográfica la realizó el profesor Irving A. 
Leonard (1, Ir; texto). El nombre de la crónica es Crónica IJ relacUin 
copiosa IJ verdadera. de los RelJllos de Chile llecllo por Gerónimo de 
Bibar, natural de Burgos, 1558. 

Ll segunda y más reciente edición de Vivo.r es la hecha por Leo· 
poldo Sáez·Codoy en Biblioteca Ibero Americana, Colloquium Verlag, 
Berlín, 1979, la cual corrige los errores de transcripción de la versión 
de Leonard. 

A continuación señalaremos las principales relaciones que hemos 
encontrado en las obras históricas de Rosales y Vivar. 

1) En el libro 1, cap. V (págs. 33-34) Rosales hace mención 
por primera vez del viaje del capitán Francisco de Ulloa al estrecho 
de t-Iagallanes. Este viaje es muy importante puesto que Vivar lo 
relata con detalies, no habiendo noticias de tal precisión en los otros 
cronistas del siglo XVI, conocidos hasta el presente. En Rosales en· 
contramos varios detalles que son coincidentes con los que entrega 
Vivar. ";\Ir., 

En el mismo libro 1 (cap. VI, pág. 216) se vuelve (l mencionar el 
viaje de Ulloa, ahora agregando el nombre del piloto Francisco Cortez 
de Ojeda. Se mencionan las alturas de navegación y se dan nombres 
de los lugares a que llegaron; así, por ejemplo. Rosales (pág. 216) 
escribe: 

"en cuarenta y seis grados y dos tercios en el punto que intitu­
laron San Esteban, un cerro redondo y hueco, por dentro en 
las entrañas, que formaba una anchurosa bóveda". 

Por su parte el cronista Vivar (pág. 213 de la ed. de Sáez·Codoy 
y págs. 179-180 de la ed. Fondo) habla de un puerto y una gran 
cueva situada a cuarenta y seis grados y dos tercios 

• Cuando nos refiramos a eslll edición la abreviaremos "ed. Fondo". 
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y pusimos por nombre a este puerto Satiesteban", • 

También la altura del estrecho de Magalkmes es coincidente, Ro­
sales escribe que "subieron asta 51 grados"; Vivar señala "está en altura 
d~ ci~cuenta y un grodo y medio", La duración del viaje en ambos 
hlstonadores es prácticamente la misma (entre 5 y 6 meses, septiembre 
a enero), 

2) En el libro 11.. cap, XII (págs, 200-261, ed, Vicuña Mackenna) 
se relata la existencia, en el desierto de Atacaron, de un pequeño río 
encerrado en altas barrancas que .'1610 corre con el sol y que en la 
noohe desaparece: 

"por estas mudanzas o engaños que haze a In vista de los indios 
le pusieron un nombre que significa engañador, llamándole A,L. 
clwllullac", 

También lo vuelven mencionar Rosales en el libro m, cap, X (pág, 375): 

"y aquí se ve aquel admirable río, que arriba diximos que al salir 
del sol sale y corre lodo el día con agua hasta la rodilla, y al 
ponerse se esconde de suerte que ni un jarro de agua se puede 
coxer dél", 

El cronista Vivar (pág, 24 de la ed, Sáez-Codoy; pág, 17 de la 00, 
Fondo) escribe: 

"Caminando como dicho habemos allegaron a un río chico que 
corre poca agua, .. comienza a correr a las nueve de la mañana 
cuando el sol calienta la nieve que está en una rehoya. Corre con 
grande furia y haco mucho ruido a causa del sitio por donde 
corre. Dura el correr de este río hasta hora de nona; cuando el 
sol baja hace sombra una alta sierra y la nieve, que está en la 
rehoya dicha y, como le ralta el calor del sol, no se derrite la 
nieve, a cuya C3usa deja de correr, Sécase este río de tal manera 
y suerte que dicen los indios que mal lo entienden, que se vuelve 
el agua arriba a la contra de como ha corrido, Por tanto le llaman 
los indios AnchalluU(/, que quiere decir "gran mentiroso". 

~IoI'lSO de Cól'lgora MarmoleJo (véase su Historio de Chile, cap, XIV, 
págs. 32..33) ni Pedro Mariño de Lobera (véase su C~6tl1ca del Reino de CJ¡¡le. 
cap, XL, págs, 145 y 167) dan datos sobre el viaje de Francisco de UlIoa que 
vayan mis a11á de una simple mención, La crónica de CóngOl'a Mllonole;o fue 
publicada en 1862, en el lomo 11 de la Cokcci6n de IIinoriodor" de Cllilc, La 
de Marilio de Lobera (Lovera), en el tomo VI de la mi~ma colección, en 1865, 
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En lo fundamental, el relato es el mismo, aunque como siempre 
ocurre (porque Vivar es la fuente) en la crónica del siglo XVI hay 
más detalles. 

La relación con Vivar se refuerza cuando Rosales, después de 
escribir sobre este río burlador o mentiroso, menciona otro río (libro 
III, pág. X), 

"y otro que su agua sacada se convierte en sal y quanta sal pica 
a las hiervas de! margen está coDjclada y convertida en lo 
mismo" 

En su Crónica, Vivar informa acerca de este río llamado Suncoci­
mayo, que también significa "río burlador", puesto que sus aguas son 
salobres a pesar de su apariencia clara. Vivar nos relata cómo 

~los caballos allegaron deseosos de beber, pusieron Jos hocicos 
en el agua, y viendo que en el gusto era salada, salieron fuera 
y todas aquellas gotas de agua que en los pelos de las barbas se 
les pegaban en aquel momento antes que se les cayesen en tierra, 
se les cuajaba y hacía sal. Ver a un caballo después en roda pelo 

~nb:r;ad~: l~t~!~:..l. ~~~.~~~ded. p;~~~:). perlas que esta-

Es interesante mencionar que otro cronista del siglo XVI (Pedro 
Mariño de Lobera) también escribe sobre estos ríos. Si recordamos 
8 Barros Arana, este autor pudo haber sido conocido por Rosales. 

3) En el libro IlI, titulado "Diego de Almagro y Pedro de Val­
divia~, el capítulo X, dedicado a Pedro de Valdivia, presenta una gran 
cantidad de informes y hechos que están basados principalmente en 
la Cr6nica de Vivar. Veamos, en primer lugar, dos ejemplos que son 
conocidos por los cronistas del siglo XVI, aunque Vivar es el único 
que escribe con detalle sobre Jos dos. 

3.1) Rosales menciona las campañas de Valdivio. en Europa: 

"Para esta grande empresa puso los ojos en don Pedro de Valdivia, 
caballero de grandes pensamientos, destreza en la guerra y ser­
vicios muy particulares que avía echo a Su Magestad en Milán 
en tiempo del mnrqués de Pescara ... " (pág. 373). 

En Vivar hay muohos más informes sobre los hechos de Valdivia 
en Europa y, obviamente, están los que entrega Rosales; los combates 
por conquistar el estado de Milán bajo la dirección del marqués de 
Pescara (pág. 6 Sáez-Godoy y pág. 3 ro. Fondo). 
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También el cronista GÓngora. Marmolejo informa sobre la cam­
paña de Milán y las relaciones de Valdivia con el marqués de Pescara 
(cap. lll, pág. 5). 

3.2) Rosales menciona la mina que se le ofreció a Valdivia en 
Parco y un repartimiento de indios (pág. 373). Estos datos están en 
Vivar (cap. 111; pág. 9 de Sáez·Godoy y pág. 6 de la cd. Fondo), 
incluso con una precisión que Rosales no tiene, puesto que la mina 
y la encomienda fueron dadas a Valdivia, pero éste las devolvió a Pi­
zarra por su viaje a Ohile. 

Mariño de Lobera (cap. XLIV, pág. 158) sólo escribe: 

"el cual le dio una encomienda de indies que le rentaba muchos 
dineros", 

3.3) Dejando de lado el error de fecha que comete Rosales (¿o 
es sólo un error del copista?), los datos de los primeros momentos de 
la expedición de Valdivia son coincidentes con los que da Vivar. Vale 
la pena copiar el párrafo de Rosales 

"Nombró por segunda vez a Alonso de Monroy, persona de 
muchas prendas y valor, y como su teniente jeneralj fué con mu­
cha gente a las Charcas a levar gente y con orden de que se 
fuessc a juntar con él al valle de Tarapaca (sic), a donde fué 
Valdivio a aguardarle con la gente que tenia e hizo en el Cuzco, 
y a pocos días llegó MODroy con setenta hombres bien armados 
y aviados de lo necesario. Allí también le llegó el capitán Fran­
cisco de Villagra, valeroso soldado y de gran corazón, con cuarenta 
soldados ... - (pág. 374), 

Estos datos de Rosales pueden ser comparados con los entregados 
por Vivar (rop. IV y V, págs. 12 y 13 oo. Sáez-GodoYi págs. 8 y 9 ed. 
Fondo). 

En Vivar leemos: 

"Allegado al valle de Taropacá el general Pedro de Valdivia aguar· 
dó allí a su capitán Alonso de Monroy que vino de las Charros 
con setenta hombres ... En un pueblo que se dice los Capiruzones 
se juntó Francisco de VilIagrán con el general, el cual venia de 
Tarija ... "-. 

------;-¡:;;-Pedro Mariño de Lobera (o Lovera) en su Cr6nioo (parte 2', cap. 
VUI, pág. 37) escribe: "se le iban allegando algunos m:I., soldados; y entre ellO!! 
un capiLin llamado Francisco de Villagrio". 
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Dejando de Indo lo que podemos leer en la Colección de Documen­
tos Inéditos de J. T. Medina, en donde se encuentran las declaraciones 
y los informes de mérito de los conquistadores, no hay relato alguno 
que mencione la gran mayoría de los datos que da Vivar. Por lo tanto, 
la fuente principal que debió tener Rosales fue la Crónica de este es· 
pafiol que llegó a Ohile en 1548. Por lo demás, el método comparativo 
que estamos usando, que no está apoyado sólo en hechos aislados y 
singulares, sino también en una secuencia de acontecimientos, demos­
trará que son muchos los datos que tomará Rosales de Vivar. 

3.4) Cuando Rosales sima a Valdivia con sus hombres en Ata· 
cama, menciona varios sucesos: primera lucha de Yaldivia contra. los 
aborígenes, dividiendo su gente "en dos trozos y peleó y venció a los 
indios"; llegada de un capitán venido de las Charcas con 20 hombres; 
toma de un pucara en "cerro empinado" por el capitán Francisco de 
Aguirre. 

Vivar, una vez más, nos infonna con amplitud sobre estOs sucesos. 
El primer combate es contra los indios chichas (cap. VlI, pág. 19 de 
Sácz-Godoy; pág. 13 oo. Fondo); se trata de 1.500 indios que viven en 
las sierras nevadas y para vencerlos Voldivia dividió sus hombres cn dos 
partes; luego el cronista nos comunica que le llegaron a Valdivia de las 
Charcas 23 hombres al mando del cnpitán Pedro Sancho de Hoces (sic). 
Luego de describir las dificultades que le ponían los habitantes de Ata­
cama, Vivar menciona la toma del pucara por Francisco de Aguirre 01 
mando de 30 españoles (P.1g. 16 ed. Fondo; págs. 2.2-23 de Sáez-Codoy). 

Jgualmente, Rosales (pág. 374) seiiala que los aborígenes de Ata­
cama ocultaban la comida, lo que aparece relatado por Vivar en el 
capítulo VII (pág. 18, ed. Sáez-Codoy). 

3.5) La salida de Valdivia desde Atacama está narrada por 
Rosales, siguiendo fielmente el relato de Vivar. Son 105 españoles a 
caballo, 48 de a pie, 2 clérigos y más de 400 indios de servicio. El 
maestre de campo es don Pedro G6mez de Don Benito. La primera 
cuadrilla la encabeza Alonso de Moncoy y la última está al mando 
de Valdivia. 

Toda esta información que da Rosales resume lo escrito por Vivar. 
Incluso, cuando Rosales menciona la primera cuadrilla dirigida por 
Moncoy, escribe que llevahon "barretas, picos, achas y azadones" para 
abrirse camino, coincidiendo con Vivar casi palabra por palabra. Tam­
bién se mencionan aquí los ríos que hemos descrito anterionnente (e1 
río que desaparece yel río salado; ríos mentiroso y burlador). El de­
talle de lo escrito por Vivar está en el capítulo X, que cuenta cómo 



Valdlvia salió "con su campo de Atacama a pasar el despoblado" (págs. 
16, 17 Y 18 ed. Fondo y págs. 23 Y 24 de la. ed. Sáez-Godoy). 

Algo que también llama grandemente la atención es la descripción 
que hace Rosales de los "indios elados", "de quando passó Almagro, que 
estaban enteros y sin corrupción echos carne momia" (pág. 375). Pues 
bien, Vivar en el capítulo XI (pág. 26 ed. Sáez-Godoy¡ pág. 19 ed. 
Fondo) escribe: 

"Es tal y de tal temple esta tierra que se está el cuerpo muerto 
muchos años hecho carne momia, que no se estraga ni se pudre, 
ni se deshace, sino tan entero se está como cuando acabó de 
expirar. Yo ví muchos cuerpos de indios y de indias y de car­
neros y de caballos y negros y un español que había ocho años 
que eran muertos y algunos cuerpos más de cuando el adelan­
tado Diego de Almagro volvió con su gente de Chile para el 
Cuzco". 

También Marmo de Lobera (cap. VJT1, pág. 38) menciona los 
cuerpos "elados" y hace uso del término "carne momia". Debemos re­
conocer sin embargo que este término ("carne de momia") no implica 
en especial ninguna singularidad y era muy usado por los autores de 
esos siglos. 

3.6) Avanzando la expedición de Valdivia, Rosales relata que lle­
garon 0.1 "Caña val", 15 leguas antes de Copiapó. Vivar, a su vez, men­
ciona el "Chañar", situado a 18 leguas de Copiapó (cap. Xl). 

Luego se produce un relato continuado y rico en datos, en donde 
toda la secuencia de hechos es muy parecida a la que describe Vivar. 

Las páginas 376 a 379 fueron tan novedosas para los estudiosos del 
siglo XIX, que hicieron creer a Vicuña Mackenna -como lo hemos 
escrito más rurioo- que ellas se apoyaban en alguna relación de las 
que acumuló el gobernador Fernández de Córdova. 

Para no cansar al lector enumeraremos los datos más importantes 
que da a conocer Rosares, colocando entre paréntesis la página corres­
pondiente, como también las páginas del texto de Vivar que narran 
acontecimientos semejantes, y que fueron la fuente más importante 
de información del historiador jesuita. 

3.6.1) Ya en Copiapó, Valdivia envía hombres va!1e arriba y 
valle abajo (pág. 376¡ Vivar, cap. XII, pág. 28, ed. Sáez-Godoy¡ pág. 20, 
ed. Fondo ) con el fin de buscar bastimentas. Luego de encontrarlos y 
de apoyar las tropas que aún no entraban al valle, Valdivia tomó po­
sesión del valle de Copinp6 (pág. 376¡ Vivar, cap. XII, pág. 29, ed. 
Sáez.CodoYi págs. 20-21, ed. Fondo). Aunque por segunda vez des-
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cubrimos una diferencia de fechas (Vivar menciona el jueves 24 de 
octubre de 1540, Rosales el rn de agosto) el relato de la toma de po­
sesión es el mismo. Los dos aulores debieron conocer el texto oficial 
de esto tipo de ceremonia (Rosales, incluso, coloca parles entre comi­
llas), pero nos parece significativa la descripción casi idéntica de lo 
que hace Valdivia: espada en mano corta ramas, levanta piedras, mo­
viéndQ.'lc de una parte a otra, etc. 

Terminada lit ceremonia de posesión, Valdivia envía a su maestre 
de campo con cuarenta hombres a caballo a recorrer [os altos del valle, 
en busca de información y alimentos (pág. 376; Vivar, cap. XIlI¡ pág. 
21 cd. Fondo; pág. 29, od. Sáez-Godoy). Pedro C6mez se encuentra 
con "mucha gente de guerm" (400 hombres, según Rosales) y manda 
pedir refuerzos a Valdivia. Este avanza con 50 hombres (Rosales), 630 
según Vivar, ante Jo cual los indios se retiran. 

3.6.2) Valdivia toma contacto con un capitán indio lIamo.do Ulpar 
(pág. 377¡ Vivar, pág. 30 ed. Sácz-Codoy¡ pág. 22 ed. Fondo), quien 
rcprcsl'nta Il los señores del valle, los caciques Aldeqllifl y Gualemica 
(pág. 317). Según Vivar, los señores se llaman Aldeqllin y Guolell¡ea 
(pág. 30 ed. Sáez-CodoYi pág. 22 ed. Fondo). 

Los discursos de Valdivia y Ulpar, en lo que se refiere a su conte­
nido, no en lo formal, son semejantes (Rosales, pág. 317¡ Vivar, págs. 
30-31 ed. Sáez-CodoYi págs. 22-23, ed. Fondo). Ulpar, por ejemplo, 
argumenta su desconfianza hacia los extranjeros recordando la expedi­
ci6n de Alm!lgro y sus malos tratos. 

3.6.3) Valdivia, por ganarse la confianza de Ulpar, "le envi6 
un sombrero, con un rico broohe de oro y muchas plumas. Tom61e 
Ulpar y ves6le, púsole sobre su cabeza y despucs se le di6 a un paje 
que le guardasse" (Rosales, pág. 317). Pues bien, Vivar escribe: "El 
general Valdivia le di6 en señal un sombrero que en In cabeza tenia 
con una medalla de oro con una pluma. Esto le envi6 en señal de paz 
que era mucho para un indio, el cual lo recibi6 y, tomándola en las 
manos, In bes6 y lo puso en su cabeza, y lo dió a un indio que traía sw 
armas para que se lo guardase" (pág. 31 ed. Sácz-Codoy; pág. 22 oo. 
Fondo). 

Si no hay una fuente común a Vivar y a Rosales (una cr6nica o 
un relalo de cualquier tipo, desconocido hasta el presente) es justo 
atribuir estas informaciones lan delalladas de Rosales al cronista Vivar 
y suponer que Rosales conoci6 y ley6 atentamente al cronista. del siglo 
XVI. 

3.6.4) A continuaci6n del episodio anterior, Rosales relnta una 
secuencia de hechos en donde hay conversaciones de Valdivia eon los 



M. OIlELLA"A / INn .. ue.r-C1A m: JERÓNIMO DIo: VIVAR 265 

señores de Coquimbo; luego, la toma de un lugar fortalecido y la 
captura de prisioneros "la muger más querida y dos hijos de Gualc­
mica". Todos estos hechos y otros datos (fortaleza a "diez leguas", 
"cinco leguas de ciénaga", "detención de 15 indios", ios 4 días de 
plazo", etc.) son relatados minuciosamente por el cronista Vivar (caps. 
XV y XVI). 

3.6.5) Cuando abandona el valle de Coquimbo. Valdivia se en­
camina al valle de GUa.'lCO, a 30 legu:u más al sur. Allí su macstre de 
campo tomó prisionero a un señor principal llamado Call1ba, luego de 
un combate en donde murió un cspañol. En la convcrsación entre Val­
divia y Caluro se cita al cacique Marecarlde. Todos estos datos se en­
cuentran también en la crónica de Vivar (cap. XVIlI). En Vivar, los 
nombres de los caciques son Marcandey y Calaba. Una vez más los 
temas de la conversación entre Valdivia y Caluba o Calaba se corres­
ponden en los textos de Vivar y Rosales: el mal que había hecho 
Almagro entre los aborígenes del Guasco (pág. 39 en la oo. Sáez­
Godoy y pág. 29 en la ed. Fondo). 

Hasta aquí los ejemplos tomados del capítulo X de la Historia 
General del Reyno de ClIile del padre Rosales. 

Co!'CLUSlONES 

Primero que todo deseamos insistir en que no sólo el capítulo X 
fue escrito teniendo como base de conocimientos la crónica de Vivar. 
También en el capítulo xr del libro III hemo~ encontrado un conjunto 
de datos (algunos muy precisos, llenos de detalles) que refuerz:m 
nuestra conclusión. ya adelantada en lo anteriormente escrito. El padre 
Diego de Rosales tuvo la oportunidad de leer, en pleno siglo XVII, la 
crónica escrita por el burgalés "Cerónimo de Bibar" en el siglo XVI. V, 
10 que es más importante: la u.s6 para escribir algunos de sus capítulos, 
con seguridad el X y el XI del libro IJI, .sin citarlo, lo que no debe 
e:ttrañamos ya que en esos tiempos no existían las exigencias de citas 
que a'hora reclamamos. 

Además, como es probable que la crónica de Vivar se haya encoll­
trado en el conjunto de papeles y escritos de todo tipo que había 
acumulado el gobernador Fernández de Córdova, estamos ante el hecho 
de que había una copia de esta cr6nica en Chile, por lo menos en 1629. 
¿Qué sucedió con ella en los años .y siglos sj~uie~res? ¿Se encon,traba 
en ahile hasta el año de la e:tpulslón de los lesllIms? ¿O está aun en 
alguna parte? 
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La obra de Vivar, que relata lo conocido y vivido por su autOr 
entre 1548 y 1558, es, para los estudiosos actuales, la crónica más va­
liosa y exacta escrita en el siglo XVI. Este reconocimiento, bien expre­
sado, por ejemplo, por el historiador Villa!obos (ob. cit., T, r, pág. 210, 
cita 10, y T. n, págs. 210-212) le otorga a la Historia del padre Rosales 
un valor también importante. Podemos concluir, entonces, todo lo con­
trario de 10 que expuso Thayer Ojeda, porque Vivar es un cronista 
creíble, riguroso, inteligente, buen observador de las acciones de Pedro 
de Valdivia y de sus compañeros. La obra de Rosales, en cuanto se 
apoya en aquélla, crece en importancia; ¡esa importancia histórica que 
tantos estudiosos le habían negado para sus relatos del siglo XVI! 

Nuestra conclusión se refuerza si precisamos que Jos cronistas G6n­
gora Marmolejo y Mariño de Lobera, aunque a veces coinciden con los 
datos entregados por Vivar, dicen muy poco, ni menOs detallan, acerca 
de la primera expedición de Valruvia. Así, los pormenores expuestos 
por Rosales y que sorprendieron a Vicuña Mackenna fueron tomados 
de la Cr6nica y relflcWn copiosa y verdadera d.e los Rey/lOS de G111le, 
terminada de escribir el 14 de diciembre de 1558, ''heolu por Gerónimo 
de Bibar, natural de la ciudad de Burgos". 

Por último, hay que considerar la posibilidad de que Rosales haya 
conocido documentación inédita -por ejemplo, el proceso de Valdivia 
o el de Villagra- y en base a las declaraciones de los capitanes y sol· 
dados haya seguido paso a paso la primera expedición de Valdivia. 

Sin embargo, lo que nos hace concluir que Rosales leyó a Vivar 
es la forma de cómo se integraron los datos en un tipo de relato que 
sigue la secuencia de los hechos y que menciona detalles en donde lo 
hace exactamente el texto de Vivar. 



EFRAÍN Tru:LLES 

EL TESTA~IENTO DE LUCAS ~IARTJNEZ VEGAZO 

]NTI\ODUCOÓN 

La última voluntad de un individuo de relieve histórico ha des­
pertado siempre el interés de los historiadores, esperanzados en encon­
trar en diversos lipos de testamento la a veces esquiva configuración de 
los hombres y mujeres de ayer y su horizonte mental. Hay por igual 
testamentos de ilustres y nobles elementos de la élite nativa local -sean 
cumco.s de abolengo o placeras de reciente éxito-- o In última voluntad 
de conquistadores que van del propio Francisco Pizarra hasta las no­
tables expresiones de angustia premortuoria de aquellos afligidos por 
el remordimiento Jascasiano. El testamento que hoy publicamos por 
primera vez en su integridad, el dd conquistador y encomendero Lucas 
Martínez Vegazo, fue expuesto por primera vez a la atención pública 
precisamente con ocasión del pulido trabujo de Cuillermo Lohmann 
Villena (1966) sobre la manifiesta voluntad ere restituciÓn mostrada 
por los espaiioles del XV~ intennedio. 

Con el correr de los años (Trelles, 1983), ha sido posible conocer 
de manera más cabal In vida y circunstancias de Martínez Vegazo: ese 
mozo que se vino a capturar al Inca a los 19 años, que premunido de 
una sustanciosa encomienda y elevados repartos de oro y plata amasó 
una pequeña fortuna y la movió dispendiosamente en empresas mi­
neras, compra de esclavos, construcción de barcos o auxilios espectncu­
lares a expediciones en aprietos. Hoy sabemos de un ~ Iartínez Vegazo 
que casi siempre compraba al crédito y prestaba dinero a interes pre­
ferencial, que cobraba el tributo de su encomienda a cahalidad, 
organizaba expediciones a Potosí, rutas de arrieraje y líneas de 
comunicación marl tima. Es el mismo que tomaba por ahijadas a las 
hijas de curacas, o se acogía a la compañía de una morisca de nombre 
Beatriz con la que tuvo hijos que no le sobrevivieron. Es también el 
vecino de Arequipa que acabó de hombre fuerte de Gonzalo Pizarro )' 
cambió de partido como la Junn de fase, el gÚbdito de los Habsburgo 
que conoció por igual la merced del triunfador y los despojos del 
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vencido. Ese terco litigante que empeñó diez años en la recuperación 
de su encomienda y se dio maña para asumir nuevamente el control 
de sus empresas y aun obtener, en la form3. de una alcaldía arequipeña, 
la tam bién deseada reparación política. 

Se conoce mejor la vida y circunstancias de ese veterano de 
eajamarca que, andando los años, sería elegido representante, por Are. 
quipa, de los encomenderos deseos de obtener la perpetuidad de dicha 
merced Del mismo l\fartínez Vegazo que, andando el tiempo, vería 
peligrar el equilibrio de su conciencia ante tanto debate público de la 
licitud de la conquista Y. deseoso de restituir lo más de lo expoliado, 
presentara un testamento lleno de cavilaciones morales y mandas poco 
usuales: una verdadera profesión de fe de voluntad reparadora cuya 
satisfacción, dada la magnitud de su carrera, suponía una elevada 
suma de dinero que l\fartínez Vegazo, agobiado por deudas, no estaba 
en condiciones de ofrecer. 

La angustia de tener que restituir, el tormento de no tener medios 
materiales para hacerlo, prestaron el decorado para el postrimero y vico 
torioso acto final de Lucas Martínez Vegazo. Su matrimonio in artículo 
mortis con la hija del primer alcalde de Lima constituyó, en verdad. 
una velada fonna de venta de encomienda. En la práctica, dotó 8 

Lucas Martínez de 16.000 pesos de oro, que logró destinar a la sal· 
vación de su alma durante los nueve días que sobrevivió a sus sonadas 
nupcias. En vano trató el fiscal de anular 10 actuado por considerarlo 
una estafa al fisco: la familia de la viuda era harto poderosa y. ade· 
más, Lucas, comerciante de pies a cabeza, nO se pennitió morir sin 
conseguir e invertir los dineros necesarios ¡ura salvar su alma, según 
expresamente lo había indicado en su testamento otorgado en 1565. 
dos años antes de morir. 

Hace nueve años. J\hría Rostworowski puso generosamente el 
microfilm del testamento de Lu cas Martfnez Vegazo en manos de quien 
-escribe. Ha sido también una iniciativa su}'(\. la que me mueve hoy a 
"desempolvar" la versión paleográfica que guiara la búsqueda ya lejana 
de los años de estudiante. A su distinguida persona corresponde todo 
mi agradecimiento. 

LAs CU& .... 'TAS DE UN" OO="QUlSTADOR 

"Quiero poner por I);emoria lo que yo Lucas Martítl€z Vegm:;o e 
abido en la conquista y descubrimiento dertos rey'lOS", anunció de en· 
trada el otorgante de este testamento singular, quien se presentara el 
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20 de Iloviembre de 1565 anle el nolario Pedro de Val verde portando 
unos pliegos escritos y sellados por él. a pedir que fueran reconocidos 
notarialmente como su última y expresa voluntad A la reseña de su 
conocida trayecloria siguen un juramento y una declaración de ino, 
cencia en materia de la puntillosa cuestión de la licitud de lo. con, 
quista. visto que, en ténninos del propio Martínez Vcgazo, tube buena 
fe y Dios sabe si 611 esto digo verdad, y ni te61ogo 'li hombre llUmano 
puede saber otra cosa de mi intenzíÓf1 porque 110 lo hubo", Los dos 
párrafos iniciales del tesmmento establecen los dos escenarios en que 
se representara el drama de este hombre angustiado por su recapitu, 
lación de fin de vida: el balance material, el balance espiritual. 

Lo. primera cuenta empezó con catorce pesos recibidos en Coaque 
y tnllScurrió ascendente por los repartos de Cajamarca, Jauja y Cuzco: 
8.181 pesos. Pero no todo era suma, había que restar los costos de sus 
donaciones: 5.200 pesos provenientes de una rosa cedida al hospital 
de Santa Ana en Lima, solares al Convento de San Francisco en Are­
quipa, más casas para el hospital de naturales de Arequipa. Quedaba 
claro que faltaban por restituir 2.981 pesos. En vista del saldo negativo, 
la paralela cuenta espiritual se vio forzada a efectuar una digresión 
más amplia. Fue así que el veterano de Cajamarc.a distinguió entre 
los teólogos que sostenían que lo no consumido "en mOlleda o em1Jleado 
en hazienda" fuera disuibuido entre los pobres de la misma tierra, y 
aquellos que le afirmaron que 110 solamente estoy obligado a la res­
tituci6n de lo que '10 hubiese consumido. ,. pero II toda la clllltidad 
que me cupo. No cra fácil hacer oídos sordos a los teólogos, pues aun 
ay entre ellos quien .se desmanda a decir que el Sumo Pontífice 110 

puede dispensar de otra manera y que no valdría su dispensación, ni 
Di(¡s la admitiría por ir errada la clave. 

Sobre el entorno de la restitución, y con el caso del propio Lucas 
por ilustración, Guillermo Lohmann Villena (1900) ha analiz.1.do las 
interioridades de las diferentes doctrinas formuladas al respecto y los 
alcances de la incidencia ktscasiana en el Perú. A su vez, James Lock­
hart (J972) ha llamado la atención sobre la exactitud con que Lucas 
sumó el dinero recibido (antes de la inflación), contraponiéndolo al 
cálculo que hizo del valor de sus pías donaciones (después de la 
inflación), para concluir que Lucas Martínez hizo la restitución más 
baja posible. Lo nuestro también fue dioho en su oportunidad (1983). 
Lo interesante es seguir el curso de ambos balances simultáneamente. 
rasuear por igual ambas líneas de pensamiento que se darán [a mano 
en este testamento, en preclara síntesis de la interacción entre doctrina 
y economía que anuncia el inminente Pero toledano por venir. 
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Ocurre al comienzo del tcstamento. Comerciante prolijo, Martínez 
Vegazo anotó que recibió en el Cuzco 2.000 pesos de oro. Pero como la 
restitución 10 obligaría a devolverlos a los indios del Cuzco o a sus 
hijos o viudas, Lucas se apoyó en el toledano bastón ideológico que 
sostenía que aquel oro no pertenecía a un pueblo sino a un tirano. 
(Ha) se de entender -acotó inmediatamente Martíncz Vegazo-, que 
las partes de oro Ili plata no era de ningríll pueblo donde se repartía, 

silla recogidn por los naturales de estos reyllos de toda esta tierra, por­
que el señor lo tenía tiralli;:;.ado y fOil Sf.l;eto, que sólo él era el señor 
de todo y ninglÍn partictllar }1oseya oro ni pl(rta suyos. No obstante y 
genuina preocupación por salvar el alma de por medio, el balance 
seguía siendo negativo. La cuenta material obligaba a restituir lo no 
consumido, 2.981 pesos. La cuenta espiritual forzaba a la restitución 
total, 8.181. Así las cosas, Martínez Vegazo escogió, como había pre­
tendido hacerlo siempre, la opción más ventajosa y segura. l' pues que 
Illly opiniones -afirmó luego de clasificar los pareceres de loo teólo­
gos-, quiero escoger la más segura pa. salvarme 

LA Pl\ODIGALIDAD DE UN .E."oo~u:r.'DERO 

Más allá de las deudas con el cielo, Lucas Martínez Vegazo debía 
la elevada suma de 14.768 pesos a diversos acreedores terrenales. ¿Con 
qué contaba Martíncz Vegazo para hacer frente a esas obligaciones? 
En primer lugar con casi treinta mil pesos de plata que le fueran 
embargados por el fiscal en Potosí y sobre los cuales llevaba un pro­
longado litigio. También se le debía mucho dinero, empezando con los 
más de veinte mil pesos que había empeñado en ayudar a Pedro de 
Valdivia y Diego Carda de Villal6n. Pcro todo eso era papel. El activo 
tangible de Lucas Martínez Vegazo se componía de una veintena de 
negros, la mitad dispersa en el servicio doméstico de Lima y Arica, la 
otra mitad concentrada en el trabajo de minas. De casas y solares, en 
cambio, no quedaba más que una residencia en Arequipa que había 
sido hipotecada. Los barcos emn cosa del pasado. Lucas Martínez 
poseía huertas, sementeras, viñedos y molinos en el sur, algún g;mado, 
ciertas armas, mueblería completa y repostería de plata ... pero no 
mucho más. A pesar de ello, el enciano conquistador se empeiió en 
reiterar su voluntad de que algunos de sus bienes fueran destinados 
a beneficiar a los indígenas, lo que contribuiría a la salvación de su 
alma y al descargo de su conciencia. 



E. TREl.1.E.'i I EL TE'ITAME.'lO UE LUCAS MARTI:\EZ VEGAZQ 271 

Una huerta y un parral de Arequipa pasarían a ser propiedad de 
los indios que ahí le habían servido. Los yamconas de Guaylaoo.na 
heredarían el derecho a seguir cultivando, como suya, la tierra que 
entonces labraban. Unn chacra llamada Guarasiña, que Lucas Martínez 
poseía en el valle de Tarapacá, quedaría para sus yanaconas de aquel 
lugar. Los indios de Tampacá recibirían en herencia un molino que 
Lucas h.'lbía hecho construir junto a aquel pueblo. La herencia sería 
administrada por los curacas, para que a costa tÚl molino se sustente 
y aproveche toda la comunidad de yndiO$ tÚ aquella provincifl. Los 
indios de 110 heredarian una huertu, adyacente a una viña que Lucas 
les había cedido anteriormente, para ayuclarse en el pago del trib¡do. 

Los indios Carumas, aparentemente olvidados en cuanto a tierra 
(vivían más arriba donde los españoles tendían a no tener heredades), 
recibirían como hcrencia del encomendero ornamentos religiosos y una 
campana, valorodos en 500 pesos. Análoga ofrenda sería destinada a 
los de Canas y Canchis, a quienes l\·lartínez Vegazo había arrebatado 
cierto ganado durante el cerco del Cuzco. Lo. prodigalidad postrera del 
encomendero alcanzó también a los indios de l\lachaguay y Poesi, 
que habiendo sido de su socio Alonso Ruiz sirvieron también a Martí· 
nez Vcgazo. El viejo Lucas dispuso asimismo la donación de un total 
de 3.800 pesos para los hospitales de naturales de Cuzco, Jauja, Caja. 
marca, Guamanga, La Paz y La Plata. 

También serían recompensados los eSp.1ñoles que habían acom· 
pañado y servido a Martínez Vegazo, Su hermano Alonso Ga.rcía Vegazo 
y su sobrino Lucas recibieron algún dinero, aunque en menor propor­
ción que los hijos de los difuntos servidores de i\-1arHnez Vegazo. El 
sobrino homónimo fue dotado de una beca para seguir estudios en 
Salamanca, que aparentemente no hizo efectiva. De lo demás, práctica. 
mente nadie seria olvidado. Ni unn sobrina escasa de dote en España, 
ni el hijo menor de un servidor suyo en Arica. Un esclavo, el negro 
Ant6n, recibiría la libertad a la muerte de su amo, descoso de recom­
pensarlo por lo. fidelidad que le había mostrado en vida. En cuanto a 
la morisca Beatriz, liberada en vida de Lucas, el testamento se limitó 
a advertir que nadie la molestase en el ejercicio de su libertad. 

Terminadas de expresar todos las mandas y diligencias pertinentes 
al cumplimiento de su última voluntad, Martínez Vegazo nombró a 
sus albaceas y dejó por herederos universales a sus hermanas Isabel 
y Lucía Martínez. Seguramente estas herederas de Lucas Martínez no 
recibirían mucho de los bienes de su hermano, en vista de la prodiga. 
lidod con que éste había descargado su conciencia y premiado a in· 
dios, esclavos y empleados. En cambio si les sería de importancia 
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asumir la sucesión del derecho de Lucas Martínez en varios juicios, 
uno de ellos por un valor cercano a los 30.000 pesos, que representaban 
la verclodera herencia que el viejo conquistador dejaba a unas hennanas 
menores que no había visto crecer. 

EL RlnJAL DE \!N .... MUERTE 

Primeramente ofrezco mi ánima a Jesucristo Dios y hombre ver­
dadero, señaló Martínez Vegazo al empezar las mandas pertinentes 
a lo espiritual. No sabía entonces, noviembre de 1565, que le quedaba 
año y medio, antes de que la muerte lo sorprendiera, recién casado y 
reposando en su cama de damasco verde, a las tres de la tarde de un 
martes 20 de abril, pero ya se daba abasto para disponer hasta el 
último detalle de su funeral y el derrotero de su ánima por el purga­
torio. Quería ser enterrado en la catedral de Arequipa, pero si acaso 
muriese en Lima sus restos debían recibir cristiana sepultura en el 
convento de San Francisco, de donde sus huesos serían luego llevados 
a esa Arequipa que nunca salió de su corazón. 

El día de su entierro se debía dar ropa a veinticuatro indios pobres. 
Vestido cada uno con ulla /IIallta e una camiseta de la ropa que llaman 
abasca, los indios debían desfilar delante de su cuerpo llevando haohas 
de cera encendidas, mientras otros doce indiOs debidamente arropados 
debían tumarse cargando su ataúd. Luego de una misa de cuerpo 
presente de requiCfI cantado. con vigilia de tres li~ones, todos los curas 
de Lima habrían de celebrar una misa por el alma de Martínez Vegazo. 
Semejante prodigalidad debía repetirse a los nueve días, para lo cual 
el entonces finado Lucas dejaba de ofrenda cuatro botijas de vino y seis 
carneros y seis hanegas de trigo. Las misas -que sumaron muchísimo 
y abarcaban además las iglesias de Arequipa, Trujillo de Extremadura 
y la de la Bendita Coronada,-, podían ser dichas por cualquier clérigo. 
Pero hubo algunas misas especiales, entre ellas cinco ofrecidas a las 
cinco llagas de Cristo, encargo que Lucas esperaba se encomiende a 
Wl fraile de buella oic1lJ. También ordenó Martínez Vegazo misas por 
las ánimas del purgatorio en cuya com.pmiía yo piCflSO ir m.edilJnte la 
misericordia de Dios y la adquisici6n de tres bulas de difuntos de las 
primeras ynduIgencias pl€11arias que hubiere. Ojalá haya descansado 
en paz. 
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Testamento de 
Lucas Martínez Vegazo 

Versión paleográfica de Efraín Trelles 

En la zibdad de los Reyes de los reinos del Pcru a veinte días del 
mes de noviembre año del señor de mili e quinientos e sessenta e ~nco 
años, parcsció prcsenre Lucas Martíncz Vegasso, vcrino de la ribdad 
de Arequipa y dixo que estaba en su sesso y entendimiento, y dio y 
presentó esta scritura serrada e sellada que dixo tenía scritas quatro 
hojas y al cabo firmado su nombre, y dixo que era su testamento e 
postrimera voluntad y que por tallo otorgaba e otorg6, e mandaba e 
dcjaba todo lo en el contcnydo y dcxaba por su herederos y alba~s 
a los en él contenidos y que dava poder a sus alba~as o a qualquier 
dellos pa que después de su fall~imiento puedan presentar ante qua­
lesquier justi~as e pedir que se abra e publique lo en él contenido, y 
que revoca y revOCÓ otros testamentos o codizilios que haya fecho y 
otorgado hasta ahora, pa que no valga salvo este su testamento y ansí 
lo otorgó y firmó de su nombre que doy fe que conozco, Testigos que 
fueron presentes Juan Bautista. e Rodrigo de Lepaveitia e Juan de San­
tiago y Diego Ramirez y Alvaro de Yllescas I y Miguel Ruiz e Laurell~io 
Pagi. Lucas Martínez Vegaso. Diego Ramírcz, Alonso de Yllescas, 
Loren~ Pagi, Miguel Ruiz, Juan Bautista, Juan de Santiago, Rodrigo 
de Lepaveyda, yo Pedro de Valverde, scriuano de su Mllgcstad e su 
escriUllno público del número desta dicha zibdad de los Reyes fui 
presente a lo susodicho Y lo fize scribir y fize aquí el mío signo en 
testimonio de verdad. Pedro de Val verde, Scriuano Público. 
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Nos los scriuanos públicos del número desta zibdad de los Reyes 
que aquí firmamos nuestros nombres damos Cee y verdadero testimonio 
a los que la presente vieren, cómo Pedro de Valvcrde, de cuya mano 
va firmada e signada esta scritura, es tal scriuano público del número 
desta zibdad, como en ella se nombra; y a las scritums y autos que ante 
él han pasado e pasan e da firmados e signados de su nombre se (h)a 
dado y da entera fe y veredicto en juicio y fuera. del, como fcchos ante 
tal scriuano fiel y legal, en testimonio de lo qual damos la presente, 
que es feo'ba en los Reyes a veinte días del mes de noviembre de mill e 
quinientos e sesenta e zinco años. Nicolás de Grado, scriuano público 
y de Cabildo, Alonso de Valcn~i(l. scriuano público, Esteban Perez, 
scriuano público. 

Jesucristo Dios y hombre verdadero sea conmigo y me dé gra~ia 
pa que a~ierte lo que hago como conviene a su serui~io y a la salva~i6n 
de mi ánima. Y {Xl ello quiero poner, por memoria, lo que yo Lucas 
Martínez de Vcgazo cabido en la conquista y descubrimiento de estos 
reynos de Nuova Castilla y Nueva Toledo, que llaman Perú, desde que 
en ellos entre de edad de diez y nueve años que vine de España el año 
de mille quinientos y treynta, en compañía del Marqués don Francisco 
Pizarra, quando su Magestad le hizo merc;ed de la goberna~ión de 
estos reynos; y andube con él desde que salimos en tierra en la 
vaya [sic] de San Mateo, hasta que se aoobó de conquistar esta tierra 
y se pobló la zibd..'ld del Cuzco, donde quedé por vezino quatro años 
poco más o menos y de allí me mudé a la vczindad de la zibdad de 
Arequipa cuando la poblamos y al presente soy vezino en ella. 

Juro y declaro que desde prinzipio que entré en esta tierra hasta 
que del todo se acabó de ganar, andube siempre con buena fe, pares­
ciendome que la guerra que se hazía a los naturales della era justa 
porque la hazía gobernador cristiano y enviarlo por rey cristiano, como 
si se hiziera contra ynfieles turcos o moros; y no dudé en esto ni oy(sic) 
decir I a hombre lego, ni sacerdote en púlpito o fuera del, ni tal cosa 
se trató entre nosolros que yo supiese ni a mi Doticia viniese, y si yo 
supiera que la guerra era ynjusta y lo que en la tierra se avía era mal 
avido, y obligado a restituir lo buscara remedio por otra vía y no 
viniese a Pirú ni entrara en la conquista del; y pues tube buena fe y 
Dios sabe si en esto digo verdad, y ni teólogo ni hombre humano puede 
saber otra cosa de mi yntenzi6n porque no lo ubo, suplico a su diviIlQ 
Magestad que tenga esta buena fe que digo que tuve por tal, que con 
ella e de morir e descarganne ante (él) el día del juizio y afirnlándome 
en esta buena fe, como me afirmo, dcdaro que ube en esta tierra lo 
siguiente: 
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- La primera moneda que se reparti6 en el Pirú fue en Cuaque, donde 
me cupieron eatorze pesos de plata y unos puñetes de chaquira menudo 
que podrían valer otros dos pesos. 
- Hasta Caxnma1ca no hulx:l más parte porque lo de la Puná y Tumbes 
y Puerto Viejo tomó el Marqués en Tangarará, no se cómo ni porqué. 
De la prisión de Atabálipa, del oro que en toda la tierra se junt6 en 
CaxamQlcu me cupieron I tres mil e tre".l.ientos e treinta pesos ensayados 
de valor de cuatrozientas e zinquenta maravidícs cada peso. 
- En plata me cupieron en Caxamalca ciento, treinta e ~inco marcos 
y seis honltas de toda suerte de plata buena y mala que valdría duzien­
tos y sesenta pesos. 
- En XQuxa me cupieron seiscientos y zinquenta y ocho pesos en oro 
de quilates ensayados. 
- En plata me cupieron en Xauxa dozientos y quarenta marcos, buena 
y mala, que valdrían en aquél tiempo entre nosotros quatrozientos 
pesos poco más o menos. 
- En el Cuzco me cupieron dos mil pesos ensayados en oro. (lI)a 
se de entender que las partes de oro ni plata no era de ningún pueblo 
donde se repartía, sino recogido por los naturales de estos reynos, de 
toda esta tierra, porque el selÍor lo tenia tiranizado y tan sujeto, que 
s610 él era el señor de todo y ningún particular poseya oro ni plata 
suyos. 
_ En el Cuzco me cupieron un mili e quarenta marcos de toda plata; 
la ter~ia parte fina, que valía en aquél tiempo a tres pesos el marco, e 
ter~a parte en marcado que I valía a peso y medio, y tercia parte 
chafalonía que valla a medio peso, que toda vatdria un mili e quinientos 
e diez y siete pesos poco más o menos. El quanto cargo a cada uno no 
se supo de las partes del Cuzco no par~e y échoJe poco más O menos 
Jo que me parC9C que me acuerdo; las demás partes están en el cofre 
de Gerónimo de Aliaga y allí las hallará quien los a menester buscar. 
Todo el oro y la plata que me cupo en la tierra es lo que tengo dieho 
que monta ocho milI y ~iento y ochenta y un pesos, de valor de 
quatrocicntos y zinquenta merevedics cada peso. 

En el oño de mil e quinientos y quarenta y nuehe años di a los 
frailes de San Francisco, en la ribdad de Arequipa, una quadra de 
quatro solares cercada de una pared alta de piedra y oorro que valdría 
un mil! pesos O más, en la qual los froiles han fecho monasterio de 
San Francisco en la dicha zibdo.d de Arequipa. 

A prinzipio del año de mi~ e quinientos y zinquenta. e siete hize 
donación al ospital de los yndlos de Santa Ana, de la Zlbdad de los 
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Reyes, de unas casa que yo tenía orrendadas en duzientos pesos a Juan 
de VilIafranca por un año; y del dicho arrendamiento y también de 
las casa que eran mías hize la donarrMn con tal condi~i6n que la quarta 
parte de lo que cada año rentasen ¡las dichas casas se gastase en repa­
ralas porque no viniesen a menos. y que con las tres pnrtes atendiese 
al dicho ospita!; y este año de sesenta y rrinco viuo yo en las dichas 
casas y pago yo duzientos pesos de alquiler dellas. Y vale lo que hasta 
oy han rentado las dichas casas un mm y seisrrientos pesos, poco más 
o menos, los quaJes con lo que de aquí adelante rentaren. ofrezco a 
mi señor Jesucristo en quentn y descargo del cargo que soy a los 
naturales desta tierra, pues de toda ella se lum curado y curan muchos 
yndios y yndias, por ser el primer ospital que de oorurales se hizo en 
el Pero y como (h)a residido hasta agora en esta zibdad de los Reyes 
el que gobierna an estos reynos, acudían de todas partes de ella y al 
dicho ospital lo. gente que enfermaba. 
- nen declaro que en el año de mili e quinientos y zinquenta y ocho, 
en la zibdad de Arequipa ante Gaspar Hernandez scriuano público y 
del Cabildo de la dicha zibdad, hize donarrión en el ospital que en 
elle. se ha hecho de naturales de la tierra y de españoles, que es todo 
uno, de más casas que pa ello compré en seisyientos pesos, 9crca del 
monasterio de Santo Domingo y las arrendé en ochenta pesos; y del 
arrendamyento y de las casas hize la donazión, con tal condi~ón I que 
cada año se gastase pa reparallas la quarta parte del arrendamyento 
deJlas y acudiesen con ellas al dicho ospital. Y porque he estado (uero 
de la dicha zibdad seis años y no sé lo que las dichas easas han ren­
tado, no digo más de 10 que me costaron. 

Montan las tres partidas de los quatro solares que di para el mo­
nasterio del señor de San Francisco de Arequipa, con las casas de 
Santa Ano. de los Reyes y las del hospital de Arequipa cinco mil y 
duzientos pesos, los quales ofrezco a mi señor Jesucristo y le suplico 
en reverenrria de los méritos de su pasión, los rerribo. en parte de 
descargo del cargo en que sOya los naturales desta tierra, y por esta 
intenzión le ofrezco todo lo que he dado y diere a pobres, que por ser 
cosas menudas no 10 pongo aqui. 

Yten declaro que del oro de quilates que tengo dicho que me cupo 
de parte en Caxamalca, compré un caballo y le pagué de aquél mismo 
oro en Caxamalca, que me costó dos mil y set~ientos pesos y siendo 
vezino del Cuzco, vendí este caballo fiado para Ohile, quando el 
adelantado daD Diego de Almagro fue a descubrir aquella tierra y no 
le cobré ni parte de él, ni se puede cobrar por ser muerto, el que lo 
compró y no dexó de qué se pueda cobrar. y porque me han dicho 
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teólogos que del I dinero que me cupo en las partes que he dicho, estoy 
obligado a la .rertitw;ión de lo que no hubiese consumido de aquél 
mismo dinero y no a más debaxo de la buena fe que los he dicho que 
tuve, declnro que no solamente se perdió el cavallo y dinero que dI 
por él, pero en vestirme y otras cosas gasté 10 demás que me cupo 
en Caxamalca, antes que entrásemos en el Cuzco. 

y di~en los dichos teológos que aquella parte que de lo que me 
cupo no huviesse consumido, quando supe y entendí que se avía de 
restituir, se había de entender tan solamente de la parte que no 
hu viese consumido y me hubiese quedado acá o en Castilla, donde 
quiera que la tuviese, en moneda o empleado en hazienda, distribu­
yéndolo entre pobres de la misma tierra y en ospitales de naturales 
dello, y en otras cosas que les viniese provecho dello a los naturales de 
la tierra por no aver persona zicrta cuyo fuese el dinero, que avien­
dola, a la misma persona y no en otras obras se avía de restituir. 

y por parte de otros teólogos y entre ellos personas de autoridad, 
que di~n y sustentan que no sobmente estoy obligado a la restitu~ión 
de lo que no hubiese consumido de las partes que tuve, pero o. toda 
la cantidad que me cupo, sin que falte cosa ninguna que lo haya 
consumido o I que no lo haya consumido, distribuyéndolo en la forma 
dicha en provecho de los mturales de la mismo tierra donde se uvo 
y no en otra. Y aún ay entre eUos quien se desmanda a d~ir que el 
Sumo Pontífice no puede dispensar de otra manera y que no valdría 
su dispensación, ni Dios la admitiría por yr errada la clave. 

y pues que hay opiniones, quiero escoger la más segura pa sal­
varme. y también me quiero confonnar con el sínodo que el señor 
primer Arzobispo de los Reyes hizo con las personas que con los 
poderes de los obispos que le son sujetos a él vinieron, con los provin­
~ialcs, priores, guardianes, perlados de todos las hordenes que pa ello 
juntó y letrados canonistas que ansymismo su Señoría Revernedísima 
llamó, todos los quales de confonnidad se resumieron ser obligado cada 
particular de restituir todo la cantidad que le cupo en las partes que se 
hizieron. Y que los que fueron capitanes o que tuvieron consigo cargo 
en la guerra y conquista desta tierra, o sean personas que aunque no 
tuviessen cargos, tenían valor en sus personas e calidad pa dar par('s~r 
en la dicha conquista y se dava y se tomava dellos; que estos tales y 
cada uno dcllos está obligado por el todo de la cantioo.d que se ubo y 
repartió entre I todos. Elo(s) que no tuvieron cargo ni de ellos se 
tomava pares~cr de lo que se havía de haz.er, que tan solamente está 
cada uno de estos obligado o. restituir donde le cupo en la misma 
tierra donde lo ubo, como está arriba dicho. 
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y juzgándome a mí mismo, que en aquél tiempo no fui capitán, ni 
tuve cargo ni di consejo en la conquista ni tube hedad pa ello, quiero, 
y es mi voluntad, restituir toda la cantidad que me cupo en las partes 
que es lo que en las espaldas de esta plana o confesado que me cupo 
en las dichas partes. Y dello teogo el día de hoy restituido, valor de 
finco mili y duzientos pesos y me faltan por restituir dos mili e 
novefientos y ochenta e un pesos los cuales. dándome Dios salud, 
restituyré a la parte que pudiere; porque a cawa de las deudas que 
tengo, que son muchas, no sé lo que podré, y pues con lo que cada 
uno puede, se contenta Dios y no obliga a más, yo lo haré con su 
ayuda y favor y suplico a su Divina Magestad me dé vida y grulfia 
pa que lo cumpla. 

y porque si Dios fuese servido llevarme antes que 10 acabe de 
restituir, poroé(sic) en mi testamento, que comienza en los capitulos 
siguientes, lo que conviene al descargo de mi concienlfia¡ lo cual rucgo 
mucho a mis alba(feas, por el amar que nos tuvimos y confianza que 
clellos hago. Y ¡x¡r el amor de Dios se lo pido que cumplan con toda 
brevedad posible este mi testamento, que Dios se lo pagará y deparorá 
quien por ellos haga otro tanto, ele. 

Jesucristo sea conmigo, Amén. Sea manifiesto a las que esta carta 
de testamento vieran I cómo yo Lucas Martínez Vegazo, natural de la 
Ifibdad de Trujillo en los Reynos de España, vezino que al presente 
soy en la Ifibdad de Arequipa ques en los Reynos que llaman Pirú, hijo 
de Fran(fisco Martínez que tenga Dios en gloria que fue vezino de kt 
dicha cibdad de Trujillo; estando en mi libre juizio y sana memoria 
tal que Dios nuestro .señor me la quiso dar, creyendo como firme­
mente creo en mi señor Jesucristo Dios y hombre verdadero y en la 
Santísima Trinidad, Padre e Hijo y Espíritu Santo, tres personas y un 
solo Dios verdadero en quien todo fiel cristiano deve creer, temiéndome 
de la muerte que es cosa naturol tomo por abogada a my señora la 
Virgen Maria, madre de Dios mediante la cual hordeno este mi testa­
mento e postrimera voluntad, en la forma siguiente; 

- Primeramente ofrezco mi ánima a Jesucristo Dios y hombre ver­
dadero y le suplico, husando conmigo de misericordia, la ~ba en su 
gloria cuando fuese servido de llovarme deste mundo y el querpo mande 
a la tierra. 

- Yten mado que si yo muriese en la lTiudad de Arequipa, o en parte 
que mi cuerpo sea traído a ella, que me entierren en la Iglesia Mayor 
de la dicha lTibdad, en el sitio y lugar que tengo comprado en la dicha 
Iglesia, por el qual tengo pagado a la fábrica dclla quinientos pesos 
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ensayados, los quales re¡;ibió Pedro Codinez siendo Mayordomo de la 
dicha Iglesia y deltas dio cuenta el comendador Pedro de Cá¡;eres 
siendo visitador, como por la visita y cuentos pares¡;erá. 

- Ytem mando a la dioha Iglesia r..'layor de la ¡;ibdad de I Arequipa 
otros quinientos pesos por el edificio del la, los quales le deuo ensaya­
dos, como pares¡;erá por la compro y escritura de mi Copilla, quando 
me vendió aquél sitio el cauildo de la Santa Iglesia del Cuzco por ser 
de vacante. A la dicha escritura me remito, que está en mi escritorio 
en la zibdad de Arica(sic), la qual mondo se cumpla como en ella se 
contiene. 
- Yten mando que el día de mi enterramiento vistan veynte y quatro 
yndios pobres de los de mi repartimiento 'El de los yanaconas de mi 
servi¡;io, e si en la parte en que muriere no hubiere yndios ni yanaoooos 
myos, sean pobres, y se dé a cada uno una manta e una camiseta de 
la ropa que llaman abasca, los quales lIeben veinte y quatro hachas 
de yera encendidas delante de mi cuerpo. 
_ Yten mando que por la horden dicha en el capítulo antes deste, 
vistan otros dozc yndios de manta y camiseta cada uno y estos de seis 
en seis, mudándose, lleven mi cuerpo a la sepultura. 
- Yten mando que si muriese en parte que no pudiese ser puesto mi 
cuerpo en la zibdad de Arequipa y sí oviese monasterio de San Fran­
cisco, que en él depositen mi cuerpo en la sepultura que mis alba¡;eas 
les paresciere y después saquen de allí mis huesos y los Ueven a la dicha 
¡;.jbdad de Arequipa y los pongan en la Iglesia Mayor della, en la parte 
que tengo dioho, cte. 
_ Yten mando que el día de mi enterramiento, estondo mi cuerpo 
presente si ser pudiere y si no otro día siguiente, digan por mi ánima 
una misa I de requien cantada con vigilia de tres li¡;iones y el mismo 
día o el siguiente, digan por mi ánima misas rezadas, todos los clérigos 
y fmile:s que obiese en el pueblo donde yo muriere y cada uno diga un 
responso por mi ánima y dese la limosna que se acostumbra a cada 
S3¡;erdote. 
_ Yten mando que luego otro día después que mi cuerpo fuese sepul­
tado, se encomiende a un fraile de buena vida, el que les par~iese a 
mis alba¡;eas, zioco misas rezadas a las Unco llagas de mi señor Jesu­
cristo por mi ánima y las comien~e a dezir el día mismo que se le 
encomendare, y se dé la misma limosna acostumbrada. 
_ Yten mando que los nueve d[as primeros desde el día primero 
que yo muriese digan por mi ánima una misa cantada cada d[a¡ y aca­
bados los nueve días digan vlsperas de novenario y otro día la misa 
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cantada por mi ánima y se ofrende quarro botijas de vino y seis 
carneros y seis hanegas de trigo y este día digan misas rezadas por mi 
ánima todos los clérigos y frailes que estuviesen en el pueblo que yo 
muriese y se pague de mis bienes lo que es costumbre todo lo dioho. 
- Yten mando que con toda la brevedad posible digan por mi ánima 
otras ~ien misas, las zinquenta los clérigos que hubiere y zinquenta 
los frailes. Como a mis albayeas les p.'U~iere las repartan e se le dé la 
limosna. que fuese costumbre a los que las dixesen.¡ 
- Yten mando que entre clérigos y frailes, como a mis alba9cas les 
parc9iere, se digan ~icnto zinqucnta misas. Zinquenta por las ánimas 
del purgatorio en cuya compañia yo pienso ir mediante la misericordia 
de Dios, y zinquenta por la conversión destos naturales y zinquenta 
por las persooos que yo soya cargo, y dese la limosna acostumbrada. 
- Yten mando que el primero año dcsde el día que yo muriese digan 
quatro misas rezadas cada semana en la Iglesia o monasterio que mi 
cuerpo tuviese sepultado. Una por mi ánima y otra por las ánimas del 
purgatorio y otra por la conversión de los naturales y otra por las 
personas aquicn soy cargo, y se pague la limosna acostumbrada. 
- Yten mando que en la r;iudad de Trujillo, donde soy natural, se 
tome por mi ánima tres bulas de difuntos de las primeras yndulgenr;ias 
plenarias que hubiere, porque nuestro señor me saque de las penas 
del pulgatorio(sic). 
- Iten mando a las mandas acostumbradas duzientos maravedíes de 
limosna a cada una dellas e al ospital de Benavente mando quinientos. 
- Yren mando que al ospital del Espíritu Santo de la zibdad de Tru­
¡Hlo, donde soy natural, digan cléricos pobres ziento zinquenta misas, 
zinquenta por las ánimas del purgatorio y zinquenta por las de mis 
padres y difuntos y zinquenta por las personas a quien soy cargo. Y 
dese de limosna dos reales de cada misa, que son sesenta y oCho mara­
ved les y al dicho hospítal mando dos mili mar:lvedies de limosna. 
- Ylen mando que en la Iglesia de la Bendita Coronada! que es 
legua y media de la dicha zibdad de Trujillo digan doze misas por mi 
ánima clérigos pobres, los que a mis albaceas les pareciere, y se les 
dé limosna quatro reales de cada misa e a la dicha Iglesia mando d{' 
limosna tres mil maravedíes pa un caliz de plata. 
- Yten declaro que deuo a los herederos de Gomez de Tapia, vezino 
que fue de Panamá, ooha.;ientos pesos como par~crá en mi libro 
grande. Mando que se paguen en la ciudad de Trujillo, donde soy 
natural, a los dichos herederos. 
- rlen declaro que devo de resto de los bienes de Juan Crespo, vez.ino 
que fue de la ~iudad de Arequipa, un mili y trezientos siete pesos y 
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siete tomines, como par~erá por mi libro grande. Demando que se 
paguen a Constan\'O Ruiz e Juan de Meza e a los demás herederos del 
dicho Juan Crespo. 
- Yten declaro que devo a Diego Gutierrez, vezino de Arcquipa, 
cuatro mili pesas de corrientes que me ha dado en ropa de su tienda 
y en dineros prestados de que le tengo hecha obliga~ión. Y es cum· 
plido el plazo y tiempo que se los an de pagar y mucho más. Mando 
que se le paguen. 
- Yten dcclaro que deue a Alvaro de Villa trezientos y quarenta e 
quatro pesos prestados, de que le tengo hecha obligación y es pasado 
el tiempo de lo. paga. Mando que se le paguen. 
- Ylen declaro que Alonso Ruiz, mi hermano, y yo tuvimos compañía 
en esta tierra del Perú y al tiempo que el dicho Alonso Ruiz putió 
desta tierra pa Castilla, partimos los bienes muebles e raizes que tenía~ 
mes en aquél tiempo e costó el oro y la plata / que llevó el dicho 
Alonso Ruiz de compañía, como declarare en otro capítulo; y las escri­
turas que debíamos quedé yo a pagar e a cobrar algunas deudas que 
nos deuían personas inziertas que fueron la jornada de Chile el año de 
treinta e quatro, c que lo que se pudiese cobrar partiésemos, de lo 
que se perdió todo 10 más como declarare adelante. Y hecha la dicha 
partición quedó deshecha la dicha compañía que el dioho Alonso Ruiz 
y yo tuvimos y nos dimos por libres el uno al otro, como pares~erá 
por las scrituras que hizimos ante Alonso de Luque, scriuano que en 
aquella sazzón era en Arequipa. 
_ Yten declaro que el dicho Alonso Ruiz, mi hcnnano, llevó a los 
reynos de España todo el oro y plata que él y yo teníamos el alio de 
quarenta, pa que allá se hiziese moneda y se partiese igualmente, 
sacándose ante todas cosas del montón con lo que el dicho Alonso Ruiz, 
mi hermano, en comida e fletes e acarreos e otros gustos hasta ha~r 
la moneda en Castilla, e de mi parte había de ha~er el dicho Alonso 
Ruiz mi hermano dos mil pesos que le di en dote con Isabel Martínez, 
mi hermana, que se habíon de sacar de mi parte otros dineros p3 mi 
padre e madre y otras personas, confonne a una memoria que el dicho 
Alonso Ruiz llev6 scrito. de mi mano y firmada de mi nombre. Y 10 que 
quedare, había el dicho Alonso Ruiz de emplear en renta pa mí. Y 
con esto nos dimos por libres, el dicho Alonso Ruiz a mí y yo a él, 
como pare~rá por las escrituras que tengo dicho que otorgamos ante 
el dicho Alonso de Luque. E yo no tengo parte alguna en la hazicnda 
del dicho Alonso I Ruiz ni él en la mía, desde que salió desta tierra. 

Mando que de todo lo que el dicho Alonso Ruiz llevó a España no 
se le tome más quenta de la que él diese y esa valgo, e que ninguna 
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justic;ia de su magestad, ni tenedores de bienes, ni otra persona se 
entremeta en más de lo que el dicho Alonso Ruiz dixiese, yeso se 
crea como si lo tuviese por scrituras públicas y por fe de escribanos, 
porque esta es mi voluntad. 
- rlcn declaro que el dicho Alomo Ruiz, mi hermano, me ynbi6 
de Jos reynos de España con Martín de Valencyia tres o gualro esclavtl5 
negros de los quaJes dioho Martín de Valeneyia vendió uno en ochenta 
pesos, según quando le ví me dixo. E a los otros dos o tres me entregó 
quando me vida. Mando que el dicho Alonso Ruiz mi hermano declare 
si tenía parte en estos negros e si eran míos, y si tenía parte en ellos 
se le pague su parte a raz6n de riento y zinquenta pesos cada negro, 
que es el más subido prec;io que en aquél tiempo tenían los negros de 
aquella suerte. 
- Ylco declaro que fenes=idas todas quentas con el dicho Alonso Ruiz, 
mi hermano, de la parte que le pertenece e a de aver de la has=ienda 
y deuoos que dejó en el Perú cuando se fue a Castilla, como más largo 
se verá por las partidas y contrapartidas de mi libro grande a que me 
refiero, debo al dicho Alonso Ruiz, mi hermano, quatro mili e siete 
s=ientos e diez y siete pesos, los quales mando que se le paguen de mis 
bienes, si antes de que yo muera no se los aviere pagado. 
- Ytcn declaro que Manuel de Herrera me prestó! tres mill pesos en 
barras de plata ensayadas e marcadas, siete años ha, para pagar al 
li~nt;.iado Pineda y porque el dicho Manuel de Herrera los tubiese 
seguros las heche a s=ensso sobre mis casas de dos solares que tengo en 
Arequipa. E le he pagado e pago cada año treyientos pesos ensayados 
del cerusa. Mando que se quite el dicho s=ensso y que se le paguen al 
dicho Manuel de Herrera los dichos tres mili pesos ensayadru. 
- Ylen declaro que devo a la mujer de Pedro Alonso de Valens=ia, 
como su heredera, seiss=ientos pesos de un año que el dicho Pedro 
Alonso de Valens=ia me sirvió. Mando que se paguen a Diego de 
Orellana que tiene poder de la dicha muger del dicho Pedro Alonso 
de Valens=ia, si quando yo muriese no se le ovieren pagado. 
- Ytcn declaro que debo muchos dineros como paress=erá por mi 
libro grande a que me refiero e dellos voy pagando lo que puedo e 
también voy restituyendo lo que uve en la conquista desta tierra y 
porque después de hecho e sellado el mi testamento, podría haver 
pagado e restituído más de lo que he aquí puesto, antes que muriese, 
mando que se aYra mi libro grande e lo que en él par~iese avene 
pagado e restituido no se pague otra vez, aunque este testamento 10 
mande pagar, porque mi voluntad es que se restituya una vez y 
más no. 



E. TRELLF.S / t:L TESTA~Ir..""TO DE LUCAS MAJ\Tí:-.t::l. VEGAZO 283 

- Yten declaro que estando ~ercada la ~iudad del Cuzco, salía gente 
a buscar comida para su.stentar la dicha ~iudad y qlte una vez fui con 
algunos compañeros e uve ~ierto I ganado en los Canchis e Cannas 
que repartí entre ellos que fueron conmigo, los quales son ya muertos 
e no sé si restituyeron a lo que les cupo, el que el dicho ganado podrla 
valer en aquél tiempo un mili e dozientos pesos poco más o menos, 
los quales mando que de mis bienes se restituyan e paguen, desta 
manera que no se puede averiguar cuyo fuese este ganado, que si en 
el punto de Yanaoca, o en el de Comoopata, o en el de Cacha oviere 
ospital se le den al dicho ospital pa los naturales pobres de los dichQ'l 
pueblos. y si no hubiese ospital en ninguna de las tres partes, mando 
que los diohos un mili e duzientos pesos se compren de ropa de abasca, 
la mytad pa hombres y la otTa mytad pa mujeres. La qual dicha ropa, 
Martín de Meneses por su propia autoridad y persona vaya a repatilla 
a los dichos tres pueblos, entre los yndios e yndias pobres que alJl 
oviese e a él le pare~iese, e que no 10 remita a sa~rdote ni a otTa 
persona, sino que él mismo lo vaya a hazcr, por descargo de mi con­
cien~ia y a esto me pague él la amistad que tenemos. 
- Yten mando a los yndios de Tono un homamento pa su Yglesio., 
que queste duzientos pesos. 
- Yten mando a los yndios Canchis que fueron mIos, que llaman 
Guandura(sic) un homamento e una campana que queste todo tre­
zientos pesos, por cargo que les soy siendo allí vczino del Cuzco. 
_ Yten mando que se compre de mis bienes quinientos pesos I de 
ovejas de Castilla e se den a los yndios de Pocosí que rueron de Alonso 
Ruiz mi hermano, por el servi~io que me hizieron siendo del dicho 
mi hermano. 
_ Yten mando a los yndios de Carumas, de mi Repartimiento, un 
homamento y una campana que queste en Arequipa quinientos ensa· 
yados, por cargo que les soy. 
_ Yten mando que se den a Alonso Hernandcz de VilIabraquina 
tTes mili pesos de mis bienes, pa lo que yo he comerciado con él, que 
no se le pidan pa lo que son. 
_ Yten mando para la par~aüdad de los yndios de Maoho.guay, que 
fueron del dicho Alonso I\uiz mi hermano en Condesuyos, que son 
al presente de Juan de Hinojosa, una campana pa su Iglesia que queste 
dozientos pesos, por lo que me cupo de mi parte de 10 que llevara 
el dicho Alonso Ruiz. 
_ Yten mando que se empleen en algunas casa.~ o tienda o se den 
al ~DSSO en la ~ibdod del Cuzco, dos mil pesos de .mis bienes; y. si 
se diesen a ~nsso, atiendan con lo que rentasen al espita! de los yndlos 
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de la dicha ¡;ibdad, y si comprase alguna hazcndalla, que se gaste 
roda un año la quarla parte de la renta en reparo della, y con las tres 
partes se atienda a\ dicho ospital y señalo por patr6n a Martín de 
Meneses, vezino de la cibdad del Cuzco, y después de sus días a la 
persona que él nombrare. 
_ Hen mando a la casa de Santa Clara, de las donzelJas huérfanas 
de la dicha cyjbdad del Cuzco quinientos pesos de limosna. 
_ Yten mando al hospital de la Paz, de los yndios naturales de la 
tierra, duzientos pesos de limosnas. 
- Ylco mando al dicho ospital de los yndios de la zibdad de la 
Plata duzientos pesos de limosna. (va entre renglones: de los yndios) I 
- Vlen mando al ospital que se ha hecho pa yndios en Caxamalca 
trezientos pesos. 
- Yten mando a los dos ospitalcs de naturales del valle de Xauxa, 
duzientos pesos a cada uno de ellos. 
- Yten mando al ospital de los )'ndios de Guamanga duzielltos pesos. 
- Declaro que desde la partida de los mili pesos que tengo señalados 
pa el ospital del Cuzco, hasta el capítulo de duzientos pesos que mando 
al de Cuamanga rerriba Dios por descargo de las partes que ube en 
estos reynos, con lo qual y con lo que puse en la hoja antes deste my 
testamento quedará cumplidamente restituido lo que ube de partes. 
y si algo falta, Dios me lo perdone en Reverencia de la sangre que 
Jesucristo su hijo derramó en su pasión por los pecadores. 
- Yten mando Q Martin de Villareal e a Isabel de Villareal, hijos na· 
turales de Juan de Villareal difunto mi criado que fue, un mili pesos a 
cada uno, porque su padre me silvió. 
- Yten mando a Baltazar de Galte, Hijo natural de Melahor Cer· 
vantes de Calte, duzientos pesos, e que en Castilla. no se le pida cosa 
ninguna de lo que he pagado por el dicho Melchor Cervantes. 
- Yten mando a Gonzalo de Valenrria, por el cargo que le soy y fui 
a su padre, un mili pesos. 
- nen mando al Salvador Ruiz, hijo del dicho Gonzalo de Valenrria 
y Catalina Ruiz su muger, una barra de plata que valga duzientos y 
cinquenta pesos. 
- Yten mando a Lucas Martínez, ,hijo natural de Gonzalo Martínez 
mi hermano, setecientos pesos que le hechen en eenssos en Castilla por 
su vida y que le atiendan cada año con la renta dellos pa que estudie/ 
en Salamanca, y si él no quisiera eshJdiar no le acudan con la renta. 
- Yren mando a los hijos e hijas de Lucía Martínez, mi Ihermana, un 
mili pesos que partan igualmente. 
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- Yten mando a los hijos e hijas de Estevanía Alonso set~ienlos 
pesos. 
- Yleo mando a Alonso Carcía Vegaso, mi hermano, un mil pesos 
pa que con eUos y lo que él tienc se vaya a Castilla. y si no quisiere 
ir no le mando nada. 
- Ylen mando a Gonzalo Martínez, mi hennano, quinientos pesos. 
- Yten mando a la hija segunda de Francisco de Loaysa y Calderón 
y de Ana Martínez, mi hermana, quinientos pesos pa ayuda de Su 
dote el casamiento. 
- Yleo mando que mis capas e sayas e cal~s e jubonaes e cl}misns se 
den a pobres pordioseros. 
- Ytcn mando que Alonso Ruiz y su muger e Isabel ~Iartínez mi 
hermana e cualquier dcllos conc;:ierten los pleytos que trato con los 
herederos del Mariscal Alonso de Alvarodo e con los de Alvaro del 
Castillo natural de Burgos. Y si no quisiere reunir en con~ertos mode­
rados, quales a los dichos mis herederos e a qua lquicr deltas les p.ues­
c;:icre, se sigan los dichos pleytos con quien no le quisiera conc;:ertar 
hasta fe~erlos e aoobarlas por justic;ia, porque estoy satisfecho de 
teólogo que lo puedo segu.ir con buena cooc;:iencia, por la fianc;:a que 
hizieron. 
- Yten declaro que porque los fiadores que confonne a la Ley de 
Toledo me fiaron pa la cantidad de vaClS y ovejas y cabras y esclavos 
y otras cosas que se compraron pa mi de los bienes de Jerónimo de 
Villegas me fatigahan e querían poner / en }ustic;:ia sobre que les sacase 
de las fianc;:as e me avian hecho po. asegurarles que no las executatÍan 
les hize una carta de venta real de todo lo más de mis haziendas. E 
la hize a Francisco Bosso e a Martín Lopez de Quabajal e Francisco 
Madueño e Diego Cutierrez e Juan de Castro, ante Juan Carc;:ía de 
Nogal, scriuano. E fram;iseo Bosso me hizo en nombre de todos una 

contraventa ante el mismo scriuano, en que declaró la verdad, que 
no se había fecho la dicha venta más de pa asegurar que los dichos 
fiadores no las fiarían. Mando que si algo las fiaron en algún tiempo, 
se les pague de mis bienes e quede la didha hazienda por mía como 
lo es. 
_ Yten declaro que tengo en los reyno.s de Espafla la ho.zienda que 
Alonso Ruiz mi hermano dixese y no más. 
_ Yten declaro que tengo en la Villa de HiIlo(sic) una huerta que 
linde della una viña que dejé a los yndios de Ylo, que la viña tomasen 
pa sí con la condic;i6n que a su costa me cercasen la dicha huerta. 
Mando que se deshaga la linde que divide la huerta de la viña y que 
viña y huerta sea todo uno, la qua! dicha huerta y viña mando a los 
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yndios de Ylo y a.llí su bjetos. Y los hago gra~ia dello pa que lo 
cobren y benefi~icn e gozen del fruto, pa ayudar a pagar sus tributos, 
y señalo por parti~i6n dello al ca~ique que al presente fuese de Ylo. 
- Yteo declaro que tengo en el Valle ere Arequipa en Origo(sic) una 
viña e junto a ella un piural, la qual viña y parral mando a los yadios 
de I aquellos valles, naturales sujetos a don Juan Tauquia, pa que lo 
beuefi~ien y gozen del fruto pa ayuda a pagar sus tributos. E nombro 
por patrón de la dicha viña e parral al dioho don Juan Tauquia e sus 
sucesores del dicho don Juan Tauquia. 
_ Yten declaro que tcngo poblados ciertos yanaconas en el valle de 
Cuaylacana, en un pueblo que ellos han heoho que llaman Guaylaoona 
y siembran en mis tierras. Mando que a cada uno se le quede la tierra 
que siembra y coge. Y yo se lo doy pn sí porque me an servido. E les 
hago donazión a cada uno de 10 que siembren e mando que por estan~ia 
mla, ni chara(sic), ni de otra manera, no se les quite e que sea pa 
ellos e pa sus hijos e de~endjentes, o como COS(!. suya propia dispongan 
della. 
- Yten declaro que tengo en el valle de Tarapacá una chara(sic) que 
llaman Guarasiña. Mando que se repartan entre ellos yanaconas míos 
que tengo en el valle de Tarapacá y en sus subjetos. 
- Yten declaro que junto al pueblo de Tarapacá rengo un molino, el 
qual mando a los yndios de aquella provin~ia pa que se aprovechen 
del como cosa suya. Y señalo por patrones del a don luan Cahachura 
ya don Alonso Lucaya pa que a costa del didho molino se sustcnte, y 
se aproveche del tooo la comunidad de los yndios de aquella provincia. 
- Yten declaro quc en la provincia de Chile me deven cantidad de 
dineros, entrellos Pedro de Valdivia en compañía de Diego Gar~ía de 
Villalón y dellos e ansí otras personas como pare~rá enlas scritures 
que están en mi poder / y en el del dicho Diego Car~ía de VilIal6n. 
Las quales deudas no señalo, porque aquella tierra es tán pobre y 
perdida; declaro solo po. que si algo se pudiera cobrar se cobre. 
- Yten declaro que luan Velez declara que vino conmigo, cobro en la 
zibdad de los Reyes ziertas barras de plata myas y se fue después a 
Obile sin darme quenta dellas y se o·hogó allá sin pagármelas. Mando 
que se sepa de Juan Bautista de Postine, su alba~ea, lo que dexa de.. 
clarado y cóbrese. 
- Yten declaro que en el puerto de Arica vendió Pablo de Meneses 
a Pedro de Valdivia, Coucmador de Ohile, cantidad de trigo, maíz y 
harina e otras CClSas de mi hazienclas, de dos mili e ochoyientos pesos 
de oro de que hize scritura pública a su Magestad, porque el Li~n­
ciado Pedro de La Gasca metía mi hazienda en la caxa de su Magestad. 
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y lo que della perdía y sobre los dichos dos mil y ochocientos pesos, 
truxe pleyto eo la Audiencia Real desta Cibdad de los Reyes contra 
Pablo de Meneses. Y fue condenado en vista y revista, aunque no 
en toda la co.ntidad pero en la más y dcllos saqué excecutoria contra 
sus bienes. Declaro que es una deuda y no dos y que procuro de 
cobrar de los bienes de Pablo de Meneses, e lo que faltase al cumpli­
miento de los dichos dos mili y ocho~ientos pesos se ha de cobrar de 
los bienes de Pedro de Valdivia, si los oviesc. Y 10 que cobrase yo de 
los bienes del dicho Pablo de Meneres declaro que lo han de cobror 
sus ~eredcros del dicho Pablo de ~·tenescs de los bienes del dicho 
Pedro de Valdiviaj que son los das mili och~cntos pesos, son los que / 
a mí me deben los dichos Pablo de Meneses y Pedro de Valdivia 
desta deuda. 
- Yten declaro que de la escritura de veynte y tantos mil pesos que 
debe Pedro de Valdivia se han de sacar, ante todas cosas, seis mili y 
tantos pesos pa mí y Jo demás se ha de hazcr tres partes: una pa Diego 
Car~¡a de ViIlalón y dos para mí, conforme a la escritura que tiene 
Diego Car~ía de VilIal6n a que me remito. 
- Yten declaro que tengo en la Caxa de su Magestad veinte e ocho 
mili, 'Y ooncx;ientos y treinta y ~inco pesos, que se metieron en Potosí 
en plata ensayada y parte en corriente, e seis mili dellos se metieron 
en la dicha Caxa en la z.¡bdad de los Reyes. Y sobre todo traygo 
pleitos en la Audienc;ia Real de la dicha t;ibdnd de los Reyes con 
el Fiscal y condené en ellos a la hazienda Real en vista y suplicó el 
Fiscal, e siguiéndose la cause. en revista, se le conycdi6 al Fiscal un 
quarto plazo ultramarino de dos afias pa Castilla, que corren desde 
quin~ de mayo de mili e quinient05 y sesenta y c;inco. Encargo a mis 
albat;cas que cumplido este mi teshlmento, sigan y acaben esta causa, 
porque tengo justi~a. 
_ Yten declaro que tcngo en Guaylacana un molino y las tierras que 
quedaren, de las que labran los yanaconas que tengo dicho y el valle 
arriba de Arica tengo más tierras en un axial(sic). 
_ Yten declaro que tengo unas casas en la ~iudad de Arequipa que 
tienen dos solares. El uno a la esquina de la pla~a que solía ser cár~el 
y casas de Cabildo y el otro linde hazia Santo / Domingo, que solía 

ser del Rey y se vendió en Almoneda sobre que tengo tres mill pesos 
dI' /~nsso que prestó Manuel dc Herrera. 
_ Yten declaro que tengo otro solar en una quadra que tenía los 
otros tres Alonso Picado. 
_ Yten declaro que tengo en las mioos de plata de Tarapacá un negro 
ofi~ia l herrero que se llama Antón, con su rragua e aderezos della, y 



288 IIISTORlA. 23 I 1988 

otro que se dize Antonio Camato que suena los fuelles, e otros tres 
negros que labran en las minas, e otro negro que provee las minas 
que se di~ Antonio Botero, e airo negro que se dice Pedro Cuatapari 
que está siempre en Ramainga haziendo carb6n, e otro que se di~ 
Jordán que reside en Tarapacá maestro de las fundi~iones. e una negra 
en las minas que dize Juana, que guiza de comer a su marido Juan 
Ballol e a los demás ncgms que residen en las minas. 
- Ytco declaro que tengo en el tambo de Arica una negra que se 
dize Bárbara que haze pan y vizcocho y asymismo tengo en el coto 
de las vacas un negro vaqucro que se dize Antón Cala. 
- Ylco declaro que tengo pa mí servi~io conmigo una negra que .se 
di~ Paloma y una mulata hija suya que se dize Leonor e un negro 
cavallerizo que se dize Hernando. 
- Ylco declaro que tengo en mi poder una fuente de plata e otra 
mediana e un candelero e dos jarras e una ta~a e un vaso e dos dozenas 
de platos pequeños e dozena y media de escudillas e un salero e otros 
dos saleros pe I queños e media dozena de cucharas, que todo es de 
bucna plata. 
- Yten deelaro que tengo en mi poder una ropa de levantar de 
marcas buena~ que llaman turcapir(sic) que es hasta en pies. 
- Yten declaro que tengo en mi poder un cofre pequeflo con ciertas 
joyas de oro que son un collar de oro esmaltado con setenta perlas y 
setenta brinjantes e una ~intura de treinta e dos p~as y con cabrón 
haun treinta e tres esmaltado todo, y seis manillas e una medalla. Y 
entrestas joyas tengo un cofrezito peqUCluto de azero dorado por 
defuera y guame~ido de ten;iopelo verde de dentro; en este tengo un 
humilladero, está una esmeralda y el hoja della al pie de un cru~ifijo 
pcquCJiito de oro que le cubren lo alto del Ihumilladero. Y la llave 
deste cofreyito más pequeñito está entre las joyas. Y la del cofrezito 
mayor C otm, cn mi scrivanía de asiento, y este cofrczito está en otro 
cofre grande tumbado que es de ropa de mi vestir, del qua! ticne la 
llave Antón Martínez mi negro. 
- Ytcn declaro que traigo siempre conmigo y tengo agora en mi 
poder una cota de malla muy buena nalgas(sic) y caraguellcs(sic) de 
malla y una rodela de azcro y un casco y una alavarda e un charpeo 
de azero. Secreto todo lo qual traygo y tengo conmigo. 
- Yren declaro que tengo un quartago castaño e un cavallo rosillo e 
otro blanco. 
- Yten declaro que tengo dos cofre tumbados llenos de ropa, una 
ropa de vestirme y otro de ropa blanca. I 
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- Yten declaro que en dos caxas grandes tengo en la una la plata 
labrada y cosas del aparador y en la otra conservas y otras cosas de 
comer. De todo tiene las llaves Ant6n. 
- Yten declaro que tengo quatro mesas con sus vancos, dos grandes 
y dos pequeños y doze sillas de las que se husan de caderas e una 
silla de ter~iopelo carmesí e otra de ten;iopelo negro con su fluecos 
(sic) de seda carmesi y seda negra. 
- Yten declaro que ante Juan de Padilla he aorrado(sic) a Betariz 
Martínez, morisca por lo que me ha servido. Mando que no se le 
ponga embara~o a su libertad. 
- Yten declaro que tengo una cama de damasco verde con su sobre. 
cama de lo mismo y antecama también 'Y con su caxa y las goteras de 
terliiopelo verde y el flueco de seda verde y hilo de oro. 
- Yten declaro que tengo otra cama de tornasol con su caxa y 
flueques y mangas goteras. 
- Yten declaro que este testamento son de un tenor dos, que el uno 
enbío a Castilla con Melchor Conznles natural de Trujillo pa que lo 
dé a Alonso Ruiz de Albornoz y a su mujer Isabel Martines, mi her­
mana, pa que sabiendo que soy muerto lo abran y cumplan lo que allá 
mando, como mis albac;oos que son. Y el otro queda en mi poder pa 
lo que toca a lo de acá, quando Dios me llevare. 
- Yten declaro que Ant6n Martínez Breu(sic) mi esclavo me ha 
servido muy bien más de veynte años e al presente me sirve de des­
pensero e otras cosas con mucha bondad y filidadad(sic). Mando que 
después de mis días quede libre e horro o como tal haga de sí lo que 
quisiere a su voluntad e que se le den de mis bienes ~ien pesos en 
plata, pa que se vista e pa lo que él quisiere Ihazer dellos.1 
- Yten mando que cumplido todo 10 que este mi testamento di~, 
ayan y hereden todo el remanente de mis bienes Isabel Martínez y 
Lucía Martinez, mis hennanas a las quales ambas ygualmente dexo 
por mis herederos huniversales de todo el remanente de mis bienes, 
pa que los partan sin llevar ninguna más que la otra. 
_ E pa cumplir cste testamento e las mandas en él contenidas, nom­
bro por mis albaceas al Capitán Alonso Ruiz de Albornoz e Isabel 
Martinez su muger, mi hennana, e al licenciado Falc6n e Alonso 
Ruiz de Villabranquina e Martyn de Meneses vezinos del Cuzco e a 
Diego Cutierrez e a Diego Velasques, vezinos de Arequipa e a cada 
uno dellos ynsoHdium, a Jos quales doy poder tan cumplido y bastante 
quanto pUf:do y(de) derecho debo pa que sea firme como de derecho 
se requiere. E les ruego 10 acepten y empleen confonne a la confianza 
que dellos hago. 
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- Ytcn mando que de.spués de averse acabado de cumplir este mi 
testamento e mandas que él da, se entregue todo Jo que quedase de 
mis bienes al dicho Diego Cuncrrez, vezino de Arequipa, pa que lo 
ynbie a Castilla con Cont;alo de Valen~ia> al qua! ruego lo lleve dentro 
de un año de como yo muriese, e que dentro del dicho año sea obU· 
gado el dicho Diego Gutierrez a entregárselo pa que lo lleve, pa que 
allá se cumpla e haga lo que tengo mandaddo en este mi testamento 
e que pa ello no sea gua{sic) de poder de heredero ni de otra persona, 
e que si el dicho Coneyalo de Valenc;ia no le quisiere llevar, el dioho 
Diego Gutierrez cumplido el año lo eohíe con quien a él le parc9iere 
a mi riesgo y costa sin más dilatar lo cumplido, que si al dicho año e 
si el dicho Conc;alo de Valen9ia lo quisiere Jlevar no lo lleve otro, e 
a de ser a riesgo I e costa de la dicha hazienda así de fletes como de 
otras cualesquier costas o riesgos de mar y tierra. 

Luros Martinez Vegasso 

va tarjado e Lucía, no vala. 

Pedro de Xerez, escribano. 

E visto e leído el dicho testamento todo de berbo e a berbun, en 
presenecia del dicho señor corregidor, por él e por mí el escribano, en 
presen9ia de todos los dichos escribanos e testigos, el dicho señor Co­
rregidor dixo que manda del se saque un traslado o dos más los 
quales partes e herederos e testamentarios quisiesen e se les de signados 
e autorizado e la pública forma, e en manera que hago fec que en el 
traslado e traslados su merced interpone su autoridad e dereto judicial 
e hordynario y sacado su tenor manda el dicho testamento original se 
tome a zerrar e sellar e entrcgar al dicho Alonso Ruiz que le presento 
e traxo pa la guarda e conservo.ción de su derecho a que susede como 
como(sic) viere que le conviene, e ansí lo proveyó e mando a firma 
de todos los dichos testigos, 

' ~~tigos Francisco de Herrera, e Hernando Gar9la, vecinos de Tru­
jillo, don Juan de Pisa Osorio, Pedro Calderón Altamirano, el Licen­
ciado Altamirano, Pedro de Carmona, scriuano, y Fran9isco de Sa­
nabria, Sancho de Arévalo, Felipe Diaz y Frans:isco Viciosso, Heme.ndo 
de Alcacer, Carda Hernandez Basso. 

Ante mí, Pedro de Xeres scribano. 
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y yo el dicho Juan I Vekarde, eriuano públieo del número y del 
ayuntamiento desta eibclad de Trujillo, por el reverendísimo señor el 
prior del monasterio de nuestra señora de Guadalupe y aprobado por 
el Consejo Real de su mage.stad que fuy presente. E a lo que de mí 
en el prinzipio dcsta scritura se haze men~i6n, lo fize sacar y escribir 
por mandado del señor Teniente de Corregidor que aquí firmo su 
nombre Licenciado Heredia, y de pedimento del dicho Miguel Her· 
nandez de SoHs Hcrcdia. Por ende en fe y testimonio de verd.ld, fizc 
aquí mi signo. 

JU.1Il Velardc 

Traslado con los autos 
del pedimento y traslado 
de ynformaci6n. 
Onze reares. 

INDICE ALFABETICO DE NOMBRES 
CITADOS EN EL TESTAMENTO 

A!cocer, Hemando de 
Aliaga, GerÓflimo de 
Almagro, Diego de 
AhamiranO, (el Lieeneiado) 
Alvarado, Alonso de 
Arévalo, Sancho de 
Alonso, Estevanla 

BaIlo:., Juan· 
-,Bárbara* 
Bautista de Postine, Juan 
Bautista, Juan 
Bosso, Francisco 
Botero, Antón o 

• negro(a), esclavo(a). 

e 

Ciceres, Pedro de 
Caha~hura, Juan •• 
Calderón Altamirano, Pedro 
Carmona, Pedro de 
Castillo, Alvaro del 
Castro, Juan de 
Cervantes de Gahe, Me1chor 
Crespo, Juan 

D 

Dial. FeUpe 

Falcón (el Licenciado) 

•• iooio principal. 
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G 

Gala, Anl6n· 
Calle, Baltu:ar de 
Garbato, Antón· 
Garcsa de Nagal. JUlIO 
C;t.rcia de V¡Ualón, Diego 
Carda, HemaOOo 
Garcia \'egazo, Alonso 
Gatea, Pedro de la 
Godinez, Pedro 
Conules, Melchor 
Grado, ~icol.is de 
Guntapari, Pedro· 
CUlifflf'Z, Diego 

H 

Jlern1ndez de Solis Ileredia, ~Iiguel 
Ilem.i.nde;¡; de Villabraquima, Alonso 
Ilemandez., Caspa!" 
¡'Iern;mdez Passo, Carda 
... lIernando· 
llenera, :\Ianuel de 
lIerrera, Francisco de 
IIl1lojosa, Juan de 
lIeredia (Liceociado) 

' .. Jordán­
. Juana-

o •• Leonor· 
Lepa\eitía, Rodrigo de 
Loaysa ) Calderón, FruncisC() de 
L6pez de Carbajal, Martín 
LUC8)'il, Alonso" 
Luqul', AlolUO de 

Madueño, FnancillCO 
Martlnez, Ana 
Martioez, Antón 
\¡artillez, Beatriz 
\Iartinn., Francisco 

\Iactlna, Gonzalo (¿Careta?) 
\lartUlez, Isabel 
Martinez, Lucas (hijo natural de COIl. 

zalo(Garcia) 
~Iartínez, Lucia 
:\1eneses, Martín de 
Meneses, Fablo de 
Me-.ta, Juan de 

o 
Orel1ana, Diego de 

Padilla, Juan de 
P.lgi, LOI"eDZO 
", Paloma· 
Pi'rez, Esteban 
PIcado, Alonso 
P,sa Osario, Juan de 
Pizarro, Francisco 

Rami1'('Z, Diego 
Ruiz, Alonso 
Ruiz dI' Albornoz, Alonso 
Ruiz de Villa, Alonso 
RlIiz, Constanu 
Ruiz, Salvador 

Sanabria, Francisco de 
Santiago, Juan de 

Tapia, Cómez dI" 
Tauquia, Juan 

T 

\'aldivia, Pedro de 
Valencia, Alonso de 
Valencia, Com;alo de 
Valencia, Martín de 
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ValenCia, Pedro Alonso de 
\'akenle, Pedro de 
\'elanle, juan 
\'elasques, Diego 
Vélez, Juan 
\'iciosso, Francisco 
\'illa, Alvaro de 
Villafranea, Juan de 
\'illamal, Isabt,1 de 
Villareal, Juan de 

\'illareal, Martín de 
\'íllegas, Jerónimo de 

Yllescas, Alonso de 

x 

Xe!c¡;, Pedro de 



HORAClO ZAPATER EQUlOIZ 

TESTIMONIO DE UN CAUTIVO. 
ARAUCANlA, 1599-1614· 

NOTA PREUMINAR 

El 18 de abril de 1614 compareci6 ante el Cabildo de Santiago 
el fraile dominico Joon Falc6n, quien estuvo prisionero en la Arau­
canía cerca de 14 años y medio (destrucción de Valclivia 24 de no­
viembre de 1599, DeclaracWn de fray Juan Falc6n, 18 de abril de 
1614). 

La autoridad española requería información autorizada sobre la 
suerte de los cautivos españoles y conocer los designios del indio de 
guerra, a dos años de iniciada una política de paz y convivencia con 
el mapuche (guerra defensivo.). 

El religioso tuvo que contestar las pregunta~ que le formularon 
bajo los requisitos legales imperantes en las instituciones hispanas. 

El documento reviste valor de testimonio. En algunas partes el 
texto adquiere uno. fuerle tonalidad emocional por las dramátioas cir­
cunstancias que le tOCÓ vivir al Padre en su cautiverio. 

Para alcanzar un análisis más objetivo y completo se cotejará la 
declaraci6n del fraile dominico con otras fuentes de esa centuria. 

En la destrucci6n de Valdivia fueron apresados ocho fraile:<¡ domi­
nicos. I Dos de eUos fueron rescatados por los navíos que estaban surtos 
en el río. Posiblemente esos religiosos eran ancianos. Esa opinión se 
fundamenta en la afirmaci6n del padre Diego Rosales: "Los de los 

Dir:J:tdeesI~~~;..lo:: t ~"~~~=j.d'~t~~~~:~lef~~I~~). por 1; 
1 Dedoroci6n que hizo el ptJdre fray JUIln Falc6n, 18 de abril de 1614, Ma­

nuscritos Media 111, f,. 228. 
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navíos hicieron algunos rescates, y dieron los indios los viejos y viejas, 
que no eran de provecho" . .2 

Los seis restantes fueron llevados cautivos, de los cuales el único 
sobreviviente fue el padre Falcón. 

El prior del convento, fray Pedro Peroa, murió trágicamente al 
intentar defender el honor de una prisionera. 3 La versión del dominico 
es complementada por el autor de la Historia General del Reino de 
Cllile, quien la recogió, fl su vez, de un cronista de la época, Domingo 
Sotdo Romay. Según Rosales la reprimenda al religiruo Peroa se debi6 
a que un cofia (guerrero mapuohe) pretendió violar a una doncelJa 
española que se hallaba. entre los prisioneros. 4 

Por otra parte, el padre Falcón tuvo cuatro amos. Su compra, COmo 
esclavo de cada uno de estos caciques, le permitió recorrer buena 
parte de la Araucanía, lo que hace más valioso su testimonio. (; 

El capitán Alonso Gonzáiez de Nájera informa sobre' las especies 
que servían para la compraventa de esclavos. Señala que el trueque 
se hacia con ovejas de la tierra (cualquier tipo de auquénido), collares 
de piedra o concha, caballos, trigo y cebada. Si existía carestía de esos 
cereales en su territorio, lo compraban en otras provincias a través de 
los cautivos. 6 

Esa diseminación de prisioneros en un amplio territorio originaba 
graves problemas en los rescates. Los niños españoles, al ser liberados, 
no tenían idea de dónde provenían ni tampoco los indios podían dar 
razón de ello. 

Un episodio acontecido en tiempos del gobernador Alonso de Ri­
vera (1604 6 16(5) destaca esa lamentable situación: ''Venian algunas 
nUlas de padres españoles, que la mayor parte no pasaban de doce años, 
tan blancas, rubias y hermosas, que ponían maravilla el verlas, las 
cuales sólo sabían hablar la lengua de los indios como si fuera su 
materna y como no estaban acostumbradas a conocer otra gente se 
querían volver con ellos, extrañando a los españoles de manera que 
quedaban llorando, porque no las dejaban ir con ellos, y en la lengua 

!! Un capítulo Inédito (/~ /.a Hlsloria eenerol del Reino de Chile del l'adrl! 
Diego Rosab, s.j. IntrOOueciÓll y transcripción de Adolfo lbáñez Santa María, en 
Hi$lorilJ, 16, p. 376, Santiago, 1981. 

3 DIlcwracl6n .. .• Cs. 228. 
ol Un cnpítulo ... , p. 379. 
(; Declaracién ...• Is. 229. 
6 Alonso GolUález de Nájera, DesengIJño y reptlro de /o guerra de Chill!. en 

Colecci6n de Hirtoriadores de Chile, XVI, p. 71, Santiago, 1889. 
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d? los mdios decían que no sabian su nombre ni el de sus padres, ni 
aun se acordaban de haberlos vistos ni daban razón adonde nacieron 
ni los indios sabían dar de ellos nO;icias ... ". 'i ' 

Las fuentes presentan discrepancias sobre el número de cautivos 
en el primer cuarto del siglo XVII. 

El fraile dominico señalaba que no podía saber a ciencia cierta 
cuál era el número de españoles, porque no recorrió todas las provincias 
donde se hallaban dispersos. Calculaba, por datos proporcionado.~ por 
el propio indígena, en 200 hombres y 300 mujeres. ' 

Otro cautivo, Diego de Medina, estimaba, en 1615, que el número 
de mujeres blancas era de 200. Consideraba que eran pocos los espa­
ñoles ... "porque los han muerto en borracheras y otras ocasiones .. ".' 

La apreciación de Alonso Conzález de Nájera concordaba con la 
estimación de Diego de Medina, en cuanto a la proporción de hombres 
y mujeres. 10 

El capitán Francisco Mogollón y Ovando calculaba, en 1626, 
,. seiscientos ánimas cristianas que tienen oprimidas de las pérdidas 

de las ciudades, " .. 11 Pero esa cifra p.'\rccería demasiado alta. 
Se podría inferir de esos datos que el número de cautivos fluc­

tuaría entre 200 y 300, pero que la cifm era menor respecto dc espa· 
ñoles y niños. 

Los rescates reflejan esa realidad. El gobernador Alonso Carcía 
Ramón liberó del cautiverio, en 1606, a 29 mujeres. 18 hombres, 2 
niños y 2 negros. 12. 

El fraile dominico se quejaba de malos tratamientos de sus pri. 
meros amos, "' ... dándoles de palos y bofetadas en venganza de lo que 
decían se hacían con ellos. ". En cambio, el cacique Guenucuca, su 

1 lbíde", ...• p. 70. 
s DecLmu;i6n ... , fs. 230. 
9 DeClnroCióll de Diego de AlC(lioo que ertuvo cautlllO entre /os inrlias sobre 

el enado de oquella.t~, abril 3 de 1615. Mss. Medina UI, fs. 60. 
10 "De maller. que se sabe por cierto. quc pasan de do~ientas tu que 

tooavla hay esclavas entre los indios, sin los CIIuti\'OS, aunque en número fueron 
mur pocos respecto de las cautivas, por haber muerto los demtis en ddensa de 
sus ciudades". Alonso González de N~jeTa, Duengailo ... , p. 71. 

11 Carta de d()fl FrancUco Mogollón 11 Ovando a S.M., Lima, 10 de mayo de 
1624, Mu. Medina. 126, fs. 106. 

12 Memoria de /.tu persona". que $f) han re&ClJtado de poder del enemigo el! 
la Guerra de ChUs en riete mIl$U a uta porte que entran a campear el #fiqr Alon.ro 
earcía Ramón, gobernador del dicho reino, 8 de agosto dea 1606, MSI. Meclina 109, 
h. 44 Y 45. 
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cuarto dueño, le trotó ..... con más suavidad sin le hacer los dichos 
malos tratamientos ... ". u 

El padre Alonso Ovalle compartía la opinión del dominico res. 
pecto del duro trato que sufrían los cautivos. 14 

Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán proporciona otro punto 
de vista y coteja la situación de los prisioneros en uno y otro bando. l. 
El citado militar pondera también los peligros a que estaban expuestos 
los cautivos de ser sacrifico.dos en ceremonias rituales, donde el pri­
sionero era víctima propiciatoria. Pero señala que, en algunas ocasiones, 
intervenía algún poderoso cacique que con recursos oratorios lograba 
salvur la vida del cautivo. 

Esa fue la experiencia del capitán criollo. le 

La vida de la cautiva era similar a la de la mujer indígena. Comla 
un poco de mote, porotos y yerbas del campo. Vestía una monta "a 
raíz de las carnes". y andaba descalza. Tenía unos "pellejos por cama" 
(cueros). Debía de encender el fuego, guisar la comido. y traer a cues­
tas el agua dc1 río. Todo ello aparte del quehacer agrícola y textil. 

Pero la labor más dura para las españolos consistía en fabricar 
harina de maíz en piedras de moler. 11 

Algunos españoles, ya fuesen cautivos o desertores, tenían. por 
contraste, alto status en la sociedad mapuche. ElIo dependía de que 
su habilidad u oficio fuese sobrevalorada por c1 indígena. 

En las paces de Quillín, el padre Diego Rosales destaca el caso 
de un rescate, muy comentado en el campamento español: 

"Goma llovía gente al camino a ver al Marqués le llegaron men­
sajeros y caciques de La Imperial con cartas del capitán Francisco 
de Almendras. que desde el alzamiento general estaba cautivo 

13 DcclarIJCi6n .•• , n. 229-230. 
14 Alonso OvaUe, HIs'/6rlco re/.aclÓn del Reino de Chik. Instituto de Literatura 

Chilena, p. 281, Santiago, 1969. 
15 ''Yo confieso que no todos tienen la felicidad y buena fortuna que tuve 

en mi cautiverio, porque también hay indio, de malos naturales que abo~n 
con extremo a los españoles. y éstos son aquéUos que m&s conocimiento han 
tenido y tienen de nuestras acciones e ilícit09 tratos; y aún éstos, por mal que 
tratan a los cautivos, no los prenden ni aprisionan con cadenas ni comas, ni 
dejan de darles de comer y de vestir de lo que tienen. Francisco Núñez de Pineda 
y BIl$Cllii&n, Cautiverio feliz. y razón de uu guemlS diWtadas de Chile, en C.H.Ch., 
111, p. 141, Santiago, 1863. 

" Ibídem, p. J.42. 
11 ..... he visto algunas que han salido del cautiverio mancas por las mu­

oecas de las manos, sin poderlas jugar, y pregunt&ndoles la causa, me respondían 
que era de moler el mau ... ". Alonso OvaJie, H/st6rico ... , pp. 281-282. 
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y le cogieron mancebo en Valdivia y se crió entre los indios y 
para buscar la vida y tener cabida se dio Q herrero, con que ganó 
muc~~ y tuvo muchas mujeres como los indios, y gran número 
de hiJos y nietos ...... 13 

El jesuita señala también la coyuntura de un desertor: 

'Vino también Caspar Alvarez, español que habiéndose huido 
del tercio de Araueo donde era soldado, siendo mozo y de poca 
experiencia arrepentido de su desordenada fuga e infame hecho, 
le quiso dorar con hablar a los caciques en favor de los cristianos, 
aficionándoles a su amistad y a que diesen la paz, como este 
español se hubiese aplicado a sombrerero, oficio que no había 
entre los indios y por el cual lo estimaban mucho, y con el oficio 
hubiese ganado hacienda y adquirido muchas mujeres; como los 
indios lo respetaban mucho y tcnía con ellos grande autoridad, 
y principalmente por saber leer y escribir ... ". t, 

Sin embargo, eso. situación entre cautivos o desertores debió ser 
excepcional. El padre FalCÓn señala que mientras estuvo prisionero 
debió trabajar ..... en arar, cavar y labrar la tierra y mimrles por sus 
ganados y caballos ...... 2'0 

La misma suerte corrían los indios de pez capturados.:u 
El fraile dominico senala que algunas cautivas, en su desespera­

ción, llegaron a practicar el infanticidio. 22 Ese dato no está corrobo­
rado por otros fuentes. 

Otras se escondían para no ser rescatadas. No se atrevían a com­
parecer en estado de gravidez ante sus esposos. 2:.'1 

~o Rosales, Historia General 001 Reino de Chile, DI, p . 176, Valparaíso, 
1877. t, Ibídem, p. 176. 

20 DedafYJCl6n .•• , fs. 229. 
2l "Cuando estot indios de guena vienen a busca.mos no es al ejército de 

105 españoles que con ellos poco miedo tienen sino a las redu~ooes donde ettlon 
los indios de paz a levantarlos y lJovarlos porque cogiéndolos de esta manera L» 
llenen por e3C/oVO$ po", hacer IU-' chucrlU ..... (subrayado del autor). 

Informe da Joon loraquemoM fObre Lu CO~ de Chile. Concepción 101 de 
mayo de 1611. En Claudio Gay, Documento!, 2, pp. 241-242, PlUís, 1852. 

:22 M ••• a1gunas mujeres de las wchu españolas que de avergonzadll.!l de 
verse preñadas y paridas de b dichos indios cautivan sus hijos y los mataban, 
teniéndolos por menos ineonvenientes que verse avergonzadas y a ellos en poder 
de gente infiel y tan inhumana". IXclorod&t ... , fs. 231. 

:3 M ••• no querían venir delante de los n\le$tros por verse preñadas, e5CO­

giéndo por mejor partido el que<brse condenadas a perpetua esclavitud antes que 
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La sociedad indígena asimilaba cuJturalmente al cautivo. Por una 
parte, como se señaló, comían y vestían como los mapuches; por la otra, 
no podían comunicarse -entre ellos ni hablar español. 

Señala Falcón cómo se ejercía presión sobre el cautivo para in­
corporarlos a la vida indígena: " ... de ninguna manera los dichos in­
dios dejan comunicarse a los dichos sus esclavos, mas antes cuando los 
ven juntos Jos maltratan y dan de palos diciendo que trataban alguna 
traición entre ellos y cuando algunas veces en las borracheras adonde 
se juntaban yendo con sus amos y se hablaban había de scr en la 
lengua de los dichos indios ...... 

Tampoco podían profesar libremente la fe ", .. de ninguna manera 
los consienten los dichos enemigos vivir cristianamente .. ," y así "de 
este temor muchos no se atreven a rezar sino es a escondidas en los 
montes cuando hacían leña o arando o en sus otros ejercicios seme­
jantes cuando estaban solos ...... !l% 

Aun los podres españoles no lograban transmitir a sus hijos el 
legado hispano. Sus descendientes se asimilaban, en la primera gene­
ración, al medio indígena.~:¡ 

Algunas fuentes proporcionan datos de valor sobre la situación 
de los hijos de indios y cautivas. 

El padre Falc6n señala que no se hacía distinción entre los niños 
mestizos y los hijos de padres mapuohes. 26 

Jerónimo de Quiroga destaca que " ... casi todos son caudiJIos de 
las ann~ c?ntrar!a!s" .".:!"I. Añade que " ... son peores y más altivos 
que los IIldlOS .... -

El capitán Francisco Mogollón señala " ... en que tienen jeníZClros 
que manejan armas de fuego tan bien como nosotros ... ". 29 

padl'Cer tal vergüenza a ojos de sus maridos y de todo et campo . . ". Alonso Con­
z .. \Iez de N:l.jera, Desel'lg(lfl() ... , p. 68. 

:li De<;loración ...• Is. 234. 
25 "'Salieron del cautiverio (paces de Quillín) Don Pedro de Soto, persona 

principal que desde pequeño lo cautivaron en Valdivia y con su mujer vivió !iel'll­
pre en tierra del enemigo que fue una señora noble llamada Daiia Ana de Santan­
der, y corno no habia cura con quien Ca5ll.rse hidef"on entre sí sus conciertos y 
matrimonio clandestino de que tullieron mucho, hllor legitimos, blanco' y rubial. 
ti,. $(Iber lo ~enguo españolo nI teneT m6.t que algurlIIs luc& confusas de las COJal 

de Dios ... " (suhnyado del autor). Diego Rosales, Histari<J, m, pp. 174-175. 
~"8 Decloroc/ón ... , fs. 232. 
:n Jerónimo de Quiroga, Memoria.t de 11M mee.ro.t de la Guerra ds Chils, 

(compilador Sergio ¡"errn\.ndez Larraln) , p. 283, Santiago, 1979. 
2Il rbidem, p.370. 
l.'9 Carta de don Francisca Mogollón y Ooonda .. , fs. 106-107. 
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El maestre de campo Jerónimo de Quiroga proporciona en sus 
Memoria,s amplia información sobre el cambio de mentalidades cn los 
cautivos del siglo XVII. 

Su experiencia sobre la matcria es vasta. A través de anécdotas 
configura la nueva roolidad. 

Recuerda que, en 1644, al llegar el ejército hasta Imperial en pe­
ríodo de paz, pasó por el toldo dcl militar una india blanca. Al con­
versar con ella, en castellano, supo que era cautiva cristiana, y que 
se llamaba doña Ana. La invit6 a quedarse en el campamento, entre 
sus compatriotas, pero como se negaba e intcntó huir se lo impidi6 para 
llevarlo hasta cl Capitán Ceneral. 

Termina su relato, señalando: ..... IIcgó gente y se rieron todos 
~D~¡':. ~ .. ~~ía, viendo que era pcrmitido dejar a esta gente entre los 

En esa misma entrada, una muohaoha española que servía al 
Marqués de Baides intent6 huir del campamento para irse con los 
indios al añorar su anterior vida. 31 

Años después, en 1687, en otra campeada, entr6 el ejército en 
comunicación con "'mestizos y españolas ,bárbaras'". 

Un cautivo alegaba ..... que él era cristiano y que tenia tres mu­
jeres todas cristianas ... " y deseaba que bautizaran a su hijo. Otro 
señalaba que él era cristiano y que tenía faltriqueras o bolsillos en sus 
calzones. 32 

Jer6nimo de Quiroga sintetiza su opinión sobre las cautivas: "yo 
conocí muchas señoras de éstas, mucho peores que los indios tan deses­
peradas cuando al c:e.bo de treinta o cuarenta afias las sacaron del 
barbarismo, que bramaban por volverse a él ... ". 33 

Del análisis de las fuentes del siglo XVII se desprende que el 
medio, a través de los años, ejerció poderosa in fluencia sobre el es­
pañol que vivió en le. Araucanía en las condiciones señaladas. 

El retorno del cautivo al campamento español significaba rehacer 
su vida, enfrentar otro ámbito cultural, cambiar pautas de conducta. 
El vinculo de la se.ngre estaba quebrado. 

Aun el propio padre Falcón en 14 años y medio de cautiverio 
casi 0lvid6 la lengua española, enlace de espíritu de una sociedad. 

*' Jerónin>o de Quiroga. Memoria .. , p. 284. 
JI Ibídem, p. 286. 
~z lbidem, p. 294. 
3S Ibídem, p. 234. 
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EL l1\.'OfO DE CU'OU\A y i.J\ APO&TASÍA 

El mapuohe fue, sin duda, un pueblo etnocéntrico. Su vida reli. 
giosa se apoyaba en la idea de pillán, espíritu poderoso que ayudaba 
al cona a combatir. 

Si un guerrero caía en acción su espíritu podía transformarse en 
püM ... 

Sus compañeros de armas rescataban el cuerpo, lo quemaban, y 
a través del humo su alma ascendía al cielo. Exigía culto ya fuese 
de sangre o de Chicha. Se manifestaba con fenómenos atmosféricos: 
rayos, truenos, relámpagos. Por esta razón el cona no temía a la muerte. 

En cambio, al español lo identificaban con el cristiano. Vincula· 
ban la idea de servicio, representada principalmente por el encomen­
dero, con la concepción cristiana de vida. 

La informaci6n que sobre la materia proporciona el padre Falcón, 
corroborada por otras fuentes, pennite comprender por qué retorna· 
ban a sus antiguas creencias aunque fuesen bautizados. 

Señala: " ... tienen pacto con el demonio y tienen sus oráculos de­
dicados adonde le invocan y hablan y le respetan grandemente, tenién­
dole por su Dios mediante los ·avisos que les da y las cosas que sabrán 
de él tocontes a la guerra ...... 3~ 

Por "pacto con el demonio" se podría interpretar, de acuerdo con 
la infonnaci6n de Luis de Valdivia, el vinculo que unía al guerrero 
con el pilIán que " ... truena en el ciclo ...... :s~ 

En lo que aroñe a los oráculos el padre Rosales señala que mien­
tras Jos soldados estaban en la guerra, los augures consultaban al 
pillán. haciendo uso del incienso del tabaco sobre el éxito o fracaso 
del combate. En una bateo. con agua veían signos favorables o nefastos 
de los acontecimientos que se estaban p roduciendo en el campo de 
batalla." 

Esa creencia también la compartía el indio de guerra bautizado, 
al que el fraile dominico denomina cristiano, pero que lo era sólo de 
nombre. n 

El repudio al cristianismo aparece ligado con el rechazo al servicio 
personal. 

S4 Declllraci6n . . '. Is. 232. 
M Luis de Valdivia, Nuece teTmonn en lengllD de e/lile, p. 32, Santiago. 

11m. 
~ g~~r!~~~~;. ~~/O .. 1, p. 136. 
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. El pa~r~ Fa~;x>n t~nscribe lo que pensaba el indígena en ma· 
terla de religión: ... y dIcen que no hay Dios ni Santa María ni santos 
y que son embustes y mentiras de los cristianos lo que les predicaban 
y enseñaban y generalmente tienen aborrecido el nombre de cristiano 
)' de ninguna manera se quieren nombrar por sus nombres cristiclno 
que recibieron en el bautismo .. .". 38 

Sólo confiaban en sus annas, " ... que son las que les han quitado 
de la sujeción en que los tenían oprimidos los españoles .. .".311 

El dominico sólo recuerda los nombres de tres caciques bautizados 
que deseaban reintegrarse al cristianismo, Uno de ellos, don Juan 
Queriches, era ladino, sabía leer y escribir y .. , .. deseaba reducirse a 
nuestra santa fe católica, . "', Señala que era aborrecido, " ... le tenían 
por hombre de burla, , ." Y no hacian caso de él. 40 

El fraile dominico informa sobre un acto sacrílego cometido en 
Valdivia, a raíz de la destrucción de la ciudad, hecho también na· 
rrado par el padre Rosales, 

Ese relato pennite vislumbrar la mentalidad religiosa del español 
en esa época, en que todo acto de profanación tiene castigo de Dios. 

Señala Falcón: .. ,., y luego que se asol6 la ciudad de Valdivia, 
habiéndose vestido dos indios ladinos de los referidos las dichas ves· 
tiduras sacerdotales y poniéndose como que querían decir misa, pre. 
pararon los cálices para beber en ellos y fue fama pública que habían 
reventado por los hijares por permisión del Señor y con temor de lo 
cual echaron por ahí los cálices y no se han atrevido a beber más en 
ellos.,,,'.H 

Jerónimo de Quiroga destaca otro punlo de vista, Señala que no 
se les puede acusar de sacrílegos por tropelías cometidas en sus alza· 
mientas. Subraya que no se les enseñó el significado de las cosas sa· 
gradas, Así pueden coger de un cáliz de plata como vaso para beber 
y tomar una cnsulla para engalanarse en sus borracheras, sin que ello 
exprese .... , ~~io de .. I!2 fe, JXlrque no la tienen. ni conocimiento de 
cosas de religión" , , 

38 Declarocí6n, . fs, 38, 
n Declaración, . fs. 39, 
40 lHclo,ocí6n " {S. 40 
41 DedaraciÓfl "h. 235. 
42 Jerónimo .le Quiroga, MenlQriD , • p, 282, 
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SoBRE LA CUERIlA DEFEXSJVA 

Como es sabido, la guerra defensiva se implantó en Chile en el 
período comprendido entre 1612 y 1626. 

De acuerdo con el plan del padre Lu.is de Valdivia se creó una 
línea de frontero en el Bío·Bío que demarcaba los territorios contro_ 
lados por el español y el indígena. El ejército sólo se utilizaría para 
rechazar incursiones mapuches. La penetración española en la Arou­
canía se efectuaría por medios pacíficos. Se tenía confianza en la 
labor misionera para poner fin a la prolongada Guerra de Arauco. 

Sin embargo, como indica Barros Arana, 4a la correspondencia que 
recibía el monarca, ya fuese de vecinos o funcionarios. de eclesiásticos 
o militares, cra casi unánimemente pesimista respecto de Jos (($ultados 
de la nueva política. 

Se pueden cotejar puntos de vista enrre gente representativa de 
la gobernación de Ohile y el padre Falcón. 

El capitán Fmncisco Mogollón y Ovando sostenía que para el 
mapuche la nueva orientación perfilaba ..... temor y poca Cuerza .. :'. 
Reconocía que por el pillaje el indígena tenía ..... las mejores annas 
y caballos ... ". 44 

El gobernador don Pedro azores de Ulloa destacaba que en el 
período comprendido entre 1612-1622 no se obtuvo " ... ningún fruto 
de entablar la fe entre estos bárbaros ... ". Resume la actividad del 
enemigo con las siguientes cifras: 187 entradas, captura o muerte de 
10 mil 500 indios amigos, pérdida de más de dos mil 500 caballos, huida 
de los reducciones para vivir con el indio de guerra de 200 indios con 
sus familias. 45 

Se presenta también una opinión contraria a la guerra defensiva 
por parte del clero regular y las monjas clarisas. 

Nueve frailes, encabezados por fray Andrés de Celossa, vicario 
provincial, escriben al Virrey del Perll (24 de abril de 1621), quejándose 
de la actuación del padre Luis de Valdivia. Señalan que ha puesto 
" ... al Reino en mayor peligro que se ha visto jamás ... ". 46 Y dcstaoon 

u Diego Barros Arana, lfjrtoriIJ Gener/ll de Chile, t. IV, cap. 2, p. 77, J' OO .• 
Santiago, 1885 . 

.... Carta de Froncisco Mogol/dll y Ooondo ... pp. 117-118. 
45 Carta del Cobenlodor de Chile Don Pedro O.:.orft y Ulloo $Ome el atado 

en que hoIM UU C()tQs ck aquel reino 6 la Real AudienciIJ de Lima, gobernando por 
ausencia del Virrey, Mss. Mooina 124, Es. 14-16. 

mucl:J,C;:ad:' a~:~je (~6;~a~I~~d;~: ~;~s~: ~:r:a9/JrotIinc/al, y de otrol 
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el hecho de que el Viernes Santo de ese año, y por la noche, un grupo 
de indios había puesto fuego al fuerte de Yumbel.41 

La información sobre el incendio de ese fuerte es ratificada y am­
pliada por los padres franciscanos de Santiago. Escriben que " ... últi­
mamenre estando el gobernador en el dicho fuerte de Yumbel con todo 
lo mejor y más lucido del reino una noc11e le quemaron el dicho 
fuerte con todos los bastimentas y ropa. que había para los soldados 
y apenas pudieron salvar las municiones y armas ... ". -18 

Las monjas clarisas, en carta al Virrey, critican implicitamente al 
padre Valdivia: oO ••• todo esto decimos por haber entendido que con 
siniestras relaciones han informado a vuestra excelencia que medianto 
los medios de la guerra defensiva habían dado la paz a estas tierrJ..S 
lo cual es muy falso, porque si fuera verdad todas nosotras nos hu­
biéramos vuelto habitar el convento de Osorno donde somos retiradas 
por las ruinas que estos bárbaros hicieron y las que han continua­
do ... "'. 48 

En esa misma corriente de opi nión estaba el padre Falcón. El 
fraile expresa algunos puntos de vista del indígena. Las causas de 105 
alzamientos eran los traoojos en las haciendas españolas, el servicio 
personal y el pago de tributos. 60 

Temían el engaño si concertaban la paz. El ejército podía tomarlos 
descuidados y castigarlos. 1'>1 Decían que si el español quería la paz 
oo ••• había de ser con calidad de que esta ciudad de Santiago y todas 
las demás del reino se habrán de despoblar y dejarlos libremente e irse 
de la tierra, y con esto ellos los dejarlan ir sin hncerles daño y que 
podían venir a contratar con ellos libremente ...... :.2 

Creían que por temor a ellos el ejército no osaba penetrar en sus 
tierras, que los españoles estaban sin fuerzas y que ya no podían conte­
ner los ataques indígenas. Expresa Faleón que cundrillas de 400 ó 500 
guerreros hurtaban con facilidad caballos, levantaban a los indios de 
paz e incursionaban en fuertes y presidios. Destaca el fraile que el 

~1 Ibídem, (s. 194. 
48 Curfa al Vlm!1J de IN Padre" Fraflci.rcUl1a$, Santiago 22 de abril de 1621, 

Mss. Medlna 122, b. 10. 
~t Carta al VirTey de DOIlcI Beotriz. de la, Angele:r, abadeM de S4flta Clara 

y mucluu OfRU, Santiago, 24 de abril de 1621, Mu. Med.ina 122, rs. 201-202. 
60 Deelarac/6n ... (s. Z46-247. 
61 lbfdem, n. 241. 
~ lbíthm. fs. 242. 
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español no hacia .... guerra alguna ... " para. castigar esas depreda. 
ciO~.63. 

Concluye con el siguiente alegato: " ... de ninguna manera se ren­
dirán ~i jarán paz sino fuere haciélldoseles guerra a fuego y a san. 
gre .... 

Parece indudable que la orientación pacifista del jesuita resultaba 
prematura.. Su posición no podía ser aceptada por el español partidario 
de la guerra ofensivJ. ni por el estamento cOila de la sociedad arauCana,. 
cuya vida era la guerra. 

Sin embargo, el jesuita se proyectó al futuro, al buscar la convi­
vencia de ambos pueblos: 

"El vulgo desacredita. el trato de la guerra defensiva, diciendo que 
son paces falsas, y no cehan de ver que las paces entre naciones tan 
enemigas siempre tienen algo de falsedad y recelos de ambas partes 
pero por ahí se comienza y la continu.l comunicación con los indios 
y el guardarles la palabra en todo, as;enta de veras lo. reconciliación 
y la amistad".c.tI 

VERSiÓN DE LA MUElITE DE lDS t-USlONEJ\OS JESUITAS 

Las primeras versiones sobre la muerte de tres misioneros jesuitas 
en Elicura ( Horado Vechi, Martín de Aranda, Diego de Montalván ), 
en 1612, se registran en las relaciones de dos cautivos, Bascuñ:S.n y 
Falcón. Narran los acontecimientos algunos años después de produ­
cidos (Falcón, 1614 Bascuñ:S.n, 1624). 

Ambas versiones se contradicen. Bascuñ:s'n alega que su informa­
ción procede del anciano toqui Anganamón, uno de los protagOlJistas 
del hecho; por su purte, Falcón afirma que fue testigo de lo que acon· 
teció. 

Se abren interrogantes. 
¿Cuál fue la conducta del sargento Meléndez, enviado por el padre 

Valdivia, para concertar las paces? ¿Existió acuerdo entre conas para 
matar a misioneros y a caciques partidariOs de la paz? ¿Tuvo influencia 
la huida de las mujeres de Anganamón al fuerte de Paicaví para la 

~ Ibídem. fs. 240. 
M lbidcm. fs. 241. 
u CortO$ del padre l.ul. de Voldi"lo al Rey, 15 de mano de 1617. Mu. 

Medina 119, f5. 26. 
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ejecución de la matanza? ¿Cuál fue la responsabilidad, en esas muertes, 
de Tunc1ipc y de su suegro Anganam6n? 

Para Bascuñán el mensajero del jesuita fue el promotor principal 
de la matanza. Afirma el citado capitán que ~'leléndez tuvo amores 
con uno cautiva, esposa del cacique Anganam6n, en la propia ruca de 
éste .. Siendo advertido por otra de sus esposas, el tcx¡ui de Purén no 
castigó al sargento, pese a que el adulterio se sancionaba cn la sociedad 
indígena. Quizás no tomó ningulla medida por la calidad de «embajador" 
del padre Valdivia. 

El suboficial español aprovechó la oportunidad del alej..lmiento del 
taquí de su hogar para huir con la española y dos mujeres indígenas 
del cacique, al fuerte de Paicaví. 

El toqui exigió la devolución de 5US mujeres. No se accedió a la 
petición. Se argumentó que eran cristianas y quc la entrega se tradu­
ciría en pena de muerte. 

Enfurecido, Anganamón procedi6 a la matanza de tres misioneros 
jesuitas en Elicura y de los caciques que los protegían. 

Asegura Bascuñán que al recobrar su libertad ratificó la narra­
ción del cacique con capitanes ancianos, contemporáneos al hecho. MI 

Sin embargo, el relato ofrece dudas. Resulta dificil creer que ad­
vertido el taquí de Jo. conducta del sargento, y con la experiencia que 
sobre la materia se recoge de la guerra, no tomase ninguna med:da 
precautoria o de vigilancia para evitar ser burlado. 

Para Folc6n el sargento Meléndcz cumplió con su misión. Portaba 
las reales cédulas y provisiones del monarca espaiiol y del Vil rey del 
Perú para concertar las paces. Según el fraile dominico los canas y 
los toquis principales que se hallaron presentes (tres o cuatro mil hom· 
bres) rechazaron poner fin a las hostilidades, y hasta pensaron en 
matar al emisario del padre Valdivia. Angannmón les convenció de que 
respetasen la vida del sargento, porque deseaba rescatar a Tunelipe, 
su cunado, que estaba en poder del enemigo. 

El padre Valdivia concedi6 la libertad del COMo Se celebró el 
Parlamento de Paicaví ( 1612) con aw:encia de caciques de Purén 
e Imperial. Se enviaron los tres misioneros a Elicura para iniciar el 
proceso de evangelización. 

Los conas, partidarios de la guerra con el espanol, sospechaban 
que Anganam6n estaoo " ... amigándose con los españoles ... " y hasta 
pensaron matarlo en una de sus borracheras. 

~ci$co Núiiez de Pineda y Bascuñ:l.n, Cauti¡;eno Feli;; •• , nI, pp. 

128-133. 
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Falcón señala que para " ... quitarles de esta duda, él [Anglllla­
món] y su cuñado Tunelipe enviaron por los dichos religiosos y los 
mataron .. ,",:>7 Agrega también "', .. que en la dicha ocasión mataron 
a un cacique llamado Covernanque, toqui de Elicura, por haber en­
tendido los dichos indios que quedan dar la paz, y que así quisieron 
matar a otros cuatro o cinco caciques de Puréo y de la provincia de 
Elicura a los cuales dejaron por ocasión de que algunos dijeron que 
no les matasen por ser caciques emparentados y por no destruir la 
tierra .. .... 118. 

Destaca Falcón que no incidió en la matanza de Elicura la fuga 
de las mujeres de Anganamón: ", .. muchos d jas antes que las dichas 
mujeres del dicho anganamón se hubiesen venido se habia tomado el 
dicho acuerdo",:;1I 

El capitán Francisco Frié, lengua general, ratifim la declaración 
del fraile: " ... Otro sí digo que he oído decir a muchas personas cómo 
el padre Luis de Valdivia trató muy mal de palabra al cacique Caya­
mari y a las mujeres de Anganamón que se vinieron huidas al fuerte 
de Paicaví porque decían que el tmto de los encmigos cra falso y que 
no pretendía ni había pretendido más de rescatar al capitán Turilipi 
y coger sus comidas para volver luego a tomar las armas y también 
dijeron que entre tanto los padres los habían de matar, todo lo cual 
es cierto ...... 00 

Se podría sostener, a título de hipótesis, que se perfilaría una di­
visión entre los mapuohes. 

Por una parte, a través de la documentación, se infiere la forma­
ción de un grupo dominante, controlado por los conas, conscientes de 
su poder y de las debilidades del enemigo. No estarían propensos a 
concertar la paz. 

Por la otm, habría algunos caciques, cabezas de linajes, dispuestos 
a lograr acuerdos con los cristianos. La huida de las mujeres de Anga­
namón al fuerte de Paicnvi sería un simple episodio, y se podría des­
cartar como causa de la matanza de Elicura. 

Parecía que la paz, en el segundo decenio del siglo XVII, era 
todavia una idea prematura. En ambos bandos primaba la mentalidad 
bélica y estaban dispuestos a continuar la guerra con el mayor encono. 

~1 Declaraci6n ... fJ. 248. 
G8 Dcclaraci6n ... fs. 250. 
~9 Dec/arac/6n ... Es. 245. 
eo Declaraci6n que hicieTon lo: /ntb",.ete, de IndiO' de eMe &obre el estadQ 

de aquella guerra, MS5. Medina 112, fs. 270. 
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Los esfuerzos del padre Luis de Valdivia resultaron inútiles. Pero cons­
tituyeron un valioso antecedente para los futuros parlamentos de los 
siglos XVII y XVIII. 

EsTRUCTURA MiLITAR MAl"UCHE EN LA PRL'lERA MITAD DEL SIGLO xvn 

La documentación del siglo XVII permite precisar distintos aspec· 
tos de la orgaIlización militar dcl pueblo mapuohe. 

Esas Cuentes atañen a la formación de un estamento cona, a las 
supersticioncs ligadas con la guerra, a la elección del caudillo militar, 
a la división de la tierra de guerra en provincias. y al modo y tiempo 
para congregar combaticntes (hacer juntas). 

El comienzo de un proceso de estratificación se manifestó en el 
Parlamento de Catiray. Los indígenas se ubicaron en esa asamblea en 
dos grandes círculos concéntricos. Adelante wmenes (cabezas de li­
naje) y capitanes, detrás canas y labradores. El padre Valdivia habló 
sentado, en su calidad de sacerdote y de representante del "Rey de 
Castilla". Gl En eso. reuni6n el poder recala, por una parte, en capita­
nes y COFiaS, Y por la otra en los ulmencs. Los labradores no pesaban en 
las decisiones. 

Se exteriorizaron, en las citadas paces, las profundas diferencias que 
existian entre ambos poderes al no haber acuerdo sobre el retiro del 
fuerte de San Jerónimo. 

Destaca el padre Valdivia que los " ... ulmenes estaban de mi par­
te ... ". Sin embargo, en plena polémica, capitanes y conas, enfurecidos 
por DO lograr su propósito de desmantelar el presidio. se retiraron de 
la asamblea ...... G2 

El padre Falcón informa sobre las diferentes funciones que desa­
rollaban los toquis, los canas, y los labradores 

~moci6n hecha 11 pedimento del pIldre Llti, de Valdivio del estado erl 
qiUJ estllba el ReiflO de Chile, 1612, Mu. Medina, IIl. b. 176. 

e" ... un capitán llamado Llan::amilla dijo a los Conas, no tiene talle el 
Padre, de quitamos el Fuerte, y estando en pie el Fuerte, serviremos sin duda, 
y los UlmeDes quisieron todos venir en esto porque ellos no han de servir y lo 
hemas de pagar nosotros y de esta maDera rlOS engañan los Ulmenes }' los Españoles. 
Levant6se y fuese de la junta }' con él se levantaron en pie todos los Conas OOD 

sus lanzas en la! manos y ellos se fueron también enojados ... ". Cartll del padre 
Lu~ de Valdioia pora el Podre ProvllJCial Diego de Torru cúmdo cuenta c6mo 
atu$t6 la.J poce, en La provincia de Catiroy, Coocepción, 2 de Junio de 1612, Mu. 
Medina 110, !S. 186-187. 
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Respecto de los toquis indica que ", .. son los que tienen autoridad 
para hacer las dichas juntas y congregar la gente de guerra que les pa_ 
rece suficiente para la jornada que cualquiera de ellos prende h.,cer 
o entradas en nuestras tierras en dar batallas a los españoles", ti 

Sin embargo, su status no impedía demostraciones de agresividad 
entre ellos. 64. 

Por consiguiente, la autoridad de los toquis (no atañe al caudillo 
militar designado también con esa voz) era débil. u No existía una 
organización estatal que implicase idea de mando o respeto para acep­
tar decisiones de los jeles. 

El status guerrero está bien perfilado en las Declaraciones, de 
Falcón: 

" ... no siembran ni cogen ni entienden de otra cosa más que de 
inquietar los españoles corriéndoles la tierra por diversas partes, 

. hay de guerra más de veinte mil que pueden tomar las armas para 
pelear en caso de necesidad ... " es 

El sector más numeroso de la poblaci6n se dedicaba a producir 
alimentos. m 

La gucrra se vinculaba al mundo de sus creencias. 
Expresa Falcón: " ... muohas veces se encuentra en opiniones que 

no conviene hacer aquelln jornada por algún sueño o por otro pronós­
tico de mal agüero ... ". M 

El padre Bosales ratifica ese punto de vista. La interpretación 
de los signos podía dar lugar a emprender o abandonar una cam­
paña.6II, .... 

ea Dtclar/JCiÓn •.. b. 238. 
M ..... algunas veces vienen a las manos el que m:l.s fnena de parientes tlfODO 

Ueva la ITIf'jor ... ". Ibídem, Es. 236. 
M M ••• de ninguna manfO,. tienen poder ni facultad d dicho Anganambn para 

admitir ni recibir la paz (li asentar los medios de .,ua, ni los dem:l.s toqnb de ¡"S 
demás provincias ni todos juntos eUos ...... Ibídem, (S. 2.37. 

tI8 lbldem, Cs. 2.37. 
m ..... fuera de hombre labradores, que hay Dlucha, que no tratan de ninguna 

manera de la guerra sino de labrar la tifOrra ... Ibídem, Es. 2.37. 
es D«:/.amcí6n .. , Es. 236, 
• Naml Rosales que Caupolicán actuó influido por una visión, Mientras dor­

mía, se le apareciÓ un ser mltico quien se autodenomioó Ch.!burbUfl " ... d anun­
ciador de cosas futuras,. ," y le acomej6 que atacase prime:ro ',. casa fuerte de 
Tueapel e invoc::ase su nombre en el combate". Rosale$, Hirtorln", J. p. 483, 

el. Cuenta d jesuita que si al marchar un ejército se cruu.ba una zar,., o 
em seguida la milicia por buitre. u ottu aves camiceru las sd\ales resultaban 
desfavorabk •. Rosall'S, Historia, J, p. 165, 
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El fraile dominico informa sobre la elección y atributos del c.··m· 
diUo militar elegido por la asamblea de los conos. Destaca también la 
disciplina que se imponía a los guerreros durante la campaña. 10 

Pero, COmo subraya Rosales, su autoridad cesaba al finalizar las 
hostilidades. 11 

La tierra de guerra, según Falcón, se dividía en cinco provincias 
principales: Osorno, Villarrica, Imperial, Purén y las Quechcreguas. 
Tenía cada una de ellas un toqui. que podía convocar a la guerra. 
Aparte de estos aillaregllGS, existían parcialidades menores, que " ... no 
son de tonto nombre ni autoridad., .... 72 

Las citadas provincias correspondían a los araucanos (Uata-Toltén) 
y a los cuncos (sur del río Bueno). Estas dos zonas fueron las tradicío­
nalmente hostiles a los españoles. 

El fraile dominico entrega informaci6n sobre las juntas, Los ca­
pitanes se rcunían con el toqui, que los había convocado para conversar 
asuntos de guerra. Pero esos trotas lo hacían con comilonas de ", ., va­
cas, caballos, carneros y ovejas ...... Se invocaba ... " al demonio, ha­
ciendo y dicíendo sus supersticiones ... ". '3 

Finalmente regresaban a su levo para preparar el levantamiento. 
Falcón contesta la pregunta sobre el tiempo que se neccsitaba para 

"hacer una junta", Informa. que dos o tres mil hombrcs se podían reu­
nir "con mucha brevedad". Pero para juntar seis o siete mil guerreros 
se requeriría un mes. Si se pretendía reunir 10 mil o 12 mil COfias el 
tiempo fluctuaría entre mes y medio y dos meses. 74 

Dicgo de Medina (1615) proporciona cifras más bajas. Expreso.: 
, . no pueden juntar en junta ninguna de hasta cantidad de dos mil 

indios y ésta la mayor que pueden hacer, nunque .re junten indios de 
todas partes ... ", 16 

~as las veces que quieren hacer sus Juntas generales eligen entre los 
toquis .. , uno de los Indios m{u belicosos y de más fama que hay entre ellos para 
que sea JU cabeza, en aquella junta que quieren hacer y mientras dura y van a 
las entradas que hacen en tierra de españoles, le obedecen y guardan sus órdenes 
los demás capitanes". Dec/araci6n . .. Es. 236, 

71 Diego Rosales, Hisloria ... 1, pp. 112--114, 
12 Dec/arllcj6n ... fs. 237-238. 
13 Se podrta interpretar como uoa bi15queda de protocci6n del ,¡/lIdn. 1M­

dem, h . 239. 
1t Ibídem, Is. 237. 
1~ Dec/ofoc/6n de Diego de Medina .. fs. 192. 
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EPÚOoo 

El cotejo de la Declaración, de Juan Falcón con otros documentos 
del siglo XVII permite comprender mejor los dos primeros decenios 
de esa centuria. 

Constituye uno de los períodos de la guerra de Araueo en que 
el indígena se manifestó con una mayor arrogancia. 

En breve lapso arrasaron siele ciudades sureñas y obligaron al 
español a mantener un lillem en el Bía·Bío. 

La política de la guerra defensiva no prosperó. La autoridad C()­

lonial, al poco tiempo, tuvo conciencia de que esa orientación cra in­
suficiente para poner fin a las hostilidades. Por su parte, el indio de 
guerra estimaba que el poder español se debuitaba al no penetrar el 
ejército en su territorio, y a perder iniciativa en la contienda. 

Sin embargo, no se puede conceptuar el plan de pacificación del 
padre Vnldivia COmo una utopía ajena a la realidad. El jesuita contaba 
con el apoyo de la Corona (aspecto reHgioso y financiero), de su 
Orden, y de rugunos caciques partidarios de la convivencia con el es­
pañol. 

En el contexto imperial, en 1607, el marqués de Montes Claros 
asumió el cargo de Virrey del Pení. Anteriormente desempeñó esa alta 
función en el Virreinato de Nueva España. Traía la experieneia de la 
pacificación de los belicosos indios chichimecas del norte de México 
(SO años de guerra), por una nueva orientación en la relación hispano­
indígena. 

Estim6 que esa polltica de entendimiento podría también aplicarse 
a los indios de Chile por analogía en ambas situaciones. 

Sin embargo, no se alcanzó la paz. Por una parte, gobernadores, 
militares y eclesiásticos (incluyendo al padre Falcón) creían que sólo 
"la guerra o. fuego y a sangre" pondría fin a las hostilidades. Por la 
otra, el estamento cOila se sentía vencedor y creía que el ejército espa­
ñol se replegaría a una línea defensiva. 

Respecto de los cautivos se observa un proceso de asimilación. El 
melpuehe les prohibió hablar en castellano y profesar su fe. Estaban 
dispersos en un amplio territorio sin comunicación entre ellos. El padre 
Falcón proporciona antecedentes sobre esa materia que no se hallan 
en otras fuentes. También, como se ha indicado, aporta información 
valiosa sobre la apostasía del indígena bautizado y nuevos datos sobre 
la guerra defensiva. 
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APENDICE 

DECLARACI6N QUE HIZO EL PADRE FRAY JUAN FALCÓ:-; EN 18 DE ABRIL DE 1614. 

MA..'·USCRI'I'OS MEDL~A, 1 J J, FS. 226-251 • 

En la muy noble y muy leal ciudad de Santiago, cabeza de gobernación 
de este reino de Chile, a dIeciocho dias del mes de abril de mil seiscientos 
y catorce años, habiéndose juntado el Cabildo, J\lsticia, Regimiento de esta 
dicha ciudad en las casas de su ayuntamiento, según que lo han de ju­
ro y de costumbre, a tratar COSas convenientes y necesarias a la conserva­
ci6n de sus repúblicas, es a saber, el general don Gonzalo de \05 Ríos, corre­
gidor y justicia mayor de ella y 105 capitanes don Francisco de Zúñiga y don 
Diego de Godoy, alcalde ordinario de esta dicha ciudad por el Rey Nuestro 
Señor, y Antonio de Azoca y capitán Jer6nimo Zapata de Mayorga, jueces 
oficia1es reales de este Obispado, y AlonSO del Campo Lantadilla, alguacil 
mayor, y Ginés de Toro ~Iazote, depositario general de esta dicha ciudad 
y Juan de Acosta y capit6n don Diego Jaraquemada, maestre de campo 
Sebastián de Espinosa, capitran Luis de las Cuevas ~lendo"Z.ll y Crist6bal 
López de Agl.lrto, regidores de ella, y as! juntos el dicho su aj'1..mtamiento 
y dijeron que por cuanto en las ocasiones que se han ofrecido este Cabildo 
ha acordado a S.~1. del estado de este dicho reino y del en que están 1a5 
cosas de la guerra, suplicándole le sirva de hacerle merced de le mandar 
proveer de un copioso socorro de gente para que se pueda hacer la guerra 
debidamente al enemigo capaz y pujante porque no se acabe de perder, a CIIU­

sa de si le faltando cada día las fuerl3S que se \e van apocando y consumiC11do 
con el tiempo y para poderlo continuar como es justo por la obligación que 
generalmente les corre y particular como a cabeza de esta gobernaci6n, ha­
biénd05e tenido noticia que un religioso de la orden de Santo Domingo 
llamado fray Juan Falcón de 105 Angeles, habrá ocho o diez dias que lIeg6 
a su convento de esta dicha ciudad donde está, a poco que sali6 de entre 
los indios enemigos rebelados contra el real servicio, donde estuvo cautivo 
m6s tiempo de catorce años, y por ser quien podrá dar razón suficiente de 
las cosas de ellos y de sus designios de intento se pidi6 por este Cabildo al 
muy reverendo padre fray Diego de Santander, superior del dicho convento, 
10 trajere ante Su Señoria para el dicho efccto y habiéndose traído se le 
pidi6 y encnrg6 por el dicho Cabildo le diere licencia para que hiciere su 
dcclaraci6n en fonna debajo de juramento de lo que se le preguntase, lo 
cual le concedi6 como se 10 ha pedido, en virtud de la cual para lo susodicho 
se tomó e recibi6 del dicho rray Juan Falcón de los Angeles, juramento en 

~ripci6n de H. Zapaler y Natacha Zlatar. En las "Séptimas Jomada$ 
de Historia de la Iglesia en Chile" (13-14 de octubre de 1988), Antonio Rehhein 
P., presentó una ponencia titulada: "Fray Juan Falcón, O.P. y $U actividad entre 
105 aftucanol. 1599-1614", que seri publicada pr6ximamente. 
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forma debida de dereoho por Dios Nueslro Señor e por una señal de la 
cruz que hizo con los dedos de su mano derecha, so cargo del cual se le 
encargó y él prometió de decir verdad de lo que supiese y le fuere pregun­
tado, y siéndolo por las preguntas que se le fueren haciendo de oficio declaró 
R ellas y en cada una lo siguiente: Preguntado como se llama y si es reli­
gioso de la orden de Santo Domingo y adonde recibió el hábito e hi7-O pro­
fesión y si ha estado cautivo entre los indios de guerra naturales de este 
didho reino rebelados contra el real servicio y que tiempo y en que ocasión 
lo cautivaron= dijo llamarse Fray Juan Falcón de los Angeles y que es reli­
gioso de la orden de Santo Domingo y que recibió el !hábito de su religión 
e hizo profesión en esta dicha ciudad de Santiago y que ha estado cautivo 
entre los dichos indios de guerra tiempo de quince años, poco más o menos, 
y que lo capturaron a él y a otros religiosos de su orden en la ciudad de 
Valdivia CU:J.ndo la asobron y destruyeron los dichos indios de guerra: Pre· 
guntado que se hicieron los demás religiosos que dice capturaron con él y 
cuantos fueron= dijo que con este declarante fueron ocho religiosos los que 
cautivaron los dichos enemigos en la dicha ocasi6n y que los dos de ellos 
rescataron poco después de haberles cllutivado, llevándolos para ello al na· 
vio que estaba surto en el do y puerto de la dicha ciudad de Valdivia de 
Diego Villarroel en aquella sazón, y a los seis de ellos se llevaron cautivos 
y entre ellos a su prior que se llamaba fray Pedro Peroa, a quien mataron 
de lanzadas con grandísima crueldad por solo que les reprendi6 sus hechos, 
predicándoles la fe de Jesucristo y la obligación que tenían por cristianos 
bautizados pues lo eran la mayor parte de ellos, y los demás Jos fueron 
matando con la misma crueldad en diferentes tiempos y ocasiones y a este 
declarante 5010 dejaron vivo, aunque también lo tuvieron algunas veces a 
punto de 11Ilcer lo mismo: Preguntado que a quien sirvi6 de los dichos ene­
migos el dicho tiempo que así estuvo cautivo y de que servía y que mooo 
y orden tenían de tratarlo= dijo que en el dioho tiempo que estuvo cautivo 
tuvo cuatro amos, los cuales le trataron con demasiadll aspereza, dándole de 
palos y haciéndole otros malos tratamientos de obra y de palabras, no embar· 
gante que este declarante por conservar la vida procmaba darles todo gusto 
trabajando en arar, cavar y labrar la tierra y mirarles por sus ganados y 
caballos y que anduvo sirviendo a los dichos sus amos, vendido como es­
clavo, de unos en otros, y que el primer amo que tuvo que fue un indio 
de la Imperial llamado Cayocalquln, que era cacique le vendió a otro \la· 
mado Aillanpangui, el cual le vendi6 a Iapinose, el cual le vendió a un 
cacique de Purén llamado Cuenucuca, que fue el último, que le trató con 
más suavidad, sin le hacer los dichos malos tratamientos que los tres pri­
meros, aunque le hacían trabajar en las demás cosas que ellas al fin se 
pagaba de su trabajo y 10 quería bien: Preguntado que como salió de poder 
de los dichos enemigos y si le dejaron venir libremente o si fue rescatado 
o trocado por algún prisionero y quien le rescató y en que tiempo= dijo 
que podrá haber tres meses, poco más o menos, que el señor Presidente 



1-1. ZAPATER / n:sTIMOJ\'IO DE UN CAUTIVO 315 

AI.onso de Rivera dió en su rescate a trueque de este declarante a los ene­
migos, un cacique principal de ellos llamado Licanelbo, que estaba preso 
en el fuerte del Nacimiento, y en que para este efecto sus parientes y deudos 
le compraron del dicho Cuenucuca, su amo, adonde se vino a esta dicha 
ciudad y que habrá ochenta leguas, poco más o menos, a su convento y 
religión a cumplir con su obligación y lo que tiene profesado. 

Preguntado que cantidad de personas españolas habrá cautivas entre 
los dichos enemigos y que tratamientos les hacen= dijo que este declarante 
certificadamente no podía saber la cantidad a causa de no haber andado 
todas las provincias por donde está repartida la gente española, según la 
plática que tiene de ella entiende y tiene por visto que hay doscientos es­
pañoles y trescientos cincuenta muferes españolas, poco más o menos, según 
la cuenta que hacían los indios enemigos que había en cada una de las 
dichas provincias y que se sirven de ellos y de ellas como de esclavos, tra­
tándolos con mucha aspereza de obra y de palabra, vendiéndoles como tales 
cuando les parece y dándoles de palos y bofetadas en venganza de lo que 
decían que se hacía con ellos por los españoles cuando los servlan, y que 
a los más los traen desnudos, descalzos y destocados, y algunos los traen 
poco noblemente vestidos al modo que ellos los dichos indios usan cuando 
aciertan a ser de mejor condici6n, que son pocos. 

Preguntado que si a las dichas mujeres españolas dem:l.s del mal tra­
tamiento que tiene declarado hacerles los dichos indios enemigos les hacen 
algunas fuerzas y si usan de ellas a su voluntad para sus gustos y si sobre 
ellos les han hecho algunos malos tratamienlos= dijo que los dichos indios 
enemigos usan de las dichas mujeres españolas como de sus mujeres los 
señores de ellas, y porque se les resisten que no quisieran tener comunica­
ción con ellos por ser de diferente nación y ley. las maltratan haciendo sus 
gustos con ellas por fuerza y contra su voluntad y por temor de no perder 
las vidas. 

Preguntado si las dichas mujeres españolas tienen algunos hijos de los 
dichos indios enemigos y si los crían ellas instruyéndolos en las cosas de 
nuestra santa fe católica y dándoles a entender como son de diferente nación, 
y si 10 pueden hacer con libertad y sin molestias de los dichos indios, y si 
los tratan sus padres como a los demás sus hijos= dijo que muchas de las 
dichas mujeres españolas ha visto este declarante paridas de los dichos indios 
sus amos y en cuyo cautiverio están a los cuales entendió que procuraban 
catequizar y enseñar nuestra santa fe cat61ica, lo cual hacían secreta y es­
condidamente. sin atreverse a hacerlo en público de temor de los dichos 
sus amos porque no las matasen o maltratasen, y que entendió de algunas 
mujeres de las diohas españolas que de avergonzadas de verse preñadas y 
paridas de los dichos indios cautivan sus hijos y los mataban, teniendolos 
por menos inconvenientes que verse avergonzadas y a ellos en poder de 
gente infiel y tan inhumana que a los hijos que tienen en las dichas españolas 
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le hacen el mismo tratamiento que a los demás que tienen en las indias sus 
mujeres. 

Preguntado si los indicios de guerra infieles y los demás que han apos_ 
hItado de nnestra santa fe católica tienen alguna adoración o si tienen modo 
o orden de justicia distributiva o de gobierno o si conservan o tienen repú­
blica, o que forma y orden de vivir= dijo que entre los dichos indios de 
guerra no hay cabeza a quien obedezcan ni caten sujección, no tienen modo 
ni orden de república, ni la conservan de ninguna manera, ni gobierno en 
sus cosas, ni hay forma de administrarse justicia de ninguna suerte, y así 
como no haya quien poderse pedir, ninguno trata de pedirla y que solo 
hay parcialidades repartidas por provincias y que entre eUos llaman ailla­
Teguas, y en cada una de ellas hay cinco o seis varones guerreros, a quienes 
llaman toquis, que es lo mismo que capitanes, los cuales son caciques de 
ordinario, y entre ellos hay uno que es sobre los demás, o cuatro o cinCQ 
toquis, a cuyo llamado tienen obligación de juntarse y obedecerle para solo 
las COlia.'l de la guerra y no más. y cuando algunos de estos le niega la 
obediencia, no tienen pena ninguna por ello ni se le da ningún casti¡::o y 
que generalmente tienen pacto con el demonio y tienen sus oráculos dedi­
cados adonde le invocan y hablan y le respetan grandemente, teniéndole 
por su Dios mediante los avisos que les da y las cosas que sabrán de él 
tocantes a la guerra y esto pública y secretamente sin que haya quien lo 
contradiga 10 cual sabe porque las vio muchas veces. 

Preguntado si los dichos indios cristianos hacían las mismas invocacio­
nes al demonio o si deseaban volverse y reducirse a la creencia de nuestra 
santa fe católica y ley evangélica= dijo que todos en general los dichos 
indios, así inCieles como cristianos tienen la dicha invocacíón y p3cto con 
el demonio y dicen que no hay Dios ni Santa María ni santos y que son 
embustes y mentira.\ de los cristianos lo que les predicaban y enseñaban 
y generalmente tienen 3borrecido el nombre de cristiano y de ninguna ma­
nera se quieren nombrar por sus nombres cristianos que recibieron en el 
bautismo, más antes burlan de ellos y dicen que no hay más Jesucristo ni 
Santa María que la lanza y tener valor y fuerzas en las armas, que son las 
que les han quitado de la sujeción en que los tenían oprimidos los espa­
ñoles, y entre todos ellos de ninguna manera sintió género de arrepenti­
miento de su apostasía e insolencias sino que antes lo tienen por blasón, 
sino fue a un cacique ladino que saber leer y escribir llamado don Juan 
Queriches, que tiene sus tierras en la costa de la Imperial que no sabe si 
es de la encomienda del capitán don Bemardino de Quiroga o de la del 
capitAn Gregario Liñan de Nava, y que éste se preciaba de cristiano y 
deseaba serlo y manipulaba desear reducirse a nuestra santa fe católica, por 
lo cual era aborrecido de todos en general y le tenían por hombre de burla 
y no hacían caso de él de ninguna manera, y asi mismo vio con deseo de 
volverse a nuestra ley evangélica n dos caciques de los ténninos de la Impe­
rial, de la encomienda del capitán Pedro de Acucio, I1amado don Alonso 
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%:~i~:~ree c~s:a:n=~n~e q~: ~:v~~~:~e n~1 ~li~m;;r:s c:~::n~!ro:n~~ 
tres, que deseasen volverse a nuestra religión. 

. . Preguntado que si a los españoles que tienen en su poder los dichos 
IOdi~s rebelados los dejaron libremente vivir en su ley evangélica o si les 
0pnmen a l~ contrario= dijo que de ninguna manera los consienten los 
dichos enemIgos vivir cristianamente y cu:mdo los hallan rezando y enco­
mendándo~ a Dios los maltratan y por ello les dan de palos y aún los quieren 
matar y aSI de este temor muchos no se alreven a rezar sino es a escondidas en 
los montes cuando hadan leña o arando o en otros ejercicios semejantes 
cuando e~taban so~os, que en habiendo alguna compañIa de los dichos indios, 
no lo hanan de nmguna manera por el dioho temor. 

Preguntado si a los dichos españoles los dichos enemigos los dejaban 
comunicarse y visitarse en su cautiverio y si cuando se juntaban los dejaban 
hablar soIos= dijo que de ninguna manera los dichos indios dejan comuni­
carse a los dichos sus esclavos españoles, más antes cuando los ven juntos 
los maltratan y dan de palos diciendo que trataban alguna traiciÓn contra 
ellos, y cuando algunas veces en las borracheras y donde se juntaban yendo 
con sus amos y se hablaban había de ser en la lengua de los dichos indios 
y no con la española de ninguna manera, porque tienen tan aborrecido el 
nombre español que cosa que les parezca no querían ver y así casi tienen 
olvidada la lengua española, y este declarante luego que sali6 de poder de 
los enemigos, aunque la entendía no la acertaba a hablar, hasta que ya 
con el uso y continuaci6n de ella ha vuelto aunque no del todo, que todavía 
en algunas cosas está remoto, como estuvo tantos años cautivo. 

Preguntado que que hicieron los dichos enemigos de los ornamentos y 
vestiduras sacerdotales y vasos sagrados que tenían en las asolaciones de 
las ciudades que asolaron y destruyeron, que fueron en mucha cantidad. y 
si las imágenes que tomaron las tienen en alguna veneraci6n= dijo que en 
sus banquetes y borracheras se vestían las albas, casullas, estolas y manipulas 
en la fonna que se los visten los sacerdotes para dccir misa, haciendo hurla 
como que la querían decir los mismos indios ladinos y cristianos nacidos y 
criados con los españoles y con las diohas vestiduras tienen sus actos torpes 
y deshonestos en las dichas bofTacheras. y luego que se asol6 la ciudad de 
Valdivia, habiéndose vestido dos indios ladinos de los referidos las dichas 
vestiduras sacerdotales y poniéndose como que querían decir misa, prepa­
raron los cálices para beber en ellos y fue fama pública que hablan reven­
tado por los mjares por permisión del Señor y con temor de lo cual echaron 
por ahl los cálices y no se han atrevido a beber más en ellos, y no hay 
ninguno que venere las imágenes, antes echaban por ahí las que se hallaban 
de hulto escameciendo de ellas y dándoles de bofetadas y azotes, diciendo 
a los españoles, "mirad vuestro Dios", y olras cosas semejantes y de mayor 
ahominaci6n de que al presente no tiene memoria. 
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Preguntado si los dichos enemigos en las cosas de la guerra tienen 
cabeza a quien obedecer y si cuando la vienen a hacer a nuestros españoles 
acuden a sus juntas y congregaciones es por parcialidades o provincias y 
que orden es la que tienen en esto=: dijo que de ninguna manera tienen 
cabeza que generalmente los gobierne, sino que el orden que tienen es que 
todas las veces que quieren hacer sus juntas generales eligen entre los toquis 
que tiene dicho en las preguntas antes de ésta uno de los indios más beü­
cosos y de m:is fama que hay entre ellos para que sea su cabeza en aquella 
junta que quieren hacer y mientras dura y van a las entradas que hacen 
en tierra de los españoles, le obedecen y guardan sus Órdenes los demás 
capitanes de los loquis que van a la tal jornada por el trecho que dura y 
esto es benepl:l.citamente, que no ,hay fuerza porque muchas veces se en­
cuentran en opiniones sobre que no conviene hacer aquella jornada por 
algún sueño o por otros pron6sticos de mal agüero y es poderoso cualquiera 
de los dichos toquis hará dejar al tal electo por cabeza solo y volverse a 
su tierra y provincia sin que haya quien se 10 contradiga ni tuerce a hacer 
la dicha jornada y cuando algunas veces vienen a las manos el que más 
fuerza de parientes y amigos tiene lleva la mejor y con facilidad se vuel­
ven a amigar, aunque hayan resultodo heridos y muertos en las dichas 
rS)'ertas y cuestiones, en especial con ocasi6n de hacer alguna jornado con­
tra los españoles e de defenderles las tierras cuando entran los reales ejérci­
tos por las suyas y que para cualquiera de estas juntas en enviando el toqui 
principal de una provincia a sus mensajeros con una flecha, que es insignia 
de guerra a la otra su comarcana, el toqui principal a quien fue, si la recibe, 
tiene obligaci6n de acudir a la guerra al tiempo limitado, y para este orden 
van pasando las dichas flechas de unas partes n otras y se juntan con mu­
cha puntualidad en la parte y lugar que se eligió por el que pidió la junta 
y el mismo día para que la aplazó, y este es el orden que vi6 que tenlan 
entre ellos sobre lo que se le pregunta_ 

Preguntado que en cuantas provincias o aillaregucs está dividida la 
tierra de guerra y que tiempo es menester para juntarse y que gente se 
juntará de entre todas ella= dijo que para cuando la junta es de dos o 
tres mil hombres con mucha brevedad se juntan de los soldados que andan 
sobresalientes que no siembran, ni cogen ni entienden de otra cosa más que 
de inquietar los españoles corriéndoles la tierra por diversas partes y más 
cuando sea de seis o siete mil hombres, se juntarán en treinta dlas y si es 
más cantidad, congregándose la tierra, es menester mes y medio o dos meses 
y entonces se juntarán diez o doce mil hombres, porque hay de guerra 
más de veinte mil que pueden tomar las armas para pelear en caso de ne­
cesidad, fuera de hombres labradores, que hay mueha cantidad, que no 
tratan de ninguna manera de la guerra sino de labrar la tierra, y que la 
dicha gente se juntará de cinco aillaregues en que está dividida la tierra 
de guerra, que en cada una de ellas está un toqui principal, que aunque 
hay otros en algunas parcialidades de ellas, no son de tanto nombre ni 
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autoridad como las cinco, y las dichas provincias son Osomo, Villarrica, 
r~perial, Purén y las Quechereguas, y a esta.~ se llegan: agregan las demás 
allla~e~as, que no son de tanto nombre, como tiene dicho, que son las 
parclahdades de parentesco, alianzas de unión y amistad que hay entre 
ellos para las cosas de la guerra y que los que principalmente tratan de 
ella son los cinco toquis. que al presente lo son Licanlebo, de 105 Queche. 
reguas y de Purén, Anganamón, Aipuavilo y Pelentan, que aunque el un 
toqui estos tres cada uno porque tiene la misma autoridad por ser, como 
son, hombres valerosos en armas y por estimación de sus personas son todos 
tres reconocidos por tales toquis principales, que el que entendió que lo 
era leg'tim::unente por sucesión era el Aipuavilo y que los otros dos, por ser 
hombres famosos entre eHos y de cuajo ticnen la dicha autoridad, y de la 
Imperial Lenquepillán y Cuenucuca, que fue el amo de este declarante, y 
de Osomo Machicalva y de la VilIarrica Tciquepillán, y que estos son los 
que tienen autoridad para hacer las dichas juntas y congregar la gente de 
guerra que les parece suficiente para la jornada que cualquiera de ellos pre­
tcnde hacer o entrada en nuestras tierras en dar batallas a los espaííoles, aun­
que en las tales han de convenir todos, como cosa en que les va reputación. 

Preguntado que cuando se hacen las dichas juntas quien las sustenta 
y hace los gastos de ellas y si se juntan por sueldo y paga y que cantidad 
se juntan de hombres de a caballo e infantes= dijo que cuando algunos de 
los dichos toquis hace alguna junta y congregación por la forma que tiene 
declarado las provincias y tierras por donde pasan dan de comer de balde 
a los que vienen de las otras juntas en la parte adonde fueron llamados la 
provincia que los llamó y congregó, Jos sustenta, dándoles de comer carne 
de vaca, caballo, cameros y ovejas y mucha ohioha que tienen hecha para 
cuando lleguen, que todo el tiempo que tardan en juntarse no se ocupan 
en otra cosa, y para esto todos contribuyen generalmente con mucha volun_ 
tad los de tal provincia y allí viCflen y se emborrachan dos, tres y cuatro 
días, hasta que se les gasta el dicho brebaje y todo el tiempo que dura 
hacen sus parlamentos por su orden los capitanes que han venido de las 
demás provincias del orden que han de tener e invocando al demonio ha­
ciendo y diciendo sus supersticiones se parten para la parte y lugar que se 
congregó la dicha junta y concluido el efecto de ella se vuelven por el 
mismo orden y llegando a cada provincia, ya les tienen heoba su chicha 
y en cada una se van deteniendo hasta beberla que todo su negocio no 
es más de beber y comer, y esto hacen de día y de noche con grandisimo 
afecto, y la gente que se puede juntar es la que tiene declarado en las 
preguntas anteriores de ésta y que entre ellas se podrán juntar a lo más 
largos seis mil caballeros de ellos en toda suerte de caballos y dos mil y 
menos conforme a como es la junta y que cuando se despiden los diobos 
capitanes que han sido llamados de los de la provincia que les congregó 
les dan algunos dones, como son, caballos y chaquiras y otras cosas y esto 
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de voluntad y no por obligación, y que las dichas juntas se hacen por la 
dicha forma, sin sueldo ni paga alguna. 

Preguntado si fucre de las dichas juntas y congregaciones que tiene 
declarado hacerse, si se hacen otras particulares o entradas o correrías por 
los dichos indios de guerra y que orden tienen en hacerlas= dijo que cada 
una de las dichas provincias que tiene declarado tiene cuatrocientos y qui­
nientos y más indios, conforme a como en la provincia pudo los sobresalientes 
que tiene declarado y estos se juntan con mucha facilidad y son los que vlln 
a inquietar los fuertes y presidios y a levantar los indios de paz y hacerles 
guCrnl y que de ordinario andan en tropas en la cantidad que les parece, a 
hurtar caballos y a hacer otros daños en los espafioles que hacen con mu_ 
cha facilidad, mediante a no hacérseles guerra alguna, que cuando se les 
hace, no se atreven a salir de sus tierras por temor al daño que se les podía 
seguir de dejarlas desamparada.~ por ir a las ajenas, de llevarles sus mujeres e 
hijos en prisión como suele ser lo ordinario, y como ahora están asegurados 
de esto, dan las dichas inquietudes cada día. 

Preguntado que ha sentido de los dichos indios de guerra al tiempo 
que ha estado cautivo entre ellos después de las asolaciones de las ciudades 
destruídas, si han dado muestra de arrepentimiento de haberlo hecho y 
de estar rebelados en el servicio de S.~ 1. y que intento es el que tienen 
para lo de adelante=: dijo que este testigo ,ha visto que los dichos indios 
están muy jocosos de las victorias que han conseguido contra españoles y 
procuran hacerles todo el daiio posible y su intento y cuanto tratan no es 
sino como podrían acabarlos por que es entrañable el odio y aborreci­
miento que les tienen y cada día se van ensobcrbeciendo más como no se 
les hace guerra y atribúyenlo a que ya los españoles están sin fuerzas y que 
nos las tienen para resistir las suyas o que de temor no se atreven a entrar 
en sus tierras, están tan endurecidos que tiene por cierto y sin duda este 
declarante que de ninguna manera se rendirán ni darán paz sino fuere 
Ilaciéndoseles guerra a fuego y a sangre, porque es mucha la arrogancia o 
soberbia que tienen, porque no contentándose con las molestias que hacen 
a los españoles, tuvieron trnlado de pasar por la cordillera de la ViIlarrica 
a la aira parte y venir a salir al obraje de Rancagua por no ser sentidos 
y hacer en esta ciudad y sus t'érminos todo el daño que pudieren, echando 
bosque iban por sal a las salinas de la dicha Villa y teniéndolo tratado con 
los. " que son indios serranos que viven en los valles que hace la cor­
dillera nevada, dejó de tener efecto porque tuvieron noticia de que de 
la otra partes es tierra estéril de mantenimientos 'Y de pastos para el sustento 
de sus caballos en que habían de venir, y por esto cesó la práctica, y no ha 
sentido de ellos otra cosa más de que su intento el sustentar la guerra y 
morir en la demanda porque se hallan tan notoriamente culpados en tan 
graves y atroces delitos como tienen cometidos que les parece no ser di.gnos 
de perdón y que los que se los prometan su fin engañarlos y cogerlos descui­
dados para castigarlos, y esto les da a entender el diablo por endurecerlos, 
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como lo están en su mala vida, que solo la aplican y dirigen a todo género 
de vicios. 

Preguntado que como admitieron los diohos indios si estaban tan en­
durecidos, como tiene dicho, la paz que se les envió a ofrecer el padre Luis 
de Yaldivia con el sargento Meléndez, mostrándose muy agradecidos de 
la merced que Y.M. les hada por sus reales cédulas, que les envió a pu­
blicar a Purén y a otras partes= dijo que cuando el dicho sargento Meléndez 
Eue a tratar de los medios de paz enviado por el dicho padre Yaldivia con 
los indios de guerra, llevando las dichas cédulas y provisiones de S.M. y 
del señor Yirrey del Pem se juntaron muchos capitanes y soldados de las 
dichas provincias rebeladas y algunos tequis principales de ellas que fueron 
más de tres o cuatro mil hombres los que se hallaron presentes y este testigo 
lo estaba, que había ido sirviendo al dicho Cuenucuca, su amo, uno de ellos 
dichos tequis, y públicamente lo mandaron dar su embajada y habiéndola 
dado el dicho Meléndcz cumplidamente y las dichas cédulas y cartas que 
llevaba para ellos, se rieron mucho e hicieron donaire de todo diciéndole 
que en que necesidad los tenían puestos los españoles para que ellos les 
diesen la paz y que si la quedan había de ser con calidad de que esta 
ciudad de Santiago y todas las demás del reino se habían de despoblar y 
dejarlos libremente e irse de la tierra, y con esto ellos los dejarían ir sin 
hacerles daño y que podían venir a contratar con ellos libremente, y que 
de esta manera admitirían la pa7.., pero que de otra manera ellos no la que­
rlan, y aunque algunos pareció que de ofrecérsela 110 se le seguirá daño 
ninguno, es tanta su soberbia que, aunque algunos lo convenían, no qui_ 
sieron persuadirse a hacerlo por decir que la merced que S.M. les hada de 
perdonar sus delitos era muy grande, más que era imposible que siendo 
tan grande dejasen con el tiempo de ser castigados, y que así entendí:tn 
que todo eran embustes y estratagemas del dicho padre Yaldivia y del Ce­
bernador, y que así no había para que creerlos ni dar crédito a las dichas 
cédulas y provisiones que se les vieron y dieron a entender por este decla­
rante y otras personas españolas que les persuadían que dieran la paz. por 
entender que dándola saldrían del cautiverio en que las tenían, sin embargo 
de lo cual, se resolvieron en no tratar de paz de ninguna manera y C$tuvicron 
determinados de matar al dicho sargento y lo pusieran en ejecuci6n si no 
fuera por Anganamón, uno de los dichos tequis, que lo contradijo, por tener 
como tenía, en poder de los españoles a un cuñado suyo llamado Tunelipe, 
que era muy soldado y persona de estimación entre ellos, que pretendía res­
catarlo, y que si lo matasen, podrían hacer los españoles del dicho su 
cuñado lo mismo y con esto se sosegaron y no lo mataron y dejaron volver 
libremente, pidiendo que regalasen al dicho Tunelipe y le hicieren buen 
tratamiento y que presto iría Anganam6n a tratar lo que convenía hacerse, 
todo con intento de rescatar al susodicho al cual el dicho padre, después 
de vuelto el diMo sargento y pasado otras cosas, envió libremente con lectura 
a tratar de la dicha paz y como en aquella comarca se tuvo noticias de su 
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llegada, se juntaron en casa de Anganamoo a verle algunas personas prin­
cipales de los dichos indios de gucrra entre ellos el dicho Gucnucucn, su 
amo, y estando juntos vio este declarante que comenzó a tratar de la paz 
que le ofreda el dicho padre Yaldivia y todos le respondieron que de nin­
gun:J. mancra tratase de ella porque los indios y toquis le matarían, y el 
dicho Anganam6n y euenucuca, que son deudos y amigos, le dijeron que 
cuando los dichos indios y toquis no le matasen, ellos lo matarlan si trataba 
de la dicha paz, que lo dejasen, y así 10 hizo y que por acreditarse entre 
los dichos indios y parientes el dicho Tunelipe, en lugar de estar agradecido 
y reconocido del beneficio que había recibido del dicho padre Yaldivia en 
haberlo soltado y enviado a su tierra libremente de la prisi6n en que estaba 
comenZÓ a hacer juntas y enlradas en tierras de espaiíoles, atribuyendo la 
culpa de ellas a otras personas, hasta venir a sacar por engaflos a los tres 
padres de la Compaliía y traerlos a tierra de Elicura, donde los mataron 
con grandlsima crueldad diciendo que querían que les viniesen a adoctrinar 
y enseñar la palabra de Dios y tratar y asentar los medios de la paz, que 
jamás admitieron ni quisieron tratar de ella si no fue en engaños, por ver 
si podían hacer algún notable dafio en los espmioles y como por el recato 
y orden con que andaban na le pudiesen hacer, mataron los dichos tres 
religiosos de la dícha Compaflía. 

Preguntado que si antes que el dicho Tunelipe fuese por los dichos 
religiosos de la Compafiía, tenían tratado entre los dichos indios de matarlos 
y quienes fueron los que los mataron= dijo que sabe este declarante que 
real y verdaderamente de acuerdo de todos fue el dicho Tunclipe por los 
dichos religiosos, debajo de cautela y eng~lIio para matarlos porque pensaron 
que con ellos también vendrían otros espaTioles y que harían en ellos alguna 
buena suerte, y viendo que no hablan ido más de solos, no queriendo perder 
aquella ocasi6n por hacernos dafio por el odio que nos tienen a los espa· 
ñoles, los mataron el dicho Tunelipe y los demás que hablan ido por ellos 
como estaba acordado en presencia de otros muchos que en el dicho lugar 
se habían congregado a beber para el dicho efecto, como tenían tratado y 
concertado, hallándose alli presente el dicho Anganam6n y otros toquis de 
consideraci6n. 

Preguntado si el dicho trato y concierto de matar los dichos padres 
cuando les trajeron con nombre de que los vinieren a predicar que pusieron 
en ejecuci6n, como tiene declarado, había sido antes o deSp\lés que se vi· 
nieron las dos mujeres de Angunam6n a los espafioles= dijo que muchos días 
antes que las dichas mujeres del dicho Anganamón se hubiesen venido se 
había tomado el dicho acuerdo y traza entre todos ellos y si no lo habían 
puesto luego en ejecuci6n fue por irlos dilatando por ver si podrían tener orden 
entre estos tratos de hacer otro daño mayor que el de los dichos padres 
siempre lo tuvieron por muy cierto que no les .. tiene declarado el dicho 
Tunelipe fue el autor de las dichas muertes y dafios que se hicieron después 
que el dicho padre fLuis de Valdivia le dej6 ir libremente a su tierra, pen· 
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sando que por medio de él se podría asentar la paz de que trataba y es cierto 
y sin duda que aunque las dichas mujeres del dicho Anganamón no se hu· 
bieran venido a los españoles habían de matar los dichos padres, por haberlos 
acordado así entre todos, de que no pudieron dejar de ser sabido por las 
dichas mujeres por haber sido trato público y notorio entre los dichos indios 
de guerra. 

Preguntado que en que razones se fundan los dichos indios de guerra 
para no admitir la paz que se les ha ofrecido, pues por ella se les promete 
dejarlos libremente en sus tierras con quietud y descanso que es lo que se 
puede desear= dijo que fuera de las razones que tiene dicho, porque no 
se han dispuesto a admitir la dicha paz es porque les parece que dán­
dola han de vivir cristianamente con sola una mujer debajo de matrimonio 
y no han de hacer las maldades que hacen ahora y por esto 10 rehusan, por· 
que generalmente son demasiadamente dados a todo género de vicios, es­
pecialmente el de la carne, y así tienen muchas mujeres, que es todl su 
felicidad, para la satisfacción de sus sensualidades, apetitos y para que les 
hagan mucha chicha para beber, y no quieren ni desean otra cosa, y la paz 
que se les ofrece no entienden, como tiene declarado que es sino de miedo 
que les tienen los españoles y que ya no pueden pre\'alecer contra ellos. 

Preguntado que que causa son las que los dichos enemigos daban para 
haberse levantado contra el real ... = dijo que las que dan son el hacerles 
trabajar los españoles en sus haciendas y habérseles de pagar trib\ltos y 
haberles de servir, que sentían muoho y eslos son los agravios que este de­
clarante les vio proponer y representar. pero que al fin no es sido el odio 
que nos tienen, que, como tiene dicho este declarante, es mortal, y que 
realmente aún el nombre español ni nombre de cristianos no querían oir de 
ninguna manera, como tiene declarado. 

Preguntado que que poder es el que tiene Anganamón entre los indios 
rebelados y si por si solo es poderoso para asentar los medios de paz y re­
cibirla y que facultad y estimación es la que tiene entre ellos= dijo que de 
ninguna manera tiene poder ni facultad el dicho Anganam6n para admitir 
ni recibir la paz, ni asentar los medios de ella, ni los demás toquis de las 
demás provincias, ni todos juniOS ellos, porque, como tiene declarado, la 
estimación en que los lienen es por un modo de superioridad para las juntas 
y congregaciones de la guerra que han de hacer y entre enos no es más 
estimado un hombre de cuantos es buen soldado y acude a la defensa de 
la patria y de estos tajes cada lino por sí lo parece, según son de soberbios 
y arrogantes, que puede ser cabeza de los demás y tiene facultad para hacer 
cualquier contradicción, y si es emparentado y tiene amigos, no se les da un 
cuarto por ninguno de los dichos toquis ni por todos ellos juntos, que cada 
uno por si puede matar y dar de palos a cualquiera de los dichos loquis y 
quedane con ellos, y que al dicho Anganamón se le ... por ser hombre 
prudente de buen entendimiento ... y ardides en las cosas de la guerra, más 
no porque tenga más mando ni fa cultad que los demás loquis, ni esté en más 
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estimación que ellos, porque, como tiene declarado, en materia de gobierno 
ni de república, ni cosa que parezca a justicia, no hay cabeza, ni la tienen, 
ni modo ni orden de conservarse en alguna policía, y sólo para la guerra 
se conforman entre todos para el bien común en la fonna que tiene dicho. 

Preguntado si el dicho Anganamón tuvo asentada la paz que se les 
envió a ofrecer y si la admiti6= dijo que nunca supo ni entendió que la 
hubiere admitido, antes habiendo ido Tunelipe. su cuñado, a tratar de ella, 
le respondió lo que tiene declarado y por rescatarlo el dicho Anganamoo 
anduvo en algunas estratagemas debajo de engailO y cautela con los espa­
ñoles y con todos olros indios belicosos y briosos por sospecha que tuvieren 
de que los dichos tratos no fueren verdaderos y que los engallase a ellos, 
amigándose con los espaiioles, le quisieron matar en una o dos borracheras, 
y lo hubieran hecho si en las dichas ocasiones, como hombre astuto y pru­
dente, no se hubiera ocultado y escondido, habiendo dejado de beber 
por no embriagarse para poderlo hacer, y por quitarles de esta duda, él y 
su cuñado Tunelipe enviaron por los dichos religiosos y los mataron, como 
tiene dicho a las preguntas antes de ésta. 

Preguntado que como teniendo conocida estas malicias de los dichos 
enemigos y que los tratos que tenían con los españoles eran falsos y debajo 
de fraude para hacer algunos daños. . declarado escribía al dicho padre 
Luis de Valdivia y al señor presidente y gobernador Alonso de Rivera que 
los dichos indios admitían la paz y que pedían sacerdotes que les fuesen a 
predicar la ley evangélica= dijo que el haber escrito las dichas cartas era 
porque se 10 mandaban así los dichos indios de guerra, de quien era cautivo, 
y. después de escrito las daban a leer a otras personas, y de temor de que 
no le matasen lo hacia, más que también deda al dicho gobernador con 
palabras neutrales que anduviera con recato y que no se descuidase ni se 
fiase de los enemigos y otras cosas semejantes, con toda la más claridad que 
le era posible para que no viniere algún daño notable a los españoles, que 
era lo que ellos pretendían y por lo que andaban como tiene declarado en 
este su dicho. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley dijo que es de edad 
de cuarenta y ocho años, poco más o menos, y que no le trae ni empere 
ninguna de ellas, ni le ha movido odio ni enemistad hacer esta declaraci6n, 
que ha sido como debe como cristiano en conciencia y religi6n, lo cual es 
la verdad para el juramento que tiene hecho, en que se afirm6 y ratificó, 
habiéndole sido leído este su dicho en presencia de los del dicho Cabildo 
que lo firmaron y el dicho padre declarante y superior. 

Preguntado si los dichos indios de guerra al padre Luis de Valdivia 10 
estimaban y quedan por los ... que les había hecho y en novedad para que 
trocasen ... de ellos= dijo que lo que sabe es por lo que tiene dicho es 
que los dichos indios deseaban mucho coger al dicho padre Luis de Val­
divia para lo matar y hacer pedazos, como a los demás padres, este deda­
rante les vi6 en sus juntas tratarlo muchas vecei. 
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Preguntado que personas mataron los dichos indios cuando mataron 
los padres de la Compañía más que ellos y porque ocasión= dijo que en la 
dicha ocasión mataron a un cacique llamado Convemanque, toqui de E¡¡cura, 
por haber entendido los dichos indios que quería dar la paz, y que así 
mismo quisieron matar a otros cuatro o cinco caciques de Purén y de la 
provincia de Elicura a los cuales dejaron por ocasión de que algunos dijeron 
que no les matasen por ser caciques emparentados y por no destruir la tierra 
y que los españoles se holgasen de ello, y el castigo que se les dio por 
haber tratado de dar la dicha paz, los privaron como lo están, de los cargos 
que tenían, sin acudir ni llamarlos para ninguna cosa de guerra, lo cual 
supo por público y notorio entre los indios de guerra, y que él que habían 
muerto y los castigados habían sido porque los demás escarmentasen de 
tratar de paces. 

y habiéndosele leído si volvió a afirmar en él y lo finnaron y el dicho 
Cabildo: Don Gonzalo de los Rios: Don Francisco de Zóñiga: Don Diego. 
Escribano Zapata de ~fayorga: Alonso del Campo Lantadilla:Ginés de Toro 
Mazote:Juan de Azoca:Don Diego Jaraqucmada: Sebastián de Espinosa:Luis 
de las Cuevas Mendoza:Cristóbal López Agurto: Fray Juan Falcón de los 
Angeles: Fray Diego de Santander: Ante mi, r-.Ianuel de Toro ~1azote. escri­
bano público y de Cabildo. 

Yo Manuel de Toro Mazote, escribano público y de Cabildo de la dicha 
ciudad, fui presente a la dicha declaración en el dicho Cabildo y declarante 
y su prior y lo saqué de mandamiento de la justicia y Regimiento de la 
dicha ciudad de Santiago, y de pedimento del capit:b ~fartín de Zamora, 
procurador general de la dicha ciudad, y concuerda con la original que 
queda en mi poder a que me refiero y hago mi signo: un testimonio de ver_ 
dad: Manuel de Toro Mazote, escribano público y de Cabildo: Con S\I rúbrica. 

Los escribanos que aquí firmamos certificamos y damos fe que ~ranuel 
de Toro Mazote, de quien va firmado y signa do este teclado es tal escribano 
como se nombra y usa y ejerce el dicho oficio y como tal se da entera fe y 
crédito en juicio y fuero de él a los autos y escrituras que ante él pasan y 
han pasado, como de tal escribano fiel y legal: En Santiago de Chile, a 
veinte días del mesde abril del año de mil sescicntos y catorce: Hay un signo: 
Bartolomé Maldonado, escribano de cámara y de Su Magestad:Con su rúbri­

... escribano público:con su rúbrica. 



iNDlCE DE LA REViSTA PACIFICO ~'IACAZINE 
1913-19'21 

INTRODua:J6N 

La revista Pacífico Magl/últe fue obra de Alberto Edwards Vives 
y de Joaquín Díaz Carcés, que fueron sus directores-propietarios y 
aprovecharon los talleres de Zig-Zag para su impresión. 

Sucedió a In revista Selecta, también de la empresa Zig-Zag, que 
se consideró la mejor revista de la época por su calidad, presentación 
y cultura. Alcanzó sólo los cuatro años de vida (1909-1913). En Zig-Zag 
así se la recuerda: "El año 1909, en el mes de enero, nace en la em­
presa una gran revista de arte: la magnífica Selecta, una publicación 
que entonces ni ahora ha tenido rival en Chile, ni en Sudamérica. Re­
vista enteramente dedicada al arte, el literario, el pictórico y el escul­
tórico, fue concebida para ser publicación de lujo. Y lo fue: papel 
magnífico, ilustraciones de calidad, como jamás se habían visto en 
Chile hasta entonces, exhibían sus páginas, densas de contenido y 
espléndidas de color. Fue una revista que hizo época en los anales 
literarios y artísticos del país. La fundó y dirigió don Luis Orrego Luco 
abogado. militar, político, escritor, novelista y diplomático. Terminó 
Selecta para dar paso en enero de 1913 a otra que fue una gran revista, 
el Pacífico Magazine. Sus editores y directorCs fueron don Joaquín 
Díaz y don Alberto Edwards, sagaz político este último, financista, 
escritor, que en la revista hizo famoso su seudónimo de Miguel de 
Fuenzalida, y un personaje hijo de su imaginación: Román Calvo, el 
Sherlock Holmes chileno, una acertada creación literaria que fue el 
gran éxito de esta publicación". 

La revista Pacífico Magazille tuvo un excelente número y calidad 
de colaboradores e ilustradores; los artículos iban ilustrados y también 
tenía láminas en color. Para apreciar la calidad de sus dibujantes baste 
recordar a Pedro Subercaseaux y a Jorge Délano (Cake). Entre los 
escritores se puede recordar a Hemán Díaz Arrieta (Alone) , Joaquín 
Díaz Carres (Angel Pino ), Alfonso Bulnes (Juan de Arriaza), Eduardo 
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Barrios, Augusto D'Halmar, Armando Donoso, Fernando Santiván, Ca­
briela Mistral, Federico Gana, Juan Guzmán Cruohaga, Jorge Hübner 
Be-anilla, Mariano Latorre, Baldomero Lillo, Manuel Magallanes Moure, 
Rafael MaJuendo., Ernesto Montenegro, Luis Ortego Luco, Carlos Pezoa 
Véliz, JeDaro Prieto(P.) y Daniel de la Vega. Los seudónimos fueron 
más numerosos que los indicados. 

A veces los historiadores, al rememorar nuestro pasado, se olvidan 
o reslringen demasiado nuestros momentos culturales. Los 25 primeros 
años del siglo frreron ricos en aventuras del espíritu, y con una tendencia 
más universal que las pequeñas camarillas literarias o los grupos selec­
tos, tratando de alco.nzar al mayor número de lectores. El primer his­
toriador que fijó sus miradas en este fen6meno cultural del 900 fue 
Cennán Riesco en el estudio dedicado a la Presidencia de su padre, y 
lo explica con estas palabras: "Despertar de las artes y de las letras. 
El principio del siglo trajo, según algunos autores, un revivir, según 
olros una transformación profunda en nueslras artes y nuestras letras. 
Tal vez el fenómeno apuntado, exacto en sí mismo, es un poco más 
amplio y general. Parece que entonces el individuo, anonadado anles 
por la crisis económica, amasado con sus semejantes, hubiera asentado 
de súbito su persono.Hdad. Fue una época de audaces iniciativas, en 
que el yo comenz6 a hipertrofiarse, a osario todo, tanto en lo artístico 
como en lo comercial. Y también cn la manera de vivir. Fue la época 
en que se iniciaron simultá neamente buenos y malos negocios, y en 
que se escribieron libros magníficos y detestables" Lo malo fue que 
Riesco "en una obra tan breve" no quiso presentar un panorama de 
nuestro desarrollo intelectual. Tampoco podemos hacerlo nosotros en 
un caso como el presente. 

Hay nombres señeros en esta época que le dan uno. brillante pre­
sentación. Los empresarios, los diarios y las revistas dan al movimiento 
intelectual una solvencia notable. Agustín Edwards Mac-Clure, En­
rique Malta Vial, Pedro Prado y los Diez y otros. 

Agustín Edwards Mac..clure parte con dos iniciativas, que no son 
las únicas de su fecunda existencia; el periodismo le debe la fundación 
de El Mercurio de Santiago en 1900 y de Las Ultimas Noticias en 1902, 
que compitieron con El Diario Ilustrado (1902), El Día (1909), lA. 
Nacidn, que fueron escuelas de periodistas notables. Zig-Zag fue otra 
empresa brillante de Agustín Edwards. En 1904 Edwards programó 
una revista como suplemento literario de El MucurW, de breve exis­
tencia, pero cuya idea fue creciendo. En este primer embrión se 
juntaron Joaquín Díaz Carcés, Carlos Silva Vildósola, Alberto Edwards 
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Vives y Humberto Fernández Godoy. De esl'e intento nació Zig-Zag. 
Como lo había 'heCho pam El Mercurio, de Santiago, Edwards partió 
a los Estados Unidos para estudiarlo todo, y trll5 esta preparación 
volvió a Chile, cargado de las máquinas suficientes y de los técnicos 
necesarios. Zig-Zag, más que una revista, fue un vivero de revistas, 
de escritores y periodistas, de dibujantes y de artesanos gráficos. Matta 
Vial había iniciado en 1901 la Colección de historiadores y de doou­
mentas relativos a la Independencia de Chile, que le debe 14 tomos 
en el espacio de cinco años, y de 37 en 1954. En 1911 creó la RetJIsta 
Chilena de Historia y Geografía, que aún existe. La Revista ChUena 
fue nombre fecundo, porque en 1917 empezó otra que lo sobrevivió a 
su muerte en 1922, sin alcanzar larga vida. Otra iniciotiva de este 
tiempo es la Revista Cat6lica, que en 1901 comenzó una tercera vida, 
floreciente, que con alta y baja fortuno. aún vive. Ella dio vida al 
concurso literario que consagró el movimiento literario del 900, célebre 
en nuestras letras. El movimiento literario de los diez dio origen a una 
revista Los Diez (X), de breve existencia, ya una colección de libros. 
Duró el movimiento II afios (1916·1927); sus autores, muchos vincu­
lados a Pacífico Maga:tÍne, salvaron su recuerdo con su calidad. 

Zig-Zag, cuyo primer director fue Joaquín Díaz Garoés, retoñó 
con más de 26 revistas, que son: El Peneca, 1908; Corre vuela, 1908; 
El Mercurio Ilustrado; Selecta, 1909; FarniJia, 1910; PlIcífico Magazine, 
1913; Los Sports, 1923; Margarita; Confidencias; Don. Fausto, 1924; El 
Cabrito; Mantita; Campe6n, 1937; Chile Magazine, 1921; para Todos, 
1927; Ecran, 1930; Elite; Crack; Lea; Vea; Rosita; Eva; Simbad; Okey; 
Pobre Diablo. A su lado se formaron generaciones de periodistas y 
dibujantes. 

Lo§ editores-directores de Pacífico Magazine, Joaquín lDíaz Caroés 
y Alberto Edwards son personalidades de relieve. 

Joaquín Díaz Carcés (1877-1921) licenciado en Leyes en 1900, 
no se recibió de abogado; alcalde de Santiago de mayo a octubre de 
1906; viajero y diplomático en Europa, 1908-1911; director de la Escuela 
de Bellas Artes, 1916; elegido académico de la lengua en 1917, leyó su 
discurso sobre Manuel Blanco Cuartín en 1918; falleció el 14 de sep­
tiembre de 1921. El resto de sus actuacione§ es el periodismo: en el 
Chileno, en el Poroenir, en El Mercurio de Val paraíso, revista Instan­
táneas, en El Mercurio de Santiago, Las Ultimas Noticias, Zig-Zag, 
Pacifico Magazine; por opositor a Alessandri, debió abandonar El Mer­
curio y pasó a El Diario Ilustrado. 

En el periodismo escribió artículos de costumbres, tradiciones his-
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lóricas, artículos de humor, novela, artículos de viajes, etc. Hizo fa. 
moso el seudónimo de Angel Pino. 

Al morir ocupaba la dirección del Pacífico Ala-ga::ine. 
Alberto Edwards Vives (1874-1932) fue periodista en El Mercu rio, 

en la Reuma Chilena de Historia y Geografía, en la Revista Chilena 
de Malta Vial, a la muerte de éste; en Pacífico Mag!lzine. Escribía 
sobre economía, historia, partidos políticos, cuentista creador de Ro­
mán Calvo y Julio Téllez (personaje futurista, que resulta original en 
un historiador). Como político fue diputado (1909-1912), Ministro de 
Hacienda en 1914-1915, 1926-1927, de Educación con Carlos lbáñez 
(falta estudiar sus iniciativas) y otra vez de Hacienda en 1931. Fue 11 

años Director General de Estadística (1910-1921 ) y Conservador del 
Registro Civil (1930). 

La revista Pacífico Magazine es algo singular por su pulcra pre· 
sentación, con láminas y portada en colores, por sus páginas en papel 
couché -que no le faltó sino al final, a pesar de los años de la Gran 
Guerra (1914-1918) - , sus selectos autores, sus ilustraciones artísticas, 
sus artículos convertidos en libros con el tiempo, como los Recuerdos 
de cincuenta años de Armando Donoso, Cuentos Fantásticos, de Alberto 
Edwards. A la sombra tle la horca, de Joaquín Díaz Garcés. 

Estos rescates de) olvido de las obras, que en las páginas de las 
revistas corren el riesgo de perecer, no alcanzan a todos los salvatajes 
de que aún hoy son dignos Alberto Edwards Vives y Joaquín Díaz 
Qucés. Yeso que aún DO ha sido rescatada la alegría de vivir de Al­
berto Edwards en sus recetas de cocina y de Joaqu ín Díaz Garcés en 
su humorismo chistoso y divertido, que ameniu nuestra historia y su 
estilo chispeante y humanísimo; cosa que no hizo Edwards, para quien 
la historia cm grave y fonnal. 
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T ... .HLA DE CoNCORDANCiAS 

1. 1913. pp. 1-SSO. N" 1-6. 

IJ. 1913. pp. 1-664. N·' 7-12. 

111. 1914. pp. 1-768. N·' 13-18. 

IV. 1914. pp. 1-780. No' 19-24. 

V. 1915. pp. 1-768. N'u 25-30. 

VI. 1915. pp. 1-768. No' 31-36. 

VII. 1916. pp. 1-768. No' 37-42. (257-a, b, e, d). 

VIII. 1916. pp. 673-784. NQ 43. 
1-500. No' 44-48. ( 768a hasta o repetido). 

IX. 1917. pp. 1-672. N°· 4%4.( -606-608 ). 

X. 1917. pp. A=T., 2-112. 
No' 55..6Q, 

XI. 1918. pp. 1-662- N·', 61-66. 

XII. 1918. pp. 1-679. N°· 67-72-

XliI. 1919. pp. 1-682. No' 73-78. (verdes, café). 

XIV. 1919. pp. 1-702. No', 79-94. ( mal numeradas) . 

XV. 1920. pp. 1-559. N°· &5-90. 

XVI. 1920. pp. 1-568. N°· 91-96. 

XVII. 1921. pp. N" 97-100 Y 101 , 102. 

XVUL 1921. pp. 1-224. No' 103-104. 
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ANONIMOS 

A. B. C. v. p. 515. 
,\ 12.000 metrol de altura, a 500 k¡ló-

metTO$ JlOT hora. XIV, pp. 419-421. 
1\ la memorlG de dos benemérita.! mu­
ieres. (Fotografía y texto) . IV, p. 2. 
lA nOJolmoS no/ lA esas! IV, p. 634. 
¡.;t acero en la guerra (1 en la paz. XII, 

pp. 481·490. 
Acrobacia. XII, pp. 397-401. 
Las (le/ilude., de Bolo. Xl, p. 482. 
Acluolidad gráfico. (Fotografía ). XII, 

p.124. 
Ln ac:lualidad gráfica. (Fotografias). 

XII, pp. 566-575. 
Acfualidades gráficas. Biógrafo paTa he-

ridol. ( Fotografía). XIII, p. 62. 
,\ctuaJ¡dades gráficas. "El Mariscal 
Fuch", ( Fotografía ). XIII, p. 96. 
ÚJ acuardo más cara del mundo. XVI, 

p.184. 
El aduenimieflto de Carlomagno l. Em-

peradOf' de eMe. XVIII, pp. 655-79. 
lAs Agtutlrl(J$. ll, pp. 487-490. 
Alarma infundada. V. p. 136. 
Alfonso GoorderU3 N,u. VIl, p. 424. 
Le» aliados de "UJ' aliado,", (Foto-

grafías). V. pp. 268-274. 
Lo, almirantes de los 110108 beligerantel. 

IV, p. 627. 
Alpina, el fuego del tiempo moderno. 

V. pp. 192-193. 
Alredcdo~es de Santiago. (Fotografías). 

V. pp. 47~78. 
Ulla amiga de "La Dama de las Ca~ 

melias~. XlI, p. 564. 
Una amiga de Napole6n. 1. p. 385. 
El amigo de los poetas !I 1Q.3 mu¡e~es. 

XII, pp. 17·25. 
Análisis de una amistad internadcnal. 

!lI pp. 517-518. 
Andrtl Brulé en fira por América. lll, 

p. 368. 
Las animales en el arte decoratioo. 

Xll1, pp. 638-644. 
El anioersario de Bélgica. XVI, p. 58. 

El anlt:ersario de Estados Unidos. XVI, 
pp. 2&-31. 

El anioersario de la Batalla de Maipo. 
Xl, pp. 363-372. 

El oniversario eh Mé;ico. XVI, pp. 235, 
237. 

El anioor.wrW del Brasil. XVI, pp. 414· 
415. 

Anlver.wrio del Ecuad()f". XVI, pp. ss.. 
OO. 

Ante el féretro de Rod6. XVI, pp. 139· 
144. 

Las ontf.lQjos. XU, pp. 420·429. 
La, antiguos escritores chilenos. Con· 

versando con Don Jauier Vial Sokir. 
V, pp. 584·586. 

El aparato lan:abomba de los alema· 
nes. (Fotografía y texto ). V, p. 3.30. 

Apertura del Congreso. XV, pp. 491· 
500. 

Las apóstoles de lo JXlZ- (Alegoría). 
IV, pp. 444-445. 

El Archivo de Indias de Sevilla. X, pp. 
74-81. 

La arquitectura colollial españolo. VI, 
pp. 441·444. 

El arte de hocer fuego. VIIl, pp. 541· 
544. 

El arte de /0 fotografia documelllal. 1, 
pp. 769·783. 

El arte de trinchar en lo meso. XIII, 
pp. 207·212-

El arte en el llagar. XIII , pp. J08..3IO; 
XIV, pp. 681·685; XV, pp. 369-372. 

El orle fotográfico. Cubierla de un w· 
poTo XV, p. 133. 

Ar/e fotográfico. Srta. Marta Prado. 
XV, p. 146. 

Artistas americanas de hav. XIII, pp. 
137·140. 

ArtistM lIOTIeamericanas. Xlii, pp. 265· 
268. 

El Q.3esinalo del Premtcr español Don 
Eduardo Da/o. XVII, pp. 334..J35. 

Una Q.3ocioci6n modelo. IX, p. 478. 
La oslronomla a!ludlllk por lo fotogra· 

fia. V, pp. 699·702. 
Auguste Rodin. XI, pp. 44·50. 
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Augwlo Slrindberg. 111, p. 276. 
"El al/ra de amor, encontrado". IV, pp. 

632·634. 
Autógrafo, de Pére:. Rorole,. VI, pp. 

207·210. 
"Lm autom6uilel". 1, p. 632-
Una avenlura literaria. XVI, p. 195. 
La atlloc.:dn mililar. IV, p. 320. 
El aviador caído. 1, p. 458. 
El aviador militar. Sargento Menadier. 

IV, p. 144. 
Aulctlltura. V, pp. 587·588. 

&bil/m1Q revelado. 11, pp. 613-614. 
Baolemol a nueslrOl niiiol. 1, pp. 89--92. 
Barriol de pesadilla. 11, pp. 795--800. 
Batolla. naooIe •. úu pérdidtu de la ¡u· 

Ilandia. XV, p. JO. 
Belle Bennett. XIII, p. 607. 
El 8cranger de fa derrota. m, p. 348. 
lkl1h4 tJQn SWlner, la autora de "Abajo 

1M armas". IV, p. 364. 
El batnoordeo de NO/re D6me de PoriI. 

IV, pp. 467·468. 
lJombo,r por correo. n, p. 548. 
BOI/..¡cout.f. IV, pp. 484·488. 
Bridge. XVlll, pp. 130·134. 
Bustoman.e 1/ ,\Iaipú. VIII, pp. 472· 

473. 

e 

El caballo cllilerw. 11, pp. 97·105. 
El calendario de la memorio. 11, p. 

216. 
La campana que 'Iunca repicó. XVII, 

Et!m:' JUdarneric:ano de loolboll . 
XVI, pp. 2()6.21I. 

La campiña fraf'ICf!.flJ 1/ la gl't'n'a acluol . 
IX, pp. 354--362. 

Lol CatICillere, en Bueno.. Ai, ..... (Fo­
tografía). V, p. 514. 

CondldistO$ a la presidencia. XVI, p. 22. 
LO$ candidatO.f a la presidencia de 1O.f 

EE,UU, XVI, p. 258. 

CondidmO.f prerldenciulu. V, pp. 516· 
518. 

Caperuci/a encamada. 111, p. 482. 
El cor6cler por el .fQmbrero. 11, p. 536. 
Ca,Jenal Mercier. V, p. 140. 
Caricatura eJ:lrangcro. XIV, p. 640; XV, 

p. 126; XVI, p. 94; XVI, p. 370. 
Caricatura poIitica de anlaño. 1, pp. 

508...514. 
La caricatura !I la guerra. IV, pp. 58().. 

582. 
La caricatura (1 la guerra aclual. IV, pp. 

215-220. 
Caricatura 1/ la guerTa ¡¡ctlJO/. V, pp. 

38-42. 
UIIO carto de BIO.fCO lWñe::.. X, p. 126. 
Carta de PQ1ú. XVU, p. 2"i2. 
La.r carlO.f geogTóJIcaI de la eJ:pedición 

Chamot. 1, p. 300. 
Ca rtO$ 11 larje/O$ ercrllO.f desde Erpa;Ia 

1101 IUI cllilCIW. XVI, pp. 417·420. 
lA carTera de lIate, por la copo Ami­

rica. XVI, p. 112. 
lA cal/! de l.uérfanO-l. Il, pp. 827--852. 
Ca.sO.f para trabajador .... de campo. XVII, 

pp. 365-373. 
La.r Cataral4.J de Iguo.tú. (¡"otografía ). 

V, p. 461. 
l...tu C/lwratlU del Nl4gara. (fotogra· 

fías). V, p. 460. 
El 14 de Julio. XVI, pp. 32-3(3-
La COUlll de lo. belgas. IV, pp. 527· 

542. 
Lor célebres 11WOOI de lIeath Robin. 

.fO'1 (Fotografw). VI, pp. 572 Y 
598; 742-

" El ceJl$o de EUTOptt". 1, p. SOl. 
El ctmtCllIlria de Magallatle,. XVI, pp. 

424-425. 
Centenaria del Instituto Nocional. 11 , 

pp. 1--6. 
Un centinela aéreo. xm, p. 116. 
Cerco de Ipra. (Fotografía). VI. p. ... 
lA celOntía de un ba.Jt61l. XII, p. 432. 
Cfego. !I ,ordomU<lo.r. 11 , pp. 24·28. 
C¡elO.f de Santiago. (Fotogrnfia artistica 

tomada por Don Vicente Portero). 
VIII, pp. 480--465. 
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l...G cicRdD nplial iD enIgmlÍlka IOIIrUa 
de la Giocondo. XVII, pp. 489-493. 

La cigueña. XII, p. 564. 
El ciNl' J\lllOmbra: ¡rlicKl el año *Úll. 

XVIl, pp. 19-20. 
El cf~lOlóg'/l/o. XlU, pp. 608-614; 

XIV, pp. 89-94. 
El cinemotógrafo !I la /JQ/II;;ÚJ. 11 , 1), 

478. 
Lo. ciudad sograda de lor Incru. IX. pp. 

423-429. 
l..lJ doilizad6n ruhauula ~ el milita­

,ilmo (Fotografía). v, p. 2. 
UJ cocina. XIV, p. 343. 
l.s codna. Do.r buenas mc:mertU de gui­

$(Jt I(J$ cOOr"". XIV, p. 230. 
Cocioo 1Ii3I6rica !I prelli3lórica. XIV, 

p.118. 
Combo/e "'uval de lquique. XIII, pp. 

458-465. 
Lo. combus!lón mpdema. 1, p. 345. 
Comida de familia . X, pp. 271-273. 
¿Cómo llO.t miran? (Caricaturas ). X, p. 

70. 
Cómo MI dirige un avión. XI, pp. 187· 

191. 
C6mo ,. enmrendan las narien !cru. 

Xli, pp. 643-647. 
¿C6mo le fabrico el JXlpel? X, pp. 386· 

390. 
C6mo le mide ID inteligencia. XVI, pp. 

145-154 
Cómo,. oocioooli;:.a el orte ell lo, E" 

lad/JI Unidos. XlI, pp. 344-352. 
Cómo ,,0001"" 101 literalen olem/lool, 

XII, p. 37 l. 
ComJXJiiia Guerrert>-MendoUl. IV, pp. 

168-169. 
La compaiiia indwtrial 11 ~..carn(l de 

Tacna. XVU, pp. 319-324. 
Concu'$O de bocas. XVI, pp. 464, 621. 

622. 
Concur$O de dibulQntu. XIII, pp. 403· 

410. 
ConCtmo de ojcu. XIV, pp. 22, 257. 
COflCtlr$O de oicu. Los políticos desen· 

mascarados. XIV, pp. 454·455. 
COrICu'$O de oIm. ¿Quiénes enn ellas? 

XIV, pp. 128·129. 

Los ccmdenadm que olcid6 el Donle. 
[V, p. 696. 

UJ Condesa de LisbOllmt. V, p. 135. 
LA confnenciD de ID 1N1:; en PII'Ú. 

XIJI , p. 402. 
ConfidcllCias de artistar. XV I, pp. 545-..... 
El conlarl de la casa modernn. V, pp. 

569-594. 
Conocimientos úti/el. (El In,ado de bi. 

lletes en EE.UU.). 11, p. 512. 
LD conquilla de la.t perla.t. Xv, pp. 3Q8.. 

310. 
La can.sograci6n del 14 de ,Idio de /889. 

X, pp. M·P. 
Constantinoplo ID I/aue de 101 Dnrrlane. 

108. (Fotografia). V, p. 399. 
Contemplad a lo Polonia. IX, pp. 5Q.. 

6 •. 
El continente de 10$ Es/mlol UnidO$. X, 

pp. 34-41. 
LD CanV€llCtón de la Unldn Liberal. 

XV, pp. 393.402. 
El copilnJe. n, p. 32. 
"Una corTida de lore» 1m E.Jpoikl". Hu· 

morismo inglés (dibujO). XII . pp. 
4JO.431. 

Los CO$OCO$. IV, pp. 607-616. 
Cosechando cuerl)l en el 1II0r. XVII, p. 

519. 
El criadero de Pirque. 1, pp. 7ss. 762. 
La crian2ll de gallinos. 111, pp. 6 1 ~22. 

El Cris/a de lo! ;ug1letel. XII , pp. 612· 
613. 

Crdnica.t de ltigielle 11 medicino. 1, pp. 
92-93. 

LD Cru:; A:1Jl en lo guerra. V. p. 401. 
Un cuadro perdido. 11, pp. 57Q..SSl. 
e<:uáI el ID ;aIlO de modo? X. pp. 205-

212 
e<:uál el mi obra predilecto? XVI, pp 

453·458. 
¿Cuál el 10 Ideo! en amor? XVIll, pp. 

63·64, 167-169. 
e<:uánto tiempo du,ará el ca,bón mun· 

dioI? XVII, pp. 223-227. 
El cuento de la.r 11Ul1/(t$Culal. IX, pp. 

475·477 . 
.. La curorino". 1, p. 805. 
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Una clJrilMidad IIumimuf,lca. XII , p. 
371. 

CuriosidDdes. XIll, pp. 82·83. 
"La ctlCSlión de len nombre!". 1, p. 277. 
La cuuti6n de UúleT, /U:.g(JM por UII 

irlandéJ. 111, pp. 467-472. 
La chaquelll del tio. 1, pp. 225-230. 

eH 

Clllle en 1912. 1, pp. 3-9. 
eMe en San FratICI$co. 1, pp. 655-657. 
Un chileno que IrlulI/a en E~lados Unl-

dOl. X, pp. 279-280. 

D 

l.lu damas chi/enm. XIII, pp. 411-416. 
La dllll;:,(J de los allxllro,. XVI, p. 90. 
La Jan:,(.! en/re 'Lucllro, nil¡o!. XVI, 

pp. 324-325. 
DatQl de las finan:.tJI de CILile. XII, 

pp. 1-2-
De Awtrill. IV, p. 370. 
De Bélgico. IV, p. 371. 
De III gueTTa (fotografía). V, p. 537; 

VI, pp. 184-188. 
D. la guerra europea (fotografías). VI, 

pp. 293 Y 604; LX, pp. 167-171,284, 
294, 312; IX, p. 576; X. p. 8, pp. 42-
43 y 82, lOO, 18, 188, 192, 239-244, 
299, 367, 430, 440, 479-480, 522, 560, 
XI, pp. 70, 153. 

De la gueTTa europeo (Los niños están 
obligados a usar salvavida5). X, p. 

''''. De la leyenda o la realidad. Quijote 
(Quljano y Sancho). VIlJ, p. 255. 

D" Uu fiestas polri4r. X, pp. 269-270. 
De c6mo ore acaboTCn iOl conoIes en 

!liarle. 1, pp. 520-526. 
De NISe«I l'ork a La Ha/x¡oo en ferTo­

corril. V, pp. 740-742. 
De postor o /Ututo célebre. XVI, pp. 

174 y 176. 
De /{wio (fo tografí a). X, p. 33. 
De Sa/ónica (fotografía). X, p. 534. 
De todos parlt'.'!. Un puente con pilotes 

humanos (fotografía). XIII , p. 196. 

De eerOM. IX, p. 96. 
Delegado femenino de la cOrlVt'ncián de 

Cllicago. XVI, p. 195. 
Deportes, 15 ,/e septiembre o 15 de oc· 

tubre. XIV, p. 374. 
DelCrlpdi$n de la InstolllclÓTI eléctrica 

de La Florido AI'Il. IV, pp. 97-100. 
La despoblaci6n de ¡"roncta. L p. 860. 
El día de lo alegría. VIL(, pp. 253·256. 
Discutido caso de moralidod pública eo 

Venecia. XVI, p . 78. 
"Le Dogue". XVlll, pp. 153-158. 
/)(m Bosco. IV, p. 177. 
Don Elios de /a Cruz. XVI, p. 416. 
Don Franc/.sco DOI1O$O Carvallo. XVI, 

p. 216. 
Don Manuel Rioos VlcU/ia. 1, p. 449. 
Don IWmón Borren LllCO. XIV, p. 237. 
DOfI Zorobabel Rodriguez. XII. pp. 247-

248. 
Dolía Eleno Roberts de Correa. XV, 

pp. 514·516. 
Doill] lné, EclwlJeTTio de LaTTO/O. 

XVI, p. 1. 
Doña Luisa Lynch de Gormoz. XVI, 

pp. 199-202-
Doiio Rosu Ester Rodrígue:. de Alewm-

dri. XVI, pp. 283-284. 
Lo. dos enemigo,. XIII, pp. 38-J9 
La.r d~ IWvelas. XV 11, p. 305. 
Lo! dos prlmero! 0,101 de la guerra 

europea. Vlll, pp. 689-704.. 
El drama de la po.riÓn. Semana 501110 

en Oberammergou. VII, pp. 360-365. 
El drllmo moderno e'l el Japón. Xl. pp. 

589-592. 
El duelo de la Annadll. Almirante Don 

L¡,Ldor Pérez Gaeltúa. VII, pp. 517. 

'24. 

El eco cenglldor. (ilustruciones). v n . 
pp. 64·68. 

ECOllOlllía. XIl, pp. 20 1-206. 
Economía dorné,¡olica. La! frejolu !I el 

modo de guuar/Q,f. Xlll , p. 682. 
Una edici6n de SII/Ike.peore. IX, p. 

353. 
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Edmond Ros/and. XII, pp. 596-610. 
EfeclOJ del aceite $Obre el cemento or­

I1Indo. 1, p. 238. 
!.as eleccWnel en Alemania. XVI, p. 

178. 
EmbajDda británica que 1"ulde Sir 

Maurice de Bun.set1. en ls Moneda 
((otografia). Xl, p. 572. 

El Emba¡ador de UrogooV. Eugenio 
Corz6n (folagrafia). XVII, p. 37. 

El embarque de un gran cañ6n (folo­
grafía). XII, p. 592. 

Emp.e$(! elütrica cIlUenc-alemana. VII, 
pp. 541-544. 

En AriaJ. IX, p. 396. 
l:.ra lklgi(;(¡. VI, p. 92. 
En el CClmpo ¡rancél (fotografía ). VI, 

p.91. 
En el Club de LA UnL6n, manifestación 

ofrecida por los m1u caracterizados 
miembros de la prensa de Santiago a 
los ex redactora de "La Unión", 
XIII, p. 583. 

En el Club de Señor/l# (fotografías). 
XVI, pp. 23-2.5. 

t.n el G'Ora;OO de AfrictJ (fotografía). 
V, p. 462. 

En El Fuer/e. Lord L..eiglllon. XIII, p. 
66. 

En el nOf"le de FrancÚJ. VI, p. 89. 
En el Reino de tU/put. XV, pp. 117. 

125. 
En el Santuario. XIV, p. 447. 
En úu línctu de f~¡o. VI, pp. 200-

2JJ6. 
E.I úu trincher/l.l inglua. (fotogrnfías) . 

VI, p.90. 
"En uiaje a Europa". 11. pp. 463-464. 
El encarecimiento de lo $erlJidumbre. 

XVI, p. 98. 
La enfcrmedod de mOOo. XVI, p. 98 . 
Un enorme mopo en rellew ( fotogra­

fía). VI, p. 292. 
En/re indir» Nooalr». XVII, p. 102. 
,ú honrodo Eltodo, Unidr»? XI, pp. 

617-629. 
E,cena en Scllenectodll, en Estado de 

Nr1600 York (fotograHa). VI, p. 340. 
E,JCerl/ll de kr guerra. IX, p. 430. 
ElCenaI en el frente occidental. France. 

ses entre la nieve prrparándose parn 
ellanzamil'nto (fotografía). X, p . .s:!3. 

La E:cuela de ln¡;eniercn de lo Ar. 
mada. IV, pp. 589-597. 

EJCuelas de BelleUJ. XJ, pp. 177-18.1. 
Un e,cultor IIBnkt X, pp. 65-69. 
La escultura chl/en(l de "La TorrOlSlJ~. 

X. pp. 345-351. 
úponlopD;arOl convertido en utatua. 

Duque de Monte Blanco, reprt'Sl'llta. 
do. V, p. 300. 

El np/onaje moderno. V. pp. 676-686. 
El etpirl/ismo en el cine. XV, pp. 216. 

220. 
l...tH upon..sale, de TOOtOV. 1, p. 636. 
útadw Nacianal 11 teatro al aire libre. 

XI, pp. 514-418. 
E$lodr» Unidm. elCuekI de hombru 

XVIII, pp. 81-8.5. 
E$/ooio de la lIoluraleUJ por medw de 

fa fotografía. 111, pp. 260-265. 
La etema Froncl6. X, pp. 644-651. 
La EurOpa futura. (Un mapa para des· 

pués" de la guelTa). V, pp. 56-61. 
E~IO. Señor Den Juan Luu Sanfuen­

le, (Presidente de la República de 
Chile). V, pp. 642-643. 

UII4 e.u:ur.ri6n a "El Tobo". Xl, pp. 
173-176. 

Una euur.ri6n a la cordillera en plena 
invierno. X, pp. 127-134. 

La expedición R~ll-Rondón. VI, 
pp. 529-531. 

La exploraci6n airea en el mar. VIII, 
p. 29. 

Expo.ici6n de anlmalu. IV, pp. 427-
430. 

Urw e;rporición de pill/uro /ntcrelflnle. 
VIII, pp. 400-403. 

La expo.sil::S6n de Scm frorlci$CO. V, 
pp. 394-398. 

Erllumaci6n de 101 m4ft/tU de Aer.scliIJ/ 
(dibujo). VII, p. 606. 
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679-684. 

Fdbrica de bomboou. 1, p. 202. 
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El fallecimiento de la Empt'Tatri: ds 
Alemania. XVIII, p. 342. 

El foJ/ccimicnl.o de la Emperatriz Eu-­
genia. XVI, pp. 14-17. 

El fallecimiento de Nicol~ ds Monte_ 
negro. XVII, p. 336. 

El lantDmUJ de Contero/lle. XV, pp. 
173-192. 

Feclwna., de OJO,. X, p. 618. 
Federico El Grande despué:r de la gue­

rra de 7 año, (fotograHa). IV, p. 
130. 

Feliz ensayo de una .. ;ill;a tenlotioo. IV, 
p.85. 
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do,. X, p. 257. 

FerrocarrU longitudinoI del norle. 1, pp. 
647-650. 

La fiesta de los estudiantel. X, pp. 371-
373. 

El fin de /a.r telefonistas. XVI, pp. 182 
y 184. 
Un florilegio de amor ti pouía. VI, p. 

54. 
Forma en que de,cubrió Madge Ken­

ned!l .fUI aptituda teiltrale •. V, pp. 
363·366. 

Fotosrafía artística. lI, p. 198. 
Fotografia artística. Violeta Wightman 

Hoffman. XliI, p. 476. 
Fotografia arlútic4. Retrato: Carmen 

Valdés Lira. XIII, p. 400. 
Fotografío ortí.itlca. Srta. Victoria La­

nafn MOfandé. Xlll, p. 628. 
Fotografía artístico. Matilde Sanfuentes 

de la Fuente. XUI, p. 650. 
Fotografia artística. Srta. Rebeca Vi­

cuña. XIV, p. 169. 
Fotografia artístico. Sra. Eroa de la 

Fuente de Escobar. XlV, p. 206. 
Fotogt'afia artístico. Srta. Angela Vaco 

caro. XIV, p. 540. 
F%gTafÚJ artístico. Victoria Poblete de 

C. XlV, p. 664. 
FotogTafia artútlca. Srta. Inés de la Ja­

ra Montl. XIV, p. 672. 
FutografÚJ artí:rtica. Srta. Marta Cru1 

Eyu.guine. XV, p. 252. 
FotografÚJ arlútica. Sra. Raquel Casti­

llo de Bemales. XIV, p. 65. 

Fotografia artístico. Sra. Canueo Su­
bercaseaux de H. XV, p. 236, p. 62. 

Fotografía arlútica. Srta. Matüde Aven­
daño Monlt. (Foto Rcmbert). XV, 
p.236. 

Fotografía. Srta. Norma Suberc:areaux. 
XV, p. 56. 

Fotografía art'-stica. Srta. Oiga Zerweth 
S. (Foto Valck). XV, p. 230. 

Fotografia artística. Srta. Rosa Suberc::¡· 
seaUl< Aldunate. XV, p. 72. 

Fotograffa arlístico. Modelo y artistas: 
Justil1ll Jehnstene. Ludia Cavanaugh, 
Miss Florence Walton. VI, pp. 400-
404. 

La froncesa má.! bella. XVI, p. 68. 
Francisco J. Madero. m, p. 452. 
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Gabrielo Rejane. XV, pp. 518-520. 
La galería ds Don Alberto Riesco. 1, 

pp. 450-457. 
Gastos millOtUlriO.l. XVI, p. 193. 
El ~neral Mangin. XVUl, 113. 
El genio americano. 1, pp. 689-697. 
El genio latino. U, p. 485. 
~ograJfo artística (escenas de eostum­

bres). m, pp. 660-665. 
Gigante.! entre la flcwa mundial. VII, 

pp. 419-423. 
Globo. ti aeroplano.!. llI, pp. 9-19. 
El gran e~ultcw italiano Monteuerde. 

1, pp. 559-560. 
La gran guerra de 1892. (El pronóstico 

aplazado). IV, pp. 191-193. 
Granada con couda (fotografía). V, p. 

134. 
Los granda costurt'Tos corgan arma". 

V, pp. 176-178. 
Lo3 grande.! dibufcn de la guerra. VI, 

pp. 32-33. 
El guardián de la tumba del Empero· 

doro 1, p. 620. 
La gtterTa actual 11 /o caricatura. IV, 

p. 326. 
La guerra con artillerfa inlJirible. IV, 

pp. 698-705. 
La guerra de laI trincherOl. IV, p. 714. 
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LB guerra europea. VI, p. 87. 
ÚJ guerra europea. La COledrlll de Relml 

(fotografías). V, p. 742. 
Lo guerra europeo. Una explosión (lo­

tografias). v, p. 741. 
lA guen'/J europea. Tropa: ¡rotlcelOl 

(fotOgTafías). V, p. 740. 
La gtlC"tl según Heotll RobiruOll (cari­

caturas). VI, pp. 161·162 Y 350. 
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UAIJ hocienda modelo. IX, pp. 584-590. 
Hechol 11 IIOltu. 1, pp. 267-268. 
HeribCTto Emique Alquil/¡. Arbitro de 

/0$ de,tinor de Euro"". IV, pp. 554-
556. 

Un henllosa libro. VIII, p. 404; X, p. K. 
Un l¡.ermoso obsequio. V, pp. 546·547. 
Lo lIil10ria de lo coldo del /..IJr referida 

poi' él mismo. Xl, pp. 11-21. 
llistorilU onecdótic<u. XVI, pp. 93, 187, 

191 Y 193. 
E/ ¡Iombre de nieve. VI, p. 63. 
EL Ilombre que ~lIdió .fU wmbra al 

dklblo. V, pp. 479-483. 
Un hombre sobw !I bueno. X, p. 489. 
El hospital anglo-chileno en Lnndre., 

XIV, pp. 472-474. 
La huiJn de Amberel, Ciudad de Bél-

gica (dibujo). VU, p. 624. 
lIumorirmo inglés. XIII, p. 84. 
Hurrwristas ntranjerOl. XVI, p. 86. 
L!u IlIúare~ de la "merle. V, pp. 228-

230. 

Los iluso. del día. VI, pp. 567-571. 
ÚJ importancia de la prufeslón de in· 

gerllero.. XIll, pp. 651-652. 
Inauguración de la ópera de Pari~ (acu:!.­

rela de Eduardo Detaille. Musco del 
Luxemburgo). XIV, p. 156. 

lnaupracWn del Canal de Panamá. IV, 
p. 167. 

Indlce general de 1914. V, p. 2. 
La industría alematllJ de la..J moteria.r coo 

IOfan/e~. IV, pp. 481-483. 

Inlantena au.stnaca (fotog ..... ia.). V, p. 
402. 

Información grálica de la guelTa. IV, 
pp. 527-542; 660-667; V, pp. 6-23. 

Una Innaooci6n. Il, p. 32. 
El ill~omllio. 1, pp. 382-384. 
El Instituto Agronómico de CM/e. XVII, 

pp. 312-315. 
Una Intensa publicación espa'lola. VI, 

p.74. 
Interior de la ca.m de Teodoro 1{00#­

«It. XII, pp. 150·152. 
Interlore.r colonla/u. XV, pp. 127·132-
ÚJ iuteTlltmC!ón de italia V la caricG· 

tu'a chilena. V. pp. 659-662. 
llIoencionu recien'C$. VI, pp. 70-73. 
El ¡ntJiemo en las trlnchertu. V. p. 400. 

La lomada de 51111cklelon al Polo. VUI, 
pp. 229-237. 

* ¡Jóvenes. veréis co.as graudes!". XVIII . 
pp. 170-176. 

Juan Olivero IX, p. 593. 
El ¡uego de la guelTa. IV, pp. 336.J38; 

43l. 
El juego de las calTetlll. XI, pp. 170-

172. 
El juego!l el presidio. n, pp. 526-527. 
La jura de Don Felipe II en Santiago. 

XlIII. pp. 543-546. 
El luro de 11M nuel108 cardcnalu del 

ú/limo Cans/storlo en la copilla SI..:. 
tina. IV, p. 40. 

Ka,1 Zelu. JI, pp. 18-23. 

L 

Laboratorlo químico munlclpal. 11, pp. 
534-536. 

El lápiz de Vfctor Hugo. XVI, pp. 443· 
447. 

Una luci6n en 'rancé, (fotografía). v. 
p.404. 
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dos. XVlII, pp. zg..J(). 

Un /I~o de Don CarlDl Siloo Vild6rola. 
VUl, p. 364. 

Un libro de morulrua.r. IV, pp. 457-
462. 

Un libTo inlne$lOnle. VIt, p. 170. 
Lieja, Namln', Brusew, DirltJt1t, Ambe­

ru. IV, pp. 142-144. 
tola Montes, bailarina. XV, pp. 210-

215. 
Lord Nonhclifle. 1Il, p. 598. 

LL 

l...o /legada de la.r .rubmarinos a Va/pII­
roÍIo (fotografías). XII, p. 36. 

M. Chompel. X, pp. 9-32-
El I1Wgneti.tmO del océano. 1, p. 266. 
El mal utudÚJnle (fotografía). Xll, p. 

541. 
Mal 0;0. XVI, pp. 375-384. 
El malestar de Alemania. 1, p. 707. 
MonwbTas militares. V, pp. 451-452. 
1...6 mano como reflejo del alma. XVlI, 

pp. 57-60. 
l...o man.ri6n de lw presidente.. 1, pp. 

168-174. 
UfID mañana: en la l'41ga central. X. pp. 

629-638. 
Una máquina: taladradora traba;ando en 

el tubo de un gran caMn (fotogl1l­
fia). XII, p. 611. 

Mariano de Callia. XVI, pp. 249-2.51. 
1...6 már enr/lordinaria reoolucl6n turca 

(fotografía). IV, p. 86. 
El match CarpenHer-l..evinski. XVI, pp. 

525-526. 
La mecánica en la guerra (fotografia). 

XII, p. 40. 
El mejor historiador viviente. r. pp. 

193-199. 
Memoria.r de un reooluclonario ruso. IX, 

pp. 381-395. 
El mendigo. Portada. VII, p. 563. 

Un merua;e de D' Annu~io a los ¡talla_ 
rJO.J de la América Latina. X, pp. 591 
594. 

El miedo a Ia.r bofetadaJ. XII, pp. 614-
622. 

1814_1914. IV, pp. 280-289. 
El miMf"/l1 del Teniente (paisaje). V, 

p.732. 
Lo. mÍ$ena.r de 101 ImperiN Orientalu 

(fotografía). XVO, p. 38. 
l...o mb/6n de California en la escena 

de un teatro. IV, I)P. 327-335. 
Milla o "El lugar de la muerte". IV, p. 

398. 
1...6 moc/lila RCflDrd. 1, pp. 622--623. 
1...6 moda de la e.rtacl6n. IV, pp. 57-

573. 
l...o mocW en Ia.r carrerar de Longchamp. 

XIV, pp. 154-155. 
1...6 moda masculina (dibu;os humorífti-

001). Ill , p. 540. 
Un modelo de hDmbre 11 de funcionarIo. 

11, pp. 77-SO. 
El monumento a las muiera de la In­

dependencia. XI, pp. 154-156. 
El monumento al Almirante Blanco En­

calada. IX, p. 490. 
Monumento de Ia.r Batallas de Las Na­

ciones. Y, pp. 581-583. 
1...6 moral PCT8/]. 1, p. 396. 
Mr. W. H . Rablt\$oll 11 $U obra. Y, pp. 

49-55. 
MrI. HaroUI Cont 1I.tu.f dw hija! ( fo­

tografía). Y, p. 459. 
1...6 muerte. D I, pp. 343-344-
1...6 muerte de IIlI oo.qlte. europeo.f (fo-

tografía). VI, p. 532. 
1...6 muerte de un poeta. XIll, p. 17. 
1...6 muier en Eurapa. 1, pp. 700-702. 
Muiera 11 Sl"1l8. (futografía). Y, pp. 

362-363. 
El moribundo. V. p. 536. 
1...6 mwica de holl 11 de 11UIñana. IV, 

pp. 638-640. 
Mú.rica en col.Qfu. 1, pp. 705-707. 

N 

El flDc/miento del hombre. XIV, pp. 
631-639. 
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.:o..'apoúÓn sn lo antigtul cariadura ale­
mana. IV, p. 766. 

Natalicro del rel/' de Es,XII;,/!. XV, p. 
403. 

La natlt."gaci6n aérea (fotogmfía). 11, 
pp. 481-482. 
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fía)' texIO). Il, p. 486. 

Necrología. Xlii, p. M63. 
Newherll. IIl , p. 320. 
NicoÚb Maqui.tJoelo. XVI, p. 186 (y 

pág. _, nl· 
Nlmn atrasad"" 1, p. 592. 
NirwJ ¡¡recoce!. 11, p. 525. 
l..oI nilÍC/J' trablllon en w faenat ogríeo­

/a.s de Franda. X. pp. 177-182-
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pp. 413-419. 
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paraíso. ur, pp. 514-516. 

N{}CM de dcrrotll (dibujo!l). v, p. 535. 
NQll(Jgenario robUSIO. Il. p. 490. 
NfJku ceran>e"gM, XVll, pp. 123-138. 
La novedud del día (caricatura). 11, p. 
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La nauta de toda.. ll, p. 681. 
Nuestra portada. 1, p. 788. 
Nuestro, CouuIOTC'. Xli, p. 206. 
La lómpora wbacudtica (fotografía). 

lll , p. 8. 
~ mu:vas conslruccione, erl SlInlia¡o. 

Xl, pp. 185-186. 
J:J nueoo campanJe eh VeMcW. 1, p. 

136. 
Nuevo delceNo al cráter del Vuublo. 

11, p. 810. 
E/ m~WJ ilIlendente de Sanliaga. Al­

berto Macltelllla Subercaseauz, XVII, 
p.27. 

Un l'Iueoo libro de Pedro Prado. V, p. 
682. 

El nLJeOO mini.deriq. XIV, p.7. 
Lo, nueoo.r InoraJorfU IÚI la Moneda. 

XVI, pp. 474-476. 
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Un obsequio honrolO (luto )' pergamino 
el\ hoja, couché s/n.). VIIJ , p. 368. 

Observatorio 4Il r0n6micO de LD üvcjo. 
11, pp. 357-360. 

El onmruf$,ica del RCII IÚI lIalio. XVI, 
pp. 421-423. 

!.a$ operodona en lo regl6n de Cham. 
paña (fotografía). V. pp. 138--139. 

La opinión de Rodd .obre lo guerra. V, 
pp. 705-706. 

El Oriente: Visita de uno aldea drabe 
(fologruf1.ll). VI, p. 2. 

El Oriente marolJillOla: lo e/udod de 
Tekrit en 103 alrededores de Bagdad, 
cludod df1 101 cmi/tu (fotografía). 
VI, pp. 2.24-226. 

El ChieMe mifteriow: /umadorer árabe. 
(lotogmfía). VI, p. 130. 

Origen de la ¡Jmpiedod. XVI, pp. 
285-291. 

Originalidad. Xli , p. 432. 
O/ra poetisa c1tiUna. Serian/a Zulemo 

lIeflu VoIledor. XVII, pp. 409-410. 
OlrOl cuodr03 de Zuluago. XIII, pp. 

253-256. 
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de 1919. XIV, pp. 119-120. 

Página ogrreola. El clima de Californio 
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coru. XlII, p. 414-b. 
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Página cómica. UI'IIJ tragedia en lo. 
ai res. XIV, p. 170. 

Página infonlil. XVI, p. 62. 
PaiMl;e. IX, p. 2. 
Polso/e chilcno. V, p. 258; XI, pp. 600 , ..... 
Palsaje chileno. Lago L1onqu/hue. La 

Pous. V, p. 566. 
Pol,aje chileno. ugo Todos 10$ Son/o.. 

La abra UJtírica. de un aUadano. 
pp. 3.57-363. 

IV, po:i/~h~'!o.V:';g:"/:~ IDI SontDl. 
Cerro Puntiagudo. V, p. 567. 
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Pal..!a/e chileno. Lago Todol lo, Santo,. 
Cerro Trooodor. V, p. 568. 

I'aooie c/¡ileno. Lago Todo, 10$ Santw. 
Desde el Río Bla1!Co. V, p. 569. 

Paisaje chileno. Lagun¡la El Encanto. 
VI, p. 106. 

Pal..!a/e chileno. Palmera. XII, p. 400. 
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Palacio de gobienlO. 1, pp. 806-810. 
El ¡}Olquí. II, pp. 217·219. 
Pancllo VU/a. IV, pp. 204-205. 
Panorama de París. IV, p. 456. 
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(dibujo). VlI, p. 610. 
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El palwl vuIe má.r. Xll, pp. 201-206. 
La.! paráboios bfbliCM. 1, 348-352. 
Parl.¡ durante lo guerra. VII, pp. 189-
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Parque' nocionale,. Xl, pp. 65-69. 
ParsifaJ. IlI , p. 324. 
El pasado 11 el porvenir de Magallones. 

1, pp. 63-87. 
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pp. 701-703. 
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W/U. XIII, pp. 180-186. 
Pequeña bibliografía extranjera. XV, p. 

458. 
El pequeño cuento. 1, pp. 237-240. 
Perdido en la niebla. 1lI, pp. 258-259. 
El perro rabio$o (caricatura). 1, p. 88. 
Perros de lu;o o precwI fabuloso,. XVII, 

pp. 93, 96, 98 )' 100. 
Personajes de oc;toolidad. 1, pp. 737-

738. 
Per.wI14/8$ 11 e.rcellO.l de la Cran Guerra. 

IV, pp. 400-418. 
Pianl$la Rosita Renord. 111, pp. 721-
72~ 

Al pie de ID letra. XII, p. 2.80. 
Un ¡¡intor popular. IV, pp. 94-96. 
Un pintor potrono de lo moda. n, pp. 

401-405. 
El pintor .rumnarlno. 111, pp. 224-226. 
Pintura futuri,to. 1, pp. 849-855. 

Pío X (su vida )' su familia). IV, pp. 
164-166. 

Lo población de América. V, pp. 663-
667. 

UI14 población de hotentotel en lo par­
te meridional del A/rica ( fotografía). 
VI, p. 384. 

Poesías inéditas de Volle-lnc/4n. XIV, 
pp. 601-604-

Poetas ;6vene.$ argentinos. XV, p. 452. 
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1, p. 621. 
POIIClo Pilatos. 1, p. 149. 
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per;udiciol pura el mvndo? lU, pp. 

373-374. 
Prehl$toria americana. 1, pp. 666-669. 
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pp. 9 1·94-
Lw Jlfecursof8$. n, p. 58. 
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El Premier italiano Glolitti. XVI, p. 301. 
El premio de Servio. XII, pp. 530-534. 
El primcr prisioncro, el primer disparo, 
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del E;ército norteamericano (fotogra­
fia). XIl , pp. 369-370. 

La ¡¡rimera diplol1uítico. XVI, p. 176. 
Primero exposición de 101 diez. VIl, 

pp. 583-584-
Lo, ¡¡rimeros oc;torel de lo tragedia 

europea. IV, pp. 162-163. 
Las principales signatarios de lo Paz 

en Versalles. XIV, p. 346. 
Príncipe de Coles SpqrtS/lIon. XVIl, 

pp. 340-341. 
Príncipe de Gal8$ !I l..IOIJd George (fo­

tografía). xv m , p. 14. 
PrisiQneros ruso" en Alemania. V, p . 

• 03. 
Pro Iwérfonw de Alemania !I Austria. 

XIV, pp. 258-259. 
El problema de lo irrigación en el Pero. 

1, p. 114. 
El problema monetario. XV, pp. 14-17. 
La prod\JCci6n agricola de Chile. XVIII, 

pp. 177-179. 



342 IIISTORIA 23 / 1988 

P,ogrUN del fina sang1'1I en Chile. 1, 
pp. 463-470. 

l'ro'C(;tora dI! la infancia. XII, pp. 466-

4". 
Un prOl/«til gigante. "42" Alemán (fo­

togr'lf(a) . V, p. 533. 
.. El pueblo" o El bocado del cocodri· 

lo ... (fotografía). 1, p. 254·h. 
PuerlO ele VoIJXlraÍ$o. I1, ¡lp. 6Z3·626. 
Pue,to de San Antonio. 11, pp. 199-202. 
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#1 de América del Sur (fotogmfias). 
V, pp. 489-490. 
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IX, pp. 4]5-422. 

Lo que cuentan 101 CSfJfJjo, de Verlo­
l/el, XVI, pp. 22()'226. 

El que 110 rcem¡¡la:;.cu./a a Ciocort(lo. 1, 
p. 236. 

,{¿ud 'IIAblero wted querido In? XVII, 
pp. 39-42; 106-107; 211-212.. 

lJu4 Mi necen/a pata ler Iluiador? XIII , 
pp. 664-666. 

Lo que aerd la guerra ¡utUJ'IJ. VIII, I'P, 
394-395. 

,<{>Idtn n Diego Ülmoro? XIII, pp. 
35.J7. 

¿QU~fI .será el candidato? V, pp. 387-
393. 

Rtceuu dornésliclU. 11, p. 761. 
Recorriendo Bueno.t Alrer. VI, pp. 227· 

231. 
Recuerdot de cincuenta oJUn. IX, p. 
27~ 

Un muerdo dtl Echegaray. XVIII, p. 
416. 

l{ecuerdol electoral" de un hombre 
honrodo. XI, pp. 126-130. 

Reflulone, de una anciana. 111, pp. 
642-843. 

El regalo tk Ernutina. V, pp. 68J.. 
685. 

Una reina del bi6~afo. 111, pp. SU. 
57~ 

Al reino tk Albania. 11, pp. 177·178. 
lA relig16n del ptlñal. 11. pp. 479-480. 
lteminl.tcencia de viaje. XV III , pp. 121· 

129. 
El repertoria de André Broll. XII, pp . 

458-471. 
Relrolpectioo. Portada. VI, p. 1. 
lA revoluci6n de Bolivia. XVI, pp. 5-9. 
Revolución rusa. lX, pp. 577..583. 
El rey AlbeJto !I Maelerlinck. V, pp. 

131·133. 
Rinconel oeraniegOl, ChomIIOl. 1, pp . ........ 
lA riM del perro. 11, p. 6. 
Rockefeller, el hombrfJ m4I rico del 

mundo. XVI, pp. 2,59·265. 
Rodín ha muerto. X, pp. 485-490. 
l{()('J$evelt. 11, pp. 580·582. 
Rooseve/t, el eo~or de ficr(J.I. X III , 

pp. 40-52.. 
liudvard Kipling. 111, p. 266. 
Rugg/erol Eoncawald (folografía y ler­
to). XIV, p. 421. 

S.E. El reMr Hen11l P. FIClcher. IV, 
pp. 568-569. 

S.S. Benedicto XV. IV, p. 403. 
Sal6nica (fotografia). V, p. 414. 
San Antonio, primer puerto ch/leno mo­

derno. V, pp. 153-159. 
lA Mnta Rwia. LX, pp. 264·271. 
Santiago antiguo. 1, pp. 161·164; VI, 

pp. 142-145; XII, pp. 472-480. 
Santiago Pap8rcrnue Club. VI, pp. 467· 

468. 
El Saltara. XIII, pp. 239·246. 
,Se puede bombardear la luna? XIll, 

pp. 53-61. 
Sea/tle yla Universidad de Washing,OtI. 

IX. pp. 526-532. 
El secreto de /a3 plan/t;u. IX, pp. 485· 

489. 
Un secreto maraulllolo. Cuento de otro 

mundo. VIII, pp. 4()5..415. 
Secre'OI del cinemo/6grofo. 11, p. 634. 
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Sem, dibuiante y escrilOf'. X, pp. 368- Teatros!l ortis/M europeos. IV, pp. 
370. 419-426. 

Semana Sanl6. XIII, pp. 361_378; XVII, Lo técnica en el tiro en el duelo. V, 
pp. 206-2.10. pp. 689-694. 

Se.iOTa DolOTes Carda Hu/dob,o de Lo. telefotOgTafío. XII, pp. 503-508. 
Muiica. xrv, p. 2.77. TenlfJllte 19 Don Armando CorHnez. 

Lo. señOTo l$idoro Huneeu" de Urrutio. XIII, p. 339. 
XV, p. 384. Ten/ente 19 Don Dagoberto Godoy. 

Seriara Margal Mackenna de EdwartÍJ. XlI, p. 565. 
XVIll, p. 1-2. La tercfJ1'O olimpíada Sud-Americana 

Señora Maria Luisa Ferndndez de Car- (Chile). XIII, p. 396. 
cía Huidobro. XIV, p. 366. La terrible humillación de un empera-

Señorito Ano Quesney Besa. XVIII, dar. XVI, pp. 92 y 94. 
p. 62. Testamento dh.>ertido. n. p. 532. 

Seiwrita 16tlbel Cooorrubic.f Freire. Tierr'fl Santo (fotografía). VI, p. 232. 
XVlll p. 166. Ti/JO amplificada del portador de la fie-

Si el Imperio alemán fuese dfJ1'rotodo. bre tifoideo. VI, p. 2.92.. 
V, pp. 331-334. Tipos chileno!. v, p. 386. 

¡Si la anliguedad hubiera conocido nues_ TiP<J$ de belle:w..r. 11, pp. 596-600. 
tros ¡noentOl/ (dibujo$). m, p. 208. Tipo! norteomericoow! enviados o la li-

Sicilio. m, pp. 541-544. neo de fuego. XII, pp. 372_374. 
Siena. 1, pp, 502-507. Tipos !I paisoies de Blirbería. m, pp. 
El .ri.!/ema unit.:ersi/orio en Es/adOl Uni- 399-412. 

dos. IX, pp. 285-293. "La tironla de los niños". 11, p. 210. 
Sobre el Lawn Tenn/s. VII, pp. 25-28. Todos /01 sports. XIV, pp. 250; 489-
La rocíedad argentina. XV, pp. 377- 490. 

383. Tow!ln. XVI, pp. 252-257. 
Sport eurapeo. XVU, pp. 228-230. Úl tragedio bo/cl1evlk. XIV, pp. 482-
"The stor-spongled Banner". IV, pp. 488. 

295-306. TrallS/lccWn de un desesperado. 1I, pp. 
La subido norte del cerro Sonta Lucio. 29-32. 

11, p. 533. Transmisión eléctrica de la escrituro o 
Un submarino o la distancia. X, p. 54. distancio. XVI, pp. 557-558. 
Submarino chileno. IV, p. 161. Treinta añOl de anarquía político. VII, 
Los sucesos de Santo Cruz. XVII, pp. pp. 463-476. 

349-350. Len tres com/Mñero! fieles. XV, pp. 
El rofrogw femenino en Argentina 159·164. 

XVI, p. 196. . Triunfo de un chileno en Francia. IV, 
pp. 206-208. 

Un triunfo sobre la muer/e. 111, p. 226. 
El túnel de lo mancho. XIV, pp. 272-

276. 
El toco olto y la solud femenina. XI, Lo! ··Turcos". V, pp. 104-106. 

pp. 504-509. 
El té. 1, p. 240. 
Teatro extran¡ero. lII , pp. 610-614; 

645-65l. 
Tea/ro municipal. Temporada Iirico. 

XIV, p. 144. 
Teatros. xrv, pp. 619-620. 

La último exposición de flores de París 
(fotografíall). VIII, p. 53. 

LQ último gran revisto de destrollers fJIl 
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E:$tadlu Unidos (fotografía). VI. p. 
580. 

Lo, Ultimo.r cuadro.l adquirido, por lo 
Gdleria Nacwnal de Gran Bretaoo. 
XIUI. p. 149. 

El uniforme de un ejército. 1, pp. 12·14 
y 2 hojas papel oouché. 

Uns universidad omericono. J. pp. 670· 
672 y 625 (entre 672 y 626). 

La UnIOCTs/dad. Naclonol de la PwúJ ~ 
'u sección pedag6gico. 11, pp. 338-
343. 

La ooliom cooperoci6n de lor bo.Jque, 
en la guemJ ",oderna. Xli, pp. 266-
268. 

Valor de algunm 01'/681'0101. 11, p. 462. 
Vorledades (fotografías). Xll, p. 200. 
Vcínticinco ail"" de arquitectura lIonkl. 

VI n, pp. 492-500. 
Ú)$ venadorC4 ehl aire. XV, p. 110. 
Veraneo modemi.fUJ. XlIJ, p. 340. 
La verd6dCTo llistorio de ~Cormen~. 

Opera. XVU, p. 68. 
Un viaje a vuelo de pdi<lro por Sud­

América. IX, pp. 641·652. 
Vltlie rápida po' Europa. XVII, pp. 

215-221. 
ViD;CTO afCJrlunado. U, p. 525. 
~Vuliu pintorucO#". 1, p. 558. 
Vjc/orior de un artitúJ chileno. I. pp. 

763·768. 
La ufda de un gran dlarlc. Xl, pp. 252. 

268. 
La citÚ¡ da UII sran IOblo. 11, pp. 811. 

813. 
Úl vída 6n las /rlncllCT/II (fotografía). 

V, p. 41. 
Vida noclurno en Parf.r. XVII, p. 305. 
Vida IOCIIJI. XIV, pp. 509-510. 611. 

613; XVI, p. 21. 
LO# vie;o$ es/lJndorles bril6nicO#. IV, 

pp. 743-745. 

Una villa en ALsociD (fotografías). XII, 
p.342. 

Virla del Mar. 1, pp. 241-254a. 
Vi/ia del Mar pinIOre,clJ. XV, pp. 31I. 

318. 
El Virgilw de 10# IruectO#. IV, pp. 

509-SlO. 
LoI virlllO.fOl del teclado. XV, pp. 31. 
40. 
Vi.ri6n de Chuquicomoto. XI, pp. 510-

513. 
Vi.Jione, de la guerTa (fotografías). 

V, p. 534. 
Una uilila a los bwquc. de las guindlJ#. 

11, pp. 106-112. 
Visitando un garo/6 madema. Una in­

dustria moddo. Xl, pp. 373-375. 
Vi.Jto.r .wbmarina.r anirnadu. V, pp. 

707-710. 
La vivisecci6n, deNe 10.1 puntO$ d. oo· 
úJ científico ~ ICfttimental, sus rUlen­

,ore, !I .mr impugnadOres. XIV, pp. 
431-436. 

Vuelo de un aeroplano iluminado (fo­
tografía). VI. p. 294. 

w 
waliom Laparra. XVI, pp. 385-388. 

y no ,e conocíon ... X, p. 618. 
Y ri Von KIuck hublero marchado lo­

bre Porí,. X, pp. 497..502. 
l',er. El camino de Caloil (fotografía). 

V, p. 582-
r \Y. C. A. XVII, pp. 486-488. 

Ú)$ Zares de Rusia. V. pp. 148-149. 
"El Zepelín". 1, p. 624. 
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INDlCE DE TITULOS 

A 

1. A 0101. HURTADO BAQUEDA­
NO, JORGE. XII, p. 16. 

2. A la memoria de /ullo Bertrand 
Vidal. VALDES, RICARDO. XlII, 
pp. 173-176. 

3. A la sombra de la horca. DIAZ 
GARCES, JOAQUIN. 1, pp. 325-
345. 

4. A la tierra. VEGA, DANIEL DE 
LA. XIV, p. 418. 

5. lA las flore!! ORREGO BARROS, 

18. l..tJ agricultura en el denm'W de 
Atacama. ROJAS ARANClBIA, 
CUSTODIO. IV, pp. 339-352. 

19. El agua en el de!/er/o de Atacama. 
ROJAS ARANCIB!A, CUsrODlO. 
111, ¡>¡>. 582-595. 

20. Aiedre:.. CONEJEROS S., ALBER­
TO. XV, ¡>¡>. 249-251; XVI, pp. 
59-61-

21. Alberto del Solar. LlLIAN. XVIII, 
¡>¡>. 187-190. 

22. Una alegre e%curJl6n por el frente. 

6. ~~~::~~ :~~I:~~. 15:~I~ICO 2J 

SHAW, BERNARD. IX, pp. 609-
6l~ 
Algo sobre Teosofía. E. L. XVII, 
pp. 65-67. 7. ~tA~:::!. deVA~:~t;S9~;~i IJ 24. Alguna.r caracterís/ical del clima 
de Chile. J. B. C. (Edward$ Vives, 
Alberto). IV, ¡>p. 87-92. 

el $ocIalismo alemán. BRIONES 
LUCO, RAMON. 111, pp. 96-98. 25. 

8. cA qué se debe el hita de los 
IJankeer en Panamá? T ACLE RO-

Alivio de caminanlel. CARDEMIL 
VASQUEZ, MAXIMO. VlI, ¡>p. 
538-540. 

~~~~5~~Z, EMILIO. m, pp. 26. El alma de las COfi6.S viejas. AL­
FABa, GABRIEL. x, p¡>. 153-

9. A tra~é.r de la Argentina. rUEN­
ZAUDA GRANDON, ALEJAN­
DRO. VIIl, pp. 296-309. 

10. Abandonadn. Portada. ECHlLER, 
ADOLFO. VlI, p. 449 exp!. 

11. Abandtmo. CRUCHAGA SANTA 
MARIA, ANGEL. V, pp. 325-330. 

12. El accidente de la calle de UJ& 
Capuchinas. ACKER, PAUL. X, 
pp. 44-45. 

13. Actividades femeniTllU. ANGEL 
PINO, Vlll, pp. 47-52. 

14. Actividades femenina.r. E. M. (Mon­
tenegro, Ernesto). 1I1, p. 19. 

15. El actor que gana má$ que un 

158. 
27. Almacén de noblez.a. ANGEL PI­

NO. X, ¡>¡>. A-H. 
28. Altez.a incOffegible. R. A. M. n, 

p.557. 
29. Amado Nuvo. L. F. C. (Contardo, 

Luis Feli¡>e ). XIII, pp. 572-574. 
30. Aman-lean. BACKHAUS, JaSE. 

IV, ¡>¡>. 469-473. 
31. La América española ju:.gado por 

lo! Estadw Unidos. BUSHNELL 
HART, ALBERTO. lll , pp. 131-
141. 

32. Una amiga de Lamorllne. BALDE, 
JEAN. m, ¡>p. 20-22-

Pre!idente. J. C., V, pp. 695-700. 33. Amor antiguo, amor moderno IJ 
amor fuJura. NOVOA VALDES, 
N. 1, ¡>¡>. 857-860. 

16. l..'AJfaire Alessondr/-Taine-l..tJ:::ca­
no=Lomballe-Roland. HIPOLITO 
TARTARIN (Silva Yoacham, Vic_ 34. 
tar). XIV, p¡>. 478-480. 

17. Agricultura den/áfica IJ práctica. 
SUBERCASEAUX, GONZALO. 11, 35. 
pp. 335-336. 

"Un alflflT que .re 00". GANDARA 
PASTOR, FERNANDO. XII, pp. 
185-199. 
AmOf' que triunfa. BERNHARDT, 
SARA. XVII, pp. 273-283. 
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36. Amoru doclrirwrio!. DIAZ CAR­
CES, JOAQUIN. VJII, pp. 5-24. 

37. El andamio. MIGUEL DE rUEN-

56. Apuntes de vloie. EGIIENIQUE 
GANDARILLAS, J. M. VII, pp. 
497-507. 

lALIDA. (Edwards Vives, Alber- 57. Apunta pora un libro. At.~GEL 
PINO (Día:¡; Gareé!, Joaquín). 
VI, pp. 538·541. 

tolo XI, pp. 441-458. 
38. And,¿' Carntgie. POPELAIRE, 

LUIS. XIV, pp. 121-127. 58. Apunta wbr, el probl,ma d, l¡q 
hnbitociona obrer¡q tri eh/llJ. CA· 39. Anécdot4Z de elCrÜoru. ECHE­

VERRIA, ALBERTO. XVII, pp. 
239-242. 

40. El ángel de lo 30brenntural. POE, 
EOGARDO. IX, pp. 633-639. 

41. Angel Pino en el limbo. ANGEL 
PINO. XI, pp. 1-10. 

42. El ánima de ¡;o Porrill!. POPELAl­
RE, LUIS. XV, pp. 253-260. 

43. Ante la esclU!/a. MONTENEGRO, 
ERNESTO. 111, pp. 57J...576. 

44. Anfe un tribunal femenino. LA 
REDACCION (fotografíruJ y tex­
to ). U, p. 356. 

45. Ante unos dibu;N tk lIamarl1l 
Paul. LACO, SILVIO. VIIl, pp. 
537-540. 

48. Lo, onlflojo •. POE. EDGARDO A. 
XII, pp. 535-540. 

47. ÚJ$ antigUlU contlCncioner pTui­
denciak,_ /L E. (Edwards Vives, 
Alberto). XV, pp. 319-352. 

48. l...tu anlipalTa.r del conspirador. 
D'HAL~IAR. AUGUSTO. (Thom­
son, Augusto G.). IIl, pp. 652-
659. 

49. Año N~oo. ZAMACOIS, MI­
GUEL. XII, pp. 623-628. 

50. El allo teatral. MARlN, K. XVI, 
pp. 496-504. 

51 Lo aparición. BAILLlE R., E. 
XVII, pp. 183-191. 

52 Lo apertura del canal. At.-.¡'GEL PI­
NO (Día:!: Garcés, Joocllllo). 1, 
pp. 269-273. 

53. Apolo. SAlNT-VICTOR, PAUL. 
XVU, p. 222-

54 Un op6stol de lo libertad. RAMA­
DE, RENE. XV, pp. 223-228. 

55. Aptitudes meutIllel de 10$ niño •. 
GUZ~IAN. HORACIO DR. I1, 
pp. 65-76. 

SANUEVA, LUIS. n, pp. 252-
266. 

59. Lo araña. PEREZ DE AY ALA, RA­
MON. XI, pp. 601-617. 

60. ArbitTo de Europa. MIGUEL DE 
FUENZALlDA (Edwards Vives, 
Alberto). VII, pp. 338-359. 

61. El ArclliduqulJ L"i,r SalvadOf. RI­
VAS MORENO, FRANCISCO. 
IX, pp. 90-92. 

62. Aricu sentimental". MATA, AN­
ORES. V, pp. 449-450. 

63. Ari.stocracw dlJ lu!roel drtlco.r. R. 
1, P. 426. 

64. Ari.rlocrada en Chile. SILVA VIL-
DOSOLA, CARLOS. VII, pp. 
129-133. 

65. Lo Armada Nacional !I el daminw 
del Pacifico. DlAZ MEZA, AURE­
LID. XII. pp. 517-529. 

66. El arroz en el Japón. BOYER, JA­
COBO. XII, pp. 249-253. 

67. El arte c/l//en.o en el e:draniero. 
J. D. VI, pp. 193-196. 

68. El orte de perder en laI ro,.,erQ.l. 
M. P. XIII, pp. 297-303. 

69. El orle en el hoga,. ESILOA. 
XIV, pp. 315-319; 456-459; 561-
564; XV, pp. 81·82, 85, 86, 88; 
169-172; 261·265. 

70. El orle en lo guen'a (caricaturas). 
RAEMAEKERS, LUIS. VU, pp. 
417-418. 

71. El arte en la guen'a."Uu madrn". 
RAEMAEKERS, LUIS. VII, p. 
.!>l 

72. Arte upoñol. CIERVO, JUAN. 
XVI, pp. 292-300. 

73. Un arte exquisito, Julio Romero de 
Torru. CINES DE ALCANTARA 
(Quiooor de Montalva, Juana). 
V. pp. 599-606. 
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74. Arle femenino. L. R. VIII, pp. 93. 
396-398. 

Baño. Reproducción. OELFONTE, 
E. A. 111, p. 2. 

75. La.tar/upldstica.rellnuestraépo­
Cll. BACKHAUS. VI, pp. 581-597. 

76. Un Ilrtlculo ,abre Clli/o. GUITRY. 
LucrEN. x, pp. 652-654. 

77. Un artista en elllospécio. SHANTY. 
(Bianchi, Guillermo de). XII, pp. 
648-654. 

78. El arll.sta pintor A1fredll LDbos. 
GOMEZ ROJAS, JOSE DOMIN­
GO. XI, pp. 63.5·647. 

79. Arturo Bllrja, poeta eCI/lJ/orÚJI. 
MARTINEZ MUTIS, A. XI, pp. 
197·204. 

SO. El aseo. CALVO, FEDERICO. 
XII, pp. 254-256. 

81. Un aserrodero modelo. RECORD, 
SAMUEL. X, pp. 55-64. 

82. El a.resirwto ele Manuel Rodrígun. 
DIAZ MEZA, AURELlO. XII, pp. 
41-52. 

83. El asesineto en kll tinieblas. LA 
BARONESA ORCZY. XVIlI, pp. 
97-106. 

84. Un o.runto de teo/ro. COPPEE, 
FRANCOIS. XIV, pp. 295-299. 

85. Audiencia del ,ultdn de ÜJn.::íbor. 
CHMCYZOWSKI, MIGUEL. VII, 
pp. 268-270. 

86. Untl aud/encltJ con el Papo. M. 
A. X. XIV, pp. 475-477. 

87. Augwfo \V/nter. LABARCA, EU· 

94. Barbo.. gigantel. R. A. M. 11, p. 
432. 

95. El ba",&' de /l/ardUo. ALMOR 
( Maria Lynch, Carlos). XV, pp. 
527-531. 

96. La Batalkl de Chacabuco. DlAZ, 
FRANCISCO JAVIER. IX, pp. 
131-142-

97. Lo B%Uo de lluamango. ANGEL 
PINO. (Dlaz Carres, Joaquín). 
XI, pp. 131-142. 

98. Una /wtulla dcl siglo XV. BARAN· 
TE, DE. IX, pp. 11 3-121. 

99. Bécquer. LOPEZ NUl'\'EZ, JUAN. 
XVI, pp. 431 .... 41. 

100. "Bélgica para siempre Indepen­
diente". "R.". 1, p. 816. 

101. Belleza femenino. R. A. M. 11, 
p.413. 

102. Un bello libro sobre El Liber/o· 
dw. CONCHA, JUAN. V, pp. 
<l!5-490. 

IOJ. El buo beneficiara. R. A. M. n, 
p. 517. 

104. El bibliotecario de lo I1l3ponw 
Sacie/JI of Amer/co. VELASCO, 
CARLOS DE. V, pp. 643-644. 

105. El bicentenerio de Robinson Cru* 
,JOC. MALO, 1IENR!. XIV, pp. 
511-519. 

GENIO. X, pp. 159-161. 106. Blanca Encalado 11 'UI C6mpornu 
maritima.r. VILLAMIL CON­
CHA, ENRIQUE. X, pp. 374-385. 
Blasco Ibdñe:; en Estado.s Uniden. 
ALCADER. XV, pp. 16-24. 

88. Un ouldgrafo de Rubén Darlo. 
OSSA B., SAMUEL. IX, p. 502. 

89 Ave Maria. VALDES CAlOTrE, 107. 
JUAN. XVI, pp. 531-533. 

90. 8ogdDg. DUCUESCLlN (Ossa 
Ossa, Juan). X, pp. 391-400. 

91. El baile de lar "bes en kl Cale· 
d,al de Sevilla. CANDAHA, FER­
NANDO. XII, pp. 88-90. 

92. Baile Ud. el "ane Step". AVILA, 
MARIN. VIU, pp. 287-268. 

108. Bolivin. ANZE SOnIA, FIDEL. 
IX, pp. 539-544. 

109. El bnrdOOo inconclu.so. VEGA, 
DANIEL DE LA. 11, pp. 669· 
aBO. 

110. LlJ botella encan/odo. ANSTEY, 
F. 1, pp. 137-154; 276-300; 427-
448; 569-592; 718-736. 661-880. 

111. El 1xn en Chile. RISOPATRON 
LIRA, lOSE. XIII, pp. 529·542. 

1 J 2. El brow del lAocoonte. PRIETO 
LETELlER, CENARO. XII, pp. 
395-399. 
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113. "LA bretona". Portada. LUCA· 
RES,OSCAR. VIII, p. 3 (expL). 

CARCES. JOAQUIN. VIII, pp 
448-459. 

114 Breve re.Jeña hl.stórica de la po- 131. CamIno propio. VEGA, DANIEL 
DE LA. VI, pp. 197-206. Iltic6 chileno. EDWARDS, AL· 

BERTO. VII, pp. 569-581. 
115. El buen Car/w. MONTESQUIEU 

132. Campánultu. ROCUANT, MI. 

(Mondría Carda, Ramón). XV, 133. 
GUEL LUIS. VIII, pp. 532--536. 
Campo .ronto. FERNANDO SAN. 
TIVAN (Santibáñez Puga, Fer-pp. 237-240. 

1I6. Un buen dato. MARSEV, CLAU· 
DE. 11, pp. 483-486. 

117. El buen tureo. R. n, pp. 215. 

nando). 11, pp. 437-439. 
134. Campoomor ilu:trado. LAGO, 

SILVIO. X, pp. 491-496. 
118 Buernu hombres de trooo;o )lfIra 135. El canal. PARRACUEl, IS-

Chile. j. D. C. (Díaz Carcés, MAEL. V, pp. 668-672. 
Joaquín). IV, pp. 654-659. 136. El Canal de P(I1IOmá. BORJA, 

OBALDO. XVII, pp. 288-296. 
El canalla. NOVOA VALDES, N. 
XIV, pp. 623-627. 

119. Buzo. $lIliendo de un "ubn)6rino 
para colocar una mina (fotogr,¡- 137. 
fías). TRUSLOW, NEAL. V, pp. 
617-618. 138. El CÓ.ICCT. ODIN, DR. G. XIII, 

pp. 621-627. 

120. La caoolle,¡a en el Combote de 
Angamo!. 1- M. ORTEGA. 1I, 
pp. 475-477. 

139. Candelilla. CANA, FEDERICO. 
IV, pp. 474-480. 

140. Canibalismo COI ulu;e. T\VAIN, 
MARK. 11, pp. 37-42. 

141. Canícula. GIL, PEDRO E. 1, p. 
224. 

121 LoI caballeTas mIteadores. MI- 142. La cananlUlci6n d. Don Juan Te­
norio. P. (Prieto LeteHer, lena· CUEL DE FUENZALIDA (Ed. 

wards Vh'es, AlberIO). V, pp. 
4()S.421. 

122. l.m caballw ctlc¡;an06. j. L. B. 

ro ). XVII, pp. 481-485. 
1-43. Canto de Ia.t ¡&1M. VERDAGUER. 

XVII, p. 222. 
(Edwnrds Vives, Alberto). 1, pp. 144. Lof cantm del .cout. MISTRAL, 

GABRIELA. V, p. 160. 31-40. 
123. Cabero de muier. Portada. 

LYNCII, ENIUQUE. X, p. 113 
(e:opJ.). 

124. LoI cabreros. E. M. (Montene· 

145. El capitán conquistador. JACOBS, 
W. W. 11, pp. 126-144; 267·288; 
414-432; 558-576; 704-720; 849-
864. 

iro, Emesto). 111, pp. 295·296. 146. Caras fwca. ACU~A, G.-\RLOS. 
XV, pp. 507·513. 125 Cacería.f y cozadoru. G. C. T. 

VIII, pp. 257-266. 
126. La cachetona de l'áñe:;. MAGA· 

LLANES MOURE. MANUEL. 
11, pp. 768-769. 

127. La cadena. FERNANDO SAN­
TIVAN (Santibáñez Pllga, Fer. 
nando). X. pp. 619-622. 

128. !Ya cafetera. GIL, PEDRO E. XV, 
pp. 319-330. 

129. La calcllOM. VEGA, DANIEL 
DE LA. 1I, pp. 635·639. 

130. El comino de los e.telaOOl. DIAZ 

147. Caricatura trágicG. E. M. (Mon· 
lenegro, Emesto). V, pp. 150-
152. 

148. Candad. BARROS, CLAUDlO. 
XII, pp. 177-179. 

149. Carli/M. LILLO, BALDOMERO. 
Xlii, pp. 424-430. 

150. Carlm Dorlhluc IJ w obra. HOB· 
NER, SARA. XIU, pp. 633·637. 

151. CaMnen SII'IllJ. CINES DE AL­
CANTARA (Quindos de Monta.!· 
va, Juana ). VlI, pp. 599·605. 
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152. Carnaool en Niza. CABRIELA. 17r. La caza del tigre. MIGUEL DE 
FUENZALIDA (Edwards Vives, XVII, pp. 147-149. 

153. Carpentier íntimo. MONTANE, 
JACQUES. XV, pp. 53-55. 

154. CananUl 11 el nuevo Mt!rlco. MA-

Alberto). 11 , pp. 361-377. 
172. El cementNio. Portada. PRIETO 

LETELIER, JEN.-\RO. IX, p. 1. 
Cementerio de Santiago. Portada. 
V AtOES, RAFAEL. IV, p. 399. 

~~~O, ANTON IO. IX, pp. 507- 173. 

155. Una cMta inédita de Fradique 
Afende$. QUElROZ, J. M. ECA 
DE. X, pp. 285-288. 

156. Carta perdida. NICCODEMI, 
DARIO, XV, pp. 299.307. 

157. "'l...tu cartas de Alberto Sobe/". R. 
1, p. 736. 

174. Censura teatral. Pil ILO-CHI LE. 
(Beelen A., Federico). IV, pp. 
193-195. 

175. Cente1lllrio. ESPEJO, JUAN LUIS. 
1, pp. 698-699. 

176. El ceno S6nta Lucía. DIAZ 
ARRLETA. HERNAN. lll, pp. 
209-218. 

158. Carla.s de Ing/atena. QUElROZ, 
ECA DE XIU, pp. 201-205. 

159. Carlar de París. DlAZ CAReES, 177. La ciencia Ilue&a. DESVAL, 
JOH N. XVil, pp. 267-271. 
CillcQ minuto, de terror. PARRA­
CUEZ, ISMAEL. IX, pp. 279-

JOAQUIN. XlU, pp. 10-16. 
160. Carta.r de ea;éptico. ESCO- 178. 

SAR, MARTlN. XlV, pp. 425-
421). 

16L Carla.r!l buoWnu. F. S. IV, pp. 
505-508. 

J62. Ca.w colonial. LATORRE, MA­
RIANO. XlV, pp. 35-38. 

163. CIl$(l de campo arrendada. AN­
GEL PINO. (Díaz GarC'és, Joa­
quín). l. pp. 525-528. 

164. La caro de lar mU hermanas. 
FROMMHERZ, HERIBERTO. X, 
pp. 545-550. 

165. La = del Greco !I su paisaie 
C$piritual. CARCIA CALDERON, 
VENTURA. X, pp. 245-248 

166. La casa del patriarca cubano, 
Drm Enrique Jo!é Varona. NIE-

283. 
179. "El circulo rojo". DOYLE, AR­

T URO CONAN. XlV, pp. 333-
343. 

180. La ciudad alegre !I eonfiadlJ. BE­
NAVENTE, JACINTO. VII, pp. 
723-748. 

181. La ciudad de los muerta.. CEN­
DRE, ISMAEL. IV, pp. 432-
440. 

182. La ciudad que surge por encanto 
en el desierto. j. B. C. XIV, pp. 
320-329. 

183. Cla..rificacióll wo/6gica del hom-

TO DEL RIO, FELIX. Xl, pp. 184. 

bre. DOBLE, J ULIAN. (Espino­
sa, Jllnuano). VI, pp. 243-247. 
Claroscuro. HERRERA Y REIS­
SIC, JULIO. lll, p. 64-418-422. 

167. La casa que duerme. LE~ION- 185. Claudio Anau. MACKENNA S., 
MA:.'JUEL. XVil, pp. 450-452. 
Lo,¡ dacelu. CORKJ, MA.."\IMO. 
IV, pp. 605-610. 

NIER, CAMILO. XIV, pp. 437-
447, 461, 463; 565-570, 572, 186. 
574, 576, 578, 580, 584. 

168. El CG.lO de Jean Frede!. HIPO- 187. El diente de provincia. TlMMO· 
RY, CABRIEL. XIV, pp. 641-LITO TARTARIN (Süva Yoo-

cham, Víctor). XIV, pp. 359-365. 
169. CalArnos del Mammoulh. M . H. 

K. V, pp. 95-96. 
170. La caUl de lo! asesinos de Lin­

eoln. VAUCAlRE, MAURICIO. 
XI, pp. 163-169. 

650. 
188. El Club de Gimnasio !I E.Jgrima 

de Bueno, Aire,. MARTINEZ, 
CUILLERMO. 11, pp. 395-400. 

189. El eobTe. AVALOS, CARLOS G. 
1, pp. 829-847. 



350 lIlSTORJA 23 I 1988 

190. LA colecla de SontiDgo. Por lo. 209. 
nlño$ (fotografías). li, pp. 309-
310. 

191. Colihuocho. MALUENDA, RA- 210. 
FAEL. VUI, 177-183. 

192. Colonia. Vloía. Augwla. Peru.ria. 211. 
BRUNER PRIETO, FERNANDO. 
V, pp. 81-92. 

Cómo UrlO de lm w.sriJu" llega a 
~ un gTan tenor. GODOY, JUAN. 
VIll , pp. 39·46. 
Con dupochol. SMIT H, FRAN· 
CIS V. IU, pp. 473-481. 
Con DOII Is",uel VoIdél Vergara. 
FERNANDO SANTIVAN (San­
tiMñe:t Puga, Fernando). 1, pp. 
485-490. i93. El col/ar, W ILHEl r..l , 1. XII , pp. 

491-493. 
194. l.a.J comedias de Ari4lÓfanlt,. J. 

212. Con " El pequeño elérc/lu de:pte-

C. VIII, p. 309. 
195. Un comtdwgrofo del amor. MEL- 213. 

FI, DO~ IINGO. IV, pp. 104·106. 
196. El comendador finho. QUEI. 214. 

Roz. ECA DE. XIII, pp. 304-
307. 

197. Conl€nlondo a Clwrlu .\l/limar. 215. 
POPELAlRE. XIII , pp. 477-489. 

198. El comercio exteriM de la Amé-
rica latina 11 la guerra. W. C. W. 216. 
XI, pp. 583-586. 

199. Comida del estudian/e pobre. E. 
M. (Monteoegro, Emesto). Ill, 217. 
p. 387. 

200. Cómo fui director de una rwUfa 218. 
IÚ agrictdlura. nVAlN, MARIí:. 
IV, pp. 62U28. 

201. C6mo fui presidente de ChUe. 219. 
ZAMORA, DIEGO DE. XV, pp. 
193-203. 

202. ~I~K. m~:é p;'" 1 6~67~WAlN, 220. 

!W3. gt7~E;: ~o~~~~~D~(l~oA¡'~~~: 221. 

XVJll, pp. 107·112. 
204. Cómo se fabrica UlWl COTa.::a mOo 

derno. TREBESIUS, ERNESTO. 222. 
V, pp. 42-48. 

205. Cómo l4l navega deoojo del mur. 
ROSAS, LAUTARO. Ul, pp. 68(). 223. 
688. 

206. Cómo se rea/iw el raid aéreo 
Sanliago+Parn. MIGUEL DE 224. 

cluble". SUX, ALEJANDRO. Xl, 
pp. 296-301. 
Con los Togore. ALBA, SIGERI­
DO DEL. XVI, pp. 217-219. 
Con Sir Emufa Sll(JCkle,Ofl. 
IGUAL, JOBGE. IX, pp. 500-
506. 
Concurso oocionol de OI!U tU 
postura. OR REGO BARROS, AN­
TON IO. XIV, pp. 188- 189. 
El Conde de Tabora. ;\UGUEL 
DE F UENZA LIDA. (Edward5 
Vives, Alber to). XII , pp. 165·176. 
El Conde z.:ppeli,.. MAC ME­
CHEN, l . R. V, pp. 463-478. 
Conferern::ia.r. MANUEL J. ORo 
TEGA. (Ortiz, Manuel Je5ús). IV, 
pp. 463-486. 
Confidellcw noc/urna.. SILVA 
VILDOSOLA, CARLOS. XVI, 
pp. 489-493. 
ConfidellCUu de Spillcllv. srl­
NELLY. XVII , p. 6. 
Cong1'cso de Po::.. MONTENE­
GRO, ERNESTO. V, pp. 161-
163. 
La conquista dtJ COMlarllirloplo. 
CH MYt.OWSKl, MIGUEL. VIII , 
pp. 199-200. 
La con.sen;acl6r¡ de los alimentos. 
E. A. (Zapiola, José). XII, pp. 
629-634. 
La con.reroo.ción del ofee/o. NO­
VOA V" N. XV I, pp. 73-85. FUENZALlDA (Edwanls Vives, 

Alberto). XVII, pp. 17·28. 
207. Cómo murió Rodó. SIMBOLl, 

RAFAEL. X, pp. JOO.J01. 

225. Los compiradorer. DIAZ CAR­
CES, JOAQU IN. VII , pp. 226-
244. 

208. Cómo tener u,. hermoro cuerpo. 226. Con.¡liIudÓn (fotograf[a). RU-
PAWLOWA, ANA. X, pp. ¡·L. BIO. VII, p. 114. 
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227. La corut/tución de 1833. ED- 244. El crimen de CramercII Park. 
253-272; 383-397; 511-524; 641-
652; 767-780. 

WAROS VIVES, ALBERTO. 1, 
pp. 593-605. 

228. La construcciÓn de la ópera de Po- 245. El crimen del barbero. CONZA­
LEZ PE~A, CARLOS. XI, pp. rí". MADMIE CHARLES CAn_ 

NIER. XlV, pp. 157-158. 70-78. -
229. Contra el gran enemigo. Mi- 246. Cristo en el cementerio de 10$ 

niñw. SILVA, VICl'OR DOMIN-LLAN, AUGUSTO. XI, pp. 232-
238. 

230. El conoento de /o Recoleto. 
ECHEVERRiA, ALBERTO. XVII, 
pp. 28-36. 

231. El con\iento de San Francisco. 
GUTlERREZ. JUAN. il, pp. 627-
633. 

232. El conoonto Md:dmo de San Fran­
cisco. H. O. A. (Diaz Arrieta 
HemAn ). XIV, pp. 499-508. 

233. ConueTsondo con Don Jalé Tori­
bio Medina. DONOSO, ARMAN­
DO. VI, pp. 34-48. 

234. Concm-sando con Goldós. CINES 
DE ALCANT ARA (Quindos de 
Montalva, Juanita ). VI. pp. 605-.,. 

235. Conuersando Hilarlo Bel/oc. 
VlDAL, FABIAN. VIII, pp. 401-
400. 

236. ConueTSOndO con Mr. Wil/iam 
Parker. EGII EVERRlA, ALBER­
TO. XV, pp. 231-235. 

CO. 1, pp. lO-lI. 
247. Critical !I criticados. REBOUX, 

PABLO. XIV, pp. 57-64. 
248. Cristóbal Colón (m/e $U' úl/imo, 

Ilistorwdoru. ORRECO, H. VIII, 
pp. 387-393. 

249. Crónica bibliográfica lnelll\.!(u. La 
"MUla Cruer. SILVA YOACHAM, 
VICTOR. XIV, pp. 225-227. 

250. Crónica bibliográfica mensual. 
SILVA YOACHAM, VICrOR. 
XIV, pp. 330-332. 

251. C rónica literaria. DIAZ ARRIE­
TA, I1EHNAN. XVI, pp. 309-
315; 389·400; 477-483. 

252. Crónica literaria. Zur:ulita, por 
Mariano Últ~re. DIAZ ARRIE­
TA, IlERNAN. XVII, pp. 14-18. 

253. El crucero "Chacab~jco" en Úl 

lIabana. CAMPO, JaSE A. DEL. 
X, pp. 503-510. 

254. La Cru: Blanca. E. L. XVII, pp. 
231-235. 

237. LA coronación de Crespo Toral. 255. La Cruz Roja de las muierel de 
Chile. AunA (jorql.lera Fuhr­
mann, Laura). XVI, pp. 484-
486. 

ARIZ.-\GA, RAFAEL M. XII, pp. 
257-265. 

238. La corto. VALLE VALENZUE-
LA, ALFREDO DEL. n , pp. 256. l.tn cuadrar de lobOl. M. L. V, 

pp. 607-808. 157-158. 
239. Cosecha milagrosa. ROXANE 

(Santa Cruz Ossa, Elvira ). X. 
pp. 481-484. 

240. La creaci6n. VIAL SOLAR, JA­
VIER. XII, pp. 53-60. 

241. El credo de Rodin. LA BARCA, 
EUGENIO. XVI, pp. 427-430. 

242. "El crepúsculo" de Jalé Ciará. 
RICHON-BRUNET. IV, pp. 131-
132 

243. La crianUJ de aGeltrucel. \VI­
LLEY, D. ALLEN. V, pp. 203-
210. 

257. La.J cualid(ldes morales de la 
buena dueña de crua. BEAUPIN, 
E. 111, pp. 345-348. 

258. Cuarldo estemos muertos. ORRE­
ca VICU~A. E. XVI, pp. 408-
410. 

259. ¿Cudnlo cue8fa liaje a Euro-
pa? AVILA, 1. DE. 1, pp. lI5-
125. 

260. Las ~tro. LABARCA IIUBERT­
SON. AMANDA. V, pp. 703-
706. 

261. Cuat ro /1110, en Estadru Unido,. 
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Un cow-oo" chileno. HURTADO 
SAQUEOANO. XlV, pp. 201-
206. 

262. CucarllCluu de. Chils. j. B. C. 
(Edwards Vive., Alberto). XIV, 

279. ChuquicGmala. Planta. VALEN. 
ZUELA, R. XIV, pp. 407-413 

J) 

263. r!' ~~!~'ORRECO BARROS, 280. Daltonismo. JUAN DUVAL (V.I. 
dés BustaIJ1;l.nte, Itlcanio), XVIll, 
pp. 453·454. 

ANTONIO. J, pp. 518·519. 
264. C!wnti.sla.r chUenO$. ROJAS CA· 

HRASCO, GUILLERMO. XIV, 281. 1.0 dama blanca de /04 Hoenur 
lIem. AURA (jorquera Fuhnnann, 
Laura). XVU, pp. 167·170. 

pp. 540-557. 

265. ~~~, ~et.lI~;;~al~. p~~R~ 282. 1.0 dama de la ra.z6n perdida. 
ZAMORA, D1ECO DE. XIII, pp. 
564-606. 695. 

266. Cuento Oriental. BRIONES LV· 283. 
00, RA~ION. U, pp. 411-413. 

1.0 danza de la muerte. BUR­
COS, CARMEN DE. lX, pp. 
535-536. 267. Cuento viejo. ROST ANO, ED· 

MONO. XI, pp. 55-57. 264. 
268. I::l cuerpo .nn alma. VICURA 

CIFUENTES, JULIO. 1, pp. 58-.,. 
1.0 dallUl de la muerte. MART· 
MANN, FRANZ. DR. XVI, pp. 

269. El cueroo. POE, EDCARD A. 
V, pp. 548-563. 

270. Cue.tiones Hípicas. RUSilYK. 
XVII, pp. 159-162-

271. CUUtionel .rociales. CASANUE­
VA, LUIS. XVI, pp. 405-407. 

272. Cuidemos a lo, p6/OFos. J. D. C. 
(Edwards Vi\-es, AlberIO) . 111, 
pp.51s.522. 

273. Cultioo del tabDco. CARelA 
HUIDOBRO, JOSE ANTONIO. 
1, pp. 673-682. 

27-4 , El cullo de la muer/e. ZAMORA, 
D. DIEGO DE. XVIl, pp. SOl· 
518. 

275. Culto domJstico. LID, PIO. VII, 
pp. 4.14. 

276. El cura de Romerlll . ANCEL PI· 
NO ( Diaz Carris, Joaquln ). 1, 
pp. 231·236. 

eH 

277. ChIlrfa Santiaguina. ANGEL PI. 
NO (Díaz Garcés, Joaquln) . 
VIII, pp. 131-135. 

278. Chuquicamata. BOONEN RIVE_ 
RA, J XV, pp. 471--482. 

189,191. 
285. !.as danuu de VIrginia (fotogra­

fia ). MYERS. V, p. 130. 
286. De arte en Barcelona. TAnA­

RULL, JUAN L. 1, pp. 651-654. 
287. De Bogold a la PatQgonia 11 Q la 

TierrQ del Fuego. REYES, R. 
VII, pp. 611-620; VIU, pp. 
768 A-768 B; VIII, pp. 89-9ft 

288. De Bolivia. H. C. T. V, pp. 164-
168. 

Z89. De c6mo tI#! mmendDdQ la pta-
al Libertador Bolíl1Or. MI­

GUEL DE FUENZALlDA (Ed­
wards Vives, Alberto). XVIII, pp. 
194-210. 

290. ¿De d6nde tne'nenP ¿Ad6nde 
I1On? DIAZ CARCES, JOAQUlN. 
IU, pp. 734-736. 

291. De la cinta ttl grQn cord6n. 
TORQUET, CHARLES. V, pp. 
422-431. 

292. De la gUffl"Q europeQ (fOlOgr,ifía). 
JEANNOIT. VI, p. 293. 

293. De la [¡lo de P/lICua. KNOCHE, 
WALTER. 11, pp. 347--351. 

294. De 104 Andu a Santiago con lIIa­
ría Guerrero 11 Fet'lt(lndo Dlu. 
HlPOLITO TARTARIN ( SUva 
Yoacham, Víctor ). Xli , pp. 390-
394. 
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295. "De París en el lMtitutO Católi- 315. Desde lca montaña.! del cobre. 
COLON, GUSTAVO. XlV, pp. 
190-200. 

ca". R. 1, p. 856. 
296. De pillo a pillo. DlAZ GARCES, 

jOAQUIN. 1, pp. 41-44. 
297. De pintura norteameric/lM. E. M. 

XI, pp. 157-162. 
298. "De Presidente a prole&M' E. 

1, p. 484. 
299. De Santiago Río de }aneiro. 

JUAN DE ARIAS (Espinoza, Ja­
nuario). 1, pp. 363-381. 

300. De uftrotumba. Poesía espiritista. 

316. El desnudo. ROCUANT, MI­
GUEL LUIS. VIl, pp. 276-280. 

317. Después de la batalla. LOTI, 
PIERRE. XI, pp. 51-54. 

318. El detquite. MIGUEL DE FUE~­
ZALlDA (Edwards Vives, Alber­
to). IX, pp. 9-24. 

319. Día de Pascua. ORIHUELA, HO­
BERTa. JI, pp. 737-741. 
Diableríca de alltor10. VALMY. 
BAYSSE, j. XIV, pp. 95-104. 

MATrA, GUILLERMO. ll, p. 320. 
64. 

301. Ve ValpuraÍ.!la a Triesle. LOPEZ 
MAQUIElRA, ENRIQUE. 11, pp. 
746-755. 

302. La debacle en Ambica. MONTE· 
NEGRO, ERNESTO. Vll , pp. 
525-527. 

321. El diario de Carlos MarIa. DIAZ 
ARRIETA, IlERNAN. XVlIl. pp. 
180-182. 

322. Diario íntimo. ALONE (Diaz 
Arrieta, Hern{m). IV, pp. 41-44. 

323 Días tristes en Bruselas. DIAZ 
CAReES, JOAQUIN. IV, pp. 
543-553. 

303. Lo defensa del capitán. DOYLE, 
ARTHUR CONAN. LX, pp. 397-
404. 324. Dibu;o$ de Cake. LATORRE, 

MARIANO. VI, p. 172. 304. Del diario de sentimental. 
ARIEL. XVI, pp. 203-205. 

305. Del libro El dolor pen.sotioo. 

325. Los dibujos de C. C. Bolín. 51-
MON, RAUL. XIV, pp. 448-
450. URETA, ALBERTO. XIV, pp. 

153. 326. Un dieciocho en Tokio. MAGA· 
LLA.t'lES MOUBE, MANUEL. 306. Del libro "Elevación". AMADO 

NERVO. X, p. 191. 
307. Del nido desierto al regaz.o abun­

donte. DlAZ GARCES, j OA· 

VI, pp. 318-320. 
327. El difunto Ilt:redero de Aastria. 

308. ~~;~: ;~::5~,O~¿~ VAL- 328. 

LOPEZ E., ENRIQUE. IV, pp. 
185-187. 
Dime qué puerto de casa tiene, 
!I te diré quién erc,. H. W. CH. 

DES, NICOLAS. XV, pp. 521-
525. 

309. Deporle& MCitmale&. M. J. OR­
TEGA. 1, pp. 633-636. 

IV, pp. 45-46. 
329. I DiOs sobe qué penal ORUEGO 

BARROS, ANTON IO. V, pp. 

310. ~~~~;:;;~. J~gO';x, P;~b;7 330. 
725-131. 
Los diputadru, estlldlo zool6g/co­
político. J. B. C. (Edwards Vives, 

(expL). 
311. El deS/llo;amienlo del nociOflllI. 

F. S. 1lI, pp. 704-708. 
312. De$Clln.so IJ coiine6. ROOS COOD­

\VOO. RUBY. VI, pp. 97·102. 
313. La de,conocida. NICCODEMI, 

DARlO. XIV, pp. 301·308. 
314. Lo$ descubrimiento. de un gran 

médico. G. A. X, pp. 193·204. 

Alberto). XIV, pp. 367-373. 
331. "Las direcciones políticas del 

Papu". R. l . p. 640. 
332. Disfraces perfecto,. BURCOS, 

CARMEN DE. Vii, pp. 637-638. 
333. Un di,swto de IIOV/OI. DUER, 

CAROLINA. V, pp. 346-356. 
334. Lar divinidader india.r. REYES 

PROSPER, E. XVI. pp. 96, 98. 
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335. Divulgacionu deportiwl. Polo. 
RUBRIK. xv, pp. 555--559. 

Careé!. Joaquin ). 
500. 

XI, pp. 554-

336. La Xli fiesta gimnástica olcmoFWI 352- Doña Calolina de ErauU), ltJ 
Mon;a Allbe:. DIAZ MEZA, AU­
HELIO. XII, pp. 151-164. 

Doiia Dc/ia Mat/e de f:quu:rda. 
Semblanza. EL cumoso iM. 

de Leipzig. G. M. 11, pp. 379-
387. 

337. El Doctor Sc1I1.meman. MIGUEL 353. 
DE FUENZALIDA (Edwards 
Vives, Alberto). 1, pp. 417·426. 

338. El dolor de ArOlJ(;o, J. D. G. 

~~:l27.~arcés, Joaquín). IV, pp. 354. 

PERTINENTE (Barra, Eduardo 
de la). XV, pp. 373-376. 
Doiia Lududu Los/arria de Claro. 
Semblan::.o. EL CURIOSO IM-

339. Dolor, lJerSO$ de. VERGARA, 
BERTA. XV, pp. 266. 

340. Ll» dolores de la humorlldod. X. 
(Hubner, CarlOll LuiS). IV, pp. 355. 
400-402. 

PERTINENTE (BalTa, Eduardo 
de la ). XVII, pp. 101.103. 
Doña Lucrecla \ 'oldé, de &mII 
Borgoño. Semblanza. EL CUR IO· 
SO I~IPERTII\ENTE (Bam, 
Eduardo de la). XVII, pp. 3-5. 
Doria Lui.so I'erllámle: de Coreja 
Huidobro. EL CUllIOSO IM-

341. Don Carlos 5'/00 Vi/dó$Olo es­
crilu! desde Suiza ... fragmentos. 
SILVA VILOOSOLA, CABLOS. 356. 
VII, p. 245. 

342. Don Cre$Centc ErrlÍzuri:.. AL­
FONSO, PAULlNO. XIII, pp. 
1-9. 357. 

PERTiNENTE (Barra, Eduardo 
de la). XVII. pp. 307-308. 

Daño Solla Ea.llllon ,le lluneeu.r. 
LA DAMA UUENDE. XVI, pp. 343. Don Crncente Emí::.uriz, DONO-

SO, ARMANDO. VI, pp. 421-
4.39. 

344. Dorl FerntlndQ l..ozcano. CINES 
DE ALCANTARA (Quindos de 
Montnha, Juana). XVI, pp. 232-
234. 

345. DOfI Gonzalo Butne,. FERNAN· 
DO SANTIVAN (Santibáñe:t 
Puga, Fernando) . IV, pp. 62-72. 

85-87. 
358. Doña Victoria Suberca.seouz de 

Vicuña Mockenntl. EL CURIOSO 
IMPERTINENTE (Barra, Eduar­
do de la). XVI, pp. 469-473. 

359. VOl oñOl en kJ Universidad de 
Michigon. L. de la M. (Maza, 
Lorenzo de la). VI, pp. 103-
104. 

346. DOfI Julio Legf:T!. HUNEEUS, 360. La, dos e:tpaslclone, de Coli/Of­
nio. MONTENEGnO, EI\NESTO. ROBERTO. XI, pp. 459-469. 

347. Don Marcial Martillez, recuerdo 
de IU ddo. DONOSO, AR~IAN­
DO. VI, pp. 257b-259. 

348. Van Monana Egaiitl. TORRES, 
JOSE ANTONIO. 1, pp. 661-
663. 

VI, pp. 405-419. 
361. Dos IrarlCeMJS, dOl pecadora: de 

amor. VEGA, MANUEL j. VII, 
pp. 629-636. 

382. Los dos punlOl de ti/sla. SER-

349. Don Ricardo Plllma. HOBNER 
BEZA.o\!ILLA, JORGE. XI, pp. 363. 
353-356. 

VAN, E. XIV. pp. 289, 294, 
347, 349, 351. 
El duelo a trod, de 101 liempol. 
BRAZ, LUIS. XV, pp. 205·208. 

El duelo de Stlbmorino,. La hll­
zaria del "Circe·'. MONTES-

350. Donde.se perdió tooo, meno! el 364. 
1I0nor. SAN lOSE, DIEGO. XII, 
pp. 37-39. 

351. Donde termina el plello de do, 
¡\flnillrOl de Cllile.l. D. G. (Dial 

QUlEU, H. X. pp. 6;39·643. 

365. Dulcinea. LEMAITRE, JULIO 
XII, pp. 542-550. 
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366. Lo$ eclipses en Oriente. R. A. M. 
11, p. 332. 

367. Una edición de cubicf». 1- C. 
VUI, pp. 27·28. 

368. Edificar una casa. OBOINOW. 
VIl1, pp. 160-162. 

369. El Edipo de la casa de Habsbur­
go. J USTUS. VII1, pp. 5190531. 

370. Eduardo Marquina. EL CABA­
LLERO AUDAZ (Roblcdano 
Ruiz, José ~-laría). VII, pp. 653-
656. 

371. Edoordo S,ICU. PASCHKQFF, 
L YOlA. XII, pp. 635·642. 

372. Egolotría. De Pio Baroja. ESPE-

383. Elogio del biógrafo. DIAZ ARRLE­
TA, HERNAN. 1, p. 784. 

384. Emer.tan. RODRIGUEZ DE R., 
ADELA. X, pp. 313-320. 

385. Lo,¡ empleados públicos. ED-
\VARDS VIVES, ALBERTO. 
XIJI, pp. 340·350. 

386. UII6 empresa editorial. CON­
CHA, JUAN. VII, llP. 493-400. 

387. En busca del collar. R. n, p. 
491. 

388. En busca del hombre ,U/llro. 
FRANCES, JOSE. XVUI, pp. 
135·136. 

389. En busca del oro. RA~IONDRIAG 
(Mandria Carda, Ramón). VIII, 
pp. 73-83. 

JO, ANGEL C. XVII, pp. 171- 390. 
175. 

En el l\¡;entino. SILVA VILOO­
SOLA, CARLOS. XVI, pp. 55-

373. Ejemplos que cllJier;an !I o/ientan. 
FERNANDEZ PRADEL, JOR­
GE. 1I, pp. 435-436. 

374. Lo, ejercicios al aire libre !I la 
cultura fíSICa Montevideo. 
S~IlTH, J UAN H. X, pp. 537-
544. 

375. Lus eleccionu presidenciales en 
CM/e. ALDUNATE ECIIEVE­
RRlA, ALFREDO. XVI, pp. 
155-162. 

376. ElegaMia$. MADAME VAL!I.'IO­
RE. XIV, p. 117. 

377. Elegancia$. MADA~'IE X. XIV, 
pp. 228-229; 344-345. 

378. Elegancias. JEANNE. XIV, pp. 
67g.{\80; XV, pp. 77-80; 165·168; 
267·270; 365-368. 

379. Elegancias francesas en gira, GIA· 
FERRI, P. L. DE. X, pp. 665-
670. 

380, Eleooci6n por Amada Neroo. 1I. 
D. A. (Día:¡: Arrieta, lIemán). X, 
pp. 189·190. 

381. El elúir de la fantasía. MIGUEL 
DE FUENZALIDA (Edwards 
Vives, Alberto). VI, pp. 275· 
291. 

382. Elagw de Ricardo León. CON­
TARDO, LUIS FELIPE. XVII, 
pp. 87-92. 

56, 37 entre p p . 56 y 58. 
391. En el balcón. Portada. LIRA, 

PEDRO. VII, p. 1-
392. En el contJenlillo. LlLLO, BAL­

DOMEIlO. X, pp. 355·366. 
393. En el COllOe n/o de lo Recoleta 

Domillica. 11. D. A. (Díaz Arrie­
ta, Herru'in). XV, pp. 134·145. 

394. En ellnsWu/o Naciorml. CUTIE· 
RRE¿ U., CARLOS. XIV, pp. 
615-618. 

395. En el país de Babin. GlL, PE­
DRO E. IV, pp. 502·504. 

396. En el pub de la le!lellda. MI· 
GUEL DE FUENZALIDA (Ed. 
wards Vives, Alberto). 1, pp. 
817-828. 

397. En el Palacio de Cera. FROM~I­
HERZ, IIERIBERTO. XII, pp. 
303-307. 

398. En el presidia. PARDO BAZAN, 
LA CONDESA DE. VllI, pp. 
385-367. 

399. En globo. lR IGUEZ, PEDRO F. 
1II, pp. 325-329. 

400. En la ArmeTÍo Real. LAGO, SIL­
VIO. XlII, pp. 76·81. 

401. En la ctÍrrwro fronr;eJll. MONTES­
QUlEU. XIV, pp. 665-671. 

402. En 111 celdll del mOO;e. BARIlOS, 
CLAUDlO. XI, pp. 587-588. 
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403. [,./11 CUII# de m.mdo. ME~tNON. 422. Una Cfltreot.sla COII Paul Bourget. 
VI, pp. 445-450. 

4{)4 En fa ucuelo de 10$ morinru. SIL-
VA, GUSTAVO. VI, pp. 573- 423. 
576. 

405. En la IUJCl1a romántica. eDII/or- 424. 
",a !I su pasodo. \ IQNTENECRO. 
ERNESTO. VII, pp. 7l.s6. 

406. En LJ intimidad. VIEILLE, AM IE. 425. 
XV, pp. 465·470, 550-554; XVI, 
pp. 167.172; 460, 462, 464, 466. 

407. En lo noche trdgko de agos'o. 4~. 
SI LVA, JORGE GUSTAVO. XIV, 
pp. 159-162.. 427. 

408. En mi nllc6,.. VEGA, DANIEL 
DE LA. 111, pp. 193-207. 

409. En pro¡.inc/Q. D'IIAL~IAR, AU- 428. 
GUSTO. IV. pp. 178·184. 

410. !~ :'~, :I.b;;~. IRARRAZABAL, 429. 

411. ;;~C,~~~/(JD~ O~~I~~~~O, 430. 

412. EM ele Sen. O LIVOS Y CARRAS­
CO, 1I0nACIQ. n , p. 618. 

413. l:1 6ml!1lOrado de Perlo \VIIi/e. 43L 
VANTEL , eLEMENT. XVI, pp. 
69-71. 

414. ~~;~/JI~~~~~. ~C~~~~t~~: 432. 
415. Enconlor d. la CtllG modernG. 

ANGEL PINO ¡Dial. G:lrcd, Joo. 
qulO). VII , pp. 481-486. 433. 

416. Engortk del ¡aMO de Tolo.ro. 
MAS CAlLO. VII, pp. 415-416. 434. 

411. Lu ell$eOOfUa ds 14 pucricultutu. 
FEIlNAf>;OO SANTIVAN (Santi- 435. 
bañez Puga. }o~eOlando). 11, pp. 
m·783. 

P.\SCAL, F ELICIEN. IX, 11P. 
491-501. 
La epopellO de Mori/. LATORRE, 
MARIA.t.'-:Q. VII , pp. 585-597. 
Emula Haeckel. 1834-1910. 
O~I En EMETII. (VaissC', Emi­
lio). XIV, pp. 353-355. 
¿Es pozible o no e%preMlrSfl ,obrt! 
amor? UBARCA, EUCEr.i IO. 
XV, pp. 331. 
EsaJ "idar. ORREGO VICU~A, 
EUGEN IO. XVII , pp. IOS·1I2. 
l.<n esedudalln de Panam6. 
ECllENIQUE GANDARILLAS, 
J. ~ 1. 11, pp. 113·125. 
El escarabajo sagrado. FABRE, 
HENRY. 11, p p. 549-557. 
El escorpión del La"8uedex:. FA­
BRE, HENny. 1, pp. 626·632. 
Un escritor eJlJ(lñol contra len 
IIlllCrieanol. PORRAS TROCO· 
N IS, GABRIEL. Xl, pp. 597· 
598 )' 573 entre 598-600. 
El escudo de arllla& de la ciudad 
de Santiago. ORH iUELA, RO· 
BERTO. VIlI , p p. 18H91. 
La Escuela de 8cIlM Nlu. 
MOi\TI·CALM. (Varas Monle­
ro, Qlrlos). XVll, pp. 455-463. 
Escuela Militar de Aerondutica. 
J. R. L. XIll , pp. 469 .... 174·A. 
El ucultor. LEMAlTRE, jULES. 
I V, pp. 133-141. 
El uculfor Dooid Soto. LATO· 
RRE, MARIANO. VIII , pp_ 759· 
760. 

418. Lu ellJeilan~ de lO' fraoo;os roo­
lIUt1lu, ell la elCuela pnmotia. 
V. O. A. Vil, pp. 171-180. 

436. Lu upada T114Sico. R. V III , pp. 
755-758. 

419. El ell.l'ueñe del 6tbol. nOCUANT, 
MICUEL LUIS. V, p. 698. 

437. Lu eSpeTanza en la lucho wciol. 
NOVOA VALDES, N. XVI, pp. 
212-215. 

420. Entre dos ptll tUu (Continuación 438. Es-piritirnm 11 e.piritUtlUdod. li l· 
POLlTO TARTATIN (Silva Yoo' 
cham, Victor ). X IV, pp. 28·34 

''Tios de España)' tlos de In in· 
dia"). DlAZ CARCES, JOAQUIN. 
VII , pp. 145-161. 

421. Entre ,,,"slr(),f. MANUEL JESUS 
ORTECA (Ortiz, Manuel Jesús). 
1, pp. 565-568. 

439. El esqueleto. M IGUEL DE 
F UE NZALlDA (Edward.s Vi\'u, 
Alberto). XlI, pp. 3-15. 

0140. Un establecimiento modelo. CA· 
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BEZ .... S, JOAQUIN. VII, pp. 
405-410. 

fUENZALIDA (Edwards Vives, 
Alberto). 11, pp. 770-716. 

4-0. Eltadlo Nacional 11 IfUltra al aire 459. Lo expiación. ALFONSO, PAU­
LINO. XII, p. 243. libre. SANDQVAL B., LUIS. 

XII, pp. 75·79. 
442. Eslad04 Unido, en mano, de .rus 

460. Expasición &lckllauI. A. V, p. 
6S8 

ef1Cmigw. RATl tOU, J. XI, pp. 461. EXp05icián de arle. M. (Blumer 
Salcedo, MalÚredo). XIII , pp. 524-536. 

443 I...m estampas /O~. STRAN· 
GE, E. VI, pp. 487-492-

444 El es/orio. AVALOS G., CARLOS. 
1, pp. 533·54-4. 

445. uuestaluillll.l de JUOI1 I1el'lé Gau· 
guln. MOUNEY, GABRIEL. 
XVI, pp. 39-42-

446. LA este/ica en el hogar. SUBER-
CASEAUX, RAMON IV, pp. 
733-742. 

447 &10 11 aquello. JI. O. (Diaz 
Arrieta, Hcmin). IX, p. 640. 

418. lAs ntrellas. AII UMA DA M., 
RICARDO. XVII, pp. 374-376. 

449 Eugenia de ¡\fanlija 11 la Viclaria 
de Francia. DUCUESCLlN 
(Ossa Ossa, Juan). XII, pp. 
:i9J..595. 

45a Eoo ¡labia ,abre lo moda. P. 
(Prieta Lctelier, Jenaro). XVII, 

-474e·475. 
462. ÚI uposición dc Berna/do de 

Quiros. D!AZ CARCES, JOA­
QU IN. 111, pp. 451-457. 

463. La eX/XIsición Va/cn;wc/a Llanos 
CII el Palacio de Bell4J Arte,. 
BACI\ IIAUS, MARTIN. VI, pp. 
189-192. 

464. Exposición Wiedncr. A. IV, p. 
706. 

465 El u/raniero. ANDREIEV, LEO· 
NIDAS. XI, pp. 393-403. 

466. EXlrunicros u Francia que escrl. 
ben en francé •. LABABCA, EU­
GENIO. XVI, pp. 52-53 y 36 
enlre 53 y 55. 

pp. 473-475. 467. 
451. "E\!(¡ Irillnfadow". HOJAS SECO-

Fdbrica de cartucho,. F. S. 1II . 
pp.78-90. 

VIII., lUAN. IV, pp. 221-224. 468. 
432 La eoolución del caiión de ani-

El factólum. ORTECA, J. M. 
11, pp. 94-96. 

llería desde la honda ¡Iasla el 469. 
abúr. YO~JOROff, SVETOZAR. 

Faba mondo. RAMONDR IAC 
(Mondria Garda. Ramón). Vll, 
pp. 97-112; 209-224, 321-336. 
ÚI falta del capellán. E. M. (Mon­
tenegro, Ernesto). 11, pp. 306-

VI, pp. 75-86. 
4;3. El euomulgado. DIAZ CARCES. 470. 

JOAQUIN. 1, pp. 739-754. 
434. ,¡ErisICI1 Raflles? R. M. G. VII, 

pp. 425-431. 
455. Una e:ECur.rión al allo Bío-Bío. 

308. 

BACKHAUS, J IX, pp. 196-198. 472. 

47 1. Una familia du domadores. MON­
TESQUI EU, R. X, pp. 431-439. 
Una familia sudamericana. AMI­
CIS, EmlUNOO DE. 1, pp. 
i99-805. 

456 Una uCtlr,rión por Sanliago anl;­
glJO. El Martín RiOO3 fh Ble" 
Calla 11 la ,ociedod chUeno. 1850. 473. I...m fanla.sÍO$ del coble. ANCEL 

PINO. IV, pp. 446-448. EDWARDS VIVES, ALBERTO. 
VIT, pp. 115-128. 

457. I...m cxcursioneJ a la ct)1'dUlera. 
CONTRUCCJ B., S. IU, pp. 
436-443. 

458 El experimenlo. MIGUEL DE 

474. El fanlasmo del CU8li1lo. STAR­
TlN PI LLAN, F. 1Il, pp. 7t1-
720. 

4iS. ÚI felicidad en /a ,ida mooe.s/II. 
EDWARDS VIVES. ALBERTO. 
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1, pp. 47·57; 219-223; 491-492; 
683-688; n, pp. 211-215; 344-
346; 1II, pp. 219-223; 321-323: 
726-730; IV, pp. 174_176; 313-
315; 432-434; VI, pp. 321-322. 

476. Femeninas. A~IIE VIEILLE. 
XVI, pp. 367-369. 

496. El fo/le/ín. CARRERE, E. VIII, 
pp. 25-26. 

497. El foot-ball MARTINEZ P., 
CUILLERMO. X, pp. 274-278. 

498. La lor/una misteriosa. DIAZ 
CAReES, JOAQUIN. 11, pp. 
443-464. 

477. Femeuina.t. LA DAMA DUEN- 499. El Fou/ton. MARI N V., SANTIA­
GO. IX, pp. 431-432. DE. XVI, pp. 371.374 

478. Ferrocarrillongit~tdinal. AVALOS, 500. 
CARLOS G. 1lI, pp. 237-27. 

Lru franceses como colonl:.ado­
res. WELLlNCTO;-'¡ FURLONG. 
CHARLES XI, pp. 404-417. 479. Ferrocarrillvngitudhwl. MILLAN, 

AUGUSTO. 11, pp. 762-767. 501. Fraternidad de 1/1 carne y del es_ 
480. Un festín con RlUlmtín. 15:'1.'\1. 

LOW, A. IX, pp. 603-004. 
481 El fierro. AVALQS, CARLOS G. 502. 

11, pp. 43-52. 
482. Fies/u pilrnaslmw. MALTRANA 503 

(Espejo, Angel Custodio). Xl, 
pp. 630-634. 

483. 1.6$ fies/os de lo ¡¡rimauefu (fo- 504. 
tOb'TIlfías). CLUB IIIPICO XII, 
pp. 411-412. 505. 

484. La figura de las animales. PE- 500. 
RRIER. ED~IOND. XIV, pp. 
278-288. 

píritu. LAD.".RCA. EUGENIO. 
XVI, pp. 95-97. 
"Fray Candil". ~IlCHELEZ. 
XVU, pp. 494 .. '198. 
Fray Gil Grmuílez. Dávilil de Son 
Nicolás. DlAZ ,\]EZA, AUHELlO. 
XVI, pp. 537-544. 
Los freioles de Pílaluf!o. ARENE, 
PAUL. 1, pp. 792-798. 
El fTro. X. X. X. VI, pp. 140. 
File fatalidad. H URTADO 
llAQUEDANO, JORGE. XII, pp. 
86-B7. 

-185. Los figurones. DlAZ ARRIETA, 
I-IERNAN. XVI, pp. 227-231 . 

507. El fuego fatuo. SOLLOIIUL, W. 
1, pp. 561-561. 

486. Un filósofo de /u bi%gio. DAN­
TEC. FELlX. XV, pp. 283-298. 

437. E/ fin dlll muudo. PROFESon 
NEWCQ;\IB. IV, pp. 557-667. 

SOB. La fuente de Juvencio. CORREA 
PASTENE, /lUSAEL. XVII, pp. 
7_1 3. 

509. Fuera de la ley. DALTON, EM­
MEIT. Xl, pp. 475-481. 488. La ¡¡Uitil. DESVAL, j OI-lN·. XVtI, 

pp. 442-448. Sto. Fuerte como la muerte. BOR­
QUEZ SOLAR, HU/IIBERTO. XI. 
pp. 483-488. 

489. Lm finoiosos. EL MARQUES DE 
CERRALBQ. VI, pp. 173·[78. 

490. Fillme, /u ú/t/mil odil 1Iuoo/ de 511. 
O'Amnm:io. LATORRE, MARIA_ 
NO. XIV, pp. 414-417. 512. 

491. La fledllJ emlenenuda. ROSNY, 
j. H. XV, pp. 241-248. 

492. Flor 11 fmta. GARCIA SANCHIZ, 
FEDERICO. IX, pp. 57-58. 

FIIgitíoo. LAGOS LISBOA, j . 
IV, p. 61. 
Lo. jllndochJn de 1m gran diario 
"La Nacióu". SOLlS, GABH IEL. 
IX, pp. 467-474. 

G 
493. Florentina. SILVA VILDOSOLA, 

CARLOS. X, pp. 332-354. 513. Galante /llus/án las chilcllI1s. 
494. l'Iore3 del campo. DlAZ MEZA, 

A URELlO. X, pp. 83-96. 
495. Florilegio de IUloldad MARTl_ 514. 

NEZ SIERRA, C. XVI, pp. 494-
49B. 

ONElTI, CLE/IIENTE. JI , pp. 
440-442. 
E.l gavilán de la espada. /IIAR­
QUINA, EDUARDO. VIII, pp. 
145-157. 
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515. Gemido. CHAZ. .... L, TOMAS GA­
BRIEL. XIl, p. 308. 

Chile, caricatura. W IEDNER. 1, 
pp. 112-113. 

516. El general don losé Miguel Ca- 534. El grande hombre Don Pedro de 
Valdi¡;ia. ERRAZURIZ, CRES-Nera. F. XVIll, pp. 191-193. 

517. El general Focll 1I.w.t enseiíanZ<lS. 
BOONEN RIVERA,]. XV, pp. 
3·13. 

518. Un genio fantástico del siglo XiX. 
coa WILSON, HAQUEL. VII. 
pp. 87-90. 

519. Una gir(J confinental de un cono· 
cido escritor argentino. CABRE­
RA ARROYO, j. X, pp. 1-13-148. 

520. ÚI gitana V camJ!e/lU. R. ll, p. 
474. 

52.1. Ciuseppe. GAt'l'A, FEDERICO. 
XIV, pp. 422-424. 

522. G/oria tana. LUCO, GERMAN. 
XIV, pp. 39-46. 

523. La glaria 11 el Itorrar de Douau_ 
monto BELlARD, OCTAVE. X, 
pp. 135-142. 

524. Glosa (JI margen del Bilbao ti su 
tiempo. NIETO DEL RIO, FE­
LlX. Il, pp. 756-761. 

525. Golondrinas via/cras. VEGA, DA­
NIEL DE LA. 111, pp. 453-466. 

526. Un gr(Jn (Jmigo de Chile. El Dr. 
Mariano Aramburv. LlZONl, TI­
TO V. vm, pp. 762-765. 

CENTE. Co-aut. 1, pp. 639-646, 
entre 624 y 640. 

535. El gy-onde hombre DOfI Pedro de 
Valdioia. VALDES VERGARA, 
FRANCISCO. 1, pp. 639-646, 
entre 624 y 640. 

536. Las grandes agcncias de infcmna· 
cione3. ALDUNATE, LUIS. IV, 
pp. 321-325. 

537. Las grandes colccciofU!.f de arte 
inglesas. COLECCION W ALLA­
CE. XV, pp. 532-536. 

538. Las grandCl cometas históricos tU! 
eMe. VICUi\'A MACKENNA, 
BENJA."IlNI. 1Il, pp. 349-367. 

539. Los grandes momenwS de la re­
ooIución ru.ro. PREGOULY, RAY­
MONO. X, pp. 580-586. 

540. "La grande:o !I la decadencia de 
nuestra MorillO Mercante". Gráfi­
co del tOllelafe, desde 1860. LA 
REDACCION. 1, p. 126. 

541. Granos de areno. MONTENE· 
GRO, ERNESTO. XI, pp. 22-23. 

542. Grieg 11 11.1$ obras. ALLENDE, 
IlUMBERTO. VIlI, pp. 487-491. 

527. Un gran artista ruso. LATORRE, 54J. La guerra (1 bardo del "Mogón". 
MIGUEL DE FUENZALIDA 
(Edwards Vives, Alberto). IV, 
pp. 307-319. 

MARIANO. XIV, pp. 467·468. 
528. El gr(Jn brujo de la opinión in-

glesa el " T irnu". R. W. E. V, 
pp. 577-580. 

529. El gran canal. MONTENEGRO, 
ERNESTO. V, pp. 663·675. 

530. La gran comida de 1M $Ombra3. 

544. La guerra aéreo. FONTlBHE, 
CAPITAN. VIIl, p. 295. 

545. La guerra aéreo. WOODHOUSE, 
IIENRY. V, pp. 685·692. 

Rachilde ( E)'mery, Margarita). 546. La gUeNO de Sitio en /o antigue_ 
CÚJd. M. M. B. IX, pp. 627-631. XVI, pp. 25 (entre 42 )' 44), 

44-45. 
531. Un gran discur.ro que despierta a 

pueblo. O'ANNUNZIO, GA· 
BRIEL. VI, pp. 53-58. 

532 El gran plebiscito del Pacifico. 
MOI"TEAGUDO, IRENE. XlI, 
pp. 577-591. 

533. KLa gran t:ergiienUJ de /912". 
Alegorías de la fiebre amarilla en 

547. La guerra del fuego. ROSNY, j. 
H. 1Il, pp. 112-128; 239-256; 
369-384; 501-512; 623-640; 749-
768. 

548. Lo. gueNO del 70 en fos diarios 
de Cllife. IV, pp. 277-279. 

549. Lo. guerra europea en el mar. 
VERGARA, MARIO. VII, pp. 
509·516. 
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550. 1..0 glJcrr/l .regÚn Hcalth Robin- 567. lli.storia de Juan el Chileno. E. 
~I. (Maotenegra, Ernesto). XI, 
pp. 595-596. 

son. HEALTII, ROHINSON. VI, 
pp. 161-162-

SS1. lA guerrll submarina. HEN- 568. Hutoria de la carta número 160. 
VERGARA, MARIO. V, pp. 179-DRICK, TQMBUR J. Y, pp. 335-

345. 
552. La guerra V el amor. DlAZ CAR­

CES, JOAQUIN. VIII, pp. 675-
688. 

H 

553. llabitaciones I)/]ra inquilirw$, 
ECHECOYEN B., H. V, pp. 214-
216. 

188. 
569. Lo lIi.storia de la Unidad itolÍllna. 

MOLINARE, NICANOR. VI, pp. 
131-14l. 

570. Hi.s/orÍll de un hugonote. MERI_ 
NE, PROSPERO. VII , pp. 432-
448; 545·560; 657-672. VIII, pp. 
769-784; 97· 112; 201-224. 

571. Historio de libro mío. ZA· 
MACOIS, EDUARDO. VIII, pp. 
128-130. 554. lA hacwnda del rey. DIAZ CAR-

CES, JOAQUIN. 1, pp. 606-619. 572. lIistorio de un po/cId verde. GIL, 
PEDRO E. VII , pp. 203-207. 
Hi.storio de un pobrecito /Ueslno. 
TWAIN, MARK. VIII , pp. 476-

555. Haciendo recuerdos. Una visita al 
ministra de ChiUJ en Francia. IX, 
pp. 73-82. 

556. Hoy serpientes de serpiente" PE­
RRIER, ED~IOND. Xlii, pp. 
518-.528. 

557. Los hebreos contemporánew !I 
mooem05. SINCER, LUIS. XIII, 
pp. 502-506. 

558. El lIec/¡icero. MIGUEL DE 
FUENZALIDA (Edwards Vives, 
Alberto. VI, pp. 16-31. 

559. HenrV Bordeau% entra 11 la Aca­
demw Francc$fl. N. XVI, pp. 28 
entre pp. 45 Y 47. 

560. Hen'1lk Sicnkiewicz. SYDQ\\', B. 
E. VIII, pp. 369·371. 

561. La IwrlÍldiCIl en lo colonia. ESPE­
JO, JUAN LUIS. XVI, pp. 514. 
517. 

562. High Life. Folletín. BARONESA 
DE SUITINER. V, pp. 491-512; 
619·640; 743-768. 

563. La hila del coronel. MIGUEL DE 
FUENZALIDA (Edwards Vives, 
Alberto). 11, pp. 24Z-247. 

573. 

483. 
574. Lo hLstoria del "Escorpión". Esce-

coloniales Chile durante 
la pasada guerra continentrtl 
ropea. DIAZ CAReES, JOA· 
QUIN. IV, pp. 145-159. 

575. Historia delsenlimiento de lo ~_ 
/lo Chile. SUBERCASEAUX, 
RAMON. VI, pp. 323-339. 

576. Historia maravillosa. FRONDALE, 
PIERRE. n, pp. 742-745. 

577. lJi.storio! Il(!turales. RENARD, 
JULES. 111, pp. 91-95. 

578. El hombre de la muneca. VIR· 
MAITRE, CH. XVIII, pp. 93-
OO. 

579. El hombre del ,obretado urde. 
RUZ, GASTON. XV, pp. 271-
2B~ 

580 EL hambre fantasma. TERA· 
MONO, GUIDO DE. X, pp. 32.5· 
344¡ 445-460; 561·576; 671-686; 
XI, pp. 87-1OB. 

564. Las 1I1111S de Mi/ton. VILLlERS, 581. El hombre inuísible. WELLS, 11. 
J. VIl!, pp. 320-336; 431-448, A. DE. ll, pp. 53·58. 

565. Himno de glaria. MUNIZAGA 
OSSANDON, J. nI, pp. 413·414. 

566. Una historia de amor. MIGUEL 582. 
DE ¡"UENZALIDA (Edwards 
Vives, Alberto). 1, pp. 97-111. 

545-560; IX, pp. 97·112, 209·224, 
319-336. 
El hombre má! riC{} del mundo 
que ffI casó con una 6f¡xJñola. 

V. pp. 651·657. 
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583. Un 'Iomenaje Palacim Valdé,. 601. Un ilustre poeta mexicano. DI ... z 
MIRaN, SALVADOR. VlI, p. 
16~ 

ORTEGA ~IUNILLA, 1. XVI, pp. 
326-328. 

584. El honOT est4 saloodo. COPPEE, 602. fmpre-fione.r de Alemania. RE­
VAL, CLAUDE. XVI, pp. 549-
553 . 

FRANGOIS. XIll, pp. 67-72. 
585. llop-Frog. POE, EDCARD 

... LLAN. 1Il, pp. 599-602. 
586. Lo hora de música. T AINE, H. 

VI, pp. 341-342. 

BOJ. lmpretiones de Chile. SADEN-
POWELL, GENERAL ROBERT. 

587. La hOTa mística. A. C. Y. 111, p. 60-1. 
IV, pp. 621-623. 
lm,,,etiones de olaje Centro 
A ,nérica. VARGAS SOLAR, CA-724. 

588. La l!Cra mistica. FERNANDO 
SANTIVAN (Santibáñel. Puga, 
Fernando). IIl, pp. 724-726. 

589. Las hormigas qlle hunden ciuda-

SI~'¡¡RO XII, pp. 61-74. 
605. lmpresione$ napolitanas. DIAZ 

CA RCES, JOAQUlN. 111, pp. 
267-274-

des. S ... IMBRAUN, OOcrOR. 606. La India 11 los saca! del salitre. 
A. D. G. 11, pp. 640-646. XVIll, pp. 183·186. 

590. El l'OfTar de la g'Ulrra. TOLS- 607. 
TOY, LEON. IV, pp. 489-494. 

Lo! indígenas de Chile. MORA­
GA DROGUETT, ARMANDO. 
XVII, pp. 361-364. 591. El IWfTOT de las alturas. DOYLE, 

~~TURO CONAN. 111. pp. 65- 608. Lo.r indios l'alwgane". CASTI­
LLO, LUIS. lll, pp. 737-742. 
LD industria del azúcar en el 
Pero. ENCINA, F. A. IV, pp. 

592. LD hospitalidad en Chile can los 
viajeros distinguidos. ANGEL PI_ 609. 
NO (Día;:; Carcés, Joaquín). VIl, 
pp. 372-379. 611-820. 

593. "Hoy como ayer (caricaturas). 610. LD industria del papel. POPE­
LAIRE, LUIS. VI, pp. 303-317. 
InJ/uen.cw del dolor en el arle. 
ARIEL. XVI, pp. 411-413. 

WIEDNER. 1, p. 96. 
594. l.m huérfanos de la guerra en 611. 

Alemania. WJ-IITE, M. XVI, pp. 
305-308. 

595. Humos. R ..... M. n, p. 346. 

596. lcorwgrafía de Don Bernardo 
O'Higgins. MOLlNARE, NICA­
NOR. V, pp. 673-681. 

597. l...a.s Ideas de ¡mieta. LEMAITRE, 
JULES. lI, pp. 845-848. 

598. Idilio de Oriente. SUTTON', 
JORGE W. 1Il, pp. 313-319. 

599. LD ilusión de DoñD Calendarla. 
MIGUEL DE FUENZALIDA 
(Edwards Vives, Alberto). X, 
pp. 461-478. 

600. Las ilusiones de Clemente LDra. 
MIGUEL DE FUENZALlDA 
(Edwards Vives, Alberto). 1, pp. 
545-558. 

612. LD inmorlolidad del almn. MAE­
TER LINCK, MAURICE. XVIl, 
pp. 316-318. 

613. Inquietud. BRAVO, RAMON RI­
CARDO. XII, pp 269-270. 

614. Insti/lllo Dannadieu, enseiwnza 
de idiomas. LA REDACCION. l . 
pp. 637-840. 

615. La inteligen.cw de las flore". 
MAETERLlNCK, MAURICE. I1, 
pp. 528-533. 

616. La intervención europea en los 
Balcane.s. ALDUNATE, LUIS. 
111, pp. 39--63. 

617. LD introducción de capilaIe.s ame­
ricano" en Chile. AVALaS, CAR­
LOS C. IV, pp. 759--765. 

618. La inOO-SÍÓn. MIGUEL DE FUEN­
ZALIDA (Edwards Vives, Alber­
to). lII , pp. 277-294. 
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619 ¡nremando en lar cumbres de 1M 
Alpu. LQ\\'E. W. w. V, pp 
57-576. 

620. Ir por Úlnt!. QRTll, M. J. VII, 
pp. 477-480. 

621 Irrfgación del pais. HURT .... DO 

637. lose Peral/l. V. A S. XVII, pp 
309-311. 

638. El ;or;cr¡ del qUI/awl. Portada. 
FREEMAN, A XVI, p. 197. 

639. "l..o$ /óverla furco$". R. A. M. 
11 , p. 310. 

BAQUEDANO, JOIlCE. XI, pp. 640. /11611(1 de ATCO. DUCUESCL1N 
( Ossa Ossa, Juan ). IX, pp. 521· 
525. 

423-426. 
6~. La isltl de las estatuas. VIVES 

SOLAR, JOSE IGNACIO. VII, 641. Juarlclw. J. D. C. (Diaz Can:és, 
Joaquín). 1II, pp. 142-149. 
/uarlila, la L~era. ACUli:A N., 
CARLOS. V, pp. 695-697. 

P11. 307..315. 
623. La hin de Mucho mlÍs afuero. 642. 

ANGEL PINO (Diaz C¡¡rcés, 
Joaquín). 1, pp. 78,5..791. 

624. lA isla del Aepllornis. \\'ELLS, 
lIueo 11. IV, pp. 728-732. 

643. /udíar apDliole, tn Ambica. 
MONTENECRO, ERNESTO. XI, 
pp. 239-244. 

62.5. Una Wo Ilcrmtna. FERNARDO 644. El juego de la guerra. L. IV. 
pp. 336-338 dice 336. SANTlVAN (Santioo.ñrz Puga, 

Fernando). IX, pp. 479-484. 
626. loon Meslrovi<:. SYDOW, B. E. 

X, pp. 595-598. 

627. El ;apo1lb. DL .... Z CAReES, 10A­
QUIN. IV, pp. 19·27. 

626. El ¡ardí,. de las &erpientu. BO­
YER, JACOBO. X, pp. 440-444. 

629. El ¡ardín del rey :-'I,\HCUE· 
RIITE, P,\UL y VICTOH. IX, 
pp. 433-448; 545-560; 657-672, 
X, pp. 97.1 12, 213-229. 

630. ¡ardí!! zoológico de Buellol Ai­
re,. A. R. R. V, pp. 687-89~. 

645. l..o$ /uegOl Qlim"lco8. RISOPA­
TRON LIRA, JOSE. XV, pp. 
337-348. 

646. Julio T~lIez. J. n. c. (EdlVards 
Vives, Alberto). 11, pp. 495-5 1 2~ 
647-664; 801-810. 

647. bu/ida amena. R. A. M. 11, pp. 
333-334. 

648. El justiciero. BOURCET, PAUL. 
XIV, pp. 105-116; 207-224. 

649. El KD~r ¡UCe.Jor de 101 CCf(lTn. 
DAVIES, EDWIN. V, pp. JOI-
308. 

631. El jardinero. TACORE, RAIl IN- 650. Lo laguna c'lCarltada. MACA­
LUNES MOURE, MANUEL. 
111, pp. 430-435. 

DRANATH. L'X, pp. 63-72. 
632. UI' ;uTdma de Birón. BENE-

D1TE, LEONCE. XVI, pp. 163- 651. Ellú,m COrlt ra d militarismo (fo­
tografía). DlSON, \\'ELL. V, p. 166. 

633. Lo /a.:mincra de Sun l$idro. EL 
SERoR DE PHOCAS XI, pp. 
519-523. 

634 LA /OTn(lda de uno damu colonial. 
EVER (Diaz Arrieta, Bernan). 
:XVIII, pp. 49-52. 

635. La ;arnoda irlande8a. ECAN, 
FRAN'" \\'. XVI, pp. 448-452. 

636. Una jornada patrió/lea. CARIO­
LA, ALBERTO. 1, pp. 155-160. 

300. 
652. Lo legación clllleno erl Viena, 

a8ilo de Archiduque, de AuJtrio. 
L. D. O. XIV, pp. 375-376. 

653. La le8aciórI de Chile ante la Surl­
la Sede. DALLA NOCE, PAO­
LO. XIV, pp. 238-249. 

654. La legión erlrrm¡nD. A. C. IV, 
pp. 449-455. 

655. l..ej(M de 101 ojOl. Cerca del ca-



rQ.U)n (foto¡¡::rnfías). CARBAUL T. 
11. V. p. 484. 

656. Lm lengua$ de los .santiaguinas. 675. 
DIAZ CAReES, JOAQUIN. VI, 
pp. 3- 15. 

657. El lente eontrQ el cielo. E. ~I. 676. 
(Montenegro, Emesto). 1II, pp. 
18S-19Z. 

658. León BlolI. DIEZ CANEDO, E. 
Xl, pp. 24-25. 

659. Libertadores 11 Oj/tuore$. BolíOOf 
11 Nopole6n. SILVA, GUSTAVO. 

660 ~: I:jb:OPde4~;~I~j Noclles 11 UIlO 677. 

66 1. ~:~:; J~~. e'::J~':cr 41111'!!~i_ 678 

dade5 poro OCI.lrdar. PERE'l, DIO- 679. 
NISIO. VIII, pp 751-754. 

662. LoI librln, .su origen, .JIU omig06 

~I~ ;:'3';~i.LAIRE, LUIS. 680. 

663. l..tJ liga de lo" lIOc/one5. POPE· 
~~~RE, LUIS. XIJI, pp. 125- 68\. 

664_ L.llion. SOLAR, ALBERTO DEL. 682. 
XI, pp. 245-251. 

665. Lirrnl riejo U Limo nueoo. PAL. 683. 
MA, CLE~IENTE. VI, pp. 351-
354. 

666. Lo listo clt;il. CIL, PEDRO E. 684. 
IX, pp. 405-413. 

667. EIIlJ(;o del foro. SALGARI, E~Il- 685. 
LIO. V, pp. 357-363. 

668. Locvro de amor. CALDER.,,-, 686. 
JUA..'J . IX, pp. 143-156. 

669. Lo locura de /o .:erdod. MIGUEL 687. 
DE FUENZALIDA (Edwards 
Vives, Alberto). IV, pp. 47-60. 

670. Lucemo. MAL VALOCA. VII, pp. 688. 
519-524. 

671. L.uil BeefhO~en. AEMECE. XVII, 689. 
pp. 113-119. 

672. L.'Umanilo. CAROCLIO, DIEGO. 

LL 

Lo "/lave" de entrado o do. mo­
re.s. SJlEPSTONE, JI . j. V, pp. 
609-610. 
~Ueu ahora llIeno.r (¡ue onle5? 
EDWARDS VIVES, ALBERTO. 
XI, pp. 573-582. 

M. Poul DcJcllOncl. G. de la F. 
XV, pp. IOJ.-I09. 
Modall~ lh·eomier. Reproducción. 
DAVID. 111, p. 130. 
Modemai$e//e Anila ROD, ED· 
WAROS. VI, pp. 107-128; 2.3J. 
256; 355-383. 
Model1loisel/e L.eonline. NOVOA 
VALDES, NICOLAS. XV, pp. 
41-52. 
Lo madre del Iraldor. GOUKI, 
MAXnIO. IV, pp. 22.')-229. 
Madre e hi;a. LE~IAITRE, JU· 
LES. U, pp. 513-171. 
LaI maesfratlza.l' de Son Bernan· 
da. VALENZUELA CRUCHACA, 
CARLOS. XI, pp. 345-352. 
Mne~tws rutale.s. ORTEGA, M . 
J. 11, pp. 352-355. 
Mahina. VIVES SOLAR, IGNA· 
cia. XI, pp. 387-392. 
Mol neglJ(;io. MALUENDA, RA­
fAEL. IV, pp. 441-44.3. 
l..tJ manera ideal de crior 101 ni­
ñOl. COMSTOCK, SARA. V, pp. 
538-545. 
La mallo del I1Ilmda. KELLEH, 
ELENA. 11, pp. 682-686. 
Un malWlo de recuerd06 ruben­
darionos. OSSA BORNE, SA· 
MUEL. XI, pp. 376-386. 

VUI, p. 144. 
673. l..tJ tu;; en el monte. MIGUEL DE 

FUENZALIDA (Edwards Vives, 
Alberto). XIII, pp. 18-34. 

690. Una mañana en e/ Moladero Mo­
de/a. ROJAS, MANUEL. X, pp. 
511-521. 

674. l..tJ L.llbl.J italiana. TAGLE RO· 
DRIGUEZ, EMILIO 111, pp. 
5J3.53<l. 

691. Mapa de la di.stribuci6n de la.s 
lluvias en Ch/le. A. B. C. XVII, 
pp. 476-480. 

692. El rrnlp!] dupub de ID guerra_ 
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WELLS, G. H. VlII, pp. 50i. 
512. 

693. Lu maravilla de la vida en olr03 713. 
mUlldw. GA1ARDO. ISMAEL. X, 
pp.3OWI2. 

694. Las maravillar de la fotografía 714. 
Ilrtíl¡ica. BRAND, OLIVER. XVI, 715. 
pp. 113-122. 

695. Las maravillar de /0 India. AGRA 
Y BENARES. V, pp. 453·458. 

MORA, DIEGO. xm, pp. 153. 
172. 
Lru mensajemt eh ÚI muerte. 
S~IITH WILLlAMS, HENRY. 
11 , pp. <106·409. 
El mérito agrícola. E. 1, p. 717. 
El mes teatral. MARIN, K. XV, 
pp. 483-485, XVI, 47-48 Y 32 
entre 49 y 51, 98-100; 246-248, 
316-318; 401-404; XVIII , pp. 
156-158; 236-238. 696. Las maravillas de 19J5. R. A. M. 

n, p. 388. 716. Lo meJura !I la ","opoTclón de la 
697. Al margen de 1m libro vleiD. A 

Don Daniel Ba/maceda. LABAH· 
CA, EUGENIO. XV, pp. 537- 717. 
538. 

698. Al margen del Pangermanismo. 718. 
L. P. V, pp. 564-565. 

699. María Crllhllm en Chile. DONO- 719. 
SO, ARMANDO. XVII, pp. 139-
146. 

700. .\llIriano lAterre. ~IELFI. 00- 720. 
MINGO. XII, pp. 509-510. 72l. 

701. Mllrieti. ESPINOSA, JANUARIO. 
XV, pp. 111-116. 

702. l...tJ Marsellesa. ANDREIEV, 722. 
LEONIDAS. XIV, pp. 469-471. 

703. Ln más grande. A mi madre. F A­
RRERE, CLAUDE. XV, pp. 416- 723. 
418. 

pren-ID. ORRECO LUCO, AU­
GUSTO. XI, pp. 593-594. 
Mi comedia. RIVAS VICU~A, 
FRANCISCO. 1, pp. 397-411. 
Mi cosecha. AMADO NERVO. 
X, pp. 607-617. 
Mi prima Soledad. ROXANE 
(Santa Cruz Ossa, Elvira). 1, 
pp. 811-816. 
El miedo. STUDY. xm, p. 632. 
El milagro de San AntOflio. HI­
NOJOSA, ARMANDO. V, pp. 
111-716. 
Miniaturas de ojOl. \VILLlA~I­

SON, DR. G. C. XIII, pp. 293-
296. 
Mi4 predicc/Ofles pora 1916. MA­
DAME DE THEVES. VII, pp. 
281-286. 704. Más fuerte que la raza. PELAEZ 

y TAPIA, J. XII, pp. 2.34-242. 724. Las miskmes müitares chilenas. 
705. La m& lIermOJa aperoci6n quirúr­

gica ARTUS, LUIS. XIII, pp. 
653-660. 

106. La má.tcara. ARENE, PAUL. 11, 
pp. 28-32. 

701. M/lSC{IrilllU. ORRECO LUCO, 
DON AUCUSTO. XIV, p. 130. 

CLARO M., JORGE. 1, pp. 515-
517. 

725. MisIa Solemnis. RIBAUX, ADOL­
FO. IV, pp. 668-678. 

726. El mislC1'ÍD de la hIn San Luir. 
LADQUE, PlERRE. XV, pp. 
459-<146. 

108. Marcarillas. ARMAZA, JUAN DE. 721. El muterio del libro grLl. MASON, 
A. E. W. XVI, pp. 359-365. XIV, p. 481. 

709. ¡\Iascurillas (IU) Don Enrique 728. 
Mnc·Iver. ARMAZA, JUAN DE. 
XIV, p. 406. 

710. Meditación anle 1/]$ ruinas. OR- 729. 
TEGA MUNILLA, 1. IX, pp. 
565-601. 

El misterio del MtJSic Hall. MA­
LUENDA, RAFAEL. XV, pp. 
6J-<l7. 
Los misleriosas estudios del pro­
fesor Kruhl. AROSA, PAUL. XIV, 
pp. 145-152. 

111. Un mensaie a G6rc1a. HUBBARD, 
ELBERT. U, pp. 492-494. 

730. Un mlsfico del dibuiQ. Dorlhloc. 

712. El men.J6;ero de /o muerte. ZA-
BRAND, OLIVER. XVII, pp. 
23-26. 



n. MU1.1.I:R / ':-'-DICE DE LA REViSTA PAcínco MAGAZ"E 365 

731. Uu mooa.J. MADAME DE CI- 750 LA muter fIlU' IlOTaba DIAZ 
GARCES, JOAQUIN. 1, pp_ 471-
484. 

R.o\RDIN. 111. PI' 596-597. 
732. El modelo rh ~rdo Do Vin-

ct SILVA VILDOSOLA, C.o\R- 751. Lo muier que no traba,o. ROXA­
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Moure. E. M. (Mootenegro, Er-
nesto). 111, p. 70'1. 927. UIJ(l pro/ecio de 1891. QUELROl, 

ECA DE. V, pp. 211-213. 
928.. UIJ(l profeclo de ToWol/. CON-

9-14. t-Qué el lo IJ.¡"trOllomia? FORKOL, 
LEO. XVII, pp. 213-214. 

DESA ANASTASIA TOLSTO\'. 945. 
IV, pp. 353-356. 

929. Pro/eslonu peligrOlOl. GLA \'TON 946. 
TEIUUS, F. VIIl , pp. 373-386. 

000. Los p10gruO$ de lo.! tiemlJ 011.1"110- 947. 
húngaras. LAZO BAEZA, OLE· 
GARIO. X, pp. 231-Z38. 

931. Lo proloogación ele lo vido lIu- 948. 
1I101J(l. L YMAN FISK, EUGENE. 
XVI, pp. 560-568. 

932. Protección o lru oo.quu. PRU· 949. 
DENCIO T AROIO. 1, pp. 175-
186. 

933. El pruloncun. LUCO, GERMAN. 

c-Qué hcwa e,? LINA.HES, ANTO­
NIO G. DE. XVII. pp. 45-53 
¡Qué nliio.s, blo,¡ B,\RRIOS, 
EDUARDO. 111 , pp. ·14·1-446-
Los que n() llon a //1 fiesta. CUlo 
MAN Cl\UCIIACA, JUAN. XVI, 
pp. 349-350. 
Lo que 001 luJ enseñado lo 8uc­
ITa. BELLOC, HILARlO. VI, 
pp. 343-349. 
tQué par/ido aprocech6 meror 
$Uf /uer..o.t en 19121 Dat05 del 
último censo electoraL LA RE­
DACCION. 1, p. 129. 

XIV, pp. 263-266. 950. 1..0 que puede 1/ 110 podido ~ 
934. P,icologio de lo noriz. F. N. Xlii, 

pp. 257-264. 
935. Pricologio del OOIadOf. E. M. 951. 

(Montenegro, Ernesto) . 111, p. 
38. 

merstl' con 20 JIC'OI (dibujos). 
LA REDACCION. 1, pp. 9-1·95. 
coQué quiere decir lo que .roño­
mo.s? BROWN, WILLlAM. V, 
pp. 97-104. 
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952. Lo, que trirmfan. FERNANDO 
SANTIVAN (Santibáñez Puga, 
Fernando). IV, pp. 188-190. 

de Chile. EDW AROS VIVES, 
ALBERTO. 11, pp. 289-297 en­
tTe 238 y 240. 

953. La que uenció DI ,Iestina. MI- 970. Recrrerdos de Anolole Fronce. 
FRANCE, ANATOLE. IX, pp. 
449·456. 

GUEL DE FUENZALIDA (Ed-
waros Vives, Alberto). VI, pp. 
515-528. 

954. ¿Quiere ud. leMr espalda 
poderrua? MACCFADDEN, BEn­
NARD. XIII, pp. 73-75. 

955. El "Qu/¡ote" ti la fotografía. 
HEREDlA, LUIS F. VII, pp. 
565-568. 

956. Radio visión. R. A. M. U, p. 
343. 

957. Ro/ad Correa ti su ríltima expo­
rid6n. ALFONSO, PAULINa. 11, 
pp. 147·160. 

958. Raffle! MW. El fabricante de oro. 

971. Jlecuerdo! de autOfio. ALDUNA­
TE ECIIEVERRIA, ALFREDO. 
XVI, pp. Z38-245. 

972. Recuerdos de cincuenta 0,10s. Don 
Abd6n Cifuentes. DONOSO, AR­
MANDO. VU, pp. 43-63. 

973. Recuerdm de cincueuto añ(),f de 
Don Enrique Mac-lcer. DONO­
SO, ARMANDO. VI, pp. 547· 
566. 

974. Recuerd08 de cincuenta Ofl08 de 
Don Vicente /{etles. DONOSO, 
ARMANDO. V, pp. 644-662. 

975. Recuerdos de dncuenta años. El 
Gernirol Boonen Riuera. DONO­
SO, ARMANDO. VII, pp. 246-
254. DOYLE, CONAN A. V, pp. 107-

128; 235-256; 367-383. 976. Recuerdru de dncuenfa ario,. El 
Gerwral de Conta. DONOSO, AR­
MANDO. lX, pp. 24-56. 

959. Rapa Nul. libra de, VIVES SO-
LAR, JaSE IGNACIO. XV, p. 
229. 

960. Raúl Simón. CONCHA, JUtu'\l. 
X, p. 163. 

977. ltecuerdru de Don Mardal Alar-
fÍne,;. DONOSO, ARMANDO. 
XI, pp. 143·152. 

961. La rllZO de gallina.! LegllOm. 978. Recuerdos de Don Ricardo Palmo. 
EDWARDS VIVES, ALBERTO. LEaN F., J. V, pp. 701·704. 

962. UrlD raro que se ca. n. VIII, pp. 
417-419. 

963. El rebelde Don Nieves. MAL· 
TRANA. (Espejo, Angel Custo-
diO). X, pp. 249-256. 

XIV, pp. 356-358. 
979. Recuerdos de fuoentrrd. En el 

claustro. S:-'I1TI-I DE SANFUEN­
TES, JOSEFINA. VUl, pp. 474-
477. 

964. Rebolledo Correa. YAf;lEZ SIL- 980. Itecuerdos de la inr;'Ui6n. AN­
GEL PINO ( Obz Garcés, J::>a. VA, N. XIV, pp. 23-27. 

965. Réclame origirlDI R. A. M. U, 
p. 387. 

966. Recordondo. ROXANE (Santa 
Cruz Ossa, Elvira ). VI, pp. 463-
466. 

967. Recordando Cllopln. CHMY· 
ZOWSKI, I\HGUEL. V, pp. 588-
595. 

968. Un recuerdo ds amor. SOTOMA­
yon DE CONCHA, GRACIELA. 
XVII, pp. 61-64. 

quin). IX, pp. 339-348. 
981. Recuerdo! de ""Ltl larde". GAR­

GARI, MICUEL.... VI, pp. 267-
273. 

982. Recuerdo! de medio siglo. DO­
NOSO, ARMANDO. LX, pp. 122-
130. 

983. Recuerdo! de medio siglo. Don 
José Viclarlno Loslarria. DONO­
SO, AH:-'IANDO. VIll, pp. 340-
363. 

969. Recuere/o, de olgurlD! presidentM 984. Recuerdos de medio siglo. Fer· 
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rntndo Armengol Volenzuclo. RO­
JAS, P. XI, pp. 353-362. 

985. Recuerdw de un inglés. El me;or 
amigo de Don lmoro Errd:uri:. 
DONOSO, ARMANDO. VU, pp. 
389-394. 

986. Recullf'dw de olale. L. P. VI, pp. 
59-62-

987. RecU6f'dM del Budl. JOFnE ZU­
MARAN, DIEGO. ill, pp. 523-
532. 

988. Redenci6n. \VILDRIDCE, OS­
VALDO. XVI, pp. 333-342. 

989. ReforrmJ dll la escritura chifl6. 
SEPULVEDA c., LUIS E. VIl, 
pp. 300-301. 

990. Refornuu y progre~o~ médicCM. 
ANCEL PINO (Dial'. Garcés, Joo­
quin). 1, pp. 412-416. 

991. Regadío del tllf'ntorlo. LEZAE­
TA, ELEAZAR. lll, pp. 743-748. 

992. La reif16 de 1M peces. NERVAL, 
GERARDO DE. 1, pp. 658-660. 

993. Una reina simpática a ru pueblo. 
ROCER DE FLOR. XVI, pp. 
I07-111. 

994. Un remolino. CORDAY, MI­
CHEL. XII , pp. 655-679. 

995 RemordimienlCM de un conspira­
dor. DIAZ GARCES, JOAQUIN. 
11, pp. 179·197. 

996. El reruu::imienlo del gusto colo­
nial en Santiago. ZAt\!ARTU, SA­
DV. XIV, pp. 267·271. 

997. La rendlci6n dll Tring_Tuo y 'u 
ngnificado. HARDING, GADUER 
L. V, pp. 721·730. 

998. El rendimiento del trigo en Cllile. 
A. E. (Edward$ Vives, Alberto). 
111, pp. 605·607. 

999. Rene Meoord. BACKHAUS. 111, 
pp. 666-672. 

1.000. Re,petuo~a, indilcrec¡,mel. 
ECHEVERRIA, ALBERTO, 
XVI, pp. 319·323. 

1.001. Re/ra/o de Rod6. BARBACE· 
LATA, HUCO D. IX, pp. 463· 
466. 

1.002. El retrato misterioso. CALDE· 
RA, JUAN. IX, pp. 365-380. 

1.003. Retrato por el célebre prafelOf 
Prasio PORTADA, PROST. VII, 
p.113. 

1.004. lleuista en lo Escuela de Gil' 
bol/erío. FERNANDO SANTI_ 
VAN. (Santibáñez Puga, Fer· 
nando). 1, pp. 274-277. 

1.005. Rewto política contemporánco. 
E. U. P. (Edwards Vi\-el, Al. 
berto). XIV, pp. 8-21. 

1.006. Una reOOlllCWn en la lslll de 
PIISCua. VIVES SOLAR, JOSE 
IGNACIO. X pp. 655-664. 

1.007. El rey COl1lorte. GIL, PEDRO 
E. V, pp. 194-207. 

1.008. Un ,ey consorte. MONTENE­
CRO, ERNESTO. 1, pp. 497-
501. 

1.009. El r/ly de 10$ .selvas. BADEN 
PO\VELL, ROBERT. V, pp. 
287-294. 

1.010. El rey del río de oro. RUS· 
KIN, 1. XI, pp. 331-344. 

1.0Il. Lo rio emm-uillda. ACU~A, 
CARLOS. XV, pp. 453-457. 

1.012. El río ÜXl. QUEZADA CAR­
NEYRO, V. X, pp. 605--606. 

1.013. Riqueza Minerll de Bolivia. 
AVALOS, CARLOS C. lI, pp. 
31I·32B. 

1.014. Ri.fquera wna. LATORRE, MA­
RIANO. V, pp. 519-537. 

1.015. R6bida, humorista y profeta. 
A. G. de L. IX, pp. 170 bis· 
175bis, ISO ( 170bis después de 
p~g. 171). 

1.016. El roce. LlLLO, SAMUEL A. 
1, pp. 165-167. 

1.017. Román eolvo. El Sll6rlock Hol, 
mel chileno. La catástrofe de 
la punta del diablo. MIGUEL 
DE FUENZALIDA (Edwardl 
Vives, Alberto). 1lI, pp. 415-
429. 

1.018. lIomán Calvo. El Shllf'lock Hol· 
mes chilenO. El copihue blanco. 
MIGUEL DE FUENZALIDA 
(Edwards Vives, Alberto). XI, 
pp. 221·231. 

1.0HI. RQmáll ClIlro. El Sllllf'lock Hol-
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mer chileno. El de~/Jolo S41l­

g'¡ento. MIGUEL DE FUEN­
ZALlDA (Edwards Vives, Al­
berto). VII, pp. 487-493. 

1.020. Rom6n Calvo. El She,lock Hal­
me.! chileno. Los dO.f .JObrirw!. 
MIGUEL DE FUENZALIDA 
(Edwards Vives, Alberto). IX, 
pp. 563-575. 

1.021. Ramón Caloo. El Sherlock Ha/­
me8 e/lilerw. LO.f enemiga! ml.!­
terioso.r. MIGUEL DE FUEN· 
ZALIDA (Edwards Vives, Al­
berto). XV, pp. 425-448. 

1.022. Ramón Caloo. El Sher/ock Ho/­
me$ chileno. El hombre miste­
rioso. De la calle Sta. Rosa. 
UI, MIGUEL DE FUENZALI­
DA (EdlVards Vives, Alberto). 
111, pp. 545-570. 

1.0'23. Román Caloo. El She,lock Hal­
me$ chilerw. El marido de la 
sel10rilll SUUer. MIGUEL DE 
FUE~ZALIDA (Edwards Vi­
"es, Alberto). Xlll, pp. 269-
292. 

1.024. Ramón Caloo. El Sher/ock Hol­
me$ chileno. El misterio de la 
cis/errlO. MIGUEL DE FUEN­
ZALIDA (Edwards Vives, Al­
berto). Vil, pp. 29-42. 

1.025. Román Calvo. El Sherlock Hol­
me, e/rileno. El mistedo de Tu­
qui. XVII, pp. 411-430. 

1.026. Ramón Caloo. El Slrerlock Hol­
mnchileno. Una pfl8quisa en lo 
luna. MIGUEL DE FUENZA­
LIDA (EdlVards Vives, Alber­
to). X, pp. 114-125. 

1.027. Román Caloo. El Sherlock Ho/­
mn e/ri/erw. La pis/a de Don 
Antonio Pbex. VlJJ, pp. 117-
127. 

1.028. Romón Ca/oo. El Sherlock Hol­
me$ chileno. La prenda ~rdi­
CÚJ. MIGUEL DE rUENZALl­
DA (EdlVards Vives, Alberto). 
VI, pp. 146-156. 

1.029. Román Caloo. El Sherlock Hol­
me, chileno. La ,ecretísfmo. 

MIGUEL DE FUENZALlDA 
(EdlVards Vives, Alberto). XII, 
pp. 353-368. 

1.030. Román Ca/oo. El SlIerlock 1101-
me$ chileno. El secuestro del 
coru:/idalo. MIGUEL DE rUEN­
ZALIDA (EdlVards Vives, Al­
berto). V, pp. 275-285. 

1.031. nomán Calvo. El Slrerlock Hol_ 
me, clLUeno. La seloo maldita. 
MIGUEL DE FUENZALIDA 
(Edwards Vives, Alberto). ll, 
pp.7_17. 

1.032. Ramán ColIJO. El Sherloc:k Hal­
me, chileno. La sentencia de 
muerte. MIGUEL DE FUEN­
ZALIDA (Edwards Vives, Al­
berto). VIII, pp. 705-722. 

1.033. l¡omán Caloo. El SlIerlock Hol­
mel chileno. La ,ciím-ita de la 
Clltlrce. MIGUEL DE FUEN­
ZALIDA (EdlVards Vives, Al­
berto). XVI, pp. 123-138. 

1.034. Román Calt;/). El Sllerlock Hol­
mes cllllerw. Sobre lo pista det 
corS4rio. MIGUEL DE rUEN­
ZAUDA (Edwards Vives, Al­
berto). IX, pp. 247-263. 

J .035. ROrlWn CallJO. El She,loc:k Hol­
me, chileno. El te$oro 1/ la vIu­
dita. ~UGUEL DE FUENZA­
LlDA (EdlVards Vives, Alber­
to). 1Il, pp. 689-703. 

1.036. El romance de un tonl/. LATO· 
RRE, MARIANO. XIV, pp. 
585-591-

1.037. ROllltlnce del príncipe ciego. 
GUZMAN GI\UCHAGA, JUAN. 
XIV, pp. 614. 

1.038. El romancero del guerrJ/lero. 
BOHQUEZ SOLAR, ANTONIO. 
VI, pp. 295-302. 

1.039. Un romántico oluidado. DONO­
SO, ARMANDO. XVI, pp. 351-
35 •. 

1.040. La ronda de lo muerte. LE­
BLANC, MAURICIO. XII, pp. 
551-569. 

1.041. Rubén Darío en Chile. A. D. 
VII, pp. 134-144. 
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1.042. Rtlbln Dmio en Chile. aRRE· 
ca LUOO, LUIS. XVII. pp. 
7Ul. 

1.()'¡3. RuWn Dano !I .tI' lunho/eJ. 
OORQUEZ SOLAR, ANTONIO. 
VIII, pp. 55.62. 

1.044. Ruslo. C. E. IV, pp. 3()()..305. 

1.().15. S. A. R. el Inlante D. Fernando 
en Chile. PRADO A~IOR, jU. 
LIO XVII, pp. 431..,-41. 

1.046. Las fOUf"dotism dll Marte . 
FRANeES, JaSE. VIII, pp. 
136-137. 

1.047. La 1010 10mUIo, en la.r hablta­
cWne.f ob,era.r. CASANUEVA, 
LUIS. XVII, pp. 43-44. 

1.048. El ~alón de BellU3 MICJ. IJACt.:­
II AUS, JaSE. IV, pp. 574-579. 

1.049. Solón de 1920. AR IEL. XVI, 
pp. 518-524. 

1.050. El wl6n olicial de 1919. YA­
~EZ SILVA, N. XIV, pp. 491-
498. 

1.051. El $(Jlteo. M. J. ORTECA (Or­
tiZo Manuel Jesús). 11, pp. 616-
618. 

1.052. El .olto ANDRE, CEO. XII , 
pp. 511-516. 

1.053. La salvación del mal "oeta. 
CANSINOS-ASSENS, R. VIII, 
pp. 318-319. 

1.054. El Son Cristóbal. F. S. IV, pp. 
598·604. 

1.0.5S. Song,e!l o,ena. BLASCO IBA. 
~EZ, VICE:'>ITE. IX, pp. 227-
2<5. 

1.056. SangTe 11 Ilierra. RIED, C. XIV, 
pp. 163-168. 

1.057. Sanla Cenoveoo U/lindO par /0 
e/udad (fotogrnfias). PUVIS 
DE CI IAVANNES, PEDRO. 
IV, p. 276. 

1.058. La .sanla Rusia. MINI~' IO ES. 
PAROL. V1I, pp. 625·627. 

1.059. Sanliago ontiguo. BRUNER 
PRIETO, FERNANDO. VII, 
pp. 69·70. 

1.060. Santiago embellecld4. DIAZ 
CARCES, JOAQUIN lX, pp. 
457-462-

1.061. Santiago en 1822. CONCHA, 
J UAN. IV, pp. 371-381. 

1.062. Santiago en 1890. C IIILO. TEO­
DORO. IV, pp. 749-758. 

1.063. Sonllogo RusUlo/. FRANCES, 
JaSE. XI, pp. 275-296. 

1.064. San/a que no eslabo en el CD-
lendllrio. ORRECQ LUCO, 
LUIS. VII , pp. 181·188. 

1.065. I....m mntN de bullOl (De ro dda 
,meada antigua en ChUe(. DIAZ 
ARRIETA, IIERNAN. XV, pp. 
539-544. 

1.066. éSe 110 descubierto lo curación 
de la tllberclllo~is? JULIAN, 
DOBLE. V, pp. 71-78. 

1.067. El secretario del Cluh Hí'lico, 
Don Emilio /r¡¡rrá;::aba/ Eguigu­
reno MACKENNA S, MANUEL. 
XlII , pp. 575-576. 

1.068. Secreto prolesional. R. A. M. 
11, p. 394. 

1.069. Una Jeda ext,DlXlgan/ll'. El al­
cohohsmo litúrgico. PRIETO. 
JENARO. XVIII, pp. 137-141. 

1.070. La seguridad de /e» ot/onCl en 
10$ trau.fta.r morílima.f. A. C. 
XV, p. 364. 

1.071. El ~e"limiento tic lo IllIlura/e­
Un ,HÚaclo claus/ral. OIAZ 

AHRlETA, HEHNAN. XIV, pp. 
371-389. 

1.072. U. señal. ZAMACOIS, Mi· 
GUEL. X, pp. 289-298. 

1.073. El señor del costillo negro. 00-
NAN DOYLE, ARTI-IUR. IV, 
pp. 707-718. 

1.074. El seña, Mahoo. SILVA VIL­
DOSOLA, CARLOS. XV, pp. 
419-424. 

1.075. La Seriora Juon//o Q~¡/ndOJ de 
Mon/oh'<l. Semblanz . .1. EL CU­
RIOSO IM PERT INENTE (Ba· 
rra, Eduardo de la), XVII, pp. 
203-205. 

1076. Señora LaU'D Caux/e tU An· 
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túne:=:. MORLA VICU~A, CAR­
LOS. VlII, pp. 766 Ó 768. 

l.077. Seriaras. DIAZ GARCES, JOA­
QUIN. IX, pp. 3-8. 

l.078. LA se;¡orita de compar'iía. TAR­
TARIN. XI, pp. 111-125. 

1.079. El sellulcro acusador. ZAMO­
RA, DIEGO. XIII, pp. 379-
395; 507-517. 

1.080. Serafín AllArez Quintero en la 
Real Acadtlmia ESJXl;ío/a. MU­
ROZ ~IEDlNA, GUILLERMO. 
XVII, pp. 284-287. 

1.08l. "Shadtl". ALONE (Dillz Arrie­
ta, lIeman). IV, pp. 385-386. 

1.082. Si Dios fucra un bromista. JU­
LlAN, DOIlLE. VII, pp. 302-
306. 

1.083. Si el Ilwndo girara al rtloés. 
EDWARDS, AL BERTO. 11, pp. 
329-332. 

1.084. Si los an/malu Il(.Iblasen. JU­
LIAN, DOBLE. m, pp. 577-
581. 

1.085. Siempre sobrtl los bosques. SU­
BERCASEAUX, GONZALO. 1, 
pp. 493-496. 

l.OB6. L.os riete durmientes. CAST RO, 
EUGENIO DE. XVll, pp.297-
298, 300, 302, 304. 

1.OS7. Lo rignora C/liara. FRANCE, 
ANATOLE. XII. pp. 387-389. 

I.OS8. Simón Conzález. YAÑEZ SIL­
VA, N. XIV, pp. 605-610. 

I.OS9. Sir Jolm Termiel. A E. (Ed. 
wards Vives, Alberto). lll , pp. 
297-307. 

1.090 Lo slrerl(.l. LEMAITRE, jULES. 
ll, pp. 389-394. 

1.091. !..tu sirl)Íentlls. ORT EGA, j . M. 
1, pp. 127·129. 

1.092. El sitio de ParÍ! ell tiempo, de 
Clodoooo (fotografía). IV, PU· 
VIS DE CHAVANNES, PE· 
ORO. IV, p. 276. 

1.093. LA soberanÍ6 de la mu;er. FA· 
GUET, E. 1, pp. 528-532. 

1.094. Sobre agricultura. CASA..'10VA, 
GENERAL. V, pp. 309-312. 

1.095. Sobre el siútico criollo. VAL· 

DES, RICARDO. XlII, pp. 63-
65. 

1.096. El sobreviviente. I1ARRING-
TON, KATHERINE. XVIII, 
pp. 159-165. 

1.097. LCM sobrevivienlu de la expe. 
diclón SlrllckletOIl. RABOT, 
CHAR LES. X, pp. 48-53. 

1.098. LA .soc~dad del Brasil. NO­
VOA, NICOLAS. XI, pp. 470-
474. 

1.099. Sólo conmigo. VEGA, DANIEL 
DE LA. XVIII, p. 40. 

1.100. El solo de RONQU ILLO 
(Poblete Escudero, EgidiO). 
XIII , pp. 351·360. 

1.101. Lo .sombra de Federico El 
Grande. DIAZ ARRIETA, HER· 
NAN. IV, pp. 367-369. 

1.102. La sombra del caserón. Ju¡cio 
crítico por Cés.u Silva. LA TO­
RRE, MARIANO. XV, pp. 221. 
222. 

1.103. La sombra inquiela. Diario ín­
lima de ALONE. Juicio critico 
por Daniel de la Vega. LX, pp. 
93-95 

1.104. SOlleUJ,. VARGAS SOLAR, CA­
SIMIRO. XII, pp. 118-120. 

1.1 05. Sorrellto. I\ODO, JOSE ENRI­
QUE. LX, pp. 613·616. 

1.106. Stan~la' WIIsmin.ski, (Jrl~ta po-
laco. CHMYZOWSKY, MI-
GUEL. V, pp. 189-191. 

1.107. Strobeck, la ciudad del afedre:::. 
WHlTE, M. XVII, pp. 120-
122. 

LlOS. El 311eño de Sir S. H . W. Fer. 
I.:ell. BRESELLE, DR. XV, pp. 
147-155. 

1.109. El 6ueiío del árbol. ROCUANT, 
MIGUEL LUIS. V, p. 650. 

l.UO. /..0$ 'ueriO.!' GRASSET, DOC 
TOR. XIV, pp. 309-314. 

1.111. El suicidio de la momia. ESPI­
NOZA, MARCOS. XVUI. pp. 
3·13. 

1.112. Un suicidio en mi aldea. M. J. 
ORTEGA (Ortiz, Manuel Je­
sús).II,pp.248·251. 
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1.113. lAl 5ui:a Slld-ameTicol16. LO-
80S, FRANCISCO. IV, pp. 
209-214. 

T 

1.114. Taena. POPELAIRE, LUIS. 
XVII, pp. 243-266. 

1.115. Tadeun Koscills-Jw. Sl'DOW, 
B. E. X, pp. 415-420. 

1.116. Un Tarascones en el paraíso. 
MISTRAL, F. IIl, pp. 396-398. 

1.117. Tarde en el Santa Ltlcía. CEN­
DRE, ISMAEL. VI, pp. 163-
17L 

1.118. Tarpelianca. DIAZ CAReES, 
JOAQUIN. 1, pp. 205-218. 

1.119. Tea/ro argC1ltino. ROMERO, 
ALBERTO. XV, pp. 68·71. 

1.120 El tea/ro es"añol AmérIca. 
MAHTINEZ DE LA RIVA, 
RAMON. XV, pp. 545-549. 

1.121. Tea/ro ¡rancho R. XV, pp. 404-
408. 

I 122. Teatro rJ música. S. XIV, pp. 
521-522-

1,123. "La tela de araña en el mapa 
de Sud-América", Expansión de 
los Estados Unidos (caricatu­
ras). WIEDNER. 1, pp. 200-
20l. 

1.124. Teleforlía ,in hilo,_ JAMES, 
PABLO. XIV, pp. 251-256. 

1.125. El te/epa/o. HEERING, HEN­
RY A. IX, pp. 199-208. 

1.126. El temor de Suiza. UERNAN­
DEZ CATA, A. VIll, pp. 749-
750. 

1.127. l"ernum filial. R. 11, p. 5U. 
1.128. El te~O"ro. GlJtMAN CHUCHA­

GA, JUAN. XVI, pp. 534-536. 
1.129. El tesara del plrala. VIVES 

SOLAR, JOSE IGNACIO. XIV, 
pp. 596-600. 

1.130. El lestamento de Bibi la Craus­
l/l/e. DRAULT, lEAN. lll, pp. 
608-609. 

1.131. Las IctralogÍOJ de "El Tlciano". 
RENGlFO, ROBERTO. XIII, 
pp. 85-95. 

1.132. ¿Tiene el arte del puiietazo IU 

filosofía? SAl.MBRAUN, OOC­
TOR. XVIII, pp. 53-61. 

1.1 33. La tierra del palrloti$mo. PO­
PELAIRE, LUIS. VII, pp. 163-
169. 

1.134. La tierra del salitre. MONTE­
NEGRO, ERNESTO. IJ. pp. 
225-29l. 

1.135. La tierra $/Iuta redimida para 
Iu.\' hijos. SINGEH, LUIS. XVI, 
pp. 343-348. 

11 36. La ¡ímldo debulo!!te (dibujos). 
CUSHlNG, OTHO. 1lI, p. 32 

1.137. El 110 Ramón. lllooRE, 
EDUARDO. XI, pp. 269-274. 

1.138. TíO! de Espaiia !I lio! de India. 
DlAZ CARCES, JOAQUIN. 
VII, pp. 3-24-

1.139. Tipo! del cinc. BLAKESLEE, 
f. XV III, pp. 15-16. 

1.140. Tivoll !I la "i/la del GartknaJ 
D'&le. J. o. C. ( Dial: Garcés, 
Joaquin). 11, pp. 518-525. 

1.141. La tOfllO de la Bas/illa. CAR­
L YLE. VI, pp. 65-69. 

1.142. Tomás Somerscalu. ALFONSO, 
PAULINO. 1, pp. 302-324. 

1.143. El t01Jel de amantillado. POE, 
EOCAR ALLAN. 11, pp. 220-
224. 

1.144. El lonlo forzudo. DUVAL, 
JUAN. XVIIl, pp. 211-212 

1.145. El/anta pe/rime/re. DUVAL, 
lUAN. XVIlI, pp. 41-4.2. 

1.146. La torre de Babel. JAIIIIE DE 
NAVARRA. XVJJl, pp. 43-48. 

1.147. La torre del Ii/endo. HEATH, 
RUPERTO M. XIV, pp. 81-88. 

1.148. TO"rtillo sin huero. RICHAR­
DlN, E. XIII, pp. 660--661. 

1.149. El trabajador agrícola. SUBER­
CASEAUX, GONZALO. 1, pp. 
186-193. 

1.ISO. El trabajo civilizador. IIUB· 
BARO, ELBERT. IV, pp. 372-
373. 

1.151. El trabajo arganiuuJo !I el pú­
blico. RIMOREL, ARTHUR. 
XVU, pp. 163·166. 
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1 1.52 Tradidonu popularu MUL­
LER, ~IAX. XVII, pp. 192-
194. 

1.153 Tragediat de lo (¡lleTra, lo lu­
dllJ airea nocturno. FONTIBRE, 
CAPITAN. VIII, pp. 158-159. 

1.154 úu tragedia! del Inor. POPE­
LAIRE, LUIS XIV, pp. 651-
663. 

1155 L'n trágico fmol de baile. RE­
NARD, MAURICE. XII, pp. 
121-130. 

1 156. El 'fongicismo del poda. PO­
PELAIRE, LUIS. XVIIl, pp. 
377, 402, 404, 406, 408. 

U57. T,on.sfiguroc/én. Fragmento. RO­
DO, E~RIQUE JOSE. VII, pp. 
508-516. 

Ll58 T'M dI: lo cdmlco, Mr. Cha,· 
'" Ho .... jjon. E~IANUEL, WAL­
TER. VI, pp. 93-96. 

) 159. Tron.l'pa.ence. AUCLAIR, MAR­
CELLE. XIV, pp. 628-630. 

I 160 L.ru tru limOfle'. LABOULA­
VE. UI, pp. 33J.343. 

LI61 Lm tru nabla de Blfgum. 
KIEHL. VIl, pp. 295-299. 

1162. Tribulación. MEDlNA. VICEN­
TE. 11, p. 595. 

1.163 lAu tribuloclonel de RothJchild. 
CAPUS, ALFREDO. IV, pp. 
374--376. 

1.16-4 l..4.t trinilarlo.s. DIAl CAReES, 
JOAQUIN. 1, pp. 15-30. 

1.16.5 lAl tristeZlJ nDCionol. VALDES. 
RICARDO. XVI, pp. 37-38. 

1.166. MEI triunfo tk lo m!rerle~. 

BREUCHEL, PIETER. IV, 
pp. 404-405. 

1.167. Lol triunfo, de Gu!.tllcmer. 
MORT.-\.l'\'E, jACQUES. X, pp. 
523-533. 

1.168 Lm triun/o.r del bidgrafo. T AL-
BOT, FEDERIOO A 111, pp. 
178-188. 

1 169. El trust del e.te4ndolo. RAMON­
ORI ...... C (Mondria Carda, Ra­
món). V, pp. 717_721. 

1170 Tucumdn en /825. ANDRE\VS, 
JOSEPlI. VIll, pp. 314-317. 

u 

1.171 Ubicado. MALTRANA (Espejo, 
Angel Custodio). IX, pp. 617· 
626. 

1.172 Lo wtinw erpO.tic/ón de OCU(l· 

re/tu. FRAY APENTA (Baeu, 
Alej:uKl.ro. XIV, pp. 280-261. 

1.173. l..4 wtima t,ovuía. LlNVILLE, 
ANDRES. X, pp. 401-414. 

U74. El último hidolgo. TRUJILLO, 
FEDERICO. XU, pp. 141-150; 
289-302; 401·410. 

I 175. El wJimo rey de 10$ gitolW.t. 
BARI, DAViD. XVIII, pp. 86-
92. 

l.li6. El último "jo,e. PAYNE, RALPH 
D. U, pp. 583-596. 

1,177 Lo, últunO$ mot.imicnto.r ,ocio­
le, en Europo. ROORICUEZ 
PEREZ, MANUEL. XVII, pp. 
176-180. 

1.178. Unión. Poesia. MUJICA, JU .... N. 
XVII, p. 82.. 

lli9. lAl unión aduanero con BolitlÍ4l. 
EDW AROS, ALBERTO. 111, 
pp. 3-7. 

l.lSO. l..4 Unioerlidad de Concepción. 
t"UENl.ALID ..... RICARDO. X, 

149-152. 

I 181. Vagabundo. PRAOO, PEDRO. 
IV, pp. 715-716. 

1.182. Lo ~ollllo de piolo !I su 
H. D. A. (Diaz Arrieb, Her­
n{m). XVI, pp. 10-13. 

1.183. El ool/e del terror. DOYLE, 
ARTHUR CQNAN. VI, pp. 
493-512; 615-640; 743-768. 

1,184. El oo.w. CABRIELA MISTRAL. 
XVII, p. 150. 

1.185. El llegetommo. FRACANILLO 
BALBOA. Xli, pp. SO-85. 

1.186. Vrlodo.r de ooc/JClone,. 1. D. C. 
(Diaz G.arcés, Joaquín). V, 
pp. 3-5. 
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1.167. vendedora ombulantcs. E. M. 
(Montenegro, Emesto). 11, pp. 
665-668. 

1.188. El ceneno de úu ICf'plcntcs. 
CASTILLO, LUIS. IV, pp. 
248-252. 

1.189. LA t:ellgan;:n del eoodldo. WHI· 
TE CHUIlCJI, VICfOR L. 
XIV, pp. 171·176. 

!.lOO. LA ventana trágica. WI-IITE, 
FREO M. XIV, pp. 66·76. 

Ll9L Veraneando. ANGEL PINO 
(Oiaz Garcés, Joaquín). Ill, 
pp. 308-312-

1.I 92. El verdadero origen de "El Con· 
de de Monte Cristo". ADERER, 
ADOLFO. XIII, pp. 197·200. 

1.193. El cerdadero secreto de /0 Vico 
lorio del Mame. MONTES· 
QUIEU, 1\. XI, pp. 302-316. 

1.19.¡. El verdadero 1i0/01 de Jock 
l)em»>ell. MORTANE, JAC. 
QUES. XVI, pp. 63-67. 

1.195. Versm. ACURA, CARLOS. XVI, 
p.7I>.. 

1.196. Ver'()$ illéd//w. MAIUA MON· 
VEL (Brito de DonollO. Tilda). 
Vil, pp. 10 .... 105. 

1.197. Lo.r u:stido$ que MI usaran este 
0110. MAOAME CIlARLES 
GARNIER. X, pp. 281.264. 

1.1 96. Lo.r u:teranor. M. J. ORTEGA 
(Ortiz, Manuel Jesús). IV, pp. 
196-203. 

1.l99 Un !Miel Nueva l'ork. VAS· 
QUEZ CASTILLO, JORGE. IX, 
pp. 161·1 85. 

1.200. Un cioje de rzplorocWn. BAN· 
DERAS LE BRUN, TULlO. 
VUl, pp. 63·72. 

1.201. Un 1Jio¡8 cn J685, de Sonliago 
01 Vollc de Me/jI/lila. SALMA­
CEDA, ROBERTO. XVIII , pp. 
31-39. 

1.202 El violero. LEVEL, MAURI· 
CIO. 11, pp. 784-791. 

1.203. Vic;u. Entre 1Ol«l;u 11 clvili;:n· 
dO$. FLAVIENS, CI-IUSSEAUX. 
XUI, pp. 187-196. 

1.204. LA .. 'Ida cara. ANGEL PINO 
(Diaz Garcés, Joaquín). 11, 
pp. 59-82-

1.205. LA dda cruel. SILVA, VICTOR 
OO:\I1NGO. 11, pp. 298-306. 

1.206. LA vida de las abellU. MAETER· 
UNCK, MAURICIO. 11, pp. 
203-209. 

1.207. LA vida de 101 goorda far()f 
BAILE y ALVARfo.."Z, E. XI, 
pp. 26·32. 

1.208. ·Yida de mÓrtire~~. DUlIAMEL, 
JORGE. Xl, pp. 192-196. 

1.209. Lo cidll de un escritor en pro­
vincia. A. D. G. VIII, pp. 28J.. 
288. 

1.210. Vida del cUI'a.o.6n 11 oida dd 
alma. VIAL DE UGARTE, 
MARIA MERCEDES. XII, pp 
271·284. 

1.211. La d(l(l clica::.. JUAN NICQ. 
LAS DE AGUlRRE (1U\'ilS Vi· 
cWJ.:I., Francisco). 11, pp. 8J3. 
844. 

1.212. LA vida en el cinc. OOBLE, 
JULlAN. V, pp. 79--80. 

1.213. "l.o t;Wa lIuIIII/(/6". ESPINOSA. 
JANUARIO. m, pp. 532. 

1.214. LA "ido intensa. RlVAS \IICU­
RA, FRANCISCO. 11, pp. 537. 
5"'. 

1.215. Vida literari4. SILVA YOA· 
CI-IAM, VICTOR XIV, pp 
558-560; 673-877; XV, pp. 7J.. 
76. 

1.216. Vida literaria. ~Por Úl glorio dfl 
San Ambrosio'·. IIENRIQUEl, 
I-IONORIO. XIV, pp. 452453. 

1.217. LA "ida nocturna en Parú. 5t! 
baUa 11 nada IIIÓ', BUSCO 
IBA REZ, VICENTE. XVII, p. 
305. 

1.218. l.o vida pri«lda de [rnelta 
Ren6n. DIAZ ARRIETA, HER· 
NAN. X, pp. 258·268. 

1.219. Vida real. NOVOA VALDES, 
N. XIII, pp. 645-649. 

1.220. LA .. -Wll rmlrersitario de l.oooino. 
ECHEVERRlA, FRANCISCO 
DE B. VIII, pp. 138--143. 
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1.221. El vigésimoqllfnto aniversario 
del descubrimiento de 10$ ral/M 
de Roentgen. W AGNER, DOC­
TOR ERNESTO. XVII, pp. 
337-339. 

1.222. l..tJ virgen de Chiquinquira. 
RUSSI, O. 111, pp. 731-734. 

1.223. l..tJ virreynita Santa. J. o. G. 
(Oiaz Carres, Joaquin). V, 
pp. 260-267. 

1.224. l..tJ visión de lu pampa. SARI­
DAKIS, J. D. VI, pp. 157-160. 

1.225. Visiones de Parfs. B.-\RI M .. 
DAVID. XVII, pp. 69·72. 

1.226. l..tJ visita. MALUENDA, RA­
F AEL. X, pp. 599-604. 

1.227. Una visita a la tumba de Daniel 
Riquelme. VIOLETA BLANCA. 
IV, pp. 159-161. 

1.228. Una visita nuestra Escllelo 
Aeronáutica Militar. P. C. VII, 
pp. 271-275. 

1.229. Una visito u una balería Ri­
moilho. TORNERO, JUAN. V, 
pp. 62-64. 

1.230. Una visita al filÓ$afo Monsieur 
Al/red Espinas. HERMANSEN 
VERGARA, ROBINSON. VII, 
pp. 316-320. 

1.231. Una visita al Observatorio A.f­
Ironómico de Arequipa. ALE­
MAN:=BOLAR'OS, G. VI, pp. 
542·544. 

1.232. Vfsperos de boda. CANA, FE­
DERICO. XVI, pp. 505-513. 

1.233. l..G viuda. Cuentos fantásticO.f. 
MIGUEL DE FUENZALlOA 
(Edwards Vives, Alberto). Vil, 
pp. 255-267. 

1.2.34. Un ViVCl a Ro.sa en 1847. AL­
BA CRUZ (Cruchaga Ossa, Al­
berto). XIV, pp. 47-49. 

1.235. Vivir otra vida. A. DE O'AR­
MORIN V., ADELA. XV, pp. 
25-29. 

1.236. l..tJ ooz ancestral. CRUCIIAGA 
SANTA MARIA, A. 111, pp. 
613-619. 

1.231. La de /lUest1M mll6rlM . 

FRANCE, ANA TOLE. VIII , 
pp. 238·245. 

1.238. Vue/N de gran ultura arlificic­
les. GRANDEWITS, DR. A 
XVII, pp. 196, 198, 200, 202. 

1.239. lAs vueltas del mundo. ESPI-
NOSA, JANUARIO. V, pp. 
645-649. 

w 

1.240. Whisky ond soda. Episodio mi-
litar. RAYMOND. VII, pp. 
607-609. 

x 

1.241. Xuvier Casé. EPIFANES DE 
CARPOCRATES. V, pp. 731-
736. 

1.242. ÚlS !lucimiento.f de pelrólea en 
Sud América. ROJAS ARANCI­
BIA, CUSTODIO. 11, pp. 687-
700. 

1.243. Zamocoo. RAMA DE, RENE. 
XIV, pp. 592-595. 

1.244. Zapallor. MACKENNA, MA­
NUEL. IX, pp. 213·218. 

1.245. Zapalltlr. REYES OVALLE, AR­
TURO. VII, p. 208. 
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SEUDONI~IOS 

A. E.: Edwards Vives, Alberto. 

ALBA CRUZ: Cruchaga Ossa. Alberlo. 

ALMOR: Morla L)'I'lCh, CarIO!!. 

ALONE: Diu Arrieta, Hemán. 

ANCEL GUERRA: Poblele Núñez, 
Dario. 

ANGEL PINO : Díaz Careé!, Joaquin. 

AURA: Jorquera Fuhnnann, Laura. 

AUGUSTO D'I-JAL~IAR: Thomson, 
Augusto C. 

E. M: Montenegro, Ernesto. 

E. U. P.: Edwards Vives, Alberto. 

EL CABALLERO AUDAZ: Robledano 
Rulz, José Maria. 

EL CURIOSO IMPERTINENTE : 8:1-
na, Eduardo de la. 

EVER: Díu Arríeta, Hemán. 

FERNANDO SANTIVAN: Santlbi-
ñc;¡; Puga, Fernando. 

FRAY APENTA: Baeza, Alejandro. 

GINES DE ALGANTARA: Quindos 
de Monlalva, Juana. 

!J. D.: I)i¡¡;¡; Ameta, Hem.m. 

11 DA: Dí;l;¡; Anieta, Uemiln. 

J. L. n.: Edwards Vives, Alberlo. 

JUAN DUVAL: Valdú Bustamante, 
Ricardo. 

JUAN NICOLAS DE ACUIRRE: Ri­
vas Vicuña, Alejandro. 

JUAN DE ARMAZA: Alfonso RobIet 
Cako. 

JULlAN DOBLE: Espinosa, Januario. 

L. DE LA M.: Mau, Lorenzo de la 

L. F. c.: Contardo, Lu15 Felipe. 

~I.: Blumer Salcedo, Alfredo. 

MALTRANA: E5pe;o, Angel Custodio. 

MARIA MONVEL: Brito Letelier, 
Tilda. 

MIGUEL DE FUENZALIDA: Ed-
wards, Alberto. 

MYIIIAM: Vianoos, C. de Jara. 

OMER E~IETII: Vaisse, Emilio. 

P. : Prieto Leteller, Jenaro. 

PlIILO-CHILE: Beelen A., Federico. 

R. M.: Malul'nda, Rafael. 

RACHILDE: E)'mer)', Margarita. 

RAMONDRIAG: Mandria Garcia, Ra· 
m6~ 

lIIPOLlTO TARTARIN: Silva Yoa- SI-IANTY: Blanchl, Guillermo. 
cham, Víctor. HOXANE: Santa CrU;¡; Ossa, Elvira. 

B. C.: Edwards Vives, Alberto. 

J. D. G. : Díaz Garc6:, Joaquín. 

T.: Vicuña Subercaseata, Benjamín. 

X.: Hubner, Carlos Luis. 



11. MÜLLER / L'\DICE DE LA REVISTA l'Ací~-ICO MACAZI:<'E 381 

INDICE POR AUTORES 

A 

A.: 460, 464, 570. 
A. n. G.: 69l. 
A. C.: 654, 1.070. 
A, G. Y.: 587. 
A. D.: 1.041. 
A. D. G.: 606. 
A. de D'Annorin V., Adela: 1.235. 
A. E.: 47, 937, 998, 1.089. 
A. C. de L,: 1.0l5. 
A, O. G.: 1.209. 
A. R. R.: 630. 
Ad:er, Paul: 12. 
Acuña, Carlos: 146, 642, 874, 939, 

l.011, U9S. 
AdeTer, Adolfo: 1.192. 
Aemece: 671. 
Agra y Benares: 695. 
Ahwnada M., Ricardo: 448. 
Alba Cn'7;: 1.234. 
Alba, Sigfrido del: 213. 
Alcader: 107. 
Aldunate EeheverTÍa, Alfredo: 375, 

971. 
Aldunate, Luis: 536, 616, 800, 823. 
Alemim-Bolaños, C.: 1.23l. 
Alfaro, Cabriel: 26. 
Alfonso, Paulino: 342,459,957, 1.142. 
Almagro San Martín, MelcOOr de: 835. 
A11llaviva: 781. 
Almor: 95,776. 
Alone: 322, 1.08!. 
Allende, Hwnberto: 542. 
Amado Nervo: 306, 718. 
. >\mids, Edmundo de: 472. 
Amie, Vieille: 406, 476. 
Andre, Ceo: 1.052. 
Andreiev, Leonldas: 465, 702. 
Andrews, Josepb: 1.170. 
Angel Guerra: 860. 
Angel Pino: 13,27,41,52,57,97,163. 

276, 277, 415, 473, 592, 623, 747, 
851, 922, 936, 980, 990, 1.191, 1.204. 

Anstey, F.: 110. 
Anz.e Soda, Fide1: 108. 
Arderius, Francisco: 765. 

Arene, Paul: 504, 706, 839, 
Ariel: 304, 611, 1.049. 
Ariuga, Rafael M. : 231. 
Armaza, Ju.'l.n: 708, 709, 733. 
Arosa, Paul: 729. 
Artus, Luis: 705. 
Auelair, Marcell: 1.159. 
Aura: 255, 281, 844. 
AliStin, Federico: 803. 
"valos, c.'l.rlos C.: 189,444,478,481, 

617,l.013. 
Avila, J. de: 259. 
Avila, Martin: 92, 767. 

B. Echeverrlll, Francisco de: 1.220. 
8ackhaus, Martín José: JO, 75, 455, 

463, 868, 872, 942, 999, 1.048. 
Baden-Powell, General Hobert: 603, 

1.009. 
Baillie R., E.: 51. 
Balaguer, Juan: 917. 
B.llde, lean: 32. 
1I1l1maceda, Daniel: 757. 
Balmaceda, Roberto: l.ool. 
Banderas Le Brun, TuBo: 1.200. 
Baronesa de Suttner: 562. 
Baronesa OrC:ty, La: 83. 
Barante, de: 98. 
Barbagelata, Hugo D.: 1.001. 
B.iTi. David: 1.175. 
Bari M., David : 1.225. 
Barriga, Juan Agustín: 78<\. 
Barrios, Eduardo: 880, 946, 859 . 
Barros, Claudio: 148, 402, 805. 
Batle y Alvare:t, E.: 1.207. 
Beaupifl, E.: 257. 
Beliard, Octave: 523. 
Bellac,lIil:uio: 9<\8. 
Bcnavcnte, Jacinto: 180. 
Bcnedite, Leooce: 632. 
Bcrnh.'l.rdt, Sara: 35. 
BJakeslec, F.; 1.139. 
masco lbáñez, Vicente: 735, 1.055, 

1.217. 
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Blin, Armando: 795. 
Boonen Rh'era,}.: 278, 517. 
Borja, Obaldo: 136. 
Bórquez Solar. Antonio: 778, 1.038, 

1.043. 
Bórquez Solar, Humberto: 510. 
Bossert, A.: 822. 
Bourget, Paul: 648, 826. 
Boyer, Jacobo: 66, 628, 759, 875. 
Brand, Oü"cr: 694, 730, 865. 
Bra,'o, Ram6n Rieudo: 613. 
Braz, Luis: 363. 
BreseUe. Dr.: 1.108. 
Breught"l, Pieter: 1.166. 
Briones Luco, Ramón: 7,266. 
Brown, Witliam; 951. 
Bruner Prieto, Femando: 192, 555, 

748, 896, 1.059. 
BurgO$, Cannen de: 283, 332. 
Sumand, E.: 847. 
Bushnell Hart, Alberto: 31. 

C 

Cabezas, Joaquin: 440. 
Cabrera ArToyo, 1.: 519. 
Caldera. Juan: 668, 1.002. 
Calvo, Federico: 80. 
Campo, José A. del: 253. 
C:msinos Assens, R.: 1.053. 
Capus, Alfredo: U63. 
Cardemil Vasquez, Máximo: 25. 
Cariola, Alberto: 636. 
Carlyle: 1.14L 
Caroglio, Diego: 672. 
Carprocmtes, Epifanes de: 1.24l. 
Carrére, E.: 496. 
Casanucya, Luis: 58, 271, 1.047. 
Castillo, Luis: 608, 845, 1.188. 
Castro, Eugenio de: 1.086. 
Cendre, Ismael: 181, Ll17. 
Ciervo, Juan: 72. 
Claro M., 1orge: 724. 
Club Hípico: 483. 
Colección Wallace: 537. 
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FICHERO BIBLIOGRAFICO' 
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Se han reunido en esta bibliografía obras de las siguientes e3'1)CcieS: a) estudios 
publicados en Chile sobre temas relacionados con las ciencias hist6ricas; b) 1JUb1i­
cacioroes hecluu en el rnron;ero sobre ternos de historio de Chile; y e) obras 
/list6ricllJ dadas a luz por c/,Uenos en el extran;ero. Al igual que en OCOSionCf 

anlerWres, ;re lIan I"dllldc algll1lllS refcrcnci41 que debieron o¡iorccer en ediciones 
anteriores del fichero; del mismo ma,la hay COn:follCia de la omisión de algunos 
troba;os que se espera registrar en la prÓ;tinla edici6rl. 

La clasificacum utilizado es la sigr.lente: 

A. TEORÍA y FILosoFÍA DE LA HISTORIA. 

OBRAS Cf;/"ERAL..Es (4.692-4.700) 

B. lUSTORIA DE Q.uu:. 

1 Fuentes de la Historia. 
Bibliografía e Hisloriografia: 
a) Fuentes (4.701-4.716) 
b) Bibliografía e J-listOriogro.­

fía (4.7I7-4.747) 

tI Cicncias Auxiliares: 
a) Arqueología 

(4.748-4.778) 
b) Antropología} Etnohis.oria 

(4.779.4.800) 
e) Folklore (4.801-4.807) 
d) Genealogía (4.808-4.820) 

lJI Hi5toria General: 
a) Períodos diversos 

(4.821-4.828) 
b) Período indiano 

(4.829-4.842) 

e) IndependenCia 
(4.843-4_850) 

d) República 
(4.851-4.883) 

IV Historia Especial: 
a) Historia religiosa y ecJc.­

siástica (4.884-4.902) 
b) Historia del derecho y de 

las instituciones 
(4.903-4.912) 

e) Historia de las relaciones 
internacionales 
(4.913-4.928) 

eh) Historia militar, naval y 
de la aviación 
(4.929-4.939) 

d) Historia literaria y lin­
giiística (4.940-4.948) 

e) Historia social y econ6-­
mica (4.949-4.978) 

f) Historia de las ideas y de 
la educación 
(4.979-5.0(4) 

g) Historia del arle 
(5.005..5.014) 

• El Fichero es editado por el director de la revista. Junto a él han colaborado 
los ayudantes Piedad Alliende, Patricia Bagladi, Jacqueline Dusaillant, María Te­
resa Creene, Josefina Tocomal, Patricio Vaklivieso y Eduardo \Verner. 

La direcci6n de la revista agradece las publicaciones que le envlen sus 
autores para el registro en este Fichero. 
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h) Historia de la medicina 
(5.015-5.019) 

i) IIistoria de la música 
(5.020) 

j) Historia de la arquitectura 
e Historia uroona 
(5.021.5.023) 

k) Historia de la geografía y 
de los viajes 
(5.024-5.030 ) 

V Historia Regional y Local 
(5.031-5.062) 

VI Biografía y Autobiograf[a 
(5.063-5.098) 

C. HISTORIA DE ESPAÑA y NACIONES 

HISI'AI.,Q,4...\lt:lUC!.NAS: 

1 Fuentes de la Historia. 
Bibliografía e Historiografía 
(S.Q99...5.100) 

11 Ciendas Auri\jares: 
a) Arqueología 

(5.101-5. 109 ) 
b) Antropología y Etnohis­

toria (5.110-5.115) 
el Folklore (5.116) 

IU Historia Ceneral (5.117-5.132) 

IV Historia Espox:ial: 
a) Historia religiosa} cele­

siistica (5.133.5.135) 
b) Historia del derecho y 

de las instituciones 
(5.136-5.161) 

el ¡ listarla social }' econ& 
mica (5.162.-5.171) 

d) Historia de las ideas ~ 
de la educación (5.172-
5.173) 

D. I USTOIUA UNI\'ERSA-I... NACKmES NO 

l IlSPAI"OIJ>IERICA.'IAS: 

1. Fuentes de la IIistoria, Tli­
bibliografia e Historiografía 
(5.176-5.185) 

!l. Ciencias Auxiliares: 
a) Anlropolog[a y etnohi~to. 

ria (5.186) 

111. Historia Ceneral (5. 187-5.193) 

IV. Historia Especial: 
a) Historia religiosa y ecle­

siástica (5.194·5.195) 
b) Historia del derecho y 

de lu instituciones 
(5.196) 

c) Historia militar y naval 
(5. 197·5.198 ) 

d) Historia de las ideas y 
de la educación 
(5.199-5.203) 

el Historia del Arte 
(5.204·5.205) 

f) Historia de la medicina 
(5.206) 

g) Historia de la musica 
(5.207) 

V. Biografía y Autobiografla 
(5.20&-5.210) 

Se ¡ncll/lle al final un índice de autores. 
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un siguienles abrevÜllurfJS y denominaciones emplca(/os corre!IJOndCl' o las 
publicaciones qU6 $6 indican o continuación: 

J\cademicJ 

AEA 

AFE 

AFT 

.\I-uah 

¡l.ICh 

AlA 

BA 

BaChH 

BAN 

B~IChAP 

CDH 

C\IIILB 

eh 

DA 

Atellea, Universidad de Concepción, Concepción, Chile. 

Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, San_ 
tiago, Chile. 

Anuario de Estltdios Americanos, Escuela de Estudio5 Hispano­
americanos, Sevilla, España. 

Anola de la Facultad de Educación, Pontificia Universidad 
Católi::a de Chile, Santiago, a hile. 

Anales de la Facultad de Teología, Pontificia UnÍ\'ersid~d 
Católica de Chile, Santiago, Chile. 

Anuario d.e la H~torio de la iglesia Chilena, Seminario Ponti­
ficio Ma)'or, Santiago, Chile. 

Anales del Irt$fifufO de Chile, Santiago, ahile. 

Archivo lbero-AmeTicano. Revista trimestral de estudios histó­
ricos publicada por los PP. Franciscanos, Madrid, España. 

Departamento de Estética, Facultad de Filosofía, Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Santiago, Chile. 

Boletin AmeTLcanisto, SecciólI de Historia de América, Facultad 
de GeograHa e Historia, Universidad de Bar-c1ona, Barcelona, 
España. 

Boletín de la AcademÜl Chilena de la Historia, Salltiago, Chile. 

Boletín del Archivo Nocionnl, Archivo Nacional, Dirección de 
Bibliotecas, Arcru\'os y Museos, Santiago, Chile. 

Boletín del Mu.Jeo Chileno de Arte Precolombino, Santiag<', 
Chile. 

CuoderTWs de lIirtDrÜl, Departamento de Ciellcias Históricas, 
Facultad de Fi!osofía, Humallidades y Educación, Universi­
dad de Chile, Santiago, Chile. 

Cahiers d" Monde Hi4p6nique et /..wo-bresilien, CoraooUe, 
Universidad de Toulouse- Le Mir-ail, Toulouse, Francia. 

Chungara, Instituto de Antropología, UDÍ\'crsidad de Tara¡lac:\, 
Arica, Clille. 

DidIogo Andino, Departamento de Historia y Geografía, 
Universidad de Tllrapacl, Arica, Chile. 
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DHCh DimensiÓJI Histórica de Chile, Departamento de Historia y 
Geografia, Universidad Metropolitana de Ciencias de la 
Educación, Santiago, Chile. 

E de E E,<tudivs de Ecollomía, Departamento de Economí8, F'acultad 
de Ciencias Económicas y Administrativas, Uni\'ersidad de 
Chile, Santiago, Ohile. 

EPu E:.<ludios Ptlblicru, Centro de Estudios Públicos, Santiago, 
Chile. 

Escuela de Minas La Escuc:a de Uinas de Le Serena, Universidad de La Serena, 
La Serena, 1987. 

CTC 

IIAIIR 

Historio 

¡bLA 

MECh 

~Ientalidades 

\ Ive 

Política 

RGP 

RChl-ID 

RChHG 

Grandes Temas de In Cultura. Santiago, 1986, 

l¡,'s/xlft:'c Anwricarl lIistorical RCllicw, Duke Vnhemty PreS.!, 
Durham j\;.C., Estados Unidos de Amérr:-a. 

InsWuto de Historia, Pontificia Unhersidad C~t6lica de Chi:e, 
Santiago, Chile. 

Jallrl)llclif"r~scliichtellon SlooI, Wirtscliaft undGcsellscl[Qfj 
Laleinamerikas, Bohlau Verlag, Colonia, Alemania 

Memorial del Ejército de clti/e, Estado Mayor General dd 
Ejercito, Santiago, Chile. 

Ifjj'loriu de las Men.t.alitlades, colecci6n Jornadas Acadi:micas 
:-::~ 7, Edeval, Valparalso, 1986 . 

. \"Ildl' U.C .. Pontificia Universidad Cat61ica de Chile, Sede 
Hegional del Maule, Talea, Chile. 

Nortl' Grande, Revista de Geografía, Instituto de Geografia. 
Pontificia Universidad Cat61ica de Chile, Santiago, Chile. 

Centro de Estudios de la Realidad Contemporánea, Academia 
de Hmnanismo Cristiano, Santiago, Chile. 

Insti uto de e.encja Política, Universidad de Chile, Santiago, 
Chile. 

ReQlstu de Ciencia Po/{ticu, Instituto de Ciencia Política, 
Pontificia Universidad Católica de OJile, Santiago, Chile. 

ReviMa CIti/e'[Q de HistOTia del Derecho, Centro de In\esti· 
gaciones de IIistoria dal Derecho, Facultad de Derecho, 
UniveCSldad de Chile y Editorial Juridica de Chile, Santiago, 
Chile. 

Rrmisl(J C/lilena de Historia y Geografía, Sociedad Chilena de 
Jlisloria }' Geografía, Santiago, Chile. 
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R de M R"d la de MariM, Armada de ChIle, Valparaíso, Chile, 

REH Rt'tllta de Estlldw, Hi~6ricos, Instituto Chilt'110 de ¡nH'jiU­
gaciones Genealógicas, Santiago. Chile. 

REHJ Rnlla de eJludi(lJ IIIstórico-JllridicO$, Escuela de Derecho, 
Universidad Ca'óli~a de Valparaiso, \'alparaíso, Ch¡le, 

RHU Rf'¡¡j)1a de IIj)rorjo Uni¡;ena/, Departamento de H¡_toda Unjo 
\'eesaJ, In\:i!ulo de Hi5loria, Pontificia Universidad Católica de 
Chile, Santiago, Oule. 

ROH Rn:"ta Liocrtador O'Hlggiru, Instituto O'Higginiano de Chile, 
Santiago, Chile. 

RU Redila Uuil:erlltaria, Pontificia. Universidad Católica de Chile, 
Santiago, Chile. 

lV Teología 11 Vida, Facultad de Teologla, Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Santiago, Chile. 
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A. TEORíA y FILOSOFíA DE LA 

HISTORIA 

OBRAS CENERALES 

4.69'2. GóNOORA, MAlUO. CivUiznc1ón 
de MfJ.Jd$ '1 ESpefllTIUJ Ij otrcn t!nSlJljOz, 
Vivana, Colección ¡listona, Santiago, 
1987,218, (6) páginas. 

El interé! que ha sus:;:itlldo la perso­
nalidad )' obra del historiador Mario 
Góngora ha motivado esta recopilación 
de di> I'I'S05 trabajos suyos publicad~ ~ 
re,islas) diarios, junto ron algunas con­
ferencias inéditas y particlpaciOllell en 
foros. 

Los escritos, que reflejan la preocu­
pación de Cóngora por la sociedad COIl­

tempor.\nell e Jlumman su obra mayor, 
,'crsa.n .obre temas de historia de las 
ideas y de las mentalidades, la SitWlci6rl 

:i~:rs~f3d;a ~n t~~lm~:d~t:~/ f~~ 
chadas entre 1966 y 1988. Complementa 
el oonjunlo la traducción al castellano 
de la entrevista que [e hiciera Simon 
Collier, IlUblicada en el flispanic Ame­
ricon lIistot'ical RClJiew en 1983, un ex­
tracto de diversa! entrevistas de prensa 
y una bibliografía DO muy rigurosa. 

4.693. Gó!'oiCORA, MAIUO. Duall& 
de lo IliJlorla 11 ID Teología. TV, Vol. 
XXVII, ~'1 1, 1986, pp. 125-143. 

En forma póstuma y sin que a1canu­
na a re\'barW. se reproducen las dos 
exposiciones que hiciera el recordado 
maestro en el seminario sobre Desafíos 
a la Tet.l>logia: la primera en la sesión 
I)ublica, la segunda .. un grupo reducido 
en sesión privada y que fue seguida de 
un enri<¡ueccdor cUálogo que aqul se 
r"Producc. 

El primero de estos desaflos se plan­
tea con resp~to al método histórico­
filológico, que, a su vez, presenta Ii_ 
mitantes. Un segundo desafío es el pro­
blema de la tradicl6n. Por último, ) ca-

mo '"gerencias más que desafíos. es la 
importancia del estudio de la Teologia 
de la Historia y la n~sidad de aden_ 
tnlrse más en algunos aspectos de la 
huloria de la Iglesia iberoamericana, el-

1)I!c1ficamente la perspecti\'a escatológi­
ca que permea el siglo XVI. 

4.694. HE/U\El\,o. CAJAS, HicToR. In­
lerprctaci6n de ID vida desde una per~_ 

::;~~~~t6rica. Academia, N'Ill, 1985, 

Clase magistral en la que el profesor 
Herrera eJCpone acerca de los distintos 
niveles en que se puede apreciar el fe­
n6meno de la vida y sobre lo que es la 
vida en la historia. 

4.695. h~, MtJ...\...... l...a.t Off""w­
lictU en la cultura. Alsthesis, /1.'11 18, 
1985, pp. 27-30. 

El autor sitúa a las artes plá.:¡ticasden­
Iro del concepto y dimensiones existen­
ciales de la cultura, considerando a la 
historia como fundamento que permite 
al hombre retener las obras del pisado, 
reactivarla.s y crear un arte nuovo en 
forma constante. 

4.696. MEU.AF2, ROlA"'DO. A/gu­
nos fundamcnros metodológico, de la 
historia ck la8 mento/ldader. Mentali­
dades, 1986, pp. 57_65. 

Ensayo en tomo al problema, defini. 
ci6n y método de la historia de lu mm­
talidades, en donde el .ulor destaca tres 
fenómenos que deben comprenderse l 
accptllrse para su estudio: el concepto 
de tiempo, el de la \ida y la muerte y 
el de la eIlstencia de UD mundo cons­
ciente y otro inconsciente. 

4.697. MotIL"1o VAUNClA, Fu. .... .uo;. 

oo. Cultura y Religión. CTC, 1986, pp. 
49-62. 

Reflexiones 50bre la CullunI y el pa­
¡xoI del hombre en la misma, deJde una 
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perspectiva tomista. El autor relaciona 
ésta con otras corrientes de pensamiento 
y con las decluaciones de la Iglesia so­
bre la materia. 

4.698. MO'ITE, OLlVIEfl. POur une 
/¡istoire de 16 s:clence $OCiale. REHJ, N'1 
JO, 1985, pp. 369-379. 

Frente a la tendencia de las ciencias 
sociales de estudiar la historia de sus 
respectivas disciplinas, el au tor plantea 
el tellla en el contexto de la historia de 
las ciencias en genera~ señalando la 
conveniencia de una visión integradora 
de los distintos campos de estudio y las 
preocupaciones que deben guiar a quie­
ne" emprendan estas tareas. 

4.699. OVlF.DO CAVADA, Cuu..os. 
Cutlura e H istoria. GTC, 1986, pp. 65-
79. 

Ref!e:tiones sobre las enseÍlanzas de 
un conocimiento histórico il"minado por 
la fe, desde la doble posición del autor 
como prelado e historiador. 

4.700. ROJAS SÁ..~CHEl:, GO!<.'ZALO. 

Cultura !I Política. GTC, 1986, pp. 83-
104. 

El autor se refiere a Jos vínculos exis­
tentes entre cultura y polltica, siendo 
estos dos bienes humanos distintos, pero 
relacionados de tal manera que la pti­
Illacíarecaeenlaculturaylosintelec_ 
tuales, debiendo los politicos "pedir con­
sejoa ésta". 

B. H ISTORIA DE C HILE 

I. FU&vrES DE LA H lSTOlUA, BI­

BLIOGilAl--ÍA E HISTORIOGRAFÍA 

a) FUENTES 

4.701. Actos del Cabildo de Santiago, 
TQf1Io XXXIlI. Colección de Historiado-

res de alile y Documentos Relativos a 
la Historia Nacional, tomo LVI, publi­
cadas por la Sociedad Chilena de His­
toria ) Geografía y la Academia Chilena 
de la IIistoria, Prólogo de Manuel Salvat 
Mongui)lot, Santiago de Chile, 1987, 
LXXV, (1),229, (1), XXVII, (5) pá­
ginas. 

El presente lomo de las actas del Ca­
bildo de Santiago cubre los años 1759 
a 1770. Al pr6logo de Manuel Salvat 
sigue \lila copiosa nota histórico-biogtl\._ 
fica de Hugo RodoJfo Ramirez, que 
incluye biografías de los gobernadores 
del periodo, consideraciones sobre 
aspectos urbanos, registro de oficios 
capitu.lares, y biografías de aquellos 
cabildantes no incluidas en lo.. tomos 
anteriores. Contiene también un ¡ndice 
general de cada una de las sesiones al 
final del volumen. 

4.702. BARROS FRANCO, JosÉ ~\IC1,JEL.. 
El desastre de Curaiava: tm testimonio 
directo. BAOhll N'1 97, 1986, pp. 131-
140. 

E-I autor da a conocer, comenta y 
transcribe dos cartas relativas al desastre 
de Curalava, una del virrey Luis de 
Velasco a Felipe 11 y otra del clérigo 
Bartolomé Pére:z Merino al L'Orregidol 
ya los vecinos de Angol. 

4.703. CRU7.AT AMlINÁTEGUl, Xu.tE­
NA y DEVi:s VALPÉS, EDUARDO (reco­
piladorC!i). Recabarrel1: Escritos de 
Pretlsa (1898-1924). Tomo l, Editoriales 
¡";uestra América y Terranoya, Santiago, 
1985, 191, (11) páginas, ilustraciones. 

BI primer volumen de esta serie re­
coge 166 articulos publicados por Luis 
Emilio Recabarren entre 1898 y 1905 
en divef50s peri6dK:os obreros de Chile, 
principalmente El Traba;o, de Tocopillaj 
U. Voz del Obrero, de Taltal, La VO.:!: 
del Pueblo, de Valparaíso, )' La De­
mocracia, de Santiago. 
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4.70-1 C'J¡U'ZAT Al>lU:.:ÁTECl1I, Xo.IL"" 
y DE\'ts V.u.oÉs, EDl,lARDO (recopilado­
res). HccabarTen: EscritOl de Prell$O 
(1898-1924). Tamo U, Editoriales Nues­
tra AméI'"ica )' Temmo\'lI, S.mliago, 1986, 
223, ( 11) páginas, ilustraciones. 

Se reproducen 144 artlculos de pren­
sa aparecidos elltre Jos a,ios 1006 '1 
1913. Durante 1906 y 1908, Recabanen 
recorre parle de América l Europa des­
de donde envía artículos rclal"-Os a la 
democracia, el socialismo ) las coope­
ratiVas de uabajadores para ¡er publica­
do. en di\'crsos diarios de la prcnsa 
obrera chilena entre otros, El DespCrtar 
de lo, Trabajodorer. de lquique; Lo Re­
formIJ, de Santiago, y ÜJ Va;:. del ObTe­
ro, de Taltal. 

4.705. D~ I..A SAJ....\. JOSEPII. Visita 
General de la COfl/;cpci6f1 !J tu Oblllpa. 
do pOr Fra!} Pedro Angel de l::Illlricyrll. 
$11 Mcrltblmo PrelmJo (1165·1769). Sene 
Estudios de la Región, Ediciones lns,i­
lUlO Profesional de Chilbn, ChiJl.i.n, 
1986, 163, (3) páginas. mapa, ilustra­
ciones, cuadl'O$ estadlstic05. 

Se publica en forlN. 1IlcoUlpkta el 
inromle de la "isita a la diócesis de 
Concepción-Imperial del obilipo Pedro 
Angel de Espliieyra oJ.m. entre 1765-
1769 redactado por su secretario y no­
tarioeclesihti~,e!sacerdoteJosCI)h de 
La Sala y 'lue se cncuentra en el Ar­
chlvo de Indias de Sevilla. 

En un estudio preliminar el prolesor 
Jorge Pinto Rodriguez, que transcribió 
el documento, se refiere a la historia 
ecluilÍstica delsUf del Mame (pp. 3-49). 

D~"VES VÁU)É!;, EDtlÁRIJO. Vid. Xo. 
<tiOJ y 4.704. 

4.706. F .. u...cll I"REY, j<>RCJ; josi. 
Carfa Pastoral y Autos de gobierno de 
Fray Diego de Humanwro, obiSpo l le 
S/wllago 1/1' CMe. AmOl, <1, 1986, Pll. 
251-262. 

Presentación) tranJOipciÓn de cinco 
documentos emanados del obispo de 
Santiago Fray Diego de lIuman:wro, fe­
chados entre 1663 ) 1668 rdati\'os a la 
administradÓn parroquial, la comuniOO 
anual, la guarda de uu nestl$ y los 
asuntos doctrinarios. 

4.707. Cta;MÁ. ... , j05EI'U XAvlE!l DE, 

Dictamen (/ue a petición dd Gcbierno 
da el Provincial de San Francisco sobre 
la illtrod~6n de extranlero' en Chik, 
Compilación .1' introducción de Hugo 
Rodolfo Ramu-ez R¡.. era, \$ludiO preh_ 
mmar de Fr. RIgoberto ltuniaga, !::.di­
cioUe5 de la Re\ ,sta Libertador O'Hig. 
glllS, Biblioteca del Instituto O¡hggmia_ 
no de Chile U, Santiago, MC;"ILXXXVI, 
(10), XVI, XVI, (2), 32, (2) pAgina$. 

Se reproduce a plana y renglón este 
curioso impreso de 1822. La introduc_ 
ción comprende una buena biografía del 
autor, un comenlario sobre el registro 
de la obra en diferentes b¡bliog¡-a!ias )" 
una nma sobre la presente edición, agr ... 
¡ando como apéndice un extracto de 
El CIIIICTIO Instruido en lo Ifistarifl To. 
pográfico, Ci¡;il y Pol,'iaJ de ¡U paiI 
sobre el destieno del P. Cuzmfm. Por 
Su parte, el P. Iturriaga analiu los plan_ 
teamientos dd autor, contrarios a la 
inmigración exttaujera por sus conse­
cuvucias religiosas, y transcribe un me­
morial sobre [a permisión de rUo:> pro­
testantes en Chile di rigido por un grupo 
de edcsihtiColi al gobernador del obIS­
pado el 19 de enero de 1820. 

4.708. I-Juw¡ O.F.M., JU1.1Á.'1. E,­
pediciorlCS de 101 miswlle'o¡ franc~­
llO3' de Ocopo {I 709-1 786), por el P 
Pedro eotlzále:: de Aguen», AlA, AilO 
45, N2 177_178, pp. 3-112, ilustracio­
nes ). mapas. 

Se publica por primera \.e:t en forma 
íntegra la Colecci6u gClleral de /a¡ Ex­
pediciones PruclicOllu! PO' lo! Religio$OJ 
Misioneros de Orden de Sal! "r/Hlcllco 
del Colegio de .. OCOIJO, escrita por 



FICflERO BIBLIOCRÁJ"IOO (1985-1987) 399 

1'1 P. Pedro eonzález: de ¡\guel1lS en 
1786, junto con cuatro documentos del 
autor e interesantes mapas. Dos capitulos 
de la obra, un documcnto )' uno de los 
mapas e~n referidos a Chiloé )' se in­
cluyen noticias sobre el colegiO fran­
ciscano de Chillán. 

En la introoucción, el P. lleras tra'a 
sobre la ,ida, escritos y mapas de Gon­
z:ález: de ¡\gueros y e~pecialmcnte de la 
obra que aquí se edita. 

4.709. IIERNÁ.-.;oEZ PONCE, ROIlER'fI.). 
Progreso paro Va/parubo. Porís, 1841, 
R. de ~I. Vol. 103, ;';0 772, mayo-junio, 
1986, pp. 316-319. 

Se da a conocer W18 carta de Fran­
cisco Javier Rosales, represenlante de 
Chile en Francia. El documento, fecha­
do en PaTis el 11 de diciembre de 
1841, presenta un proyecto para cons­
truir un camino de fierro naval que per­
mita sacar los buques del mar y care­
mu'IO$. Introducción con datos biográfi­
cos de Rosales y su miSión en PaJÚ. 

01.710. MASSOSE, Ju ..... , A.'11"OSJO. Do­
cumento! inéditos acerco del utableei_ 
miento de 101 AgI"l'finos en la ciudad 
de San Fernando, AIIJCh 4, 1986, pp. 
26J...a.81. 

TrllfUlCripcibn de die:inueve docu­
mentos fechados entre 1888 y 1896 re­
lativos al origen y relación de las pro­
piedades aglUtinas en la ciudad de San 
Fernando y en La E~trella, que dan 
cuenta del crecimiento patrimonial de 
esta orden en la zona. 

01.711. PÉR.Ez Ros.u..Es, VIct.::'<TE. En­
..ayo sobre Chile, Introducción y notas 
de Rolando MeUafe Rojas, Libros de 
Chile 1, Ediciones de la Universidad 
de ChIle, Santiago, 1986, 351, (1) pá­
ginas. 

La reedición de cste libro publicado 
inicialmente en francés (Hamburgo, 
1857) y en castellano en 1859, torna 

accesible esta importlllllte monografía 
deSCripth'a de nuestro país. Rolando 
Mellafe ha escrito una lograda introduc­
ción sobre el hombre, su obra y la 
época, agregando notas critica) al tedo 
fltlC facilJtan su utilización como fuente 
hist{mC3. 

4.712. RETAMAL Fl·l.~"ES, FEII.. .......... -.;­
DO. EJCrilos m.eIlO1'U de /o m¿,i6n Afu:.i, 
AfI, Vol. XXXVII, r\Q 1, 1986, San­
tiago, 1987, 191, (1) páginas. 

El autor enlrega treinla } tres docu­
mentos relativos a la misión pontificia 
a Chile encabezada por Mons. Muzi en 
1823-1824. Ellos oe r('fieren no sola. 
mente al viaje mismo y a sus prepara­
¡¡vos, sino que atal;en también a la mi­
sión encomendada por Bernardo O'Hig­
gins al canónigo Jose Ignacio Cienfuegoii 
ante la Santa Sede en 1822 y al viaje 
posterior de éste a Roma para defen­
derte de los cargos que el vicario apo!l­
tólicO pudiera presentar en su contra. 
En la últuna parte, Se uw.:luye alguna 
correspondencia de Mons. ~hUlai Fe­
rreti como secretario de b misión Y. 
luego, como ponti(;ce, (Iue demUClitra 
"la rehgiosldad de los chilenos". 

Los documentos, en su mayoría iné­
ditos, provienen principalmente de fuen­
tes vaticanas. Están acompaliados por 
introdu:::ciones, eruditas notas y anexos, 
de modo que a traves de ellos el lector 
pueda adentrarse en el terna. En un 
ilpéndice, el profe5llr Retamal se refiere 
a las atribuciones judiciales del vicario 
Muz!, complementando este aspecto de 
la misión. 

El conjunto es un digno homenaje 
con motivo de la vilill¡¡. de S.S. el Papa 
a Chile. 

01.713. Sn:t.IPLOW5t:1, RV8ZAIID ... \ 
.\ta"~joe of Wdlwm Culbcr/$O'ú Tra­
",eh in Chile 01 1930, IIcmispherc5 
(¿VarsoVia?), NO 4, 1987, pp. 223-254. 

Se reproduce, con una breve intro­
ducción, el infonne que envIara el em-
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bajador norteamericano William Qul.. 
beruon al Departamento de Estado ron 
fecha 23 de mayo de 1930 en que traza 
una d~ripci6n genenill del pau desde 
Arica a MagalJ:mes, testimonio intere­
sante de la $ituaci6n de Chile en esa 
tlpoca. 

4.714. T1ÜJ....E:7. LUC"'HO. EOU"-RDO. 
El lnforme del Marqués de Cual/alcazar 
al Rey. Un ¡enimQ1lio colonilll acerca 
de la mito, /a., encomiendas y 1M indios 
tJtllcamc;¡O~, CDII, ;..:0 6. julio. 1986, pp. 
13,5.141. 

Se reproduce la carta del virrey del 
Perú Diego Femández. de Córdoba, 
marqués de Guadalca:zar, a la Corona, 
del 15 de mal'7.O de 1628 sobre el es­
tado administrativo del corregimiento 
de Atacama, dando a conocer una licric 
de re!Oluciones que habla tomado sobre 
el particular. 

En la ¡n¡roouc::ión, Téllez cntrega un 
comentario del documento, destacando 
su Importancia y efectuando una critica 
interna y eX_ema del mismo, por tra­
larse de una copia que se COfl5Cna en 
el Archivo I\acional de Santiago. 

4.715. VÁzQUEZ. DI1: Espc.'OS ... , ANTO­
N IO. Ducripdoo del Reirw de Chile, 
Instituto Bias (;afias, Colección Socie­
dad, Tiempo y C .. ltuN, Santiago, 1986, 
132, (4) piaginas. 

En sencilla edición, se entregan los 
capltuJos rclati~'o5 a Chile, Incluyendo 
las regiones de Tarapacá y Atacama, de{ 
Compendio !J DucTipciÓ1l tk /.eu l ndio& 
Occfdcnfare, de Antonio V:b.qucz de 
Espinosa poniendo esta importante fuen­
te al alcance de los lectores dlileoos, 
dado lo poco accesible de la edición 
t'OIllpleta publicada en Washington en 
1948. 

En la introducción, el profesor Sergio 
Villa lobos se refiere a la vida y obra 
de fray Antonio, la importancia de éstas 
y las razones para dudar de su venida 
a Chile. 

4.716. VDlGAJ\.o. QcLRm, SDlCIO 
(ed.), Cartru tk mujera en Chile 1630-
1885, Estudio, sel~ión documental \ 
notas de ... Editonal Andres Bello, Sa; 
Uago, 1987, XLV I1, ( 1),387, (1 ) p¡l. 
gillas. 

Se reproducen doscientas dos cartas 
inéditas o ya impresas escritas por mu­
jeres en Ohile. El ordenamiento es cro­
nológico y la gran mayorla de las pieza.¡ 

correspoooe al siglo XIX. I..a.s cuidado­
sas anotadones aportan datos biogniIi­
cos. aclaran erpresiunes desusadu y en­
tregan otros antecedentes que facilitan 
la comprensiÓn de los textos. 

En la introducción, SergiO Vergara 56 
refiCl"e a los epistolarios chJlenos )' a la 
importancia de las cartas femeninJs pa. 
N el conocimiento de las fomlas de 
vida de la mujer y de la fanlll la eu Chi­
le. En este s.entido, alude especifica_ 
mente a los epistolario. de Javierll (4-
ITera y DelfiDll Crul:, mujer de Aníbal 
Pinto, de las cuales se inclu}e una se­
lección. Por último. entrega unos ro­
mentarios sobre lal forma. edemas de 
las cartas: caligrnfia, fOl"l0.110, ortognfia, 
puntuación y e!!I:iJo. 

Se iocluyen indiCeS de materias y 
onomástico. 

b) B1BLlOCRA,.-IA, lIl STORJOCRA­
FIA y ARCHlVIS1'ICA 

4.717. Atlderula al. f~¡'cro bibliOgrá­
fico J.A.t relacione. /abora/e. en Chik: 
181()..1973, DHCh N9 3 , 1986, pp. 2i9-
296. 

Complemento a la bibliOgrafía ante-­
rior (Vid. ;\94.290) con 112 refereoci.u 
de t.raba¡os sobre el tema, ordelWhs al­
fabéticamente por autor y oon un [ndice 
de materias. 

4.718. AlI .... "'!!;D ... BII .... \"O, FmltL. Don 
TonllÚ GuetXlra, '¡ i.torlador d6 lo! arau­
cano! y educador, RCh llC NO 153, 1985, 
pp. 227-24J. 
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Homenaje al antropólogo e historiador 
Tomás Cuevara (1860-1935) destacan­
do su labor docente y C(lmentando su 
obra Hi5loria de la Clvi!i;:.c¡ciÓn de la 
ArallCllnía. 

4.719_ AVlU. MARTEI.., AU.l<URO 01::. 
Recuerdo de AmumdQ BraurL Menénde;¡;, 
BAChH N997, 1986, pp. 15-17. 

Se destacan la vida y obra de Armando 
Braun, miembro honorario de la Aca­
demia Chilena de la Historia. 

4.720. BAl\RIos VAU>Es, MARCIASO. 
Pe7I,¡amiento teológico en Chile. Contri­
bución a ,\'U estudio. III Historiografía 
eclesiá.!tico cllilena, 1848-1918, AFT, 
Vol. XXXVll1, Cuad. 1, 1987, 171, (1) 
pagmas. 

En elite tercer VolwllCn de la serie 
sobre pensamiento teológico en Chile se 
aborda la historiografia edesi:istica chi­
lena publicada por sacerdotes cat6licos 
entre 1848 y 1918. El autor comenta la 
literatura reciente sobre la materia, re­
sume el trasfondo político-cultural y 
religiOSO y se refiere someramente a los 
iniciadores del género! J.H. Salas, p.V. 
Eyuguirre y Crescente Err:izum. Eil 
!:\Ierpo principal de la investigación es 
el análisis temático y la caracterización 
de esta historiografía que se inserta en 
la problemática de la época. En este 
sentido el autor concluye que muchas 
de las obras tienen un innegable fin 
polémico frente a la posición de los 
historiadores laicistas. La historiografía 
eclesiástica comparte diversas caracterís­
ticas con la civil, ya en cuanto al método, 
ya por la ausencia de ciertos aspectos 
hoy considerados relevantes, y al igual 
que ésta, fue utiLzada ideológicamente. 
Señala, asimismo, que ella responde al 
concepto imperante de Iglesia como ins­
titución jerárquica, de Jo que resulta la 
importancia otorgada a obispos y sacer­
dotes como figuras individuales. Por úl­
timo, se refiere a la desigual caLdad de 

la producción y a la falta de una historia 
general, fuera del manual de Silva Co­
tapos, ,'aJorando, sin embargo, el aporte 
del ('''OIljunto. 

Esta obra, que -corresponde a la tesIs 
doctOldI del autor, corona una serie de 
trabajos anteriores sobre el tema (Vid. 
4.721) a la vez que demuestra su gran 
ve.-sación sobre la bibliografía eclesias_ 
ticachiJena. 

4.721. BARRIOS VALDb, MARCLWO. 
Tendcncw de la historiografía eclesiás_ 
tica c111lena durante el siglo XJX (l1M8-
1918). TV, Vol. X.'\'VII, NQ 2-3, 1986, 
pp. 191-205. 

El desarrollo de las tendencias ultra­
montanas en el clero chileno, que ge­
neran una oposición al regalismo y las 
acusaciones de los historiadores hbera­
les con res~toa los religiosos durante 
el período hispano y la emancipación, 
son las condicionantes de la historiogra_ 
fia eclesiástica del siglo XIX. Se des_ 
taca la actitud del clero en defensa de 
la libertad del indígena y de la indepen­
dllncia de la PJ¡rja, junto con defender 
los derechos de la Iglesia frente al ré­
gimen de patron:lto y e:tequatur; se re­
futan las acusaciones de oscurantismo, 
realzando la obra de la Iglesia en ravor 
de la cultura; se cns.'\lzan las virtudes de 
los religiosos frente a las difamaciones 
de la inmoralidad del clero. Pese al 
matiz apologéti.."O que adquiere por ello 
la historiografía eclesiástica, se trató de 
que fuera objetiva y científica, lo que 
llC\·6 a la utilización y publicación de 
fuentes documentales. 

4.722. BAliCUÑÁN EOWAROS, Cuu.os. 
El Arcllioo como centro d6 conserva­
ci6n y emplozomlenlO. BAN, Vol. 5, NQ 
2, 1984, pp. 36-44. 

Consideraciones generales que se de­
ben tomar en cuenta en la eventual 
construcción de un edificio para arcill­
voshistórico5. 
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4.723, BlBUOn:cA CK.-.'TRAL, Duu;:c­
Clm. GENERAl.. ACADÉMICA. l~ST1"1VTO 
~FESIOS""'L DE CIUu.Á. .. , LA prollillda 

de Ruhlc y la regi6f1 del Bío-Bio en /o 
sala p¡rI{!da !J B<n;cuiián, Expo~ición 
Bibliográfica. EdiciOnes Instituto Profe­
sional de Chill:\n, Chil!:\.n, 1986, ( 2),23, 
(3) páginas. 

Se registran 120 títulos relativos a la 
provin:ja de Ruble y región del Bío-Bío 
publicados entre 1862 ) 1986 Y Ilutl'.'e 

trabajos de y sobre Francisco Núiiez de 
Pineda y Bascwián. 

4.724. BRAVO LIRA, BEJI."AIIDI:->O. LA 
IlistoritJgrafi(l ehileM del BarrQCO !J los 
primera.! historias de Chile. BAChH ;'\9 
97, 1986, pp. 147-177. 

Estudio sobre el surgimiento y las 
características del género historiogrMico 
cmlena durante la época del Barroco. 

4.725. C"IlMAC)«ANI, MAflCKLLO. Ma­
rio Góngora (1915-1985). HAIlR, Vol. 
66, N9 4, 1986, pp. 770-772. 

Breve necrología de Mario Góngora 
con un recucnto de sus principales obras. 

4.726. 00u.i1":J\, S~IÓ:o;. Ricardo Do­
nO$O No,;oo (1896-1985). llAHR, Vol. 
66, ¡..;O 2, 1986, pp. 346-348. 

Necrología de este "último sobrevi_ 
viente de un notable grupo de estudio­
sas que prolongó la espléndida tradiciÓll 
historiográfica de ese país hasta muy 
entrado el Siglo veinte·', destacando su 
rica personalidad y el valor de su obra. 

4.727. Olom"oUMDJlAN BERC,u,I.ALI, 
JUA..~ RICAlUJO. Acerca de la bibliografía 
chilena el! los últimas cincuenta aiios. 
BAChH NO 97, 1986, pp. 179-214. 

Cama resultado de la elaboración de 
un repertorio de bibliografías chilenas 

publicadas entre 1931 y 1984, aún iné­
dito, el autor da a conocer las CllJ1il.cle­
ristieas de la labor realizada en este 
campo durante el período indicado, OOn. 
siderando sucesi,·amente las obras ge­
nerales, las bibliografías temáticas, de 
personas e instituciones, las de ean\.cter 
regional, los índict's de libros y reYistas 
y los estudios bibliogr:ificos. Hay abun­
dantes referencias. 

4.728. Espl.'>oSA, MOIIACA, OSCAJt. 
Catálogo del IIOIarial de CllriCÓ (1661-
1003). BAChH X9 97, 1986, pp. 413-.0137. 

Parte del eatdlogo que individualiza 
y describe las piezas existente, en d 
Archivo Notarial de Curicó desde 1661 
a 1903, referentes a las actividades §I). 

cioeconÓlni:;as de la regi6n oomprendid3 
entre San Femando y Talca. 

4.729. FALClI Fnu, JOIICE JosÉ. La, 
archivos cC1ltra/izados en el Seminario 
Po1Lti/icio de San/iaga. BAN, Vol. 5, 
NO 2, 1984, pp. 32-35. 

Somera indicación de la historia y 
contenido del fondo documental de los 
tres archivos albergado~ eu el Seminario 
Pontificio de Santiago: el del Seminaria 
Pon¡ificío, Los Libros Parroquiales de 
la Iglesia Chilena y el del Arzobispado 
de Santiago. 

4.730. F ... l.C1l FIlEY, JORCE. Publicl)· 
cwnes y eSfudws referentes a la /¡istorio 
d€ la iglesia en Chile, /985. AHICh 4, 
1986, pp. 283-303. 

Se registran 212 referell~ias de traba­
jos sohrehistoria eclesiástic3 chilena pI.I' 

blicados mayormente en 1985 y 1984. 
Las citas estftn ordenadas por ¡)Criados 
y por materias; hay índice de autores. 

4.731. FAJ..Ct1 FREY, JoncE. PublicIJ.. 
ciones y estl.dios r~crente$ a la hislor/a 
de la Iglesia ell C/lile, 1986. AHICh, 5, 
1987, pp. 183-205. 
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Continuación de la bibliografía ante_ 
rior que comprende 207 referencias dis­
puestas según el mismo esquema, Los 
tnlba;as citados corresponden a 1988 
con algunos de aiios anteriores. 

4_732. Fichero Bibliográfico (1984-
19&5). HIStOria 22, 1987, pp. 357--440. 

Se recogen UD total de 441 referencia.! 
comentadas, numeradas 4.253 a 4.691 y 
ordenadas por materia en la foom que 
se indica. Se incluyen ¡)ublicaclones de 
ailOS anteriores omitidas en los ficheros 
anteriores. lla) índice onomastico. 

4.733. HEISE C&...ULEZ, Juuo. DOfl 
Ricardo Dooo$O NOt;oo. RChIlC ~o 153, 
1985, pp. 13-26. 

Necrología de Rieardo Oono50 Novoa 
(1896-1985), que destaca su labor ro-
010 funcionario público, catedr.ili:::o e 
historiador. Se incluyen comentarios de 
algunas de SI1S obras. 

4.734. l !Ú..'EZ SA. .. "TA MARiA, AnoL-
• '0. Eflotirnw ':J tradicioool/uno en Ma­
rio GÓngoro. Historia 22, 1987, pp. 5-23. 

El autor analiza la naturaleza y ca­
níeter de los elementos estatil.tas y tra­
dicionalistas en el pensamiento de ~ I a­
no Góngora a tTa\'é$ del tiempo. 

4.735. Indice de /.o Retli$ta ck Es_ 
tudios IIIstórico-}u,ídiccu Noa. 1(1976)­
X(I985). REHJ N9 l O, 1985, pp. 381-
412. 

Indite de materi:u y de autores de 
los primeros diez \'olúmenes de la Re­
¡;iMo de Efludirn lIi1tórico-Jurídico. 
(1976-1985). La primera parte distin­
gue los estudios de derecho romano, de 
historia del derecho, de historia del 
pensamiento jurídi::o, materiales y re­
cell5iones bibliográficas. El índice de 
autores aclara las inicialCl con que están 
fmnadas algunas reseiiu. 

4.736. ¡vuwé CóM!t.o;, JOftCE. Los 
priJ1Cipoln ",oyCCfos de toeiNfod plan­
teados etl Chile, 1891-1973. DIICh x'" 
3, 1986, pp. 225-238. 

Esta bibliografía registra lOS obras 
que rclle;an "la imagen (Iue se forjaron 
de su presente los miembros de dife­
rentes elites" chilenas entre 1891 y 1973, 
considerando el aspecto polit~. econ6-
mico, social y cultural. 

4.737. MASSOSE, J!.·AS ANTOSIO. 65 

ario" de Bibliografía Aglut.oo ell Chile. 
Ediciones Agustinianas, SJntiago, 1986, 
170, (2) páginas. 

Continuando con la re<'Opiladón de 
la bIbliografía de la Orden de San 
Agustin en Chile (vid. N'" 3.991). el 
autor nos entrega el registro de las pu­
blicaciones de los últImos 65 aoos. S., 
detallan separadamente 97 refer~ncias de 
libros )' folletos de autores agu\tinos, 28 
de autores no agustillOS, 266 rcfercncia.'l 
de artículos en 8 re_istas agustinianas y 
92 referencias de articulas en otras pu­
bli:::aciones periódicas . 

lIay una breve !Iotida de los aulores 
agustinos de libros y fOlletos, Ull ~uple­
mento a la bibliografia anterior, ulla lis­
ta de provinciales de la Orden durante 
el periodo y di"ersos indices. La pro­
ducción agustina durante el periodo b 

comentada por ;\I;I.S5One en una intro­
ducci6n. 

4.738. El peIJ.Wlllic,1I0 de ,\furia G6n­
goro en la Rcvüta Un/t;/-'I"sitariIJ. RU N'" 
X"IJ, primer trimestre de 1986. pp. 61-
65. 

Extractos del tra~jo de \Iario Gón­
gora sobre la Tradición y el Tradicio­
nalismo en Chile (Vid. ;\9 2954) de 
la entrevista '1ue le hicieu Teresa Pe­
reira, publicada en el NQ 8 de esa re­
vista. Se tnserta al fmal una bibliografia 
dol destacado catOOr.ítico tomada de la 
(¡ue prepamra Roberto i1em.;índez Ponee 
y publicada en el Nq 18 de HistorIO. 
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4.739. fl.u(ÍREz RIVERA, lluoo Ro­
DOLFO. El doctor don RictJrdo Don()$O 
Noooa. Vida V obra (1896.19&5). BANHV 
Tomo !.XL"', N' 273, eoero-marzA) 1986, 
pp. lí7·190. 

Noticia blogrUica d el historiador chi· 
leno recientemente fallecido, con un ro­
mentario sobre su obra. Dos apéndices 
registran las reedic.iones de sus libros 
aparecidas desde 1966 y 105 artlculos 
que publJC:ara en la Revista Chilena de 
Historia ) Geografia. 

4.740. R.l!;YES REvn, J. RM'AJU.. 1...D 
Ih:lluta de ESludiof Wlt6ricOI en ,fUI 

treinta primerol nilmero.r. REH, Año 
XXXVUI, ~, 31, 1986, pp. 225-256. 

Sin atenerse a las formalidades de un 
índice, el autor entrega un registro de 
10$ trabajos publicados en los treinta 
prImeros números de la revista ordena­
dos aUabéticamente por autor e indican­
do el número de la misma en que apa­
recieron. Sigue un índice clasificado de 
trabajos incluyendo una nómina de 101 

apeDidos tralados y de los trabajos bio­
gráficos, como lambién una lista de las 
obras reseñadas. Por último, se entregan 
repertorios de nombres geográfie<n, gen­
tilICIOS y de instituciones que figuran 
en los títulos de artlculos y reseiw.s. 

4.740A. Rl/IZ-TAGLE, G,.\1\L08. Cón. 
g01'll, el outifríoow. A ~Q 452, 19M, pp. 
201·204. 

E.'ocación de la vida Y de la muerte 
del historiador Mario Góogora. 

4.741. Si3U.lNCEII, Pzn:R J. Il/cordo 
DonOlO, h/s10ri0dor, profesor !I Qrchlllir· 
ttl. RChI-lC NQ 153, 1985, pp. 27-42. 

A través do sus conversaciones con 
Ricardo Donoso grabadas en Santiago 
durante la década de 1970, el autor 
muestra las muchas facetu de sus Inte­
reses históricos y ofrece una perspectiva 

de sus ac!h'idades como historiador, pro­
fesoryarchivero. 

4.742. Soús]., RECi'SA. Prcsemk'i6n 
tk doc:umentos. BA~, Vol. 4, :-.' 1, 
1982, pp. 7_12. 

Consideraciones generales IObre las 
medidas preventivas que deben ser to­
madas para la buena conservación de 
los dlX'WIlentos históricos. 

4.743. Uno nueoo blbliogro/ill Ik 
don Ric6rdo Donoso Novoo. RChHC ~, 
153, 1985, pp. 43--56. 

Bibliografía de Ricardo Donoso que 
comprende Wla sdección de 184 publi­
caciones entre ar\lculos, libros y folle­
lOS, apartados y recenslonel de obnJ 
ajenas. No incluye sus colaboraciones en 
la prensa nacional) extranjera. 

4.744. U~I\'ERSmAD DE TARAPACÁ, 

BUlUC1I'ECA. Repertorio bibflogr6fico »­
bre la prooincio de AnCG. Biblioteca de 
la Universidad de Tarapacl., Arica, 1986, 
175, ( 1) piginas. 

Bibliografía de libros, folletos, anicu­
los de revistas y memorias relal;',,-s a 
Arica. Comprende un total de 981 re­
ferencias ordenadas por materia y fecha­
das entre 1861 y 1986. 

4.745. VIAL ÜOIUU(A, G&.-.--z.u.o. Al­
rededor de 101 luceJO;f de 1973. OHCh 
N' 3, 1986, pp. 241-257. 

En respuesta a las crlticu que le hi­
ciera Cristián Gazmurl a su trabajo 10-

bre Decadencia, COflX'NOI y umdad 
oocionGl en 1973 (Vid. 4.083), el autor 
plantea las discrepancias que tienen am­
bos en rela:::ión I lo que es UD hi$to­
riador conservador y en tomo l la crisis 

chilena de 1973. 

4.748. VICUÑA LACARlUCUE, ¡osi: 
MJCUD.; WIIII\.ANO BEII.:~EY, A.wc1J, y 
WIECA."'-U PuY'SECVR, MAJUANA. JIl4fI 
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Pablo 11 !I las rewciones de Chile con 
la Santa Sede. Bibliografía NI> 87, Bi. 
blioteca del Congreso Nacional, Santia­
go, 1987, (10), 36, (6) páginas. 

Ccmprende 122 referencias de libros 
y folletos sobre el Papa, documentos 
pontificios y trabajos relativos a las re­
lacinnes entre Chile y la Santa Sede; 
se agregan 136 referencias de artículos 
sobre estos temas y una n6mina de pu­
blicaciones periódicas sobre lemas reli­
giosos. 

Las publicaciones elatan desde 1860 
a la fecha y se encuentran en la Bi_ 
blioteca del Congreso Nacional. 

WIECANO, PUYSSEGUR, MARlA."""'. Vid. 
4.746. 

Z •• LM.6RA.. ... O BER.'o¡I;Y. AuClA.. Vid. 4.746. 

4.747. z..u.10RA., FÉux. Research in 
Chi/.ecm P~ulatxm. A bibliograpllical 
contribulion. University oí Liverpool, 
lnstitute oí Latin American Studies, 
Qccuioual Paper 9, 1986, (21) hojas. 

Esta bibliografía de trabajos sobre po­
blarión en Chile y materias afines com­
prende 214 referencias numeradas y or­
denadas alfabéticamente por autor. Los 
trabajos están fechados entre 1966 y 
1986. Hay ¡ndice temático. 

u. CiENCIAS AUXIUARES 

a) ARQUEOLOC1A 

4.748. A1.otr.-l",n: nEL SolAR, C,u· 
LOS; BERESCUEII R., JOsÉ; C\STRO R., 
VICfOiUA; CoR,.""EJO E., LUIS; M ... RTI_ 
¡"'F;Z e., JosÉ LUIS y Sf.'o¡CLILlR.E A., C\­
HOLE. Sobre la cronología del Loa su· 
perior. Ch NI> 16-17. 1986, pp. 333-3-i8. 
Tablas y cuadros. 

Estudio de los asentamientos dete:::ta. 
dos en la regi6n del Loa superior y fe-

chados enrre los años 9500 a.p. y 1930 
d. C. 

AUJL. .... oE E., Pn.t..R. Vid. 4.759. 

AU-lSON, M,uV!N J. Vid. 4.749. 

AR. ... I:."U..O, FERN,l.NDO J. Vid. 4.755. 

4.749. ARJU/LZA T., BER.'o¡"'RDO; ALU­
sas-. M,u\/[loi; J.; ST,I.N'nEN R., VIVtEN'; 
F~CCI A, G~IO)' CtliLc.v.liL R., 
JUA..N. Peinados precolombiool en mo­
mios de Arica. Ch NI> 16-17, 1988. pp. 
353-375. Tablas e ilustraciones. 

Descripci6n y análisis de los peinados 
precolombinos de 154 momias que ro­
rrCllponden a diel; fascs culturales de 
Arica. 

ASPll.U.C'" FONTILlNE, EUCENIO. Vid. 
4.763. 

Bm, GlAuco. Vid. 4.775. 

4.750. BAR6N PARJV., .'\.'o¡'" MM\ÍA. 

Co ...... erooción. restauración y arqueolo­
gía e:r:per/m.lmI.al. Oh NI> 16-17, 1986, 
pp. 279-287. Ilustraciones. 

Se dan a conocer, desde una pers­
~tiva cientifica y educativa, los ahje­
ti\'OS e importancia de la construcción 
de tres estructuras (habitación, bodega 
Y patio de luz) similares a lase1cavadas 
en el yacimiento arqueológico de Tular. 

4.751. S",RÓN PARJV.. ANA MMtÍA.. 
Tutor: poSibilidades y limitaciones de 
un ecosistema. OJ N~ 16-17, 1986, pp. 
149-158. Ilustraciones. 

Se entrega información referente a 
Tulor, ya.::imiento arqueol6gico corres­
pondiente al período fonnativo de la 
cultura San Pedro y parte del ecosis­
tema de San Pedro de Alacama. 

4.752. BEN"'V'DiITE Al'.lN"'T. M.udA 
AN'rONt.oI.; MASSO:-.'E MIlZl.A.''O, Cu,UOiO 
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y THO~U.S WI:STER, C/.ru..Os. l.6rrache. 
et;ldenc~ flIipiclU ¿TiahllDnaco en Son 
Pedro de Atacomo.~. ClJ ;'\9 16-17, 1986, 
pp. 67·73. 

Los autores ordenan la evidencia con­
textual de los )acimientos Larrache Ca­
llejón )' Larrache Acequia, bas;índose 
en nue~os antecedentes geomorfológkos 
~bTe ellos. Revisan intcrprctaciO!les 
acerca del sign¡fi~ado de Larrache y as­
pectos teórICOS relath-os a Jos contactos 
:;111 Pedr~ Tiwanaku. 

Br . .-·.;"'·I:.''TE AXL"AT, MANA ASTOXIA. 
Vid. 4.i75. 

BEl:t&NCUER R., jast. Vid. 4.748. 

4.753. BITfM"-''N H., 81:."'0';. Los 
pcscud01'e!, cazadores y recolectore, de 
lu costa á,lda chilena, un modelo Of· 

qucológico. eh N9 16-17, 1986, pp. 
59-65. 

El autor resume parte de la teoria 
rehti\-a al sedentarismo y mo\ ¡Iidad 
entre caudores, pescadores )' recolec· 
tord, prcsent;mdo opiniOlJoel sobre la 
oeurren~ia de dichos procesos en la 
costa norte de Chile. 

4.754. BII.A\'o VAI.OE81:."11'O, UtAN· 
Dl\O Y Ll.AGOSTIW.A ~lAIln." .... "l, ACUSTÍN. 

Soleor 3: 1111 opone al conocim/cnto de 
la eultura San Pedro. Periodo 50Q al 
9(1() d.C., eh ;\'9 16-17, 1986, pp. 323-
332. Ilustraciones. 

Estudio sobre los aport~ de la exca. 
\-ación y los fechados del ctmenteno 
Solcor 3 a los problemas conttltuales 
de funebria (sic) relacionados con la 
cu!.ura de San Pedro. Incluye una se­
eupn~¡a basada en indicadores cerálllicos 
asociados y una interpretaciÓll acerca 
del mecanismo de las faSe! ocupaciona_ 
les que generaron el cementerio. 

CASTU.LO e., GAsTóN. Vid. 4.764. 

4.755. CASTRO, \' ICl'OIUA; o.m.,"I!:J(.¡, 
Llo'lS E.; CAJ..LAIUlO, Fru..."CI9CO A. y 

AR."I!U.O, FEII..""-"oo J. &mtua,io. de 
o/tura en /o .rubregiÓn del rla Sa1.odo .. 
COlltexto arqueológiCo e Illeología. I-'afC 
1, Ch, 1109 16-17, 1986, pp. 3-17-352. 

Los autores examinan la posible exis_ 
tencia de santuarios de altura en la sub­
región del río Salado, )' que ésto! se 
relacionen conlcXlualmenteC(l,ll el regis­
ttO arqueológICO de la fase Tocance. Del 
mismo modo pretenden dilucidar si ha) 
relación entre Jos santuarios y clCrtllS es­
troeturas arquitectónicas llamadas anillo 
pa, presentes en el sitio Likan. 

CASTRO R., VIC'IOIUA. Vid. 4.748. 

Cocu.ovo, JosÉ A. vid. 4.774. 

CoII.'1t:jO, l.ms E. Vid. 4.748, 4.755 } 
4.760. 

CHAc.uu. R., Ju .... ". Vid. 4.749. 

4.756. DAU&L.!iBl:;llC JlAlIMAm.:, PEI\­

ev. Dc.sarrollo regionol en 101 ""Ilc. 
CO$fcro, del norte de Chile. DA 1109 4, 
1985, pp. 277-285. llustraciones. 

Después de historiar las Investigacio­
ne! que condujeron al establecimientD 
de la secuencia actual de Arica, el autol 
de5eribe y compara la ceromita corre.!­
pondiente a cada fase del período agro­
&Harero medio en dicha wna. 

4.757. DE:Z.A, A .... CEL y ROM':"'" Al.­
VAno. Lo dont11Ctria termolumfnisce1ll. 
en orqueolagio, Ch :\0 16-17, 1986, pp. 
403-407. Tabla.s. 

Luego de de.cribir la dosimetr[a por 
tennoluminiscencia, los autores entregan 
los resultados de SIL ILSO en algunossihos 
ar<¡ueológicos y muestras cer¡\.micu de 
la zona de San Pedro de Atacama y 
Twi. 
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4.758. DlU-olAY, TOM D. Cuel: oh· 
.eroociO'I('I y comentario! sobrc lo, ttÍ­
//Iulol ell /o cultura rMp,.cllc, Ch X9 
16-17, 1986, pp. 181-193. }.lapas y 
fotos. 

Se analil!3. la construcciÓn re~iente, el 
uso y mantenimiento de túmulos de se­
pultación por parte de un grupo de 
maput'hes del ilrea de L,mlaco, coflside­
rando su signifit:ado religioso, idt'Ológioo 
y sociocultural. 

FOCACCI A., GUILLltII.MO. Vid. 4.749, 
4.76 1. 

4.759. GAJ ARDO M., ROOOLFO y 

AU •• 1E. ... DE E., PU.AR. PerspectllXJS p6ra 
mterprctlJr lo reloción hombre· planto en 
el 6//1bito orqueoMgico, Ch :\9 16-17, 
1986, pp. 395·401. Tablas e ilustraciones. 

Se presentan algunas a!temati\\ls téc­
nit'as para elúocar el estudio de los 
restos \egctales rescatados en UII sitio 
arqueológl::O con el fin de lograr ulla 
intcrpre.aciOli más detallada de las evi­
dencias macr051t'ÓpiCllll y microscópicas. 

CALA2, C.uu.os. Vid. 4.775. 

4.760. CALLARDO, FRA..,,"clsco A. y 

CoR.'1EJO, LUIS E. El di5eiio dc la p'OI_ 
/}CCcúSn arqltC016gica; un caw de estl'­
dio, eh ~o 16-17, 1986, pp, 409·420. 
Mapas. 

Luego de plantear los elementos bá­
sicos que deben considerarse en una 
prospección arqueológica, se anali7,ao los 
resultados y algunos problem:ls deriva­
dos de una reciente prospección en la 
desembocadura del Maule. 

CA.U..U\DO, FRA..,,"ClSCO A. Vid. 4.755. 

Se presentan e\'ideocias documentales 
y arqueológicas (Pla)'a-~1iI:er 6 y 4) 
que demuestran la multietnicidad que 
existía en Arica antes y durante el con­
tacto con los espaiíolcs. 

4.762. JOO;:o Ib;'VRiQUE.Z, Ct/lLLER.­
MO. 1.6 ética de /a con.scnJación apli­
cadtJ a las excaIJocioFler arqueológica!, 
Ch ~Q 16-17, 1986, pp. 265·274. 

Análisis critico sobre la conservación 
aplicada a las excavaciooes ar<]ueoI6gi­
caso Considera aspectos como la ética del 
arqueólogo, los problemas de la conser­
vaciÓn en Chile y las ioquietudes del 
conser .... ador frente al procesO excava_ 
torio. 

4.763. KAL;nVAS~E:R PA~SIC, JORCE:; 

,\ l E:l)l..vA HOJAS, ALIIEHTO; ASP1LLAGA 

F~TAlNE, EUGESIO y PAREO";' DíAZ, 
Cu.1.ID1O. El /tombre de Cuc/¡/puy, 
prehistoria de C/¡ile Central en el pe­
ríodo orcaico, Ch NQ 16-17, 1986, pp. 
99- 105. Ilustraciones. 

Se comenta sobre el sitio arqueológico 
de Cuchipuy en Chile eeotral, corres­
pondiente al periodo arcaico temprano 
y sus di\'ersas etapas y asociaciones. 

4.764. KUSl>lA.."IC P., ho y CASTILLO 
G. G~. Estudio arcaico del norte 
scmiárido de Chile, Ch :-:'1 16-17, 1986, 
IIp.89·94. 

Los autores presentan un fechado ab­
soluto para el ::ementerio arcaico El 
Cernto, comentan las t.'Vidcocias crono­
metradas en función de episodios cultu­
rales homólogos y evalúao la ~encia 
cronológico-cu!tural en la costa del área 
meridional andina. 

4.765. i..AIJI\EA..VI, (A.'IILA. ún mooi 
4.761. HmALCO L., JORCE: y FOCACCI de la Isla de Pascua. Aisthcsis ¡';9 18, 

A., GUILLERMO. ~ 1 111lielnjcidad en Arica, 1985, pp. 55-75, illl.'ilraciones. 
l. XVI. Evidencia.! c' MhistóricaJ y ar-
queol6gicas, eh ~Q 16-17, 1986, pp. Intento de dilucidar las incógnitas que 
137-147. envuelven la ejecución de los moa; de 
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Isla de Pascua, sobre la base de relatos 
de antiguos navegantes europeos y cs­
tudios dentlficos realizados en la uta. 
lnclu)'e una buena bibliografía. 

4.766. Ln,CH, TtroM,u f. Un re. 
conocimlenlo arqueológico en el &alar de 
Punta Negra, 11 Región, eh N" 16·17, 
1986, pp. 75-88, ilustraciones. 

Sobre la base de estudios arqueológi­
cos, paleoclinúticos y geomorfol6giCOs, 
el autor scilala que el salar de Punta 
~egra fue probablemente un lago de 
agu.a dulce en tiempos pleniglaciales. y, 
por lo lanto, foco de actividades huma· 
nas desde tiempos finigladales: hasta el 
periodo incaico. 

pondientes a los periodos Alto Ramlrc:t, 
Tiwanaku y Cultura Arica, para luego 
sugerir hipótesis de desarrollo relaciona_ 
da, con la e5tructura lO('ial y ritual, ~ 
pecialmente en Jo que se refiere a la 
interacciÓn socia) y patrones de entierro. 

4.769. Nú¡;¡¡:z An;;:;;CIO, LAIlTAllO. 

Evidencias omJicll$ de mala, y n.ye. 
en Tllilliche, hocill el scnú.sedentllrlllllO 
I'n cllilorlll fht.i1!l qUl'broolJl dtl norte 
de Chile. eh:'\o 16-17, 1986, pp. 2.5-47. 
Tablas e ilu51racione¡. 

Se presentan nueVQ$ e"idenCias de 
labores arcaicas en Tih"iche, in\olucra_ 
das con un temprano manejo de hort .. 
cultll11l de maí:::n y enanza iDlcial de 
Cllyes en las tienas bajas:. Su roles e\"-

Luoos'reI\A M.wTÍNJ::z, ACUSllS. 
4.754. 

Vid. lllado en relación a ¡as ocupaciones del 
litoral y el fortalecimiento de oomunJ_ 
dades semlsedentarias dentro de un lb-

~iASSOSE ~h:o.A.."'o, Cu.UUK). Vid. gimen complementario entre oas", ) 001-

4.752 )" ".777. la. Induye bibliografía. 

MARmez C., ¡osi Lms- vid. 4.748. 

MEOINA ROJAs, AUlt:RTO. Vid. 4.763. 

MeNA, foRA.NQ5CIO. Vid. 4.775. 

4.767. MUXUACA, ¡UA.."f R. El ar­
caico en C/';/e, Ch N9 16-17, 1986, pp. 
107-113. Tablas. 

Sobre la ba$e de 105 restos 6seos hu­
manos {Iue $e conocen pa11l el período 
ar::alCO, se examinan algunas hipótesis 
acerca de las caractcrístlCas morfológi­
cas de (us poblaciones, JU uUmero y la 
velocidad de su cambio biol6gk:o. 

4.768. McÑoz OvAI..U, I\·Á.."I. Apor­
te, 11 la rcCOnstitucl6n hl.rl6ricll del 
poblamiento aldcllno en el ooUe de Azo_ 
ptJ (ArictJ-Cliile), eh N9 16-17, 1986, 
PI). 307-322. Tablas e ilustraciones. 

Se analiZAn y evalúan tres asenta­
mientOJ aldeanos prehiJpink»s eones-

4.770. l'\ÚÑEZ A"T"J::SCJO, WVTARO. 

El Patrimonio Ar(¡uco/6gico CMellO; Re­
flc~lo"e, ,obre el Futurll del Pol/IIÚJ. 
Instituto de Chile, Academia Chilena Ik 
CleneillS Sociales, Santiago, 1986, 25 
(3) páginas. 

En 5\1 discurro de incorporación romo 
miembro de la Academia Q¡ilena de 
Ciencias Sociales, Lautaro /':úñe;t refle­
Idona sobre el destino del palrimonio 
arqueológico del país y la fonua como 
salvaguardarlo a l11l\'és de una legula­
ción adecuada. 

Se inclu)e seguidamente el discuno 
de recepción de Juan de Dios Vial La· 
na[n. 

4.771. NÚSEZ 1lz. ... I\iQUlZ, PATlUCIO. 
Ar(¡ucologio !I re.ftourllci6n monumental 
dOJCkncituJOCiIl/e,.0\/,:916-17,1986, 
pp. 2.75-278. 

Se entrega una visión del probleffill 
de la re.lauraciÓn monumental. aJ w-
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mo los criterios que las disciplinas como 
prometidas ron ésta aplican en sU.'; me. 
todologias de trabajo. 

P.uu;o¡.;s DíA.Z, CLAUDlO. vid. 4.763. 

QUEVWO, Sn.VIA. Vid. 4.774. 

4.772. fuVERA, MARIO A. Alto Ra­
mírez !J TilOOl'Ulku, un caso de interpre_ 
tación simbólica a través de datos er­
queológiOO$ en el órca de los valle.! 
occld6fltales, sur del Pero !f norte <k 
Chile. DA ~9 4, ¡985, pp. 39-58. Ilus­
traciones y fotos. 

A partir de la interpretación arqueo­
lógica y la información histórica sobre 
mitos de origen y cre~ión andinos, se 
relaciona la tradición Ti",anaku-Titicaca 
oon el desarrollo cultural de la zona 
CtIstera del sur de Peru y norte de Chile. 

4.773. fuvEf!.A, D., M ... ruo A. y Rom­
KA."IMER, FR"-'<CISCO. EVO/Ilación bio­
Ibgica y clllwral tÚ: las ¡¡Oblaciones Chin­
chorro: nuelXU elementos para la hipóte­
sis de caruactas tran.¡alti¡¡lánicos, cuenca 
ArnazanaS-GOSM Pacífico. eh NQ 16-17, 
1986. pp. 295-306. Tablas) gráficos. 

Los autores reevalúan la hipótesis de 
mo\'imientos poblacKmales tempranos a 
las costas del norte de Chile sobre la 
base de nuevas evidencias arqueológicas 
y biológicas. Además se reinterpretan 
fenómenos que caracterizan [a tradición 
Chinchorro, especialmcnte desdc los puno 
tos de vista de organización sociopolitica 
y ritual. 

ROMA.'<, ALVMIO. Vid. 4.757. 

4.774. H<7nlHAMMER, Ff\A!>oOClsco; StL­

VA CLAtlDiO, Cocn.o\·o, J051: A. y QUE­

\'EDO, SIL\'lA. U,-,a hipótcsis provistaool 
$Obre el poblantiento de CMle basada en 
el análisis muItivarlado de medido$ cro­
neomitricllS. Oh NQ 16-17, 1986, pp. 
115-118. 

Basándose en el análisis de medidas 
craneométricas f~¡ales y en evidencias 
arqueológicas, los autores intentan el­
plicar el poblamiento de Chile. 

ROTI-IHAMMER, FRAXClsco. Vid. 4.773. 

4.775. SANOOVAI., O"'VID¡ 8;'1:2, 
CLAUOO, CALA.Z, G.uu.os; MI::NA, FI\A.. ... -

CISCO; V;'SQUE'L, OSCA.il. Prucncia Te­
IIIle/che en el cllrro s"pcrior del valle 
Chacabuco. Alero Entrada 8aker: tlIla 

o¡cada al pasooo. Centro Interdisciplina_ 
rio de In\'estigaeiones de Cochrane. So­
cicdad Chilena de Historia y Geografía 
- Filial C. Prat, Cochrane • Pro\'incia 
Capitan Prat _ XI Región Aisén, 1985, 
(9) 46, ( 1) P{¡ginas. Ilustraciones, 
mapas. 

Trabajo interdisciplinario en el cual 
se trata, en una primera parte, el medio 
ambicflte del vaUe de Chacabuco en la 
Xl Región. La segunda parte está dedi­
cada a la interpretación de los resultados 
preliminares de la exca\'ación arqueol6-­
gica realizada en el sector Alero Entrada 
Baker, ubicado en el curso superior del 
valle mencionado, relacionados con la 
presencia tehuelche. 

4.776. S ........ IIUEZA TAl'lA, JUuo A. 
Antecedelltes paro el utudJo de un sitia 
con Jlosible data arcaica en la costa &tIr 

de lq,,/que: Chl<cumata 1 (1 Región­
CMe). Ch ;-.:" 16-17, 1986, pp. 49-58, 
il\lstradones. 

Se exponen los primeros antecedentes 
del estudio arqueológiCtl en un si tio de 
cementerio y basural JIlonticular del 
sector litoral ClJ.ucumata, a 40 km al 
sur de Jf¡uique, que indicaria la presen­
cia de datas arcaicas relativamente tar­
días. Se pbntean hipótesis sobre el des­
arrollo de la poblaciÓn que alli habitó. 

SILVA, Cv.UDlO. Vid. 4.774. 

SINCLAIRE i\., CARQlL Vid. 4.748. 

ST ..... '<OE,'i R., VIVIEN. Vi<l. 4.749. 
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4.777. TllO:IolAS \VL. ... "TER, CARLos; 
B~A\,t:.'<.-rE A."!NAT, MARiA A. ... TO~"lA y 

MAsso:-."E; MEZ'l.A... ... o. CI..AUDIO. Algunos 
eleclo$ de Tiu:anoku en la cul/uro de 
San Pedro de Atm::ama. DA 1''1 4, 1985, 
pp. 259-275. Tablas e ilustmciones. 

A partir de una se..-uencia cerámica 
definida entre los años 200 y 1200 d.C., 
se estudia la influencia que tuvo Ti­
wanaku sobre tres ~ilios de [a cultura 
San Pedro de Atacamn, especialmente 
en sus componentes cen\.micos )' table­
tas, con el objeto de aproximarse a los 
cambios sociales, políticos y religiosos 
resultantes de dicho proceso. 

TIIOl>lAS WINTER, C\lu.os. Vid. 4.752. 

4.778. TOiI1\ES, CONSTA.NTINO M. 
Estilo e iconografía Tiwanoku en las 
tabletas /lara iuJID/ar substancias psico­
GcthlOS. DA N\' 4, 1985, pp. 223-245. 
Ilustraciones. 

Análisis estilístico e i:l<JnogrMko d e 
las tablet:ts con rasgos Tiwanaku pro­
cedentes de los sitios de Niño Korin, Ti­
W;1I1.1ku y San Pedro de Atacam.1. Se 
elabora una descripción tipológica de las 
mismas. 

V ÁSQUEZ, OseAR. Vid. 4.775. 

b) ANTROPOLOCIA y 
ETNOHISTORlA 

4.779. A~ll'uEl\o BroTO, GoxZALO. 
Antiguas Culturas del Norte Chico. En 
Diaguitas, pueblos del 1'\orte Verde, 
Museo Chileno de Arte Precolombino, 
Santiago, 1986, pp. 16-32. 

Descripcilm de las diferentes culturas 
del Norte Chico de Chile desde 120Q 
a.C. hasta la llegada de los espailOles. 

4.780. BERENCIJER R., Josi. Re/a.­
cione$ iconográficas de larga distancia 
en los Andes: nlJeOO$ eiemplO! para un 

uieio problema. BMChAP 1'\Q 1, 1986, 
pp. 55-78. Ilustraciones. 

Como un intento de explicación de 
los contactos entre dos área. geográfi. 
cas, se estudian las semejanz.as Icono­
gráficas existentes entre algunas piezas 
arqueológicas de San Pedro de Ataca. 
ma (Chile) } del norte del Perú. Para 
ello se describen los objetos y sus di. 
señas y luego se comparan los de una 
zona y otra. 

4.781. BEIt~CUJ;R R., JOSE y MAR· 
TD;E2 C., JOSE LUIS. El no Loo, el 
arte rupestre de Taira '} el mito de 1'0_ 
kaTlO. B~IChAP NQ 1, 1986, pp. 79-89. 
Ilustraciones. 

Los autorCli analizan la configura. 
ción del río Loa, dns sitios de arte 
rupe!ótre de Taira (norle de Chile) y 
el mito peruano de Yakana, para esta· 
bleoer, a modo de hipótesis, la ,in<:ula· 
ción de estO!i tres elementos con cr~n­
cías relacionadas al origen y conserva· 
ción del ganado. 

4.782. CAsm.r.o CóM.EZ, C .... ST6s. 
Socicdcldca agropecuarias IcmprllooJ !I 
control de rccursos en elambienle semi· 
arido tk CJ,ile. Ch ~Q 16-17, 1986, pp. 
173-180. 

Se revil;an las condiciones del medio 
semiárido y el aprovochamiento de sus 
recursos por parte de las sociecb.des 
agropocuarias tempranas, representadas 
por el complejo El Molle. 

4.783. CIIIP ............. Ht:lUlE.lU, Coa .... !:· 

uo. La identidad étnica de los a'}mtJ· 
ras en Arica. Ch N9 16-17, 1986, pp. 
251~261. 

El autor trata, desde una óptica indio 
genista, los problemas de identidad !!t. 
nica que enfrentan los aymaras de 
Arica: marginación, discriminación, y 
los conflictos interétni::oscon sus ante­
cedentes históricos de dominación, hn-
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posición y traJUCUlturación. Se destacan 
también la vigencia y contmuidad de la 
sociedad andina. 

4.78<1. CREB.E V ICUÑA, MMÚA E5TUI.. 

,\lIgraci6n, identidad y cullura aymurD: 
puntal de dsla del DClor. Ch ~'I 16-17, 
1986, pp. 2().>.223. llustraciones. 

Estudio de los patrones y prOC('50S 
migratorios a} maras de las wtunas d~ 
cadas en la región de Tarapacá, los cua­
les son relacionados COIl la idelltidad 
étnica y la preservación de dicha culo 
tura. Se recogen tesllmonios de mi­
grantes aymaras y de observadores no 
ayrnaras. 

4.785. GusO.EK.\tA.."IIN KRou., HA."s. 

ComlmkÜlde$ ganadC1"fJI, mucado y di­
fercllcJac/6n IUlerna en el alti"lano chi­
leno. Ch N'I 16-17, 1986, pp. 233-250. 

Se analiU. la relación entre acumu­
lación de riqueza y diferenciación so~ial 
en el altiplano de la prO\'lncia. de Iqui­
que, asl como d comercio fron¡<,ri20, la 
produc.;:ión agropecuana y la mercan­
tilizaciÓn de la economia armara. Se 
destaca el rol del ganado ovino y ca­
mélido como condicionante e irnpulsor 
de estos procesos. 

4.i86. MARma:z C., Josi LUIS. 
Lo, grupos indígenaJ del Altiplano de 
Lípe:. en /o .wbregi6n del rio Salado. 
eh ~'I 16-17, 1986, pp. 199-201. 

Se presentan las e\'iden:ias documen­
tales ) testimonia~s que dan cuenta de 
las vinculaciones de los IIpez con los 
habitantes de Atacama, entre los siglos 
XVI y XX en la subregi6n del río Salado. 

4.i87. ~1 AR.ri. ... EZ C., JosÉ Luu. El 
MpcrSOMje scnlOtúJ" en /O. keru: /1lIria 
una idenlifictJcUin de lo. Kuroka on.di-
1lOI. BMChAP Nq 1, 1986, pp. 101_124. 
I1ustnlciones. 

A tra,-és de datos etnohistóricos y del 
Inálisis de la iconografla de una se-

rie de kems o 'a50S, el autor determina 
la existencia de ciertas autoridlde! in­
digenu identiflc;¡¡dl5 por Ilgunos em­
blemas (Iue las acomp;¡iílll en la ien­
llografia. 

~IARTÍNEZ C., JOSÉ LUIS. Vid. 4.781. 

4.786. ~11CHIEU, CA.TALL~A TIiJ\ESA. 

l...a lOGk:dad /lUorpe; 111$ rcÚlcionc. con 
la jencm;Ja de la lin.-o y lo. reCllrso. 
econ6micol. eh N'I 16-li, 1986, pp. 
195-198. 

Este trab.:ljo muestra cómo se orga­
nizaba [a !OCiedad de los hulrpes a la 
llegada de los espouioles, en relación con 
la propiedad de la tierra y de los recur-
50S económicos en ella producidos. 

4.789. NÚ~f2 ATEl«CIO, LA\TTAIIO. 

BIlISfJ$ ¡¡rc/lis/drica.J del lilorol chUmo: 
gn'/KlJ, funciollU y lecucncia. B\IChAP 
N9 1, 1966, pp. 1I-35. Uustraciones. 

Estudio sobre las embarcaciones uti­
lizadu en la navegación prehistórica 
en el litoral del Pacífico, especialmente 
en la co,ta norte y cenlral de Chile. 
Carncteriza los di ferentes Upos de em­
barcaciones, de acuerdo a su forma, su 
ubicación en el tiempo, sus restos ar­
queológicos } el uso que tuvieron. Se 
incluye cuadro cronológiCO. 

4.790. ()ru:u.A... ... A ROOIUCUEZ, ~ IA­

RIO. Relaciones culturales emre Tiwo­
naku y San Pedro de Atacoma. DA X'I 
4, 1985, pp. 247-257. Ilustra~ione5. 

El autor analiza la cultura San Pe­
dro de Atacama, proponiendo una nueva 
cronología para su secuencia arqueoló­
gica; determina las influencias que recio 
bió de Tiwanaku y la fOnn:l en que ~­
taJ¡ se mamfestaron entre los años 600 y 
1000 d.C. 

4.791. PÁEZ CoNSTE.(..o\., ROBERTO. 
Bal,¡u de cuero de lobo en la segunda 
mitad del ligio XIX: Antecedentu cuan-
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titativo! para el norte de chile. eH 
NO 16.17, octubre 1986, pp. 421-428. 

Se entregan dalos sobre el número y 
dioitribución de las balsas de cuero de 
lobo ... n el norte chileno, tomados de 
las Memorias de Marina. Abundantes en 
la década de 1880, disminuyen en los 
decenios siguientes, reemplazadas por 
embarcaciones de madera. 

4.792. p.ú:z CosSTELA, ROOEIlTO. 
Bllberos 'J chincllOTl'eTO.r en la OOStD an­
dina: norte de Chile. Revista Andina, 
CU5CO, :'\Q 1, julio 1987, pp. 229-246. 

Se e,tuóia la estructura del lipo de 
baba de madera de tres cuerpos usada 
para la pesca con chinchorro, las t!km-
005 de trabajo actualmente en uso, su 
capacidad y su distribución geografica. 
Aunque su uso se registra en tiempos 
pre.."()lombino5, falta evidencia de ella 
en la documentación del período his­
pano y republicano, '1 su actual difusión 
deMe el sur del Perú data de la segun­
da mitad de este siglo. 

4.793. PAJU;I)~ ROJ ... s, RA.UEL. Re­
nacer de lo cerdmica de La Serena, en 
Diaguitas, pueblos del Norte Verde, 
Museo Chileno de Arte Precolombino, 
Santiago, 1986, pp. 34_41. 

El autor se refiere a la situación ac­
tual de la cerámica artesanal en la re· 
gión de La Serena, a los recursos y 
técnicas de las culturas Molle y Dia­
guita ya ohidados y a las iniciativas 
emprendidas paIll su rescate. 

4.794. PEII.ICU S., JOSÉ. Exllnci6n 
Indígena en iD Pelfllgotlla. Tallere5 Grá­
ficos Uleau y Gonúlez Llda., Punta 
Arenas, 1985, 183, (9) páginas. Folo­
grafías. Mapa. 

Esta obra Inr.ta de ClIpli~ar las cau· 
sas de la extinción de los aborígenes 
que habitaron la Patagonia austral. En 

su primera parte el autor describe estas 
razas indígenas y se refiere a su pobLa. 
ción y costumbres para luego seiUlar 
1115 causas de su mortalidad y los proble­
mas surgidos con la ooloniución. El 
trabajo cubre desde la toma de pose.. 
¡ión del Estrecho de Magallanes (21 
de septiembre de 1843) huta nuestros 
días. 

4.795. SAUS"'S, JAVIER. ÚJ3 drcal 
sUoestro ¡¡rotegldas del Estado y ro­
munidadn insert/J.$ o aledelíla,s el Ia.t 
mi.mUIS. Ch N9 16-17, 1988, pp. 225-
2Jlo 

Sobre la base del análisis de las too­
nomla5 campesinas aymaras del altipla· 
no de Tarapacá, se detenninan algunos 
fac~ores que inhiben el desarrollo de 
las mismas y se destaca su vinculación 
con la 6---onomia mercantil, dentro de 
estrategias aut6c:onas que implican d 
aprovechamiento óptimo de sus recuro 
sos. En este marco ie revisan los obje­
tivos de un área silvestre protegida 00-

mo posibilidad de fomentar las poten· 
cialidades de díchas economías. 

4.796. SA..";"lORO, CA.LOGIIIIO y ULLOA, 
LIl.L""'A (editores). Cultura.! de Arica, 
Serie Patrimonio Cultural Chileno, Co­
leC(:ión Culturas Aborigenes, Departa· 
mento de Extensión Cultural del Mi­
nisterio de Educación, Univeflídad de 
Tarapacá, Instituto de Antropologla y 
Arqueología, Santiago, 1985, 10-1 pági. 
nas. Mapas e ilustraciOlleS. 

La denominaciÓn ··Culturas de Ari· 
~a", cOrresponde a la clasificación ar· 
queológica de los pueblos y soci~ad" 
en los vallcscosteros y zonas altasw· 
das de esta región de 105 And", a 
partir del octa\'O milenio a,C. Los au· 
tores analizan el desarroUo de l.a.s tec­
nicas de subsistencia, lu complejas 
organizaciones sociales y las expre5iones 
religiOSas y artesanales desde los pIl. 

meros grupos de cazadores hasta los 
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armaras contemporáneos, COn el prop6-
$I to de detenninar la identidad cultural 
de esta región. 

4.797. SILV ... C~Al>IES, OsvALDO. 
Les promaucaes 'J la frontero meridio_ 
nal inC6iC6 de Cllile. CDH NO 6, julio 
1986, pp. 7-16. 

El autor busca demostrar, a través de 
diversas cr6ni~as peroanas del siglo 
XVI y del testimonio de 105 propios 
conquistadores de Chile, que la fronte­
ra de los promaucaes, "gente rebelde y 
no dominada", en tiempoll prehispállÁcos 
se hallaba en el río Maipo, y que más 
tarde con el empuje de Pedro de Val_ 
divia y su hueste, ésta retrocedió al 
sur del ria Maule. Para Silva Ga!dames 
esta situación habría dado origen a la 
confu~ón en tomo al limite austral del 
imperio inca. 

4.798. STA),.tBUll: M. P"'TRlClA. Roso 
l'ogán: el último eslabón. Editorial An­
drés Bello, Santiago, 1986, 111, (1) 
páginas. Ilustraciones y mapa. 

Testimonio de una indígena yagán, 
pueblo del archipiélago del Cabo de 
1I0mos, que nos transmite las caracte_ 
rísticas y costumbres de su gente. 

4.799. TÉLU:Z L., EDUARDO. Pro· 
ducción moritima, servidumbre indígeno 
'J sciÍQres hispanos en el partido de 
Atocoma: un documento sobre la diJ­
torsi6n colonial del tráfico entre el Ii. 
tOTal otocomeño y Potosi. Ch NO 16-17, 
1986. pp. 159-165. 

Tomando como referencia un easo in­
dividual y sobre la base de antecedentes 
arqueológicos y fuentes etnohistódcas. 
se analizan los cambios producidos en 
el tráfico entre las tierras altas yelli­
toral atacameño por la acción personal 
de funcionarios y encomenderos penin· 
sulares que instrumentalizaron en su 
favor algunos mecani$ll105 prehispánicos 
de complementariedad econÓm~a. 

4.800. TORRES M., COSST ....... TINO. 
Toblet~l! para alucinógenos en Sudamé­
rica: lipologla. distribución 'J mtas de 
difu.sión. BMChAP N9 1, 1986, PP. 37-
53. Ilustraciones. 

Estudio sobre las tabletas para inhalar 
alucinógenos y su uso. Estas son clasi­
ficadas morfológica y cronológicamente 
y se dan algunas pistas para determinar 
su origen. 

uw..o .... LILlANA. Vid. 4.796. 

c) FOLKLORE. 

4.801. BU.lME S., JA.ll.I.E. El fuego 
mi la milologln elldoto. Aisthesis N9 18. 
1985, pp. 81·86. 

El autor estudia la presencia del fue­
go en la mitología chilota, considerando 
la importancia que éste tiene en la vida 
diaria de! hombre de las islas y en la 
confonnacióll de! modo de ser cultural 
del pueblo chilote. Destaca que la ex­
periencia sensible del fuego constituye 
el primer paso que contempla la do-­
mes!icac:ión y la divinizaciÓn del men­
~ionado elemento. 

4.802. LARRAIIO!\'A K"'STI::,.., ALFON_ 
SO. Cien I..eyeOOa.r de Valpnraúo. Edi­
torial Correo de la Poesía, ValparaíSQ. 
1986, 120 (8) páginas. 

Se recopilan 102 leyendas relativas a 
la Quinta Region en homenaje a los 
cuatrocientos cincuenta años del descu­
brimiento de Valparaíso. como una 
muestra del acervo cultural y popular 
de esta región. 

4.803. MOIUAMEZ, VIOUTA. Sínlesis 
IHsl6rica y Recopiloción de Milos, Le. 
yendas, Floro y FOUJl(J de la XlI Re_ 
gión. OEA / INACAP, Santiago. 1985, 
100 (6) páginas, ilustraciones, fotogra. 
fías. 
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Recopilación de antecedentes históri­
cos, mitos, le)endas. flora, fauna y olroS 
aspectos de la regiO" magalhnica des­
tinadO$ al desarrollo de las artesanías lo­
cales. 

4.804. Pe-.:o SAA\'EPMo, YOLA.,"OO. 
COCUIOI Mapllc!¡es de CIli/e. Ediciones 
de la Universidad de Chile, Santiago, 
1987, 295 (1) páginas. 

Recopila:::ión de setenta y ocho cuen­
t05 mapuches recogidos por di\'cl'l;05 au­
tores de,c!e los trabajos pIOneros del fj· 
IOlogo alemán RodoHo Lenz en 189-1, 
hasta los mis recientes del autor. Se 
inoluye un glosario de 117 ténninos. 

4.805. Pu.TH, ORES-rE. Apro:drllDción 
/lisI6rlco-folkl6rica de /08 ¡uegOl en ChI­
le: RilOS, milOs !I I,adicioner Editorial 
.... ascimento, Santiago, 1986, 456 p&gi. 

Relación de los juegos, mitos y tra­
diciones chilenas indicando en cada ca-
50 sus antecedentes remotos y $11.1 s[g­
nillca:::ionC$ .5imbólicas y ILStrológicas 
rebcionadas con la magu., el derecho, 
la religión y b muerte. 

Es interesante seiialar que este libro 
corresponde a una de las últimas pu­
blicaciones rea!i...ada.s por la Editoria! 
1\asc:imento. 

4.806. QuISTA..'I1'" M .... "su.u., U¡¡R­
N"'-RJ)(). Chiloé Milo/6gico. TelslIlr Im­
presores, Temuco, 1987, 173, (9) pi­
gUlas. mapa, ililltraciones. 

Se recog~ sesenta)' <:inco mitos, tra· 
diciones )' rituales dliloles, describien­
do someramente cada uno de ellos. 

4.807. SEPÚl.n:oA 1.I .. A-,"05, FIl>U-. 
Folkwre y culturo regionol, lUlO a¡Jrf). 
1imoOOn eS/ética. Aislhesis 1\'1 18, 1985 
pp. 45-54. 

Estudio sobre la Cultura tradicional 
de las regiones de Tarapaca, Valparalso 

y Santiago a partir del anilisis de festi­
vidades religiosa.srepr~ntatÍ\ll$. 

d) CENEALOG IA. 

4.808. Al.l.u:.'wE C"'IITE, 5.1;1\(10. Lo 
familia Ortiz de CaCle !I 811$ cnlronquU 
15·/9-1985. REH Año XXXVI, N'1 29, 
1984, pp. 7-190. 

Estudio genealogi::o de la familia Or­
tiz de Caele establec:i<b. en Chile desde 
15-19 con la llegada .1 país de Diego 
Ortiz l\ieto de Gaele qUien acompaño 
a su cm-lado Pedro de \"aJJI\ia cuando 
éste regresó del Perú. La familia se dl­
ddió el! dos ramas a comienlO$ del ~ 
~Io }"·VIII , cuando el apelhdo ya hablll 
lomado La forma de Cacle, y ~ ton_ 
serva en ambas por Unea de \'ar6n has· 
ta la aClualidad. 

Se induyen tres documentos y UII 

apéndice sobre la famlha Caete en Ar_ 
gentina. Algunas notas se refieren. Ii­
najes conexos: Valdivia, Vu!aJobos (ra­
m .. de Maule) y Rotas G.arabante$. 

4.809. CAl>TEl.l.Ó. ... Cooo·",IIRI:BIAS, '\l.­
\""'-RO. Do .. Froncix-o Rui:-TlJgle PorUJ­
la, PresidCllle de /o RcpubliclJ de e/li­
le. RE H Año XXXVI, :.;~ 29, 198~, pp. 
191-200. 

Genealogía de Froncisco Ruiz.Tagle 
Portales, remonl;Índose por línea pa. 
terna hasta Fernando Ruiz, I'ecina de 
Ruiloba (Burgos) en el siglo XVU, eon 
una somera biografla y dalas sobre SIl 
mujer e hijos. 

4.810. Ct:us ATJU.\, DIII..06. Malu­
rano, Irayec/.orio de ut! I¡na/e tronclll 
1551-1987. REJI , MIO XXXVUI, 1\9 31, 
1986, pp. 3 1_153. 

Historia y genealogia de la fam.ilia 
fundada en Chile por Juan Bautista 
Mnturana quien llegara al país hacia 
1551. El apellido, extin¡uído por varonb 
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en el siglo XVII, es lIJado)' transmitido 
por Juan Bautista (de la B..rrera) Ma­
turana, cuyos hijos fundan las ramas de 
la familia en Colchagua y Maule. 

CEUS AT1\IA, CAIU..06. Vid. 4.812. 

CE.US Of!: WAUlAUM, ISAIlEl.. \'idA.812. 

EaDtw::HT, I1E1.."II.ICH. Vid. 4.812. 

4.8 11. E~I.'<OSA MOMCA, Qsc"R. El 
j¡ooje De 10$ r.·ido! de CáccrCI a San­
hago de Clllle. REII Mio XXXVIII N9 
31, 1986, pp. 217-224. 

Interesan dos miembros de esta fa_ 
milia de Cáceres. Doña Inés de los l\i­
dos, casada con Alol15O de Moraga an_ 
tes de 1494, cuya descendencia se estudia 
hasta mediado. del sIglo sigllLente, y 
don Francisco de los ;';,dos, contempo­
r .. neo r p.1riente de la ilnterior. Hijas 
de .!ste r de Beatriz Alvarez. Copete son 
Mencia de los Xidos y SIl hermana 
Ju:ma Copete de Sotomayor quien per­
petúa el linaje en Crule. 

4.812. KOCH, DIL'"'l'EII; ECUBRECHT, 
HEC<R.lClI; WALIVoUM RAll Y, P AUl.; 

SctrwARU:NIII::RG OE ScJL\lAI..2., L"'CEIIOlIG; 

CEI..1S 1)1': W AUlAl/1ol, !Ulj.&L Y CEus 
ATlUA, c.uu.os. Walbaum, UJ'la IQ",ilia 
Qllg/ochlleno de origen alem6n. REH 
A,;o xx"'{VI, i'9 29, 1984, pp. 207-222. 

La primera parte de este interesante 
estudio geneal6gico se refiere a los an­
tepasados alemanes hasta el siglo XV 
de Adolph Walbaum, fundador de la 
famUia en Inglaterra adonde llegó en 
1837. Un hijo, homónimo .lUyo, se ave­
cindó en Valparaíso y su descenden­
cia entronca con \as famllia§ Wood, 
Rab}, Wieber y Lai.lg, ~egún se registra 
en la segunda parte del mismO. 

4.813. ~ 1 A."'SILI_\-Vn.LES", IIERUIER_ 

TO. LQ htJl:Mmda de Orrega Arriba, de 
C/UlllbÜlnca !I Ül lamililJ tk la Cerdo. 

REII Año .XXX'VI, !" 29, 1984, pp. 
223-22$. 

Dalos sobre la hacienda Orrego Arri­
ba en el dep.1rtarnento de Casablanca 
según los apuntes de TcóWo Cerda E)'_ 
zaguirre comenudos en 1851 y que in­
cluye infonnación de la prOpiedad has­
ta 1885, con alguna infomlación genea­
lógica soIxe su familia lomada de la 
mi~ma fuente. 

4.814. 1885-1985 Familia (;()sche. 
Editorial Alborada, Valdivia, 1986, JI 
(1) pAginas, mapas. 

81'C'\·e homenaje a Ferdinand Cesche 
y Augu~te Lichlenberg fllOd.dores de 
la f.milia Gesche en Otile. Se incluye 
arbol genealÓgico. 

Do~8~~rJ'la~t:SErr~~:~ji Alj",:::e:A~~~ 
ccl"e,idenle de Ül República y 10$ pre­
sidelllCl E:rrd;;uri;; Zaii.(Jrt~. y E"d;;uri;; 
Eclwurrcn. REH Aiio XXXVII I, !" 31, 
1986, pp. 13-22, láminas. 

Genealogia de Fernando Emizuriz, tia 
del presidente Federico Errázuriz Za_ 
fiartu, cuyo hijo, Federico Errá'Zuriz 
Echaurrco, también alcanzó la primera 
magistratura. 

4.816. JU:n:s fu:n .. s, J. RAFAEL. 
Don ¡;roncisco Rarn6n Vicuiia Larroín 
\'icepresidente de lo RepúblicG. REH 
Aiio XXXVIII., ~9 31, 1986, pp. 7_13, 
I,¡mina. 

Cenealogia del mandatario pOr lfuea 
paterna remonlándQ5c al siglo XVI. 

4.817. 1U:YE!i REYE$, J. R,o,F,\EL, 
Don Cerm6n RiQCo l:.rrá:;uriz., Presiden_ 
le d6 la República. REII , A,io X-'{.'{VLU, 
;';9 31, 1988, pp. 23-29. 

Genealogía del presidente Gennán 
Riesco, remontándose por Unea paterna 
hastl la 5CguDda mitad del siglo XVII. 
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4.818. l\J¡n:s REYES, J. RAP'AEI., 
Lo importancia de fu cronolDgía. HEJI 
Aiio Xx..'\VI, NO 29, 1984, pp. 201-206. 

Se rectifican alguncH anacroni5mos en 
1. genealogia de la familia (Quint de) 
VakloYillOll registrada por Gabriel Guar­
da en su obra sobre Lo. lOCicdad en 
Chile austral IIntCl de /o c%ni;;(¡cióu 
alemana (Vid. 3.070) estableciendo la 
filiación y fec has rorrectas. 

4.819. SaI WAI\;tt:,."Dl:11C O~ ScII.\lAl.Z, 

L'!cJ;Jl(JfU), Origen de algu,WI,f fami/ill$ 
ufemanlJ$ radicul/tU en Chile. RE II !"no 
XXXVIII, ;';031. 1986, pp. 189-201. 

Continuación de esta ~erie de traba. 
jo¡ (Vid, 4.046). En esta oportunidad 
se refiere a las familias Eisenrlecher, 
Heim, von Matmchk. \'011 Topolcull 
und Spaclgen, S~nott y Schumacher. 

SaIWAIl.Z.I!;SIlIIRC DI: ScIl;\I AL7., lNCEUO!\C, 

nd.4.812. 

4.820. VALE.'o"1:Uf:LIt. MATTE, RÉeVLO. 
MIme. Un linaje monta,¡h en Chile. 
R~H Alío XXXVIII, i\Q 31. 1986, pp. 
1!.5-I87. Lámina.!. 

Originaria del pueblo de Suances en 
Santander junto 111 mar Cantabrico, la 
familia Malte sr inició en Chile con 
Francisco Ja\,cr Matte, casado con Ma­
ria del Rosano Me.ssia, cuyos hijos José 
Leandro, José Manuel, LorenlO, y Do­
mingo, fomlan las distintas ramas del 
lina;e en el pau. 

WAUlAI)), I RAllY, P,I.lI1.. Vid. 4.8 12. 

111. j-IlSTORIA CE."EIIAI. 

a) PE R IODOS D IV ERSOS 

4.821. SI..ANCPAL~, lEA.~- P IERRE. 

Francia !I lo, frances« en ChIle. Colec­
ción His to- Hachette, Hachette, Sanro­
go. 1987, 355, ( 1 ) pAginas. 

~pués de IU monumental) eIhus­
tiva obra sobre 105 alemQIlCS en Chik 
publicada en eItracto en cast.ell.uo 
(Vid. 4.380) aparece este libro sobre 
fran=ia y los fraDCeses en nuestro pli$, 
atendiendo al sentimiento de la colonia 
residente. Trat'ndose de "un tOOla nW 
sutil y mh difuso" que el anterior, d 
autor ha optado por abordar di\'1'11O) 
aspectos de la preseDCia francesa en 
Chile de un modo preferentemente Sill. 
télico. 

La primera parte (Iue cubre el Despo­
tislTIO Ilustrado y los inicios de la fe. 
pública h~sta 1850, menCIona. la tlegada 
de marinos y oomereiant~ en el ligio 
X\' lIl; los viafes de Frezicr, Bougain. 
ville y La Perouse, )' las imágenes fran. 
cesas sobre los habitantes de Chile v 
la Patagonia; la Independend.l con b 
venida de militareS} los inicios de la 
presencia oficial de Francia, seguido de 
~ conjunto de sabios, sacerdotes) Ir_ 
Iilitas, junto a personas de poca o nin­
guna valia. La srgunda parte está de­
dieada a la influencia francesa en las 
elites: en el ;lmbito de 1.$ ideas, (!n el 
mundo de las artes y de 105 letras y en 
el estilo de vida, practicado. de II'r 

poSIble, en la misma FranCia. I..:a tercera 
y última parte t'st{¡ dedicada a la co­
lonia francesa. Lurgo de entregar ci­
fras sobre cantidad y distnbución, 11' 

refiere solllC""mente al aporte fran~ 
en la vitivinicultura, a la colonización 
en el sur, especialmente (!n Traiguén y 
al comercio francés en Chile, duranle 
la S(!gunda mibd del siglo pasado hasta 
1930, de! cual tra7.a un breve panora· 
ma. Por último, inJenta penetrar en la 
mentalidad de los france.es en Chile, 
quienes, habiéndose integrado al pall, 
mantienen una conciencia de.UJ",ices 
qU(! se manifiesta en sus Inslitucionl'$ r 
en su a)uda a la patria de orig(!n (!II 
las dos guerras mundiales. 

4.822. fF;RIlA,,,,OO KEUN, fuCARDO. Y 
o~í nació l.(J ,.·ronlero ... : Conquitto, 
GUC'ITo. Ocupación, PaclfiCllcl6n ISSO· 
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1900. Editorial Antártica, Santiago, 1986, 
623 ( 1) pá.ginas, mapas, Uuslraciones. 

IIIstorip de la Araucaníp desde la 
negada de los espalwles hasla mediados 
del presenle siglo, las costumbres de 
los mapuc:hes, las relac:iones de éstos 
con los españoles y chilenos a tra'-és de 
los diferentes períodos y el avance de 
la Iillea fronteriza desde d siglo XVIL 

La obra hace uso do una buena do­
cumentaci6n pero no considera los nue­
"os eruoquel y lTI{)oograflu sobre el 
lema. 

4.823. GoDoy URZÓA, IIEIL .. Á.... El 
Mar en fa ciclo de Chile. DiscllTW de 
reupci6n del ocodémico D. l lJOo de 
DjM Vial UlTroío. Instituto de (]¡ile, 
Academia de Cien!:ias Sociales, Santia­
go, 1986, 23, (1) páginas. 

En su discurso de incorporación a la 
Academia de Ciencias Sociale5, el pro­
fesor Codoy presenta una perspectiva 
histórica, cultural y lQ(:iológica del mar 
en la vida de Chile y los chilenos. Se 
inserta a continuación el discurso de re­
cepción pronunciado por Juan de Dios 
Vial Larra!n en esa ocasión. 

El trabajo de Hernán Godoy fue pu­
blicado también en la R81li#a de Ma­
rin.a NQ i76, enero-febrero 1987, pp. 
• 4-55. 

4.824. GoDoY URZUA, IW\NÁ. ... RD.s­
gM de ID cultura chl/cnD. GTC, 1986, 
pp. 5- 15. 

Bosqueja los rasgos distintivos de la 
manera de ser de los chilenos, que se 
expresan en la cultura, entendiendo ésb 
en el sentido sociológiCO del término. 

4_825. Gó."CORJI., MAJUO. La noclórl 
de Hlo eluíl" en ID hinorw chilena. Men­
talldade., 1986, pp. 11-25. 

RReflexi6n panorámic:a" en tomo al 
mundo ehil en Qúle, su desarrollo y 

Las mod,ficaciones que ha elperimen­
tado a lo largo de la historia. 

4.826. Mlll-lAFE, RoI.A,NDO. Historia 
Social de Chile y América. Sllgerenc/ru 
y a¡mnlmacxmes. Editorial Unh'ersita­
ria, Santiago, 1986, 288, (4) "'ginas. 

Bajo efte tí.tulo se reúne un conjwlto 
de dlt2 estudXJs del profesor Mellafe 
relativos a historia agraria, demografía 
histórica, transfonnaciOlles econ6micas e 
hi$torla de lns mentalidades relativas a 
aliJe e Hispanoamérica. Los trabajo,¡; 
fueron publicadOíl tanto en el país ro­
lJlO en el extranjero desde 1955 a la 
fecha, la mayorla ('IIsi inenconttablcs en 
sus edICiones originales. 

Pl ..... ro R., 10f1CE.. Vid. 4.828. 

4.827, VlLlALOBOII R., SIUICIO. Brc_ 
00 Historia de Chik. Editorial Univer­
~itaria, Santiago. J984, 188 páginas. 

La presente síntesis histórica contie­
ne la información necesaria :.obre la 
tra)ectona del pais desde Jos pnmeros 
habitant/!$ ha¡;ta el pr6ente. El autor 
pondera debidamente los distintos as· 
pectos del acontecer lIa::iooal -polld-
00$, sociales, económicos y culturales­
logrando una visión integrada que cum­
p.e plenamente los propós.itOíl de la 
ob~ . 

El libro, ya reeditado en Santiago, 
ha sido publicado también en Vene­
zuela por la Academia Nacional de la 
IIbtona (Caracas, 1987, 188, (12) pá­
ginas) y bien merecerla una traduo­
ciÓn a otros idioma¡. 

4.828. VIUALOIIOS R, SEllCIO y PIN­
TO R., JOftCE (oompl.). NaucanÍtJ. Te­
"141 de 111#01111 fronteriw. Ediciona de 
J. Uni~l"lidad de la Frontera, Temu­
::o, 1985, (4), 122, (2) páginu. 

Este volumen reúne cinco interesan­
tes e5tudios relati'·or; a lafronten.an.u­
cana_ El primero, Guerra y peu; en la 
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ArotmlnÍl1, periodiflcoci6n, del profesor 
villalooos. demuestra que la idea de un 
estado de guerra mis o lllL'IlOS continuo 
en la frontera, ,.610 es v:l.lida hasla me­
diados del siglo XVII. A partir de en­
toncel, priman las relacionei de pa:t 
que permiten una integración graduaL 
Holdenis CasanO\'. estudia El rol del 
jefe en r.a socied4d mopru:he prehispd. 
nlea; se refiere al car:iocter segmentado 
de dicha sociedad y señala las camele­
ristkas de los jefes de familia, de linaje 
(¡onlcos), de levos o danes y de tribu, 
estimando que el poder del jefe es mfu 
fuerte a nivel familiar, desdlhujandose 
a medida que aumenta el lamolio de la 
agrupación. 

En su lnlbajo sobre ParuJrrw:nloJ de 
PIJ!. en Úl Cuerro de ArQUCO, (1612-
1628), el profesor Horacio lapóner es­
tudia las formas de vida en la fronte ra 
araucana y la transculturación que aUí 
opera, antes de tralar 105 parlamentos 
de Catiray r Palcav{ ni 1612 en los 
comienz.os de la guerra defensi"a, com­
p,ar:\.ndolos ron el de Quiün y recono­
ciendo el car:\.cter precursor de aque_ 
llos. Lllis Alberto Carreño considera el 
caso de la repoblación de Osomo, ha­
ciendo ver que la medida obedece, prin_ 
cipalmente, a un propósito de cultivar 
estas tierra! y abastecer a la región, ob­
jetivo que se cumple ampliamente. Por 
último, Jorge Pinto Rodríguez aborda el 
bandoleru;mo en la Araucanla en el pe_ 
riodo 1880-1920, ronsiderando el tema 
en un contexto mlis general. 

b) PERlODO INDIANO 

4..829. ~A GUARDA, HOLDEo 
N IS. Los rebelitmu or/lllcarlOS del siglo 
XVIll. Ediciones Unive",idad de la 
Frontera, Serie Quinto Centenario, Vol. 
1, TeDluro, 1987, (4), 111, (1) pi_ 
ginas. 

Se anaJiun exhaustivamente, aprove.­
chando una vuta documentación ma­
nuscrita, las rebeliOnes araucanas de 

1723 Y 1766, las más significativlS den­
tro del clima general de con\i\'encia 
hispano indígena imperante en el SIglo 
XVII I. La autora demuestra que am-­
bas rebeliones "se generaron en la in. 
tensificación de las relaciones pacíficas 
y no en las ofensivas hispanocriollu 
para someter a 105 araucanos. Su oogel! 
debe explIcar9/!' en el marco de la 00II_ 

\'ivencia fronteriUl, en los abusos, ten­
siones ) diíi::ultades propios del OOn­
taclo entre los dos pueblos". 

4.830. CoIuu:A. 8n.L.o, SERCIO. Lot 
¡ulldlJJltentos lega/e! del primer nomo 
bra miento de Pedro de Valdivio. fEsto­
ria 21, 1988, pp. 167-176. 

La Real Cédula fechada en MOIItÓfI 
en 1S37, dtada por Pedro de Valdi"lI 
y otros autores, según la (:ual fiz.¡¡rro 
lo enviara Jl. Chile, corresponde al do-­
(:urnento publicado por Roberto Le>;. 
lIier en 5U CiJbcnl/lnle, del l'etll. CDrt41 
!J popele, rigu, XVI donde 5e autori­
zaba al Marqués para proceder a l. 
(,'()Il<lllista de )¡¡ Nueva Toledo, por lo 
(Iue$e~tirna que éste se habrlll. sobre­
pasado en ,us atribut::iones procedien. 
do, en aunhio, según su conveniencia 
po!¡tica. 

4.831. DEL VALLE o..: SILES, MAAiA 
Euc.&.~lA. Tenrionel entre el obispo !J 
kI Audiencia. (A prop6rito de un pleito 
con/ro /o elpollJ de lODquín T~4, 
Santiago d6 Chile, 1794). A:ademia N~ 
13-14, 1986, pp. 81-84. 

Se comenta el informe del fiscal Joa. 
quín Pérez de UrioDdo con moti\·o de 
la reclusión de la mujet de 10aquin 
Toe9t:la en 1794 y del recuno de fuerza 
presentado por la madre de esta contra 
el obispo BIas Sobrino. 

4.832. LWN Sous, LroNAJIDO. úu 
/nUG$iQnel indígenas contrI! /as locaIi­
dtJde, ¡rOflteri:.as de Buenes Aires, CU!fII 
'1 Chile, 1100-1800. BA, Año XVIU, N' 
36, 1986, pp. 75-104. 
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Una de las facetas del proceso de 
"araucanil.3ción" de las Pampas fue la 
colaboración entre los mapuches y las 
etnias trasandinas en la resistencia al 
asentamiento español, la que :¡e ma· 
nifiesta en una participa::ión conjunta 
no sólo en los asaltos a 106 fuertes, sino 
también a las haciendas ganaderas a 
ambos lados de la cordillera. El autor 
aporta antecedentes documentales sobre 
estas invasiones o malocas a las regio­
nes indicadas durante el siglo XVI [l Y 
la reacción de las autoridades espaiiolas 
a las mismas, distinguiendo las diver. 
sas etapas y señalando Sil aminoración 
a finales de la centuria. 

4.833. i..OREs'zo, SA.,,<TlAGO. Conce~ 
lO y funcione! tk /as I,IllUu chilenas del 
siglo XVlIl. Historia 22, 1987, pp. 91-
105. 

Se analizan los objetivos de la polí­
tica fundacional de la Corona española 
en Chile durante el siglo XVlI1 y las 
funciones religiosa, IIÚlitar, e..~nómica '! 
civili1:adora que debian desempeñar las 
nnevas poblaciones. 

4.834. M,.rLEl Dt: CRAZIA, l.i::oSAJ\­
oo. La sociedad de la Conquista en 
Concepción. A NO 452, 1985, pp. 183-
200. 

Estudio del grupo de 52 encomen­
deros de Concepción beneficiados por 
Valdivia. Se considera su edad, condi­
ción social, estado civil y descendencia, 
como también la inestabilidad de la 
encomienda que recibió cada uno. 

4.835. Ml,Isoz, 1IU).lbEl\TO. Movi­
mientos socwle! en e/ Chile o%flial. 
Segunda edición, Imprenta San José, 
Santiago, 1986, 140, (2) páginas. 

Con una carta-prólogo de Mons. José 
Maria Caro, se reedita este pequeño 
libro publicado inicialmente hacia 1944, 
en el que se presenta la defensa del 

indígena que hiciera la Iglesia en el 
Chile de los siglo, XVI y XVlI. El au­
tor postula que la actitud de la Iglesia 
corresponde a una doctrina social, com_ 
parable en su espiritu con las tenden­
cias sociales modernas y que concuerda 
con las disposiciones de las enclclicas 
sociales de León XlII y Pio XI. Testi­
monio importante en su tiempo, el tra_ 
bajo ha sKlo superado por estudios pos­
teriores. 

4.836. SoIUA.,,<o, RA~'ÓS. El Cauti­
l)erio Feliz de Francisco Núiie. de PI­
neda Ii Ba,JCuoon: cuadro de costum­
bres, ficción novelesca Ii critlc6 político 
de la guerra de Araueo !I de los funcio­
norios del reino de Chile, AEA, Suple­
mento se<:eión historiograf[a y bibliogra­
fía, Vol. XLIV, 1987, pp. 3-21. 

Sitúa la obra de Pineda y Bascuñ:l.n 
en el contexto de la historia política 
chilena del siglo XVII, considerando 
las valoraciones que ha recibido de 
parte de diversas autores como obra 
literaria, biografía o de!iCTipción de cos­
tumbres y su Significado como critica 
política. Por aparente desconocimiento, 
no se mencionan los diversos trabajos 
de José Anadón $Obre el personaje. 

4.837. TRUMPER, R,cAfUX}. Me!j/· 
:,aje como relistetlcw: Hacia tll1lI Icaria 
de /a Inm,rición en fa lli.storia de Chile. 
IMPRODE (Instituto de Promoción y 
DesarroUo), Santiago, 1986, 14 hojas. 

Partiendo de la ortodada marxista el 
autor plantea la tesis de que durante la 
Colonia, el mestizaje fue una forma de 
resistencia de los grupos sociales opri­
midos en su lucha contra la dominación 
y explotación española. 

4.838. URBINA BURGOS, Roooro. L4 
¡Qf1IIacWn del "Palr/mallio TCf'riIOf'/al" 
de la.! pob/ocivlles ch/J.ena.r del NOf'te 
Cllico. RChHD No 11, 1985, pp. 405-
429. 
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Se eltudia la constitución del patri­
monio territorial de las poblaciones le­
vantadas en el Norte Chico dumnte el 
lIgio XVIII. El llutOJ desuca que las 
tielTlll comunales de esta zona sufren 
un ¡noceso de paulatina desaparición 
frente al aumento de la propiedad pri-

~"". 
Se ~ntJega información de 111 adqui. 

sición, ocupación, extensión y tasación 
de las tierras comunales y privadas de 
1011 valles del Nocte Chico entre los 
ailOíl 1745 y 1791. 

4.839. UI\BL. .. A Bul\COS, RODOLf'O. 
Lo. reparlimienll»' de ch.acr/U en laI 
poblllCionu del Norte Chico cU Chile 
durallte el .siglo ;I..'V lIl , CDJ-I Nq 6, ju­
Ha, 1986, pp. 11~1. 

Luego de dar una visión general de 
\a. .ituación existente entre 10$ arrend'l­
lariO$ de los terrenos donde más L'ude 
selev:iDtaría una vilJa, el autor analiza 
la política fUOOacional adoptada por la 
Junta de Poblaciones. El estudio se 
centro en el caso del Norte Chico de 
Chile en la seguoda mitad del siglo 
XVIII, tratando con detalle la distribu· 
CiÓn de las llemas de labor entre los 
arrendatarios y vecinos inscritos en la 
fuluravilla. 

4.840. vAU>is BUNS'fER, GUSTAVO. 
Un ¡!lIcio poll/ko en el ,iglo XVII. El 
cu.ro Mironda &cobor 1630·1632. Ed,· 
clones Pehuén, Santiago, 1986, 92, (4) 
pll.gmas. Ilustraciones. 

La! medidas adopbdas por el gober. 
nador Francisco uso de la Vega ~ra 
la derensa militar del reino, junto a 
otrOl episodi05. habían polarizado las 
relaciones entre éste y los oidores de la 
Audiencia apoyados por el Cabildo de 
Santiago. Uruu coplas satiricas y UII 

soneto redactados por el escribano Mi­
guel de Miranda Escobar, dirigidos 
contra el gobernador y su aliado, el 
fisenl de la Audiencia, dieron origen 11 

un PTOCHO que tenniDó con un sevrro 
castigo para el inculpado. 

Al estudiar el ca", en el wnteJ'to de 
la polémica entre las autoridades, Gus­
t.l\'O Va[d~ se identifica abiertamente 
con el partido de la Audiencia. Critica 
el pl'O<leder arbitrario del gobernador ~ 
estima que d caso aporta "antecedentes 
coloniales de la violencia estatal sobre 
la libertad de expresión y del Poder 
Judicial en Odie". (p. 21). El autor 
omite referencias al juicio de residencia 
del gobernador donde, al parecer, b 
cargos aquí cltadOf no fueron conside­
rados. 

4.841. VEHCARA QulR(Y.!, SDlCIO. El 
tiempo, lo vida If lo muerte en Chile 
colOflial. Mentalidades, 1986, pp. 67.g.¡,. 

El aulor describe los cambiO$ en "la 
percepción del trar\$CUrrir cotidiano, de 
la existencio y de su conclusión CIOr­

pora!" en la sociedad chilena desde la 
(:orrquista hasta el primer tercio del si­
glo XIX. 

4.84 la. V ICUÑA MACI(ESSA, BE..'<¡JA­
. I I..'<¡. El primer ~ Ullimo crimen de ID 
Quintrala. Colección Fuer;¡, de Serit, 
Editorial Unh'Crsitarb, Santiago, 1981, 
lOS, (3) paginas. 

Se reeditan los cap[tulos cuarto al 
séptimo de LI» Ll$perglWT If lo Quin­
traJo (Santiago, 1877) junto o El úl­
timo de 11» coorenlo ruelÍno/OI de doiuJ 
C%lino de 1M JUOI, publicado inicial­
mente en 1884. 

4.842.. VILL.U.OIIO$ R., SERGIO. HiJ· 
torio del Pueblo Cllileno, Torno 111, ZIg­
Zag, Santiago, 1986, 219, (5) piginu, 
ilustraciones. Vid. recensión p. 

c) INDEPENDENCIA 

4.843. AlIClNlECAS GKR).tÁN. Lo, 
reoolucionoriQ, de Landre, ~ CMI;.. 
ROI-J N'" 3, 1986, pp. 125-129. 
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Nota acerca de la influencia de Mi­
randa en Qlliggins y Cortés Madariaga 
y sobre la obra de éstos. 

4.844. FWRES F AaAs, SERCIO. La 
noción de lo &O(;iedod chilena en lru 
vwieros eur&peOl 1817_1835, Mentali­
dades, 1986, pp. 95-126. 

Se describen las costumbres, tradicio­
nes, vida cotidiana, sentimientos y ras­
gos de la organil:.lción social chilena 
entre 1817 y 1835 segÍUl la visión de 
doce,iajerosextranjeros. 

4.845. GIUSOl-FO AIlA'(A, fRA."clsco. 
La primera escuadra nacionol: su im­
jX}rtarlGw en la independencia de Amé­
rica, MECh No 422, 1986, pp. 134-144. 

Conferencia sobre la importancia po­
litico-estrntégica que otorgaba la corona 
española al control del Océano Pacífico 
y la evolución del poderlo naval en esta 
wna hasta la creación de la primera 
escuadra nacional durante el gobierno 
de Q'Higgins. 

4.846. M,l.I\T.NCl: Btr..EZ,I., SERGiO. 

Don José ck Boqui. Un agente secreto 
en lo expedición libertadora a/ Perú. 
RQH NO 3, 1986, pp. 179-188. Ilustra­
ción. 

Se entregan algunos datos sobre la 
acción de Boqui tomados de dos docu­
mentos del archiva del general Las 
Her.u. 

4.847. R.uIÍREZ IU_MÍREZ, RA.MÓN. 
Ltn dominicos 11 /0 independencia ck 
ChUe. Apunte, hist6ricOl. ROH NO 3, 
1986, pp. 125-129. 

Se entregan alguIlO5 datos sobre la 
actuación de los religiosos dominicos en 
los años de la emancipación. 

4.848, J\A...,dR,EZ RIVEM., RuGO Ro­
DOU'O. ún heridos de ID bala/ID de 

ChllC6buco según uno nota inédita del 
¡..¡bertadM Bernardo O'Higgins. ROH N~ 
3, 1986, pp. 239-2.54. 

Se reproduce una breve nota de 
O'Wggins de 8 de marzo de 1817 en 
la que pide ayuda para los heridos en 
el hO$pital militar, precedida por algu­
nos antecedentes sobre el tema. 

4.849. ST,l.CJo,: ST,l.CK, JUA...>; C,l.l\LOs. 

Vl.ri6n geopolíflca del Libertador O'Higo 
giM. ROH No 2, 1985, pp. 75-89. 

Las dotes geopolíticas de Q'Higgiru 
se aprecian en su C()ncepción america­
nista de la IndependenCia y de la ex­
tensión del territorio nacional, inclu­
yendo la Patagonia e islas australes, C()o 

mo también en la importancia que atri­
buyó al poder naval y a Rancagua para 
b conscn'ación del Estado en 1814. Se 
destacan Jos méritos de Q'Higgins por 
restablecer el gobierno tras la reacción 
absolutista, asegurar la independencia y 
tomar las medidas necesarias para su 
conservación. 

4.850. VAu:."CI,I. A\'AJ'llA, LtJ1s. La 
cerdad sobre la bota/ID ck ChacDbuco, 
ROH No 3, 1986, pp. 161-177, Hustra­
ción. 

Descripción de la batalla segUn el 
proceso seguido en Urna a los oficiales 
realistas derrotados y las memorias del 
general José Maria de la Cruz. 

d) REI'UBLICA 

4.851. BES,l.VEloo"TE UIl81.."", ANDIIÉ$, 

La izql,ierda chilena: /0$ fruu de $U 

desarrollo político, de /o adherión ck­
m.ocrdlica a la hegemonÍll man:il"ta. Po­
lítica, edición especial, T, 1, 1987, pp. 
193-226. 

En una lograda smlesis el autor abor­
da el concepto de izquierda política y 
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la evolución teórica y práctica de la 
izquierda chilena en sus distintas ver­
tientes, entregando asimismo una pers­
pectiva de lo que podría ser el rol futuro 
de bta, tanto en fU corriente leninista 
como en la llamada renovada.. 

4.852. Bi:SAVIDES, LOOPOLDO. El pe­
riodo J!}38.1952- Fbcso, Santiago, 1985, 
53. (1) pips. 

Somera caracteri:tación del período 
1008.1952 que incluye 10$ principales 
momentos polltiCOS, descripción de 
alianzas y movimiento $OCi;!l. El autor 
destaca como los cambios mis signifi. 
cativos producidos en estos años, la pro­
fundiución de la democracia y el des­
arrollo capitalista controlado por el 
Estado. 

4.853. C.uIl>OS IIANUO, Fm":ANDO. 
Hace c/sn añN: ChUc visto por HuM" 
Darlo. BAChH N~ 97, 1986, pp. 77-93. 

Visión de Chile a través de la obra 
del poeta nicaragüense. 

4.834. CAsI! MOLll'lA, )ORCE. Bo.­
quejo de UM historia 1935-1957, Falan_ 
ge Nacional. Editorial Copygraph, San­
lia)(:o, 1986, 328, (8) piginas, Uustrn­
dones. 

Sobre la b::ase de documentos y de 
sus recuerd05 personales el autor esOCLo 
una crónica de este partido polltico J.$­
de la primera gmn convención de 1,\ 
juventud coll$f'rvadom en 1935 hast,) 1::1 
formación del Partido Demócrata Cris· 
tiano en 1957. Aunque la estructura es 
un bulo desordenada, la obra es rica 
en información sobre el tema. 

Se incluye al final la lista de las 
directival de la Falange Nacional. 

4.855. CoPJ\EA, SoFí.... La derecha 
en lo político c/¡¡/cna de la década de 
195{). Opciones 9, mayo-septiembre, 
1986, pp. 30-51. 

La autora describe los rasgos mis im. 
portantes de la derecha en los años 1950 
en el conteno del marco COtUtitucional 
de la época, di!;tinguiendo entre la de­
recha política y la derecha 8C'Oo6mica. 

4.856. FIlAYSSE, MAlINCE. Alpectl 
de lo vio/ence da,.. lo prene onorchbte 
du Chili (1S98·1914). eMULB NQ 46, 
1986. pp. 19-92. 

"'La prensa anarquista de Chile, como 
la de otros países, esti escindida por 
tendencias divers:as que reflejan las con· 
tradicciones de los mismos teóricos o 
sus eIégetas sobre la cuestión de la 
violencia~. Algunos acogen el espíritu 
de la violencia como respuesta a su COI) 

dición mientras que otros reprueban del 
discurso violentista tanto por razones 
t:l.cticas, como por UM preocupación 
proselitista que prefiere la vía penua· 
siva. Pese al espacio limitado que ocupa 
en In prensa anarquista chilena, la poe. 
sía social es la que recibe COfl m.is fuer· 
za. el espíritu de la rebelión. 

4.851. GMlC'A CoVAMUIIIAS, Joll,\lC. 

El Parl/do Radical ~ su relación de In­
teresu con la cla.se medio tll Chllll en 
el periodo 1888·1938. Política N0 12, 
1987. pp. 49-119, cuadros. 

En este trabajo, utraclO de IU tesis 
de magistt'T, el autor entrega una bceve 
reseful hist6rica del Partido Radical; 
eIpDne algunas de las alIpir.lclooes de 
la clase media chilena. y se refiere a 
la forma como éstas fueron captlcbs 
por dicha colectividad. 

Concluye Carda que ~e.1 radicalismo 
acertó en general en su interpretación 
de los intereses objetivos de la clase 
media; sin embargo insistió en aspectlll 
que no CQnstitu¡all aspiraciones trascen. 
dentes" de aquélla. Elto último R'r!a 
una de las causas de la posterior decli· 
nación del partido. 

4.858. GAVID,A, ARTicAs, EI,)D~; JIU:S 

MOREl"O, Xn.Il: .... A; LoPRaTi MolRTL .. I:'L, 
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LoREl.l.A r ROJAS MU\A. CLAUDIA. 
"Queremos oolor en las pr6xima.s elec­
cúme.r", Hi.storia del mommiento feme­
nino chileno 1913-1952. Imprenta Aran­
eibia Hermanos, Santiago, 1986, 1m, 
(3) páginas, ilustraciones, cuadros esta­
dísticos. 

Crónica del movimiento femenino chi­
leno y de sus esfuerzos para obtener el 
derecho a sufragio, desde 1913 año en 
que se forma la primera institución fe­
menina hasta 1952 cuando votaron por 
primera vez en una elección presiden­
cial 

La obra, escrita desde una perspec­
tiva feminista, está destinada a destacar 
el papel desempeñado por la mujer ahi­
len.a en la historia política, que a juicio 
de las autoras ha sido larga e injusta­
mente postergada. 

4.859. GAZ.\tURI, CRISTIÁN. Algunos 
antecedente;r acerCll de la gestión de la 
crisis chileno de 1970_73. Opciones 9, 
mayo-septiembre , 1986, pp. 52-66. 

Se analizan dos de los factores que 
Uevan a la crisis chilena de 1970-13. El 
primero es el desfase que el autor apre· 
cia entre el avance político hacia la 
democracia y la mayor lentitud del cam· 
bio socioeconómico. El segundo facto!: 
es la división del espectro poJitico chi· 
leno, cuyos componentes, preocupados 
de SllI intereses particulares, habrian 
descuidado los avances poüticos logra­
doo. 

4.860. lIEl5E Go;o..-zÁu:z, JULIO. Evo­
lución hi.st6rico del pellS6míento parla­
mentario en CMle. Instituto de Chile, 
Academia de Ciencias Sociales, Santia­
go, 1986, 47, (1) páginali. 

El planteamiento de Julio Heise ya 
desarrollado en trabajos anteriores, es 
que la interpretación parlamentaria de 
la Constitución de 1833, que se mani­
fiesta en diversas disposiciones y en las 

prácticaJI parlamentarias, era la acep­
tada por la clase política chilena en la 
segunda mitad del siglo XIX. Sucesivas 
rdOll1lllS h.,bian debilitado el autorita­
rismo presidencial que marcara los ini­
cios de la vigencia de esta carta, y 
cuando Balmaceda quiso retomar al sis­
tema anterior luego de perder la mayo­
ría política, enfrent6 un repudio gene· 
ral. Dicha. actitud explica, a su vez, la 
facilidad con que se produjo el res ta­
blecimiento del orden político parlamen­
tario tras la guerra civil de 1891. 

4.861. IBÁ~&.: SANT'" MARí .... ADOL­
ro. El momento hisl6rico de Chile en 
lf!79. R. de M. NQ 778, mayo-junio, 
1987, pp. 213·278. 

El profesor lbáñez nos entrega una 
visión de las condiciones del país en la 
víspera de la Guerra del Pacifico, pre­
sentando este episodio como el acto fi­
nal de una época tradicionalista, que 
da paso a otra con tendencia extranje­
riunte. que subsistiria hasta hoy. 

Jn.ES MORESO. X IME/'o· A. Vid. 4.858. 

4.862. KREBS \V., RICARDO. Apun­
te! sobre la mentolidad de la aristocra­
cia chilena en 101 comienw.r del siglo 
XX. Mentalidades, 1986, pp. 27·55. 

A través de El Mercurio. de Santiago, 
de septiembre de 1910 y del programa 
de festividades del Centenario, el autor 
entrega una mirada a la mentalidad de 
la clase dirigente santiaguina del perio­
do, sus intereses, SllI preocupaciones, 
vida, costumbres e imagen de sí misma 
y del país. 

LoPru;sT1 MARTÍREZ Lof\ELl.A. vid. 
4.858. 

4.863. MAccluAVEl,LO e, GUIDO. 

Pr0!lecc/ón del pen.somiento de Pedro 
Aguf>Te Cerda. Imprenta Neupert, San· 
tiago, 1987, 30, (2) página.s. 



II1STORIA 23 / 1988 

Uno de los pilares de l penJamiento 
de Aguirre Cerda es la importancia asig­
nada al Estado en el fomento de la eco­
nomia, idea que se prolonga en bs ad­
mimst.rP.cioues siguientes. 

4.864. MARTixEZ, PEDoo SANTQt. La 
inmlgrocl6n en Chile: el caro de 10$ co­
lollOl rarcO$ (1882·18&'1). IIistoria 22, 
1987, pp. 287.Jll. 

Se e$ludia el proreclo ptlr.i b traída 
de co\ona¡ vascos a Chile, el debate 
que la medida sll5Citó en el Congreso y 
cspeci.1lmente las reacciones de los pro­
pio¡ oolOllos durante su estadía en Mon­
tevideo. útas última.s, promovidas ptlT 

el mismo gobierno uruguayo, rrustro ron 
en parte el propósito inicial ya que bue­
na parte de los inmigrontes se quedaron 
en dicho paj¡o 

4.865. MAYO, 10 11.1'1. rlw Brllish 
Comnnmil" on Chile before I/~ Nitrule 
Era, Historia 22, 1987, pp. 135-150, 
tibias. 

Estudio sobre bs caracterislic:u. mo­
do de vida e influencia de b comuni­
dad británica en Q¡Ue desde mediados 
del siglo XIX hasta la Guerra del Pa­
dfioo. destacándose su importancia en 
el :\mblto comercial. 

4.866. MAYO, JOIl.N. Brill.sh Mer_ 
c1uml.t ond Chileon Dewlopmenl, 1851-
1888. Westview Press, Boulder (Co.) 
Y Londres, 1987, xix (1) 272, ( 2) pi. 
gUlaS. 

Vid. recensión, p. 46.5. 

4.861. MÉxDEZ BELTRÁ.~, L11Z MA· 
RiA. Paisaje 11 CO$tumbru recrefjlit:al 
en C/nle. VmparaÍ&Q en ei riglo XIX. 
Ilutorla 22, 1987, pp. 151-188. 

En Chile. según la autora. tienen una 
connotación especial las relacione! en­
lJ"e la apreciación del pai5ale. bs tran¡· 
formaciones ecológicas y culturales del 

medio natwal y tu costumbres recrea. 
tivas. En este sentido, considen que 
durante la p~ mitad del siglo XIX, 
la relación pi5icológlca y cultural entre 
s"lcicdad y paisaje Ile\·ó a una maYOr 
comprensión estética de la naturaleza '1 
que durante la segunda mitad, con la 
creciente urbanización, la sociedad se 
abrió a la comprensión de la natural~ 
a trovés de UD pai$a;e embellecido culo 
turalmente. 

Valparaiso es analiudo como ejem­
plo de dichas transformaciones, las que 
están fuertemente IigadaJ a los inmi_ 
grantes que lIe¡;¡aron al puerto entre los 
SIglos XVI y XIX. 

4.868. MOtILIÁn, TOMÁs. El gobltmo 
de lbáñe::: 1952_1958. fLACSO, San­
tiago, 1986, 83, ( 1) pigmas. 

Se presenta al gobierno de Carlos 
lbá.ñez como un.a etapa de lJ"ansición 
entre la vida politica de los añ05 cua· 
tenta y la dé<:ada de 1970. Se analiun 
las elecciones preSidenciales de 1952, las 
diferentes políticas aplicadu por dicba 
administraci6n, el reordenamiento del 
campo político y el significado histórico 
del surgimiento de un caudillo en me­
dio de períodos caracteriudos por el 
predominio de 105 partidos. 

4 .869. MoUUÁN, TOMÁJ. Lo De­
mOCTocio Crisliana en .ro ¡rue a.rcendm­
le: 1957·1964. FLACSO. Santiago, 1986, 
71, (1) pAginas. Cuadros. 

La primero parte de b obra se re· 
fiere a la tr.I.)'C(:toria política del Par· 
tido Demócrnta Cristiano, entre 1958 y 
1964; la segunda muestra el crecimiento 
de la colectividad a tra\·és de los resul· 
tados de las sucesivns elecciones. 

4.870. MouuÁN TOlo .• Á! y TOiUIE5 
DuJISlN, isABEL. LaI condidolurlU pre­
sidencia/e, de /o derecho: Ro" e Ibdiit':. 
FLACSO, Santiago, 1986, 241, (1) pi. 
ginas, cuadros. 
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Esludio $Obre la gestación de las 
candidaturas presidenciales de Gustavo 
Ross y Carlos lbáñez del Campo y su 
derrota en las urnas en 1938 y 1942. 
Se analizan las luchas por la designa_ 
ción de 105 candidatos. las fuerzas elec­
torales de la derecha política, el desa­
rrollo de las campañas y los resultados 
de la votación a través de la distribu_ 
don por zonas geográficas. 

l>lt~~71:u:';:;;; ~1';::Y:Ccl~:Ú$~r;k~ 
m6CTata en ChUe. Editorial Andante, 
Santiago, 1986, 172, (8) páginas. 

Se res"ña la trayectoria de la idea 
socialist.'1 en Chile desde fines del siglo 
pasado., considerando especialmente la 
vertiente del socialismo democrático o 
socialdemocracia a partir de 1920. l...o!; 
autores destacan la lucha sostenida por 
los partidos Radical y Demócrata Cris­
tiano para liberar a dicha tendencia de 
la dependencia ideológica del marxismo. 

4.872. Po.....u-;co V ARAS, JosÉ. El 
efeclo del pensamienlo !I fa obra de go­
bierno de don Eduardo Frei en el de$­
arrollo del nlOuimÍl!TIto cooperaliuo chi­
leno. Instituto Chileno de Estudios Ilu­
manísticos ( ICHEJ-I), Santiago, 1985, 
145 (1) páginas. 

Recopilación de las ideas de Eduardo 
Frei sobre el CQrporativismo, la demo­
cracia, la organización del pueblo y la 
participación. Se describen, ademá.!l, las 
re,llizaciones de carácter más significa­
tivas de su gobierno entre 1964 y 1970. 

4.873. ROBERT$O)o;, ERwlX. El Na­
dmlO chileno. Ediciones Nuestramérica, 
Santiago (1986 ), 50, (2) páginas. 

Corresponde al trabajo publicado en 
Dimen.si6ra Hist6rica de Chile (Vid. 
4.153), c:m una pre~ntación sobre el 

4.874. ROJAS FLoRES, jOflCE. El 
sindiClJlitmo y el Estado en Chile (1924-
1936). Roja~ impresor, Colección Nuevo 
Siglo, Santiago, 1986, ( 4), 113, (3) 
páginas. 

El au tor analiza la política estatal 
durante el primer gobiemo de lbáñez 
re3pecto a Jos sindicatos. Aborda eJ 
impacto de la Ley No 4.057 sobre sin­
dicalizaci6n legal en el pensamiento de 
la masa trabajadora y en las grandes 
organü .. aciones obreras comunistas, desde 
su Ilrolll\llgación cn 1928 hasta 1937 
cuando se constituye la Confederación 
de Trabajadores de Chile (CTCh). 

Se incluye un apéndice estadístico de 
huelgas. 

ROJAS MUlA., CU.\1D1A. Vid. 4.858. 

4.875. ST ... alu. MARÍA. ROSARI.... Ré­
gim.en oligárquico IJ tensiones moderni­
zadoras; Chile, 1900_193Q. América La­
tina: dalla stato coloniaJe allo stalo 
nazionale, Franco AngeU libri, ~lilan, 

1987. T. 1, pp. 282-310. 

A partir de 1924 el Estado chileno 
se moderniza CQmo CQnsecuencia del 
rol más activo que asume el gobierno 
en el plano económiCQ y social. Ca­
mo antecedentes de este c-'!mbio la 
au tora señala, entre otros, la CQncep­
ción de gobierno del Presidente Bal­
maceda, la creaci6n e influencia de la 
Sociedad de Fomenw Fabril, los cam­
bios econ6micos y sociales experimen­
tados por el !XIis, el diagnóstico que 
hace un grupo de intelectuales chilenos 
(¡ue pl:mtean soluciones influidas por el 
modelo de desarrollo norteamericano y 
la inCQrporación de un proyecto de in­
dustrialización en el programa del par­
tido nacionalista. "Los pQrt:J.dores diná­
micos de las tel15iones modemiZlldoras" 
corresponden a una clase dirigente que 
la autora define CQI\lO oligárquica, la 
cual se reestructura en su fonoa a raíz 
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de estos cambios, pero que no varía en 
su esencia. 

4.876. URZÚA, GEftMÁ....,. H i.!toTia 
politica e/eelOTCU de Chile 1931-1973. 
Impresora Tamarcos-Van S.A .• Santia­
go, 1986, 200, (2) pAginas. 

Siguiendo un esquema tradicional, el 
autor entrega una crónica politico-elec­
toral del periodo entre la eleceión de 
Juan Esteban Montero en 1931 hasta los 
comidos parlamentarios de marzo 1973. 
Lo medubr de la obra es el estudio de 
las cifras de votación por p:utidos po­
liticos o candidatos y circunscripciones 
o provincias, en cada una de las elec­
ciones preSidenCiales o para miembros 
del Congreso, consideradas en el contex­
to poHtico de la época. A pesar de l in­
terés que reviste la información curmti­
tativa entregada, cabe bmentar el des­
orden en la presenbdón de los cuadros. 
la ausencia de indicación de fuentes y, 
en el caso de algunos mapas, la falta 
de cla"es para explicar el signific:ldo de 
los colores empleados. Es de esperar 
que, de publicarse la p.ute de la obra 
relativa a los periodos anteriores desde 
1833 y cuya conclusión se anuncia, se 
remedien estas deficiencias. 

URZÚA, GERMÁN. Vid. 4.871. 

4.877. V .... vssumE, PIEftRE. Militon­
tisflleet m~$ianl.tnleotluriersotl Chilio 
Iraoe", /0 prene de U! Pampo n/lrierB 
(1900-1930). CMIlLB NQ 46, 1986, pp. 
93-108. 

Los diversos mo~imient05 obreros que 
se desarrollaron en la región salitrera 
llevaron a cabo una viva actividad pro­
selitista, tada uno dentro de su propia 
ideología, pero ron algunos puntos ro­
munes. Todos manifiestan el deseo de 
crear una mayor conciencia proletaria y 
luthan contra la apatía obrera; compar­
ten la fe en el progreso humano y asig­
nan a los redactOl"es de sus periódicos 

y papel dirigente en [a propagación de 
sus ideales; estAn unidos en plantear la 
necesidad de la solidaridad obrera )' 
alentar el internacionalismo. Sin embar_ 
go, las diferencias que separan a las 
distinbs corrientes son mayores que los 
puntos de unión y el autor destaca los 
planteamientos más coherentes de anar_ 
quistas, socialistas y comunistas de la 
Tercera Internacional,cada uno con SllS 

propia.'ll fonnulaciones utópicas. 

4.878. VIAL COIII\I::"', Go:-. .......... w. HiI­
torio de Chile (1891- /973), Volumen l/. 
Triunfo !I decadencío de la Oligorquio 
(1891-1920). Editorial Santillana del Pa­
cífico, Santiago, 1983, 752 paginas, la_ 
minas. 

El segundo volumen abarca el periodo 
entre 1891 y 1920. El libro se estruc­
tura en siete parles que COlTesponden, 
en general, a cada uno de los sucesivos 
gobiernos, abordando en los distintos 
capitulos que las componen la vida 
política, la economía y las relaciones 
internacionales; la introducción se re­
fiere al leonino de la re"olución de 
1891, y el epílogo, a la campana y elec­
ción presidencial de 1920. 

Al justificar su tratamiento parcializ.1-
do del período parlamentario, el profe­
sor Vial recalca que los treinta años 
que abarta este volumen corresponden 
a los de un sistema auténticamente oli· 
gárquico en que el grupo dirigente go­
bernaba sin contrapeso. Posteriormente 
enlraron en escena nuevas fuerzas que 
desplazarían a aquel, imponiendo su 
sello en la vida política. Las criticas de 
Vial a la oligarquía chilena son unif~r­
memente severas, sin presenbr mayores 
elementos rescatables en sus actuado-

La obra contiene agudas caracteriza­
ciones de las grandes figuras políticas 
de época, como ser Err:í.zuriz [chau­
rren, Riesco, Pedro Mont!, Enrique Mac­
lver, Carlos WalkeJ" Martinez o JI.I3D 
Luis Sanfuentes. Tampoco falta el trata-
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miento detallado de los acontecimientos 
de la política eIterior y de la vida in­
tema, como el caso del Baltlmore, las 
disputas limítrofes con ATgentina, las 
celebrociones y crítica. con motivo del 
centenario o el complot del general 
Armstrong. La fiebre especulativa de 
1905-1906 y el consiguiente oola(>50 pre­
s:lgiado por el terremoto de Valparaiso 
oon sus secuelas políticas, sociales y eco­
nómicas se tratan en una sección espe­
cial. Abundan, en toda la obra los datos 
anecdóticos y las reminlSC('ncias de los 
contempori.neos, que iluminan los he­
ch s y dan vida al relato. 

El abundante recurso 11 los memoria­
listas contrasta con el uso relativamente 
escaso de la prensa periódica )' la au­
sene;'1 de algunas monognfías especifi­
cas sobre el período, todo lo cual no 
aminora la importancia de la obra. 

4.879. V ........ CoRREA, Gol'""l.AI..O. His­
torio de Chile (1891-1973) Volumen 1l1. 
Arturo Aleuondri !I lo. golpeJ militare. 
(1920-1925). Editorial SanliUana, San­
tiago, 1987, 671, (3) páginas, laminas. 

El presente \"Olumen cubre la pri­
mera administraci6n de Arturo Ale5$.ln­
dri Palma y el cola(>50 del régimen 
parlamentario chileno producto de Hkls 
agentes políticos del cambio... quie­
nes rompieron la inercia )' la pos:itiva 
obstruccl6n de la oligarquía: A1ess:an­
dri )' las Fuerzas Armarlas" (página 
616). 

Luego de una semblanza biogrifica 
de A1essaoori hasta su ascenso a la pri­
mera. magistratura, el autor trata sobre 
las diferentes fuerzas políticos )' socia­
les y especialmente de la clase media 
hacía 1920. 

La crónica del periodo, que llega has­
ta el 21 de octubre de 1925 con la 
segunda calda de Alessandri frente a 
Carlos IMñez del Campo. se combina 
con el tratamiento espeda! de diversos 
episodios. En política Interna se aborda 
la lucha entre el presidente y la oligar-

qula, las elecciones de 1924 )' los gol­
pes miütares de 1924 y 1925, en el 
plano IOciaI 105 5UCC$O$ de las 1."l.litre· 
ras San Gregorio (1921) y La Coruña 
( l~ ) Y en el campo de la poUtica 
internacional el ··protocolo de \\'ashing. 
ton" con el Perú, sin dejar de lado 
las amenos retratos históricos de perso­
najes como Pablo Ramírez, Joaquín 
Edwards, Armando Jaramillo )' el doc­
tor José Santos Salas, que imprimen un 
sello caracterlstico a esta obra. El ele­
mento anecd6tico siempre pre,ente va 
cobrando primacía sohre la interpreta­
ci6n de los hechos. 

El autor ha recurrido principalmente 
a diversas monografías )' testimonios 
contemporilleQ5, pero también ha con­
sultado daarios, periódicos y revistas de 
la época, además de los archivos perso­
nales de Manuel Rivas, Luis Brieba )' 
ji' ederico Errázuriz. 

4.880. VIAL CoruutA., Gor-"ZALO. Per­
fil hl$l6rico de la dertlOCfocia chileoo. 
Política, edición especial T. 1, 1987, pp. 
37-70. 

En esta conferencia el autor efectúa 
una revisi6n de la naturnlez.1 )' pf"Oo 
blemas de la ill.'5titucionalidad democrá­
tica chilena, desde 1891 hasta 1973. 
Claramente, miseria económica, pobreta 
educacional, partidos políticos no en­
marcados legalmente, actoral -fuera de 
Iibreto~, como las Fuerzas Armadas, la 
Iglesia )' el Partido Comunista, con5ti­
tuyen element05 que, a juicio del CIPO­
nente, sellarOn la suerte de una demo­
cracia perfecta en lo formal, pero minada 
internamente por vicios no reconocidos. 

4.881. VIC\I~A, CU\I..06. l..G tiranla 
en Chile. Libro ucnto en d de,t/erro 
en 1928. Editorial Aconcaglla, Santia­
go, 1987, 454 páginas. 

Se reedita e.tte apaSionado testimonio 
del dirigente C$tudiantil y profesor, 
Carlos Vicuña Fuentes sobre el primer 
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gobierno de Alessandri y los añO$ 5;­
guientes hasta que fuera desterrado 
por Carlos lbiñez, publicado inicial­
mente en 1938 y 1939. 

4.882. VII.L/JAlDOS R.. SERGIO. Su­
gerencía.t paro un enloq~ del siglo XX. 
Estudios Ciep\{m N9 12, Estudio NQ 79, 
Santiago, 1984, pp. 9-36. 

Interpretación del desarrollo histórico 
chileno cntre 1830 Y 1930, centrado 
preferentemente en los aspectos políti­
cos y sociales del siglo XIX. Se aborda 
el ordenamiento aristocrático de la so­
cicdad, destaca el carácter de experi­
mentación política de la época mal lla­
mada anarquía, entrega ulla dura crí­
tica a la persona y obra de Portales, 
5ei'iaJa los r.l.sgos sobresalientes de la 
nueva institucionalidad y recalca bs ca­
racterísticas del sistema republicano: su 
herencia de civilidad, su impacto en la 
evolución económica y los cambios en 
la estructura social. 

4.883. VII.l.ALOIIOS, SEllCIO. Origen 
!I ascenso de la burguerÚl chilena. Edi­
torial Univel'liitaria, Santiago, 1987, 160 
paginas. 

Vid. Receusión p. 469. 

IV. HISTORIA EsPECIAL 

a) HISTORIA RELIGIOSA Y 
ECLESIASTICA. 

4.884. AuACA ROJAS, FER. .... A..'mo. 
Lo ordenación $llUrdolal de indios \1 
meSlizo,. AHICh 4, 1986, pp. 61-75. 

Se analiza el tema de la ordenación 
sacerdotal de indios y mestizos dentro 
del contexto de toda América española 
y específicamente en Chile durante el 
siglo XVI. Cuando el problema fue de­
batido en todas las diócesis del Nuevo 

Mundo, la ordenación de los IDe.!tU.oI 
fue causa de polémica en la di6ee$1s 
de Santiago durante el gobierno dd 
obispo Medellin. 

4.885. AlIA..."EDA BRA\'O, FIOEL Hit. 
loria de /ti 19/em en ChUe. Ediciones 
Paulinas, Santiago, 1986,812, (4) ~. 
gillll5. 

Mas que una historia de la Igle:sia 
chilena esta obra es una hbtoria de 101 
edesibticosen Chile. Se tramn lasper­
files biogn!.ficos de UD3 sucesión de I 

ligiosos desde el capelJan de Pedro de 
Valdivia, y primer obispo de Santiago, 
Rodrigo Conrlle% Marmolejo hasta lO! 
cardenales an:1bispos José Maria Caro 
y Raúl Silva lIenriQuez insertas al fi. 
naL La obra destaca los esfuerzos des­
plegados en la evangelización del país, 
extendiéndose mál; latamente en aqueo 
Itos periodos en los que la jerarquia 
eclesiástica logró su apogeo y tu,"o ma­
yorinIlu;O. 

4.886. M\IIJO ACUII.J,R, LroPOUlO. 
El Suceso Hi3I6rico de la Estampa Vo­
lada de NUf!stra Señora del Carmen de 
la CañadUI6. Imprenta San José, San­
ti;tgo, 1986, 15, (1) páginas. 

Breve cr6nica del suceso de la es­
tampa volada de Nuestra Señora del 
Carmen ocurrido el 13 de octubre de 
1786, que dio Ol'igen a la construcción 
del templo carmelita en la Cañadilla. 

4.887_ BARRIOS V ALDF.s, MAllClANO. 
La Ig/64Íl1 en Chile, SinopN históric¡¡. 
Ediciones Pedag6gicas Chilenas, Libre­
ría Francesa, Santiago, 1987, 181. (3) 
paginas. llustracioDes. 

El presente ensayo proporciona una 
lograda síntesis de la actividad de la 
Iglesia en Chile en la prosecución d.l 
sus fines trascendentes desde la llegada 
de los españoles hasta nuestros ditu. 
Sin perder de vista el marco hist6rico 
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general, el autor va trazando las dife. 
rentes etapas de su quehacer, reforzan. 
do el texto con citas de fuentes contem­
pl.lTáneas y olras. 

Un glosario de términos eclesibticos 
y una cronología facilitan la lectura por 
el público general. Se iocluye además 
una excelente orientación bibliográfica. 

4.888. CoI..LAO CoRTEs, SICI'RIDO. 
Génesis de un Obispado nortin.o: Anto­
{llgastll. AHICh 5, 1987, pp. 69-94. 

Se describen el inicio y desaO'ollo de 
la L1.bor misionera en la zona de Anto­
f.¡gasla desde los primeros asientos reli­
giosos de Chiu-Chlu y San Pedro de 
Atacama en el siglo XVI, hasta la e1e­
\'lI.ción del Vicariato Apostólico de An­
tofagasta a diócesis en 1928. En esta 
última etapa se destaca la labor reali­
L1.da por su último vicario y primer 
obispo diocesano, Monseñor Luis Silva 
Lt-Lleta. 

4.889. CIUCWAZZA, RAL\LUNDO. His­
toria de la Procincill Dominicana tÚ! 
Clli/e. Tomo n , Salesianos, Santiago, 
1985, 278 páginas. 

Este segulldo tomo es la continua­
ción de la Historia del Padre Ghigliau.a 
sobre la Orden de Predicadores en Chile 
publicada l"n Concepción en 1898; cu­
bre desde la erección de la Provincia 
en 1592 hasta la segunda mitad del si­
glo XV II. 

El Padre Ramón Ramírez que des­
cubrió el manuscrito y preparó la edi­
ción ha agregado índice onomástico de 
los dos tomos. 

4.890. CUIJ\DA CEYWITZ, O.S.B., 
CAIIRlEL. Centros Ik e¡;angeliuu:iISn en 
Chile 1541 _1826. AFr, Vol. XXXV, 
( 1984), Santiago, 1986, 188 p!lginas. 

El P. Guarda ha elaborado un ex­
tenso catastro de iglesias, conventos, ca­
püla" oratorios y otros lugare¡¡ de ora­
ción, localizando un total de 2455 de 

estos "centros de evangeUzación" en 
Chile durante el periodo indicado. El 
registro está ordenado aHabéticamente 
por lugar geográfico. 

El repertorio va precedido por un es­
tudio sobre dichos establecimientos Il 

través del tiempo, lns fundaciones de 
las órdenes religiosru;, las edificaciones 
urbana! y rurales, las misiones, los fW1-

dadores y CJrutrUclm-es de iglesias, la 
arquitectura de los templos, las advo­
caciones y la distribuci6n geo~,'-r!lfica. El 
uso de la computación pennitió tabular 
los datos de acuerdo a diversas varia­
bles. Se incluye, ademb, un índice ono­
mlÍstico realizado por loIarit:za Ortega 
y Verónica Roja.!¡. 

Cabe destacar la amplia gama de 
fuentes usadas en esta investigación. 

Anticipos de la misma han sido pu­
blicados en diversas revistas (Vid. 3.528, 
3.806 y 3.807 ). 

4.891. HM'ISCll EspiNDOLA, S.].. 
WALTER. LacunUl () el temblor apoca­
líptico. Historia 21, 1986, pp. 355-378. 

Síntesis y comentario de La venida 
del MeSÍlls en glorie !I majestad, obra 
de Manuel Lacunza. 

4.892. lTURRIAcA C., RlCOlIl!)lTO. El 
Colegio San Di€go de Alcalá de San­
tiogo de Chile. AI-IICh 5, 1987, pp. 9-
32. 

Luego de una introducci6n sobre la 
formaci6n dc los religiOS05 en la provin­
cia franciscana antes de la fundación 
de! Co!egio San Diego, el autor se re­
Here a L1. creación de dicho colegio 
que comenW a funcionar en 1682 y a 
su primera ConstituciÓn. 

Incluye en W1 apéndice cuatro do­
cumentos inéditos del Archivo Francis­
cano que dicen relación con la dOllación 
de tierras (1664), licencia de fWlda· 
ción ( 1672), solicitud decreaci6n (1672) 
y traslado al Conventillo (1812) de! 
Colegio San Diego. 
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4..893. I'J'lIRIlIAGA CARRASCO, RIGO­
IjERTO. Itinerario de la apliaJclón del 
.ris18mD de Altematioo en Chile (Provin­
cio ¡rancisalna de fa SantísilnD Trinl· 
dad, 1771-1820). AHICh 4, 1986, pp. 
117·149. 

Se estudia la aplicación del sistema 
de Alternativa -el tumo t'JJ la elección 
de 105 priores de las 6rdeoel religiosas 
entre peninsulares y criollos- en la pro­
vincia franciscana chilena entre 1771 y 
1820. 

Se incluye un;:¡ lisia de documentos 
sobre el lema y se reproducen La Ins­
trucción del Comisario Colector y el 
Pbn o Patente de la Alternativa (pp. 
136-149). 

4.894. LARRAiN AculJU\E, ALII"'IO. 
Santiago. 19leria.r AntiglUl$, Imprenta 
Aguirre, Santiago, 1986, 79 (I) p:\.gi· 
nas, ilustraciones. 

Opúsculo descriptivo de [as 12 ¡gle­
sial mis antiguas de Sanli:l.go, comen· 
z:mdo con la Ermita de la Virgen del 
Perpetuo Socorro fundada en 1544 MS­
ta la Parroquia de la Recoleta Francis­
cana establecida ni. 1663. 

4.895. MAll'rL'<EZ DE CoDES, Ros" 
},t.<\J\IA. LM rinodo.r de SontiIJgo d, Chi_ 
le de 1688 !I 1763. Valoraci6n campa­
rudo de .rw dl.rporicionu. RChHD NO 
12, 1986, pp. 69-93. 

Análisis oomparativo de los sínodos 
del obispo Fray Bernardo de Carra5CO 
y Saavedra en 1688 y del presidido 
por Manuel de A.1day en 1763. 

Se entrega al fmalla felación de te­
rnas y constituciones del sínodo de 1688 
actualiz¡¡das en el s.inodo de 1763. 

4.896. MI.U..M\ CARV~CIlO, RENÉ. El 
obllpo A/dall 11 el ,"obabili.mlo. IIisto. 
ria 22, 1987, pp. 181J...212. 

El autor se refiere a las presiones de 
la c:crona española en el sexto concilio 

limense de 1772-1773 p;ara la condtna 
del probabilismo. doctrina aSOCiada a b 
Compañia de Jesús expulsada de los 
dominios hispanos poco ticmpo a~. 
El obispo Alday, al igual que Otrol pre­
lados, defendió esta doctrina en dicho 
concilio, según resulta de su opúsculo 
manuscrito sobre la materia aqul anali­
zado. 

4.897. Ovu:oo C.4.\'~D", C\I\U)$. ÜII 
con.suetar eh /.a.t ro/edro/u de Cha., 
1689 !J 1744. RChIlD N~ 12, 1986. pp. 
129-154. 

Se estudian las consuetas-reglas COQ_ 

suetudinarias por lal que se rige un ca­
pítulo o cabildo eclesiástico- de las ca. 
tedra les de Santi.1.go de 1689 y Concep­
ción de 1744. El autor destaca b 
eficacia de sus disposlcioncs y la dllJ1lo 
ción de su vigencia que se prolonga 
hasta comienzos del presente siglo. 

4.898. R~.l>IíR.1:"2 RlvUIA, 11000 Ro. 
OOLFO. Frall Todeo Co.rme 11 hu circu_ 
Imn de la Patr/c Vieja. útudio h;,_ 
t6rico-documenlal. AllICh. 4. 1986, pp. 
227-250. 

A través de la figura y de dos escri­
tos de hay Tadeo Cosme, provincb.l de 
10$ hanclscanos elc~ido en 1810, el auo 
tor nO$ muesua la actitud que adoptó 
esta orden durante el periodo de la 
Patria Vieja. 

4.899. RDftlJ::l."; PEiCE, A.. .. ,.OSIO. Si­
tuación de la Eg/eria en CIaIl~, /lOOr 
1768_J772. AHICh 4, 1986, pp. 97-116. 

Se estudian algllllos aspectos de la 
vida eclesial y de 511 rol en la sociedad 
chilota del siglo xvm a través de la 
Reluciófl G€ogrófica de la Isla de Cm­
loo 11 su ArchipiéÚlgo, escrita por el go. 
bemador Carlos de Bcr.mguer entre los 
años indicados. Se incluye al final un 
cuadro esquemático de la Iglesia ~ 
CUiDé en 1772. 
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4.900. Rtn TI'IU}lLLO, LUlS FI:1'1lA..~­

DO. El camino del mar al .terokío de la 
ewngeliwci6n. AHICh 4, 1986, pp. 31-
59. 

En e!te articulo que corresponde al 
tema de su tesis doctoral (Vid. 4.628), 
el P. Ruz se refiere al factoc marltimo 
en la laJ"ea de evangeliz;¡,dón en Amé­
rica y especialmente en el caso de Chi· 
le, considerando a los mares como una 
herramienta que sm'e de medio para 
unir las provillclas y regiones adonde 
hay que llevar la palabra de Dios. 

4.901. U"-IIISA BURGOS, RODOU'O. 

AspectOl eh la ac:tiu;dod mi.rlonal del 
colegio je.wita de Costro en 101 rigll.n 
XVii V XVlll. ¡\HICh 4, 1986, pp. 

77-96. 

El autor se rtUere a la obro misio­
nera de la Compañía de Jesfu en Chi­
lot! duranle los siglos XVII Y XVIU, 
destacando la preservación de la fe y 
de las forro:u de expresión cri.stiana in­
troducidas por los jesuitas en esa aisla­
da región. 

'.902. VALDÉS B:.mSTEft, GUSTM'O. 
Temporalidade, iesu/I/U de YuIdluitl 
(1767.1781). AHICb 4, 1986, pp. 151· 
168. 

El autOl" da cuenta de la incautación, 
w\'entario, tasación y liquidación de la 
resideccia de Yaldivia y de la misión 
de San José de la Mariqulna de la Com­
pañia de Jesús, realizado por la Comi­
sión de Temporalid::ldes entre 17ff1 Y 
1787. Se incluye al final una li.tta de 
deudores de la Compaília en Yaldivia 
al momento de la expulsión. 

b) H1STOlUA DF.L DERECHO Y 
DE LAS INSTITUCIONES 

4.903. BAAVO LrnA, BEII..';.ulDI!'o"O. 
Hi.ltoria J. 1M inlliludonU pelltical de 
Chile e HiIponooméricll. Editorial Juri-

dica de Chile. Editorial Andrés Bello, 
Santiago, 1986, VllI, (4),297, (1) pá­
ginao. 

Este maml::ll aborda. la creación y 
e\-oluci6n de la.I hutituciones políti­
cas chilenas en el contexto hispan~ 
americano y europeo. La primera parte 
se refiere a b formación del estado IJK>­

derno en Europa )' especialmente en 
Castilla, a las instituciones hispanoin­
dianas y a la (unroción y consolida­
ción del estado en Chile, mientras que 
b segunda trab sobre el absolutismo 
ilustrado en España, América y en nues­
tro país. La tercera parle, titulada 
Adopción del ConstitucionalismO. versa 
sobre esb tendencia en 10$ países de 
derecho castellano y portugués, y la evo-­
lución iIutitueiooal chileoa hasta 1861. 
El periodo Siguiente, hasta 1924, ro­
rrespoooe al liberalismo parbmentario, 
enfatizaudo el autor el desarroUo y pre­
ponderanCia que adquieren 105 partid05 
polít.ico:s en la vida pública. En la úl­
tima parte, se destaca la cr\s.is del libe­
ralismo parlamentario )' el desarToUo 
del esbwmo Y de las ideologías como 
fenómenos mundiales, que se proyectan 
en Chile con el crecimiento de los par­
tidos extraparlamentarios y del aparato 
paraestatal. 

Las definiciones presentadas en la 
introducción, la inclusión de una crono­
logía y un sumario al comienzo de cad;¡ 
capitulo, y la adición de Ulla breve bi­
blio¡rnlía actualizada al final de los 
mismos, contribure positivamente a la 
finalidad didáctica de la obra. 

4.904. BI\ .... ·o LIM, BERS.ulDll''-O. 
Vigenck:J de 1M PortWtJ.f en Chile. 
REJ-I1 N9 10, 1985, pp. 43-105. 

Luego de una bre\'e descripción ge­
neral de las Siete partid:lS, el autor af1D,­
liza cada una de eUas en particular, 
exponiendo su contenido )' aplicación 
en AnJéric¡¡, )' Otile. Concluye que las 
Partidas ri¡ieroo en nuestro paJs ~des-



432 IIlSTORIA 23 / 1988 

de la 1Il'gad:l de los conquistadores en 
1540 hasta la codificaci6~ que se com­
pletó entre 1857 y 1907", Sin embar­
go. a pesar que con ésta finalizó la 
vigencia de aquéUas, estima que su con­
tenido sigui6 presente en buena parte 
de los nuevos códigos. 

" .905. Douc"",,c RODR CUi2, A:-"fO­
NtO. EL Cabildo 11 el DerecllO de AglUU 
en Stlntillgo de Chile ell 10$ ,iglcu XVlf 
11 XVIII. RChHD N9 11 , 1985, pp. 277· 
313. 

Contmuando su estudio sobre el r6· 
gimen jurídico de las aguas en Chile 
(Vid. 4.437), el autor aborda la legis­
lación en m:lleria de asignación de 
liguas en S:l.Iltiago durante los Siglos 
XVII y XVUl, centrando su lul!lisis en 
aquello. I1$peetos jur¡dicos que facilita­
b.1n o entrnbabnn la acción de particu­
lares. 

4.906. Cuz-,IÁ.". ÁU:l ...... mrlO. Cadf­
fi4:ad6n 11 coruolidaci6n: una comparo­
ción en',e el peruumiento de A. &/10 
11 el de A. Teixdra de rreitar. REIIJ 
/IO~ 10, 1985, pp. 289·284. 

Se examinan las i<!eas sobre los con· 
ceptos de consolidación y codificación 
ue Bello y Teixeira y las diferencias en­
tre ambos autores, lo que lleva a bUli' 
rol los orlgenes de estos términos. 1..'1 
L'Omp:lraclón de la obra codificadora de 
~tos ha sido tratada con anteriorid.'1d. 
(Vid. 4.438 Y 4.439). 

4.907. MAJIDO."ES V., PATRICIO. EllO-­
lución de la l.egUlación ÜJooraJ C/lile­
na. Centro de Estudios Públicos, ))o. 
cumento de Trabajo N9 78, Santiago, 
1987, 2.2., (la) páginas. 

El autor hace "er la ineficacia de la 
legislación laboral chilena contenida 
en el Código del Traoojo de 1931 y 
de la5 normas posteriores ba.$.'1dlls en 
La. concepciones llamadas clbicas o eu-

rope:!s. A su juicio, dicha Il'gisladón ha 
sido ineficaz pof cuanto América His­
pana, y en particular Chile, presenta!l 
W1.a realidad distmta de la ellStente ea 
Europa. 

4.908. MARll.UZ UI\QVIJO, JOSÉ l\1A. 
li lA. !Als notar ln.!ditIU de Ram6n Mar­
fine;:; de RO:::a! a la ReIJI OrdcnanUl de 
IntendentC$ de 1782. RCMID, N9 n, 
1985, pp. 135-161. 

El autor se refiere a las notu oglo. 
sas del asesor letrado de la CIIpita~ 
general de Chile, Ram6n Martinez de 
Rozas a la ord~nI.;l de intendentes 
de 1782. Ellas estaban destinadas a ac­
tualizar el te~to legal consignando las 
disposiciones posteriores que afectaban 
a dicho cuerpo legal. 

Se reproduce el tc~to de estas nota, 
en un apéndice. 

4.909. MOIIAREC, NOfIMA. Don lIB· 
fael Altamira !I la UnilJeflldad de Chile. 
REHJ N9 lO, 1985, pp. 361·368. 

DcStnC3 los principales hitos de b 
visita a Chile del historiador del ~ 
eoo, Rafael Allamil'lll y Cre\~a en 1909 
y su influencia en nuestro paÍJ a tra· 
vés de su discipulo chileno Anibal 
Bascuñ'n Valdés. 

4.910. Q\'IEOO CAVADA, CAALOS. Al· 
gUrlo, arpectOl del Derecho Canónico 
en Chüe. AHICh 4, 1986, pp. 7-29. 

Visión general de La twtoria del De­
recho CaDÓnico en Chile, mencionando 
los cuerpos juridicos propios del mismo, 
los autores de este dereeho en OtUe )' 
sus principales (lbras, la ensefiallD de 
esta disciplina y la problemitica pre­
téritn y actual del Derecho <Anónico 

4.911. SAUNAS AI\Alo.1DA, CARLOS. 
El cedulario cllileno. Alguna.!' eons;tU· 
rociones wbre IU contellwo entr6165Z 
!I 1691. RChHD N9 11. 1985, pp. 5J. 
7S. Cuadro. 
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Se entrega una ",Wón gcneTal de las 
1012 Reales Cédulas destinadas a Chi· 
le entre 1652 )' 1694, ,ilas IInterior-es 
e ilunedint:lmente posteriores Il la Re­
copilación de Indias, y se señala la. tó­
niCI de la legislación relativa 11 los n.. 
mos de gobierno temporal y espiritual. 
,USIJel3, hacienda y guerra. 

4.912. Soro AruuAGADA. FRA. ... ClSCO. 
Fuente, del Derecho Ecluiútico en 
ellile; Uu Delta del Congrt',ro NacWrW, 
18H.I865. Prólogo de Carlos Salinas 
A" AIIICh 5, 1987, pp. 125·154. 

Primera entrega de un índice de las 
referencias a temas religiosos uUlenles 
en l.u ~rionu de 1m Cuerpol Legí.sl.tJ­
liUN Y en los Bolctina de Sedo/1e$ del 
Congre$o NaciotwI desde 1810 hasta 
1865. Las 99 referencias se dividen en 
Relaciones Generales, Regallu y Rela· 
ciones Particulares e indican nombre 
del proyecto con una breve frase Que 
resume su contenido, tri.mite inicial, au­
tor, ocden cronológico de la tramita­
cióo posterior y lugar donde .se publicó. 
En el pr61o¡o Carlos Salinas se refiere 
a la fonna como se procedió a efectuar 
este illdice y la importancia del Dere· 
cho eclesiástico y las relaciones Iglesia. 
Estado en la historia de la codificación 
chilena. 

e) HISTORIA DE LAS RELACIONES 
INTERNACIONALES 

4.913. A.Ml,P.oiÁTEGUI, MICUEL LolS. 
La cue,lIón d8 límite! entre Chile ti Bo· 
1I«1a. Instituto de Investigaciones del 
Patnmonio Territorial de Chile, Un;'·er· 
sidad de Santiago de Oille, Colección 
Ventas N' 1, Santiago, 1987, (18). 234, 
(2) pAginas. 

Reoolclón de la obm clÁsica de Amu· 
nfltegui publicada inicialmente en 1863. 
En el prólogo, lIemÁn Ferrer FougA 
comenta la tesis sostenida por el autor 

en rebeión al límite norte de Chile con 
respecto a Bolivia. 

4.914. BAZÁ. ... DÁvILA, RAÚL. El pa. 
trimonlo terrllori6l que rt'clbimo.r del 
reino de Chile. lrutituto de ln\·estiga· 
clones del Patrimonio Territorial de Chi· 
le, USACh, Colección 'TerTll Nostr,¡" 
N' 9, Santiago, 1986, 471 paginas. 

Documentado estudio sobre los lími· 
tes de Chile desde la cooc¡uista hasta 
1810, que incluye una breve s[ntesis de 
las controversias lindtrofe. en que nues· 
tro pais se vio envuelto durallte el si· 
glo XIX. 

La obra gaoo el Premio Luis Ri5opa· 
troo en 1984. 

4.915. GuERRERO YO.4.01.u1, CJus· 
nÁN. La misión th V/cIIOO Mackemw 
"lo. Elfadol UmdO$,l865-/866. D¡\ChH 
N' gr, 1986, pp. 35-68. Ilustraciones. 

Documentado estudio sobee la mi5wn 
que el gobierno chileno eDOOrneOOó a 
Vieuiia Mackenna en los E5tados Uni. 
dos con el ohjeto de ~uir aporo 
para la causa chilena en la guena con· 
tra España. 

El trabajo fue publicado también en 
Atenea, NO 453-454, 1986, pp. 239-
275. 

4.916. GUT~ Quvos, SERCIO. 
Corrlnltario.r .ome el ¡raludo de po:: 1/ 
amistad con Argentino. EPu NQ 23, San· 
tiago, 1986, pp. 149-178. 

Discurso en el cual el autor revua 
las relaciones chilcoo-argentinas desde 
1810 hasta 1984 desde la penpectiva 
del derecho intemadooal. Finaliu. pro­
poniendo algunas de las tareas de co­
operación a seguir entre ambos países 
que preserven la amutad del tratado de 
1984. 

4.917. L ... ·A!'.'TE Dí.u, FLOflENCIO. 
Lími,e, dl1 Chile 1535-1985. Slnopril. 
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Editorial Vanguardia Llda., Santiago, 
1986, (6), 213, (5) páginas, mapa,. 

Tras una breve reseña histórica de 
los problemas limítrofes que ha tenido 
Chile hasla llegar a su configuración 
actual, el autor entrega una recopila­
ción de documentos, cartas)' discursos 
en lomo a la mediación papal en el pro­
blema del Beagle. 

Se transcriben, además, los principales 
tratados de límites finnados por Chile 
con los paises vecinos. 

4.918. JElu:z R .... uífll'Z, LuIS. Chile: 
la vecindad difícil. Ediciones l.N.C. 
(Instituto para el Nuevo Chile), Rottcr. 
dam, s.d. (1986?), 378 páginas, mapas 

El autor se refiere a las relaciones 
chilenas con los tres paises limítrofes, 
destacando la constante que en ellas 
representan los problemas fronterizos. 
Dichas tensiones limítrofes, en estos y 
otros estados del continente, han ser· 
vida de frecuente pret.:xto para la in­
tervención del imperialismo norteame­
ricano. 

4.919. LAGOS GUUIONA, GUILLERMO. 

La delimitación marítima lIustral 11 el 
trlltado de paz; !I amistad entre Chile !I 
Argentina. Editorial Jur!dica de Chile, 
Santiago, 1985, (10) 112, (2) páginas, 
B mapas. 

Conferencia dictada por el autor el 
21 de noviembre de 1984 con motivo 
de la firma del proyecto de tratado 
entre Chile y Argentina en la ciudad 
del Vaticano. Va seguida del texto ofi_ 
cial del Tratado de Paz)' Amistad y los 
prinCipales documentos que son de do­
minio público: los acuerdos de Monte­
video, los instrumentos de aprobación 
y ratificación )' el decreto de promul­
gación y publicación. Se reproducen los 
cuatro mapas que forman parte del tra­
tado mismo, más otros dos que ilustran 
aspectos de la delimitación marltima. 

4.920. LAoos CAR..'IOSA, GUU.LElUIO. 
Hirtoria de l/J$ ¡rIInler/J$ de ChUe. Lo, 
título! históricos. Editorial Andrés Be­
lIo, Santiago, 1985, 577, (3) piginas, 
mapas, ilustraciones. 

En este cuarto volumen de su Histo­
ria de las Fronteras de Chile, el autor 
traza una historia del territorio chileno 
desde la aparición del hombre en Amé­
rica hasta finales del peTÍooo hispano. 

4.921. MENESES C¡UrF/LlU)I, EMILIO. 

Les límites del equilibria del peder: la 
política e%terior chilena a fines del si_ 
glo pasado, 1891-1902. Opciones 9, 
mayo-septiembre 1986, pp. 89-117. 

Estudio sobre las limitaciones que 
afectaban a la política exterior chilena 
en la última década del siglo pasado)' 
hasta 1902, considerando tanto los fac­
tores domésticos c~mo los problemas 
fronteriZOli pendientes especialmente con 
Argentina. 

4.922. MuÑm:, Hf:.I\lt.LDO y PoRTALES, 

CAlII..OS. Una IImlstad esquiva. Las re­
laciOfles de Estados Unidw !I Chile. Pe­
huén editores, Santiago, 1987, 179, (3) 
páginas. 

Luego de una síntesis de las relacio­
nes chileno-norteamericanas basta la 
Segunda Guerra Mundial, se abord.m 
someramente las vinculaciones bilatera­
les durante los años de la Guerra Fría, 
la creciente importancia que Chile ad­
quirió para Washington en la década 
de 1960 y las conflictivas relaciones que 
imperaron durante el régimen de Allen­
de. Empero, 10 que más interesa a los 
autores y al cual dedican el capitulo 
principal, es la situación presente. Pese 
a la aprobación que coocita en los Es­
tados Unidos la polltiea económica del 
actual gobierno, su carácter autoritario 
"ha entrado en contradicción con cier­
tas orientacione<s e intereses básicos de 
la política exterior estndounidemie", pro-
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duclendo un cierto enfrentamiento que Tial Pleamar, Bueno$ ..... iTe5, 1985, (8) 
sigue la tónica de estas relaciones a 205, (3) ~ginas. 
través de la historia. 

4.923. OfU\ECO VICU:<A, FRA.:'¡ClSOO. 
lA consolWacfón de lo político ont6rtico. 
AlCh, 1987, PIlo 101-116. 

El autor hacll referencia a las etapas 
del desarrollo de la política ant{ntica 
chilena y señala la necesidad de re­
orientarla de acuerdo a las tendencias 
actuales de la maroria de los paises 
antárticos, dando un mayor énfasis a la 
cooperación intem.1Cional en actividades 
cielltlficas, lo que a)'Udaria a la conso­
I¡elación de su soberanía en el territorio. 

4.924. OIl.f\J¡()() Vlct/:<A, FRA. ... CISOO. 
El pen.wmien'o ometlconiJ'ta de Vicuña 
/'.facke1lno. BAChll Nv 97, 1986, pp. 
69-73. 

Comentario sobre el pens.uniento ame­
ricanista de VicuilJ. Mackenna, Quien 
buscaba la unidad de los países latino­
ammcanos y la formaeión de un sistema 
regional Que ganmtiura su autonomía. 

4.925. P.uv.VIC VALDlVIA, St:J\CIO. 
La boca oriental del Esft'ec1w de Ma­
gallonn. Instituto de InvestigaciollCs del 
Pabimonio Territorial de Chile, USACh, 
Colecci6n "Tena Nostra" NQ 8, Santia· 
go, 1986, 84 ~ginas. 

El autor expone antecedeotes geográ­
ficos, jurídicos y diplomáticos en aparo 
de la tesis chilena respecto a la sobera­
nía en la boca oriental del Estrecho de 
Magallanes, ante las aspiraciones argen­
tinas Que pretenden hacer valer su so­
beraníaen la mna. 

PoflTAU:S, CAfll.OS. vid. 4.922. 

4.926. SÁN"L, LUIS S ..... ,"TL\GO. Zeba-
110$, el 'ratado de 1881, Guerra del Pa­
cífico. Un discuTlo académico !/ .seis 
estud~ de historio diplom6tica. Edito-

Se reeditan seis estudios refcrido. a 
temas de hi~toria diplomática argentina 
y sudamericana. Tres de ellos se refie­
ren :l Estanislao S. Zeoollos, defensor 
de las pretensiones territorillles argcnti­
mIS en 111 Patagonia; otros dos al trutado 
de limites de 1881 y el Ultimo a las al­
tc:rnath-as de la Guerra. del Pacifico y 
sus erectos en la politica argentina. 

4.927. SERRAl"O, SOl. (comp. e in­
trod.). La diplomacia. chilena !/ lo 
reoolucl6n mericorlO, Sccrdaría de Re­
laCioues Exteriores Archivo lIist6rico y 

D.plomá.tico ~Iexicano, Cu.arta época, 
Serie obras documentales NI' 25, M~xico, 
1986, 263, (9) piginas. 

El presente volumen reproduce cin­
cuenta y llU documentos diplom~ticos 
chilenos relati\"os a los aconteeimicntos 
en México entre 1910 y 1920. Cubren 
dcsde Ia.s fiesl:u; dcl Centenario hasta 
la muerte de Veoll5liano Carr:lIIu e in· 
c!U>'en la mediación de los países del 
ABC en el conflicto entre Mé:o.ico y los 
Estados Unidos. 

En la introducción, Sol Serrunu se 
refiere someramente a [as rdacione~ di· 
plomátiC'.u y comerciales chileno-mexi­
Cllnas durante esos años situAndobs en 
el contnto de la política eJterior de 
Chile respecto a las Esl:l.dos Unidos. 
Se echa de menos alguna infonnación 
robre los acontecimientos U.tcmos de 
México en el período, la que, qul:!:is por 
tratarse de una publiCllci6n oficlP.l do 
ese pals, fue estimada innecesaria. 

4.928. TO.loué- EMÁzURU, ESTI!:8A. .... 
El Retiro eh ChL1e del Pacto Andino. 
Apunte' Cll':I'LÁN N9 58, Santiago, 1985, 
28 piginas. 

Se presentan los antecedentes de la 
integración andina, la participación de 
Odie cn ella y las CllusaS de su dcfe<>-
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cióo. El autor lamenta el retiro y busca 
determin:1T de qué manera este hecho 
afectó al proceso de integración subre­
gional y a Oille. 

eh) HISTORIA MILITAR, NAVAL )' 
DE LA AVIACION 

4.929. AC\1lRRE VIO, CARLOS A. La 
de$igutJI contienda !I &U prolongada du.. 
ración. R de M N9 771, mano- abril, 
1976, pp. 160-165. 

Hace ver la desigualdad de fuerzas 
en el combate de Iquique. 

4.930. BRA.\"O VAl..E."LUELA, L¡\v!S· 
J..¡\O. Actuación del Regimiento ~Ta/ca" 
en la guerra de 1879. MUe 10, 1988, 
pp. 13-25. 

Sobre la actuación del regimiento Tal· 
ca en las campañas de Lima )' de Ln 
Sierra. 

4.931. CuADRADO MERL"o, AI.YoNSO. 
l4J Auiad6n Heroica !I el COmodOfO 
Arturo Merino Beníte~ Instituto de [n. 

vestigaciones Histórioo-AeronAulicas de 
Olile, Santiago, 1985, '1:1, (1) páginas 
grnb:\dos y fotografías. 

El presente discuI1io de incorpora­
ción como Miembro de la Sociedad Chi­
lena de Historia y Geogrnfíu, compren­
de untI. síntesis de la historia de In 
aviación nacional, destacando la labor 
que realiro en este campo Arturo Me­
rino 8enÍlez (1888-1970 ). 

4.932. L6PJ>:l: RUBIO, SmclO E. Ex­
pedición Arequip6-Puno !I Po:: de An­
ccm. Jornada inédita en la última como 
paña militor tU la Guerra del Pacífk:o 
dupuú tU Huamac/¡uco. bnpresores 
Edimprés Ltda., Santiago, 1985, 362, 
(2) pfJginas, mapas e i1ustracionct. 

Esb. obra, que cubre la última fase 
de la Guerra del Pacifico, le divide en 

tles parles. En la pnmera 5e relabll 
los acontecimientos despuk de la batalla 
de Huamaehuco y previos a la erped¡. 
ción de Arequipa. En la 5eguooa, se 
ttatan las negociaciones de pa"l: ~lre 
Chíle y Pero. desde 1880 h:ub el tra. 
tado de Ancón y sus proyecciones res­
pecto a Tacna y Arica hasta 1929. Fi­
malmente, se narra la expedIción de Are­
quipa-Puno propiamente tal. 

A lo largo de la obra el autor aborda 
Jos problemas de estrategia militar y 
a~ .. Tega al final de cada capitulo las 
biografÍll.$ de algunos de los principales 
actores. Como apéndice $C incluyen cua­
tro docwnentos y un artículo apane 
sobre el tema. 

4.933. LOPE2 URRUTIA, c,..fl1,OS. Ca· 
ZQtorpederos !I dutnsctOfe, en la Ármd_ 

da de CMe. R de M N9 771, Olatul­

abril 1986, pp. 201-208. 

Breve estudio sobre la evoluci6n de 
105 ca2!atorpe<\eros y destructores, y JiU 

importancia en la historia de la Marina 
chilena. destacando los cambios produ­
cidos en cuanto al desplaumiento, ar­
mamento y radio de acción de este tipa 
de buques a 1n:I\'k del tiempo. 

4.004. Musoz O /OZ, "-"VR.:S E. l/i!­
torio del '·San!iaguillo". R de M, vol. 
l OO, N9 772, mayo-Junlo 1986, pp. 308-
315, ilustraciones. 

Trabajo de divulgación dando a ro­
nacer algunos antecedentes $Obre el ori­
gen de este barco y su primer viaje • 
Chile. 

4.935. PEfu f¡\CI:I\STIIO"I , RE."t 
Apunle.r 1/ tramcnpcWnel. lIiJtoria IÚ 
la funci6n policial en Chile. 4f pilrl' 
(1927.1950). Imprenta Carabineros de 
Chile, Santiago, 1986, 266, (lO) pj.gi­
nas. llustlaciones. 

Este cuarto y último volumen de l. 
crónica de la función pulidal en Chile 
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(Vid. No. 3.833, 3.834 Y 4465) cubre 
el periodo desde la c:reación de la Di­
rección General de Carabineros hasta el 
año 1950. Siguiendo el esquema ante­
rior, la. datos para la crónica institu­
cional le encuentran entremeKlados con 
testunoniol contemporáneos, artículos de 
prl'nsa y documentO$ de dlYusa indole. 

4936. RooR..clJEZ RAUTC!ü;R, SERGIO. 
Probúml4llcD del Soldodo Durant. lo 
Guerra del Pacífico. Impresores Edim­
pr~ Ltda. , Santiago, 1986, 187, (1) 
p;!.gllJas. 

Se esclare<'t'n algunos aspectos Tela· 
ti,·os a la situación del wldado durante 
b. Guerra del Pacífico. Sobre la base 
de una amplia gama de fuentes impre­
sas e inéditas, se analizan lu disposi­
cionel vigentes entre 1879 y 1884 para 
la administración del personal militar, 
lu condiciooes de vida de l.a.s fuenas, 
los itinemrios de los soldados y la logis· 
tica, las relaciones humanas del perso­
nal y de los humbres con la ¡usticia 
militar. 

Se mcluyen sendos cuadres relativos a 
los licenciamientos por caU5as ajenas al 
oombate y a las deserclooes durante la 
guerra. 

4.937. TftOMlJE. ... e., Cuu.os. Lo 
AtIÍDCi6n nal»l en Chile. Comandancia 
de la Aviaci6n Na,-al, Offset Langton, 
JJ.d.i, 1987, 204 páginu, ilustraciones. 

lIistoria ilusnada de la aviación naval 
en Chile. El autor se remonta a los orí· 
genes de la aeronáutica chilena hacia 
1910 relacionándola con el programa na­
,-al del Centenario. El primer curso de 
pilotOl de la Marina se reall:lÓ junto 
con el de los militares en 1911 y las pri­
meras máquinas corresponden al con· 
junto de 50 aeronaves entregadas por 
Gran Bretaña el año siguiente. Luego 
de diverlosensay05, se estableció laavia­
ción naval como actividad dependiente 
de la Armada en 1923, con instalaciones 

en las Tm-pederas y luego en Quintero. 
La creación de la Fuerza Aérea de Chi. 
le, en 1930, significó la de$lparici6n de 
esta roma de la Marina que s.óto se res· 
tableció en 1954, registrindOSCl la tra­
yectoria posterior de la misma hasta la 
actualidad. 

Se incluyen lisias de oficiales que 
siguieron cursos de piloto y del personal 
superior de esta rama hasta el grado 
de suboficial mayor. 

Cabe destacar la excelente iconogra­
fla, tanto por su calidad como por su 
inter~. 

4.938. VARC.-U CuuoLA, JUA. ... EDUAI\­
DO. Anteceden/u sobr. lo, lem. en 
lndlGl ptJra el E;ércUo de Chil. en el 
:iglo XVIl (1600-1662). HiStoria 22. 
1987, pp. 335-356. Cuadros y tablas. 

Breve estudio sobre lu levas que se 
hicieron en las Indias paro el Ejército 
de Chile enne 1600 y 1662. Se destaca 
la cantidad de hombres que VI.IlO cada 
año, los lugares en 101 cuales fueron 
alistados y el tipo hwnano que predo­
minó en eltos reclutamientOl. 

4.939. Wu BRADING CDoIA (Ed.). 
Tertifl"lQTUo.f bri/dn/cos dtI lo ocupación 
chilena dtI Lima (enero de 1881). Edi­
torial Milla Sanes, Lima 1986, VIll, 
158, (2) páginas, ilustraciones. 

Se reproducen los informes del coman­
dante británico \Villiam Dyke Acland y 
del teniente Reginald Carey Brenton 
re lativ05 al Ejército chileno durante la 
campaña de Lima, junto a otra docu· 
mentación británica de ca.r~ctu oficial. 
Una versión del primero fue publicada 
en las bias Norfolk en 1881 y cowtitu)"C 
una rarisirna pieza bibliogTifica. 

En la introducción, Celia \VU se re­
fiere a las colonias extranjeras en Lima 
hacia 1881, a las campaí\.'1s militares de 
esta fase de la Guerra del Pacífico y a 
la bibliO¡rafla cootemporflnea ertranjera, 
especlalrneute el libro de Acland. 
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d) HlSTORlA LITERARIA y 
LlNGOISTICA 

4.940. CAUlERÓN, ALFoNSO. Don 
Adolfo Valderrama. Cuadernos del Gen· 
telUrio de la Academia Chilena de la 
Lengua, Editorial Universil3ria, Santia· 
go, 1986, 45, (3) paginas. 

Nolas en torno a la actividad de Adol. 
fa Valdemuna como médico, político y 
literato. 

Se incluye como apéndice su discurso 
de incorporación a la Facultad de Hu­
m:lIlidades $Obre la ··Necesidad de estu· 
diar la lengua ca5tellana~, leido el 26-
3-1878. 

4.941. CENDA. MA.II.Tb:. Cóme.:-
Correa. $Urrealislo activo. A N9 452, 
1985, pp. 57..58. 

A modo de reivindicación. el autor 
hace ver la impresión equivocada (Ille 
eriste con respecto al poeta Enrique 
Gómez·Co:rrea y la actividad surrealista. 

4.942. eo .... 1"ftIi:RAS D., MANTA. Su· 
rreolismQ en CMe. A N9 452, 1985, pp. 
29·55, ilustraciones. 

Extrado de una tesis en literaturn his.­
panoamericana que analiz.a el surrealismo 
chileno a partir de la crítica y la forma 
discursiva de sus manifiestos. lnc;:luye 
una antología de te,tos poéticos. 

4.943. DE NOfI.DJo;NFl.YClIT B., Aool..-

1'0. La poe.ria de E,lUio Molledo. A 
No 453--454, 1986, pp. 155-162. 

Armlisis de la obra del poeta Ennio 
MoltOOo con una pequeña antología de 
sus textos. 

4.944. ESCUDlUlO, ALFO!'1so. Aptln· 
tu de Lileraturll C1Ii/em¡ Colonial, si· 
g/o,. XVI 11 XVJl. Ediciones Agustinia· 
nas, S:mtiago, 1986, ISO, (6) páginas. 

Dentro de los muchos trabajos in~i. 
tos que dejó el Padre Alfonso Escudero 
se encuentran C:St05 apuntes de literatura 
colonial chilena de los siglos XVI y 

XVII. Se estudian 19 autores, desde Pe­
dro de Valdivia hasta Francisco Núñez 
de Pineda y Bascuñ:l.n, agregando al 
final una antología oon extractos de 
textos de 1015 autoru revisados. 

4.945. PoBum: VAI\AS, 1IE:R.'1Á., 

EgldiD Pob/ele: Correspondenci6 en IOt. 
no a la Eneldll. Cuadernos del Centerul_ 
rio de la Academia Chilena de la Len. 
gua. Editorial Unh'ersitaria, Santiago. 
1987,49, (3) páginaJ. 

Con moth'o de cumplirse el cincuen­
tenario de la publicación de La EneÑÜI 
traducida por Egidio Poblete E!iClldcro, 
se entrega una selec:ción de su corres­
pondencia entre 1934 y 1938, con di­
versas personalidades. relativas a esta 

""'. 
4.946. PRADo, PEDAO. CarlO$ a Ma­

nuel MagalIonu Moure. Cuadel1lO$ dd 
Centenario de la Academia Chilena de 
la Lengua, Editorial Universitaria. San­
tiago, 1986, 79, (1) pAginas. 

Con prólogo de Roque Esteban Scar· 
pa, se entrega este conjunto de treinta 
y seis carlall enviadas por Pedro Prado 
a ~Ianuel Magalbnes Maure entre di· 
ciembre de 1912 y octubre de 19Z3, 
que reflejan la evolución de una amu· 
lad y una época. 

4.947. R.u,¡1\Ct R,vERA, Huco Ro­
DOLFO. Uno contribudón a la hu/orla 
11 bibliDgrafÚl de la lileratura chílentl. 
Aisthesis N9 18, 1985, pp. 37-44. 

Breve estudio sobre la vida y obra de 
Luis Orrego Luco y lU generación. Se 
agrega una bibliografla de sus articulos 
sobre historia, literatura. recuerdo, per­
sonaJes y otros temas publicados en la 
revista Selecta entre 1909 y 1912. 
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4.948. SCARPA, ROQUE ESTEsA:>:. VI­
cuii4 Mackenna y la literatura. BAChl l 
NQ 97, 1986, pp. 31-33. 

Homenaje a Vicuña Mackenna como 
hombre de letras. 

el HISTORIA SOCIAL Y 
ECONOMICA 

4.949. CAv~ F., EDUARD(). Gru­
pos intennedios 6 integración ~ocial: la 
JOCiedad de artcsanw de Va/parabo a 
comienws del siglo XX. CDH NQ 6, 
1986, pp. 33-47. 

El autor analiza el caso de los miem­
bros de la Sociedad de Socorros Mu­
tilOS --Asociación de ArteS.lnos de Val· 
paraíso" durante la primera década de 
este siglo, como representltivo del gru­
po de trabajadores urbanos situado entre 
los obreros asalariados y los sedores 
más bajos de la clase media, coosideran­
do su sistema de valores y aspiraciones. 

4.950. CEus ATP.tA, CARLOS. Ori­
gen de la propieCÚld rural en Colchaeua. 
Mercedes de tierras entre los ,íw Ca­
chapoal _ IWpe/ !I Teno - Mataquito. 
BAChlI. NO 97, 1.986, pp. 249-349, mapa. 

Análisis de la propiedad rural en Col­
ehagua a partir de un repertorio de las 
mercedes de tierras otorgadas entre los 
ríos Cachapool-Rapel y Teno-~Iataquito 
desde 1575 h.'1sta 1706 el cual se repro­
duce. Se considera el origen, distribu­
ción y concentración, así como el al­
cance de este proceso en la formación 
de las estructura5 sociales y económicas 
del siglo XVlll. 

4.951. eo. ... TESSE Go:..-Zf.LEZ, DANIEL. 
ApunteS!l consideraciane3 para la histo­
ria del pino radiata en ChUe. BAOlll 
NQ 97, 1986, pp. 351-373, map¡¡s. 

El autor $e refiere al origen geográ­
fico y natural del pino radiata, así co-

mo a su arribo a Chile hace cien años 
y su difusión en la región de Concep­
ción. 

4.952. CoUVOUMDJIA¡O¡, jUA¡O¡ RICAR­
DO. ChUe 11 Gran Bretar';a durante la 
Primera GUCrTa Mundial !l/a Postguerra, 
1914_1921. Editorial Andrés Bello, Edi­
ciones Universidad Católica de Chile, 
Santiago, 1986. 

Vid. reccruión, p. 463. 

4.953. ClHJZ DI!: A..'u;Nf.IjAR, ISAIlE!... 
Tra;es !I mlXÚJ en CM/e 1650-/750: le­
rarquíasocia/yacontecerhist6rlCO. IIis_ 
toria 21, 1986, pp. 177-214. 

Sobre la base de testimonios pictóricos 
y fuentes documentales, la autora ana­
liza las características y evolución del 
vestuario usado en Chile entre 165J y 
1750 según su clase social y estamento. 
Destaca la influencia de la moda espa­
ñola y francesa entre los hombres )' 
mujeres más pudientes así como las Vd­

riaeiones locales que experimentó la 
misma. También se refiere a la censura 
que recibió el derroche de lujo y la 
poca modestia en los trajes, $Obre todo 
de las mujeres, por parte de la autori­
dad eclesiástica y civil. 

4.954. DE LA CuADRA F., SEIlGIO. 
Antecedenle~ hist6rico$ de la polftica 
arancelaria chUena 1810_1930. EPu NQ 
18, 1985, pp. 219-225. 

Breve recuento de las modificaciones 
efectuadas a los aranceles de importa· 
ción en el periodo 1811-1930 Y a los 
derechos de exportación entre 1880 y 

1930 en Chile. 

4.955. ESPINOSA V., 151>lAD-. Auto­
rretrato de ChUe 1850-1915. Ismael Es­
pinosa S.A., Santiago, 1987, (64) ha­
jas, ilustraciones. 

Muestra de fotograflas históricas chi­
lenas que ilWitran diversa¡ facetas de la 
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vida y llCQT1tecer nacionales en el perío­
do. Una breve introducción $e refiere 
al dcs¡moUo de la fotografía en Chile 
y al uso de este medio en libros )' re­
vistas. Las ilustraciones van acompaña­
das de breves tCICIOS. 

4.956. GóM~. SERGIO. Úl orgorlÍ:W­
ciún CIImpi'Sino en Chile. TrallutoriD !I 
perspectioas. Flacso, S:.uJtiago, 1986, 36 
paginas. 

Al referirse brevemente a la. transfor­
maciones que ha. experimentado la es­
tructura agraria chilena en los últimos 
años, el autor hace una apología de la 
reforma agrari.1 y una crítica a la con­
dición posterior del campo chileno. 

4.957. GólolEZ, SERGIO. Tenencia eh 
la Horra. eMe 1965-1985. Flacso, San­
tiago, 1988, 44, (2) páginas. cuadros. 

Breve descripción de los cambios en 
la tenencia de 1;. tkrra en Chile durante 
105 últimos veinte años, destacando los 
efectos de las reformas agrarias de Frei 
y Allende sobre la estructura del campo 
chileno, y las actuales tendencias en la 
matl:ria. 

4.958. HWl"r.wo R. T., CAlILOS. La 
economía chilena entre 1830 11 193(): SU$ 

lilllUDcionu !I fUI IlCI'encitu. Colección 
estudios CiepláJl N9 12, estudio NO SO, 
Santiago, 1984, pp. 37-60. 

Se presentan algunos antecedentes del 
desarrollo de fu e<:onomía ehilena entre 
1830 y 1930. 

El autor postula que dicho período 
fue de un rawnable dinamismo lo que 
se tradujo en una forma especial de re­
distribución de los frutos de ese pro­
greso. Si bien el Estado luvo una activa 
participación en el fomento de la pro­
ducción nacional y una real pceocupa­
ción por solucionar los problemas eco­
nómiCOl y sociales durante la república 
parl:uneobria, no fue del todo eficaz ya 

que se careció de una acción orgánica. 
Esto sumado a limitaciones cultUfalet y 
perviW'ncia.s del p.uado frustraron dicho 
dinamismo. 

Para el Rutor, lanlo en el aspecto po. 
][tico como en el sociol6gico, la sociedad 
chilena no estaoo lista para madurar • 
la velocidad que requerían las aspiracio­
nes de los grupos sociales. 

4.959. KELl..ENBDo"Z, HERIoIA."N. 
Edoord 'Villle/m 8erckerruJl4!r, merCQ. 
der hambursub en VallJ(lrQ¡'O (1837-
1838). Historia 22, 1987, pp. 25-45. 

Luego de unas breves noticias sobre 
el comercio y movimiento naviero ale­
mAn en Chile durante la época y un 
eshoto biográfico de Edu.ml Wilhelm 
Herckemeyer, el autor entrega una glosa. 
del diario del mercader hamburgués re· 
lativo a su visita. a Chile entre noviem· 
bre 1837 y febrero 1838. El diarin, que 
contiene diver$llS noticias sobre la \"Jda 
comercial de Chile, fue publicado iui· 
cialmente en 1950. 

4.960. LAGOS E., RICA.IWO. El pre­
cio de lQ orlodoxia. Colección E5tttdiol 
Ciepla.n N9 12, Estudio 83, Santiago, 
1984, p. 121-133, cuaruos. 

El autor compara la reacción de di­
versos paises latinoamericaoos ante la 
gran CMS de 1930 -¡ concluye que 
aquellos que 51: aferraron con máll vigor 
a las doctrin.'ls librecambistas sufrieron 
con mayor fuena los efectos rec:esi\"l/S 
que aqueUos que adoptaron poUticall 
proteccionistas. 

4.961. MAM,\.L,\.,ali, M,\.II~O.!I. The 
1101/011 of State In lb: lO"pic~. lIiJloria 22-
1987, pp. 249-262. 

El autor reflexiona sobre alglll105 t~­
mas ~n torno a los servicios de gobierno 
y el sector público en Chile. Ellos com­
prenden la resistencia al pago de im­
puestos ante la. mala calidad de 105 ler-
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vidos prestadO! y el circulo viciOlO re­
sultante, la politica fiscal y las empresas 
:lutónomas del Estado, la relaciÓn entre 
el sector piLbliCQ }' el resto de la eco­
nomla, 1:u tendencias encontradas entre 
I:l denlanda de servicios y los recur50S 
disponibles y la necesidad de solucionar 
problemas wciales. 

4.962. M.uwÁlo.. M ....... uEL. Polítil:a& 
reocIJt.XJdoras 1/ reculón utnUD: Chile 
1929-1938. Colección estudios Cieplán 
N01 12, estudio NO &2, Santi:lgo, 1984, 
pp. 89-119. 

El autor estudia. las sucesIvas etapas 
de la política econumica seguida CII 

Chile durante la Gmn Depresión. Una 
primera fase se inici6 con el colapso de 
la balanza de pagos en 1930 y termInó 
en julio de 1931 cuando se suspendió 
el pago de la deuda externa}' se esta­
blecieron medidas de control cambiario. 
Desde entonces hasta fines de 1932 se 
vi'liÓ una. etapa inflacionaria marcada 
por la falta de una polibca económica 
coherente. La tercera, de aJuste Y recu­
peración. comenW conjuntamente con el 
gobierno de Alessandri y se caracterizó 
por el esfuerzo para equUibrar la balan­
l.a de pagos y el presupuesto fiscal e 
incentivar la producción doméstica. 

En general, resulta mis Significativa. 
para el autor la evolución de las \-a­
mbles de decisión interna que los as­
pectos prO\'ementes del extranfero. 

liay apéndice estadístico. 

4.963. MELLI!R, PATRICIO. Elemen-
1M útiles e inútiln de /t¡ liler/llur/l eco-­
oom/c4l wme receriones V depruionQ. 
Colección Estudios Cieplan NQ 12, Es­
tudio N01 84, Santiago. 1984, pp. 136-
158 

Con el fin de contribuir al análisis 
de la rece5ión económica chilena de 
1982-1983, el autor se refiere primera­
mente a las características de las rece­
siones en general y especialmente a la 

depresión de 1929 ton Estados Unidos y 
en América Latina, para luego abordar 
la5 posiciones de diferentes economistas 
linte los diversos elementos y problemas 
que planteó la Gran DepresiÓn. 

El autor estima que la depresión nor_ 
teamericana de 105 años treinta y la 
reciente recesión chilena guardan mu­
cha similitud debido al origen interno 
de ambas. 

4.964. MORACA ACEVIWO, F¡;:R. .......... oo. 
Cll6rln S/ln Lambert, modelo de !M 
gr/lndn em¡1I'"eS/lrio, chilenos del siglo 
XIX. Escuela de Mina5, 1987. pp. 1-18. 

Se destaca la contribución de Carl05 
Lambert (1793-1876) al adelantamient.> 
y desanollo de la minería en Chile a 
través de su trabajo empresarial y su 
actuación en la vida pública, entregando 
información sobre Noticia Cefleral de 
1M Mineralu de fas PrOllinci4.r del Nor­
te de ChUe en su Estado .... ctual. que 
Lambert escribiO en 1817. 

4.965. MoRE:lOo BEAUCIIDIL~, ER· 
NESTO. Hisloria del movimiento sindi­
cal chileno. (U na ¡;islón crlstJona). Do­
cumento de trabajo N~ 6, Instituto Chi­
leno de Estudi JS Humanísticos, Santia­
go, 1986, 140, (2) pAginas. 

Se destaca el papel de la Iglesia Ca­
tólica en el movimiento sindical chileno. 
Ella desempeña una. acción legitimiza­
dora del mismo en las primeras décadas 
del riglo, y tiene una participación co­
mo mediadora indirccta dcsde fines de 
la década. del cincuenta hasta 1973. 

4.966. Mus(J7; G., MARÍA A:<CEuCA. 
La '/lmilJo de //1 cla.se dirigcnllt chilena. 
S6nIJogo. 1900. En Covarrubias, Paz y 
otros, En bWquedo de la 'amUla chi­
lena. Ed. U. Católica de Chile, Santiago, 
1986, pp. 11-32. 

Sobre la b.1se del modelo de familia 
que ofrece lo. nDvela "easa Grande", 
de Luis Orrego Luco y la retlcción que 
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dicha obm provocó en el público y la 
critica literaria, se plantea que los va­
lores predominantes dentro de la vida 
de las familias de la clase dirigente 
chilena hacia 1900 fueron la distinci6n, 
el nombre)' la tradición familiar. Se 
analiza el origen de estl).'! valores y las 
(ormM en que ellos se upres:m a prin· 
cipios del siglo XX. El trabajo es UD 

epi "'me de la tesis de IiceDCiatura de 
la autora. (Vid. NO 3.850). 

4.967. ORTlZ Lr:J'F.l.U:JI, f'ER. ... A. ... DO. 
El modmiento obrero en Chile (1891-
1919). Antecedentel. Ediciones Michay 
S. A., Libros del Meridi6n, Madrid, 1985, 
XVIII, 318 páginas. 

Este libro corresponde a la memoria 
para obtener el titulo de profesor de 
historia y geogrnfía en la Universidad 
de Chile, escrita en 1956 y que, a los 
llueve años de la muerte de su autor, 
se edita cerno homenaje con un prólogo 
de alga Poblete. 

Luego de entregar una síntesis de la 
estructura económica chilena según la 
perspec::th-a manista, el autor se refiere 
a 1:11 formas y problemas labornles del 
proletariado, a sus organizaciones de lu­
cha y los movimielltos huelguísticos y 
a la actitud de los partidos politicos de 
la época frente a la cuestión social. El 
trabajo, preparado fundamentalmente 
con fuentes impresas ineJuyendo la pren· 
sa obrera, sigue el mooelo de tlernAn 
Ramlr.n Necoehea. La ap.1ficiÓn de di­
versos trabafos importantes en este cam· 
pa desde 1956 hasta ahora, contribuye 
a limitar severamente el interés de la 
oom. 

4.968. PAL~I"'-,]. C"'-IH\lEL. Chile 
1914_1935: de economía exportadoro a 
II/.Jt/tu/ioo de /mpmtackmel. Colección 
Est\ldios Cieplan No 12, Estudio NO 81, 
Santiago, 1984, pp. 61-88, cuadros. 

Se reedita, en este conjunto de tra­
bajos ¡obre la economía chilena de~e 

el siglo XIX a la crisis de 1930, el pre­
sente trabajo publicado inicialmente en 
N~oo Hu/orla No 7, 1983 (Vid. r\t 
3.852). 

4.969. PERI F "'-CERSTROM, fu:Ni.. 
Sucesos dd Al/o Bío-Bío. RChHC N9 
153, 1985, pp. 267-285, mapa. 

Se trata de la revuelta polltiea dui. 
gida por el cabecilla comunista Juan 
l...eiva en la lOna de Lonq\lima} en 
1934, que estaba destinada a apodemne 
de los fundos '1 pulperías en dicha re­
gión eordillerana, entregándose intere­
santes datos testimoniales. 

4.970. PI. .... TO V"'-I.LEJ05, So.'IA. Fu .... 
damentos económicos d6 kI locWdad IÚ 
conqu/sttl. Historia 22., 1987, pp. 263-
285. 

La autora h:1. confeccionado una nó­
mina de los individuos que llevaron oro 
a quintar en la Ca;" de S3ntiago entre 
1567 y 1577, con indicaci6n de activi­
dad y montos pagados por los más im· 
portantes, y un repertorio similar para 

Lima en 1572-74 y 1576. Ello permite 
alg\lJlas apreelaciones sobre los deten· 
tares del poder ecoo6mico en una y olra 
provincia. 

4.971. P¡¡.,,-ro V .u.u:Jos, So~IA. His­
toria d6 /1» ferTooonilu de Chile. Vo­
himenes de cargo '" CDntidad de pa.sa¡e. 
ros tronsportodor (1901-1929). CDH NO 
6, julio de 1986, pp. 49-66, gnHicos y 
mapas. 

Nuevo anticipo de la investigación de 
la autora sobre la historia de lO! ferro­
carriles de Chile (Vid. 4.147). En esta 
oportunidad se compara el deurrollo de 
la red ferro\'iaria nacional en tres mo­
mentOl: 1901, 1910-11 '1 1929. Luego 
se analiza la correlación existente entre 
la extensión de las líneas férreas y U. 
evolución del trifico de pasajeros en los 
ferrocarriles estatale5 y privados en el 
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periodo. Qu~a para un futuro avance 
d estudio del rol de los ferrocarriles er: 
tI desarrollo socioeeonómico nacional. 

4.972. PIZARPO, Cms6STOMo. LD 
huelga obrera en Chile 1890·1970. Edi­
~iones Sur, Colección estudios históricos, 
Santiago, 1986, (2) 227, ( 1 ) páginas. 

El presente trabajo sobre el sindica­
lismo y 1M huelgas en Chile entre 1890 
y 1970 combina un tratamiento cuanti­
tativo de los elemcntos de frecuencia, 
magnitud, carácter y objetims J'"! Jos 
conflictos con el elItu<!io de casos esti­
mados significativos. En la periodifica­
ción resultante, una primera etapa de 
manifestaciones espontil.neas CQncentra­
da., en wnas ais.bdas (1890-19 15) es 
seguida. por otras dos de paulatina po.. 
litiz.ación, antes y después de 1924 ~ una 
cuarta fase que corresponde a un "sin­
dicalismo parae$bl.tal" (1932-1945) cen­
tf:ldo en b Confederación de Trabaja­
dores de Chile, es seguida por otra de 
"integración orgil.nica (1945-1955) cuan­
do surge la Central Uniea de Traooja­
dores; por úlhmo, un "sindica1ismo po.. 
¡¡tizado antiestabl" caracterizó el pe­
riodo hasta 1970. Las simpatias políticas 
del autor ayudan a explicar el énfasis 
en la participaciÓn del socialismo y co­
monismo minorando el aporte del anar­
quismo y de ottM colectividades politi­
eas. En el mismo sentido, la conclusión 
presenta al "movimiento sindical y la 
acción hudguística ... como uno dr los 
agentes estratégicos de los cambios de­
mocráticos del presente siglo". 

SAGREDO B .• RAF.u:t.. Vid. 4.977. 

4.972a. SA."F11ESTES, A.."OAís. La 
deudo públicO externa en Chile entre 
1818 " 1935. E de E, Vol 14, No 1, 
junio 1987, pp. 19-72.. 

El autor eottega un resumen de la 
evolución de la deuda públIca externa 
de Chile desde el empréstito contra-

tado por lrisani en 1818 ha.!¡ta la nlS­
pemiÓll de los pagos en 1931 y la pos­
terior reanudación del servicio de los 
intereses y rescate de bonos b.1jo con­
diciones impuesta.J unilateralmente por 
el gobiem:;¡ chileno. El aporte mis va­
lioso 50rI las series estadísticas, espe­
cinlmente las de los empréstitos con­
trntados y de los saldos de los mismos 
en cada año. 

4.973. S~Tf;R, WllLLU,1 F. Chile 
ond tile Wo r 01 the Pocific. University 
of Nebraska Press, Lloroln (Neb.), 1986, 
(12), 343, (5) páginas. 

El presente estudio 50bre los efectos 
de la Guerra del Pacifico en las diver~ 
sas esferas de la ... ida nacional comienza 
por la guerra misma: sus causas, desa­
rrollo y las diferentes facetas de lu re­
laciones entre civile.s y militarrs, donde 
no se escatima la dureza en los Juicios 
acerca de los di\"l~nOll persona¡es. Ottos 
aspectos tratados inclu~'en las fonnas de 
reclutamiento de la tropa, los proble­
mas sanitarios y de intendencia del ejér­
cito y la situación de las viudas, huér­
fnnos y heridos de la guerra, haciendo 
"er la fa lt.'l de generOSidad del país 
para con eUos. Junto a estos temas, que 
hasta ahon no hablan recibklo mayor 
atención de parte de los hil;tonadOl"es, 
Sater se rdiere a las cJnse<:uencias de 
la guerra sobre la agricultura, la indus­
tria manufacturera yel salitre, a la po­
¡¡rica fiscal y monetaria, a los contrastes 
en las formas de vida de los diferentes 
estratos, a la actividad política y a las 
negociaciones de paz.. 

Si bien es posiblr discrepar con al­
gunas de las afionaciones efectuadas, 
hay que destacar la Importancia de la 
obra tanto por su telm\.lica como por su 
erudición. El autor ha revisado la pren­
sa de Santiago y provincias en forma 
casi exhaustiva, ulilizandoasimismo uoa 
amplia gama de fuentes primarias y una 
vasta biblio¡.'l"afía. Igualmente notable 
resulta el apéndice estadístico (pp. 231-
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277) con amplia información cuantita­
tiva sobre el período. 

4.974. SATER, WILI..LU.I F. Roce 
and inmigra/ton during lIJe Word 01 lIJe 
Paclfic. Historia 2.2, 1987, pp. 313-32.3. 

Considerando la esca$ez de mano de 
obra que se produjo en los campo!'l ha­
cia el final de la Guerra del Pacífico, 
debido a los mejOres salarios o&ecidos 
en la'! $3.litreras y al hecho que muchos 
soldados se negaron a trabajar en las 
condiciones misero bies que ofrecían los 
grandes terratenientes, el autor analiza 
los argumentos que se vertieron a fa­
vor y en contra de la inmigración como 
solución a dicho problema. 

4.975. TORRES DUJISIN, ISABEL. Los 
conventlllOl en Santiago (1900-1930). 
CDH NQ 6, julio 1986, pp. 67-85. 

Estudio sobre el desarrollo general de 
los conventillos 5lIntiaguinos en las pri­
meras tres décadas de este siglo. Se 
estudian SWl caracterlsticas flsicas, mo­
radores y propicbrios, así como la vi_ 
sión que teman los círculos dirigentcs 
e intelectuales del pais s[)bre este tipo 
de viviendas y el modo como éstos 10-
graron involucrar al estado en la bús­
queda de soluciones al problema social 
que generaban. 

4.976. VAWb!, XIl>IENA. Hombres JI 
muieres en Pu/aendo: su.! dlscurKU JI su 
obi6n de la hlstorl4. Biblioteca de la 
Mujer Lila Acuña., Centro de Estudios 
de la Mujer, Santiago, 1986, 137, (3) 
¡>;iginas. 

Testimonios orales de algunos cam­
pesinos de las haciendas El TrabajO y 
Lo Vicuña sobre la reforma agraria a 
la que atribuyen un carácter positivo. 

4.977. VILLAL080S It, SKflCIO y SA­
CIWlO B., RATA&I.. El proteccionilmo 
econ6mico en ChUe. Siglo X/X. Instituto 

Profesional de Estudios Superlor« Blu = Santiago, 1987, 206, (2) pa_ 

Este elitudio confirma la idea de 
que la vigencia del liberalismo eco­
nómico en Chile durante el siglo pa_ 
sado fue relativamente breve)' qU1! el 
prot~ionismo, pese a la retórica 00Il­

tempor:!.nea, nunca desapareció total. 
mente en la pn\.etica. La defensa del 
proteccionismo, que tiene ribet~ más 
contempDráneos, deja planteada para 
los autores la pregunta de por qué esta 
tendencia no trajo t'Onsigo el desarrollo 
de la indusllla. El debate no queda 
agotado. 

4.978. ZABALA 11., RICARDO. /nlit:!'_ 
mn el'ran;era directo. en Chile: 19S4_ 
1986. Centro de Estudios Públicos, Do­
cumento de Trab~jO NI> 90, Santiago, 
1987, 82, (8) páginas, cuadros. 

Descripción y cuantificación de 101 
flujos de inversión extranjera directa en 
nuestro pais desde 1954, año de la pro­
mulgnción del primer estatuto de in­
versión extranjera hasb 1986. El autor 
comenta las princip.'lles disposiciones le­
gales sobre la materia y rompan los 
montos de capibles extran;cfOli en Chi­
le con otros casos en América Latina. 

f) HISTOR IA DE LAS IDEAS l' DE 
LA EDUCACION 

4.979. MIPUEftO BRITO, Go:a.u.o. 
Lo enseñrm:a de lo minerio en L6 Se­
reua. Los inicios 1821-1887. Escuela de 
Minas, 1987, pp. 41--53. 

Breve cr6nica de la enseñanza de la 
minerla en Chile desde la creaci6n en 
1821 del Instituto San Bartolomé de 
La Serena hasta el funcionamiento au· 
tónomo de la Escuda de Minas en 1887, 
realzando el papel educacional que tuvo 
el viejo institulo en toda la reglón du­
rante el siglo XIX. 
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4_980. ARANClBIA Cl.Ava., PAT'IIJCIA. 
RecelJCi6n V crítica ji Raza ChUenlJ: ~ 
comen14rlM de Miguel de Unamuno 
D1ICh NQ 3, 1986, pp. 63-98. . 

Se da a conocer la forma en que el 
libro RflUI Chileno fue recibido y criti_ 
cado por Miguel de Unamuno y la so­
ciedad culta chilena, as' como las per. 
cepciones que existían en uno y otra 
acerca del país y su pueblo. 

4.981. ARA. ... cunA CLAVEl.., PATRlClA. 
Unamuno V Chile. Academia N'" 12, 
1985, pp. 109-163. 

En este extracto de su tesis doctoral 
sobre la imagen de América y Chile en 
Miguel de Unamuno, la autora men­
ciona las fuentes "por medio de las cua­
les Un¡"ununo tomó conocimIento de la 
realidad chilena para conformar su vi_ 
sión de ella", así como las obras que 
escribió relatmls a Chile. Se refiere 
luego a algunas de las ideas vertidas 
en dichas obras, y a la reaccióo que 
éstas tuvieroo eo ciertos mtelectuales 
chilenos contemporine<ll. 

En send05 apéndices se entregao una 
nómina de chilenos que mantuvieron co­
rrespondencia coo el escritor e~paiiol )' 
la li5ta de obras de autores dc nuestro 
pals que se encontraban en su biblia­
I«a. 

4.982. BERR:OS, AuClA. LD CON"truc­

ción 1O(;/aJ de una disciplina." el caro 
de la lOCiología en ChUco Flacso, San­
tiago, 1986, 248, (2) paginas. 

Recopilación de entrevistas a sació­
Iogos sobre la sociología, destinada a 
elaborar un perfil del desarrollo de la 
dbciplina en c:hiJe. 

4.963. CAlcoo E!:iCVDEM, jAUolE. 
Prlndpo[u npre.rionu de la f!l.wufía en 
;su I)ffftiente cat61iaJ, en la primera mi­
tad del ~glo xx CI1 CMe. AHlCh S, 
1987, pp. 95-110. 

Se entregll una SOnJer.l biografia y 
comentario de algunas obras de los cua­
tro CUó50f05 chilenos de inspiración ca­
tólica más destacados de In primera 
mitad del siglo x..X: Osvaldo Lira, Ra­
fael Caooolfo, Clarence Finlayson )' 
Agustln Martíne1. Se mencionan ade­
mis las contribuciones filOlÓficas de 
otros diecinue"e estudioso:s católicos, 
quienes, a tnw~ de una labor de di­
fusión, o bien a través de aportes desde 
otras ramas del saber, han destacado en 
el mismo periodo. 

4.984. (:.v.¡tIT DI: 80s Ul\RtITIA, 
CuUVIO. &cuela de Mina, eh; LD Se­
rena 1887_19l/l. Escuela de Minas, 
1987, pp. 85-112. 

Crónica de la Escuela df,\ Minas de 
La Serena con motivo de su centenario. 
El autor remonta la enseñanza minera 
a 1838 en el Instituto San Bartolomé 
de La Serena bajo la impronta de Do­
me)'ko. Se detalla la labor áesarrollada 
por Jos sucesivos directores a lo largo 
de los años, la creación de las d.tedra.s 
más inlportantes )' el trabajo de prole-

4.985. Crusn, RD<ATO )' RVIZ, CAR-
1..05. Pemomfento C01I$ervador en Chile 
(I9Q3..1974). Opciooes 9, mayo-septiem­
bre 1986, pp. 121-146. 

Los autores hacrn un an1llisis de la 
evolución del pensamiento conservador 
chileno, a través de b obra de Eocina, 
Alberto Edwards, Jaime Eyzaguirre y 
del P. Osvnldo Lira. Muestran cómo 
se constituyó un cuerpo de ideas con­
servadoras y las proyeccioneJ políticas 
que tuvieron. Se señala, ademas, la di­
visión de ese pensamiento en una línea 
nacionaliJta )' otra corporativista. Y la 
fonna en que dichos autores influyeron 
en una y en otra. POI" último, se analizan 
la Declaración de Principios del Ca­
biemo de Chile y los rasgos del pen­
samiento conservador (Iue aparecen en 
ella. 
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"986. EscoSAR GUlG, DIN" e lvu­
ut Có'-u:¿, JORGE.. CartOl inédiltu de 
don Juan Enrique Laganigue Aleuandri 
a don Miguel de Unamuno: un ,_~ 
del positivismo en Chile. OIlCh N' 3, 
1986, pp. 141-176. 

Luego de referirse al positivismo)' a 
su difusión en Hispanoamérica y Chile, 
los autores comentan una sck-cción de 
cartas de Juan Enrique Lagurrigue, uno 
de los máximos exponentes del pensa· 
miento posith'isb chileno, a Miguel de 
Unamuno. Se reproducen las cartas. 

4.987. FARL;;;A V., CAR."E..~. NottU 
sobre el Pensomiento CorpMalivo de la 
Juventud COtuCn;adOTD o trtJO/. del Pe· 
riódlco "Urca¡/', RCP, "01. IX, N9 1, 
Santiago, 1987, pp. 27-45. 

Luego de una introou«:i6n, $Obrll el 
ori¡en del corporativismo y su situación 
intenlllcional y chilena en la déc'J.da de 
1930, se analizan los planteamientos de 
la juventud conservadora sobre la so­
ciedad, el estado y la economla. a tra· 
vés del diario UrCIIII entre 1934 y 19-10. 

4.988. CAZMUltI, 0IlSTlÁ.". El pen­
,Jamlento político !I wcial d~ Sanlia&o 
Arco,. Hi.!loria 21, 1986, pp. 249-274. 

Se exponen las ideas centrales del 
análisis que hizo Arcos sobre la realidad 
politicn social y ec'Jnómica del pa[s 11 
mediados del siglo XIX, y las solucio­
nes que propuso a 1O!i problemas Ui50 
lentes en dicho contexto. 

4.989. Có1<OORA EsooIIEDO, Al,vAIIO. 
El CfnlCepto de bu~guufa en la hirto­
rlografis chilena. DilO!. No 3, 1986, pp. 
11-81. 

Lucgo de referirse al concepto de 
burguesia según Marx, Weber, Somb. .. rt 
y Momzé, el autor analiza el Significado 
del ténnino en la historiografla chile­
na, dcSbCllndo la opinión de 1O!i autores 

mar.ristas ~gall, &mlrez Ne<:'OC:Rea )' 
Jobet, así como la de Claudia WIiz, 
Aníbal Pinto, Julio Ileise, Gonzalo Vial 
y Sergio Villalobos. 

4.990. HA.."ISClI ESPÍNDOl.A, WALTEII. 
Andrb BeUo 11 la idca de Unloerridad 
Academia No 13-14, 1986, pp. 61-79 

El autor presenta las ideas de Bello 
en tomo a la esencia y función de la 
Universidad, así como el papel que COI­

be en ella a la religión, a la investiga. 
ción, la docencia, el estudio de la lus­
tona y la. fiscalización de la enseiíanl.J 
particular. Para ello se basa en su pro­
)·eclo de ley sobre la Univel"$idad de 
Chile aprobado en 18-12 y su di$cuno 
inaugural del 17 de septiembre de 184J 
Por último se refiere a algunas de b,¡ 
criticas que le hicieron sus L'OIllempo­
rnneos. 

4.991. HA."ISClI Espi,,,oou., WALTT.R, 
Ben;amín Vicu"" MackenllO 11 la rel .. 
giÓn. AHlOl 4, 1986, pp. 169-195. 

El P. Hanisch analiza la. tnrectoria 
del pensamienta religioso de 8enjamin 
Vicuña Macl::enna en el canterto del 
debate Iglesia-Estado que marca las lu­
chas ideológicas de la segunda mItad 
del siglo XIX. Vicuña Mackeona apa· 
rece como un hombre que actúa en la 
vida pública con indépcndenCia de la 
doctrinal y con un criterio abierto de 
libertad. 

4.992. HA."lSCIl EspixOOLA, W,u,TU. 
La Facultad de Teología de la Unil;er­
ridod de Chile (1842-1927) ..... péndicu 
finopÑ !l6Iquemo.r. AIIICh N95, 1987, 
pp. 111-123. 

Completando su tnoojo sobre la fa­
cultad de Teolog!a de la universidad 
de Chile publicado en Ilistor/a 20 (vid. 
4.5(9), el padre lIanisch nos entrega 
una lista con los decanos y secretariO\! 
de la Facultad; una nómina completa 
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de sus miembros; un elenco de los dis­
cursos de inc:otporaci6n señalando au­
tor, título del discurso, nombre del an. 
tecesor elogiado cuando hay elogio y 
año; un listado cronológico de los cer­
támenes COD\·ocados por la Facultad in­
dicando los nombres de los premiados 
y su publicaci6n si los hay; la lista. de 
oochiUeres y licenciados de la Acade:­
mia de Cienc:i.,s Sagradas; las referen­
cias correspondientes a las memorias 
publicadas en los Anttlu de la Un/ver­
ridad de Chile y Wla bibliografía. 

4.993. HERNÁND&f. PoNCE. ROIIERTO. 
ChUe. Ciencia \1 Universidad en el ~ 
glo XIX. Vicerreeloria Académica, VIIi­
versidad Cat6lica de Chile, Santiago, 
1987, 38, (6) páginas. 

El autor presenta el desarrollo de la 
educaci6n superior chilena durante el 
siglo XIX como parte de un proyecto 
cultural mis amplio, destacando la la­
bor desempeñada por la Iglesia en este 
5entido y los origenes de la Universi­
dad Cat6lica de ChiJe. 

4.994. I"YVlUl.lACA CAIU\ASOO, Rtca­
DElITO. El Real Colegio de Naturale, 
de! Revno de Chile y iD lormaci6n dd 
LibeTtador O·Higgins. Estudio Hhl6ri­
co--docul7lento./. ROH NI! 3, 1986, pp. 
37-112. 

Somero estudio sobre el ColegiO de 
Naturales de Chile Que funcionara en 
Cbillán y Santiago durante el !iglo 
XVIU. Se incluren dos de sus constitu­
ciones en Wl apéndice documental. 

4.995. IV1'1lt K., RAOOSLAV. CWJtro 
Illólofen chilenos frmte 1.11 mhteTio del 
orle. Aisthesis NO 18, 1985, pp. 77-79. 

Exposición del pensamiento de los 
filósofos chilenos Osvaldo Lira, Luis 
Oyan:ún, Félix SchwartzJnann }' Rai­
mundo Kupareo en relación a Jo tras­
cendente en el arte. 

lvuué Có),(Iz, JOIICIt. Vid. ..986. 

JU.LÉ:NEZ ROJAS, M"' .... un.. Vid. 5.000. 

4.996. JOCELYN-lIoI..T LETEUER, AI..­
YIU:DO. La idea de noción en el pensa­
miento ¡¡beTal cltileno tlel "iglo XIX. 
QpciOll(" 9, rna)'O-5eptiembre, 1986, pp. 
67-86. 

En su e,tudio el autor trata de d~­
mostrar que, contrariamente a lo sos­
tenido por los historiadores coll5Crva­
dores, los liberale. han tenido una 
clara preocup:l.Ci6n por el problema de 
la identidad nacional desde los comien­
ros de la era republicana, OOIno lo ates­
tigua Lastarria en su di~curso de inau­
Kuraci6n de la Sociedad Literaria en 

l"'~ 

4.997. M"'''TEIIOLA, M. SouroM>. La 
etJalución de len pt'o~amf.ll de 11.1 ell­
.señalUa I.Irlística en la educación ICcun­
doria. Aisthcsis, NO 19, 1986, pp. 37-45. 

Breve slntesis de la evoluci6n de la 
enseñanza de las artes p]¡'¡sticas en la 
educaci6n securnbria, desde el primer 
programa oficial existente en 1893 has­
ta el de 1984. 

4.996. MART~1!2 MELIA,<Q, FRAN­
CISCA. La et1$eñan.ta de 11.1 minería en 
el tiempo. EscueL, de ~lina5, 1987, pp. 
115--131. 

Visión l..'Tonol6gica de la enseñJn~'l 
de la minería en el mundo, que sirve 
de referencia para considerar los mo­
mentos mas importantes de la educa­
ci6n minera en el país. 

4.999. MuSIZAC ... Acunuu!:, ROBERl'O. 
Valmtín Lelelier 11 Nuestra Trodldón 
PecWg6gica. Alejandro Venega.s o el 
Conflicto de iD E.scuell.l 11 la sociedod. 
Instituto de Chile, Academia de Cien­
cias Sociales, Políticas )' Morales, Edi­
torial Vni\~sitaria, Santiago, 1986, 73 
(3) pillin:u. 
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Homenajes a Valentln Letelier y Ale­
~lndro Venegas. En el primero se des­
laca el legado del pensamiento de Le­
¡e1icr como visión orgánica de los pro­
blemas educ:acion.'1les de nuestro pals. 
En el último se remge el contenido 
social de la obra de Venegas e incluye 
&agmentos de su epistolario. 

5.000. NIURA Tnoxcoso, LUIS DA­
NIU. Y 1lt.lí:s12. ROJAS, MA."UEL. U! 
Educoc{ó,. Municipali:6d6 en Chile: 
EvcHución lli.rt6rlca. Gobernación Pro­
vincial de ¡qublc, Ilustre Municipalidad 
de Chilh\.n, Chillán, 1986, 29 (5) pi\.­
ginas. 

Breve visión histórica del rol de las 
municipalidades en la educación chilena 
como antecedente y justificaCión de la 
actual política de municipaliz.acibn de \n 
L>ducaci6n. 

S.OO!. ROJ .. s SÁNClU2, Co:-'-.(ALO. 
Edmund Burlee !I joon Egalia: Uf16 

conjrontacfón nece.sarln. EPu NQ 19, 
1985, pp. 209-223. 

A raiz de la afinnaci6n del historia_ 
dor Simon ColJier de que el pensamien­
lo de Juan Egaiía seria un reflejo de 
las ideas de Edmund Burke (vid. 2.680), 
el autor hace un paralelo de las ideas 
de ambos sobre la función de la Iglesia 
yla religión,la tTadición,la aristoo::ra· 
cia, las libertades, las democracias, el 
estado, el gobierno y el parlamento. 
Coocluye najas que si bien se vi!ilum· 
bran en Egaiía algunas tendencias an.'l· 
logables a Burke 'mM exacto seria afir· 
mar que su sistema es una mal h'a. 
bada asimihlciÓll de múltiples corrien· 
les', 

R .. IZ, c.uu..c.. Vid. 4.965. 

5,002. S'lVVUi' V., AJ.¡J¡. M/LIÚA.. Lo 
generacSdn ck 1842 11 la conciencia na· 
cwnal c/¡iw1'I(J. RCP, Vol. lX, N9 1, 
1987, pp. 61·80. 

Tomando como representantes de la 
gencración de 1842 a Lastarria, Bilbao 
y Arcos, la autora indaga sobre "una 
eventual ruptura en la visiÓn cun5eQ. 
sual del mundo" por parte de I"IIc. au. 
toI'es con respecto al sistema impennle, 
Para ello aborda primero las ideas de 
Lastarria sobre filc.ofia de la historia y 
su polémica con Bello sobre la materia 
para luego exponer las criticas de Bilba~ 
y Arcos a la sociedad contemporánea y 
las soluciones que planteaD respectiva. 
mente en SocWbi/icJ¡¡d Chi/€D4 y Cartlll 
de$de Mendou,z. 

5.003. VIAl.. c.. GoSO..:ALO. El pen. 
,ramienlo social d¡¡ Jai'fflf! EIIUlguirre 
DIICh N9 3, 1986, pp. 99-138. 

El aulOl' aborda el pensamiento social 
de Jaime Eyuguirre expresado en la 
revista &Iudiol durante los años 1930, 
destacando las influencias que recIbió 
tanto a nivel personal como gefll'racio­
na!. 

.5.004. VIAl.., Co~"u'l.(). Un dg/o de 
educoción chilena (1879·1973). Noltlr 
para $U nludio. Academia NQ 12, 1985. 
pp. e..19. 

Describe suclntamcnte el desarrollo 
de la educación chi1ena desde l. ley 
de 1879 que reestructura b Uni~ersi· 
dad de Chile hasta el período de !J 
Unidad Popular, enfatizando hu orien· 
t:lciones y enores cometidos en la bUs· 
queda de una educaciÓn masha y de 
calidad, Concluye que, si bien hoy fD 

día el proceso educativo es de graD 
extensión, su calidad ha sufrido un de­
terioro "inaceptable" con Jo cual se 
volverla al mi~mo punto de partida de 
los reformadores del siglo paS:ldo. 

g) HISTORIA DEL ARTE 

5.005. Qwz UI!: A.\U:NÁIIAR, isABEl... 
Arte 11 $odedod en Chi/¡¡. 1550·1650. 
Ediciones Universidad Católica de CIli-
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le, Santiago, 1986, 318, (2) piginas, 
ilustraciones. 

La presente obm estudia el desorrol1o 
de las IlI'tes visuales en ChUe -pintura, 
escultura, arquitectura y artes:mla5-
en el contexto de la sociedad de la épo­
ca. El trabajo forma parte de una li_ 
nea de investigación sobre el tema que, 
en sucesivas etapas. cubrir' las épocas 
po¡teriorel. 

Luego de una introducción sobre el 
arte virreinal sudamericano y las in­
fluencias europeas en el mismo, la au­
tora tral:ll las repcrcusiones en Chile 
de los movimientos y ritmos culturales 
del virreinato peruano y los procesos 
de acultumeión producidos en el país 
durante la primera mil:lld del siglo 
XVII. 

L:l profesora Cruz ha utiliz. .. do una 
amplia gama de tes timonios artísticos 
y fuentes documentales. aprovechando 
adcm:i.s los aportes de numerosas mo­
nografias rec::ienws sobre el arte hispa­
n()americanO. El resultado es un trabajo 
importante que supera ampliamente los 
estudios anteriores sobre el tema en 
nuestro país. 

5,006. Df: LA LAsTAA, FIU\N~NOO. 
Pl¡¡tería Colonial. Serie patrimonio cul­
tural chileno, colección historia del arte 
chileno, Departamento de Extensión 
Cultural del Ministerio de Educación. 
Santiago, 1985, 123, (1) piginas, ilus-
traciones. 

Se dan a conocer algunas muestras 
de plateria colonial y el uso de este 
metal durante el pe.ríodo hispaliO, inclu­
yendo obras de los artesanos jesuitas, 
numl5mitica y platería araucana. 

EsPL"'OS~ V., ls~LU;L. Vid. 5.011. 

5.007. FER. ... .l....,DI:2 VI.1.CTU'.;S, MTO­
NIO. Euquiel PI/lUl. Universidad. de 
Concepción, Editorial A~lbal. Pinto, 
ConcepciÓn, 1986, 36 p{t.gmall, Uuslnl­
ciones. 

Elbno biográfiCO del pintor Exequiel 
Plaza Gallly (1891-1947) con un co­
mentario s.obre su cstilo y sus obras. 
Se incluyen 41 reproducciones de ¡;us 
cundros. 

5.008. FJ:R. ... .ú.-DEZ: VU..CIIU, A. .. --ro­
NID. SUrTealism/l U pinlura. A N9 452, 
1985, pp. 105-128, ilustraciones. 

El autor hace una resei\a de lo quo 
h¡¡ sido el surrealismo en la pintura y 
destllca la obra de Roberto Matta, WlO 

de sus grandes exponentes. Se reprodu­
ce una selección de obras representa­
tivas. 

5.009. eo!o.-z.Ál.U EcJIE."IQUJ>. IA­
VlER y SoLANIClI SoroM~l'OP., E. ... RlQUE. 

PIIIlQI'am/l de la pin/tJtu chilena. Tomo 
1, Serie patrimonio cultural chileno, co­
lecci6n historia del arte chileno, De­
p.utamento de ExtensiÓn Cultur;!.1 del 
r..Unisterio de Educación, Santillgo,l985, 
lOS p;!;ginas. Uustraciones. 

La primera parte de este pequeño li­
bro 11 cargo de la,'ier Gonzilez, se re­
fier~ a la pintura en Chile desde el si· 
glo XVII hasta la víspera de la inde­
pendencia. Solanich, por su parte, trata 
la epoca siguiente, desde Gil de QuilO 
hasta la hmdaciÓll de la Academia de 
PlIltura en 1849. ~ 

5.010. GROIL'lA.'m BoI'ICII.I';IIS, \VAL­
TER Y QNETO Gooo .... MARIO. lte.Jrote 
11 tul¡¡utación de un patrimonio hWó­
ric/l. R de M, N9 771, marzo-abril, 
1986, pp. 152-158, ilustraciones. 

Sobre la resl:lluración de cioro piezas 
del Museo Naval. 

5.011. HolJ..ET TII .• ADOLfO Y Es­
I'INOS~ V., ISMAEL. Encoodcmaciones 
/lrl!.rticas hecllQ.J en CllUII duranu el 
ligio 19. Ismael EspInosa S.A., Santiago, 
1986, 65, (5) p:!.ginas, UU$traciooes y 
I:!.mioas. 
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Sobre las encuadernaciones artísticas 
realizadas en Chile durante el siglo pa­
sado, los artesanos dedicados a ello y 
las características de sus trabajos. Esta 
lujosa edición con finas láminas, incluye 
una descripción de noventa ejemplares 
que sirvieron de base al estudio. 

5.012. MAnTÍNlZ lllAnRA, JosÉ A. El 
"Pral" de }Ulm Francisco Gcnzále;r;. R 
de M NI> 771, marzo-abril, 1986, pp. 
148_151,retrato. 

Nota sobre el óleo de Arturo Prat, 
obra de Juan Francisco Conz:\.lez, de 
propiedad del almirante Antonio Cosb. 

5.013. MEBOW K., LUIS . Catálogo 
de pintura colooial en Chile, obras en 
monwten'os de religiosas de antiguo 
fundación. Coll5ultores: Isabel Cruz O., 
Cabriel Cuarda y Hemán Rodríguez V., 
Ediciones Universidad Católica de Chi­
le, Santiago, 1987, (22), 387, (3) pá­
ginas, uUlitraciones. 

Catastro de los cuadros e:ristentes en 
los monasteri05 de las Clarisas de la 
Antigua Fundación. de las Agustinas, 
Clarisas de Nuestra Señora de la Victo­
ria, Capuchin.--.s de la Santísima Trini. 
dad, Trinitarias Descalzas de Concep­
ción, Dominicas Descalzas de Santa Ro­
&3, del Carmen de San Rafael y del 
Carmen de San José. fundados entre 
1574 y 1770. Cada uno de los 308 cua· 
dros registrados lleva una ficha que in­
cluye titulo, autor y fecha efectivos o 
estimados. escuela a que pertenece, ma· 
teriales, dimensiones, descripción y es­
tado de conservación, junto a una le· 
producción en blanco y negro o color 
del mismo. Cuando procede, se incluye 
también la lectura de las inscripciones 
o leyendas, serie a la cual pertenece 
la obra, integridad de dicha serie, his­
toria, bibliografía y otras observaciones 
de interés. 

OXf;l'Q GoDOY, M.uuo. Vid. 5.010. 

5.014. PEDRAZA, CARLOS. L4r Be/lar 
Artes durante la intendencia de dC/II 
Benjamín Vicuña Mackemw. AICh, 1986. 
pp. 93-101. 

Se resalta la obra de don Benjam[n 
Vicuña Mackenna como impulsor de las 
Bellas Artes durante su desempeño en 
la intendencia de Santiago. 

Sol,A..'iIClI SOTUMAYQIl" ESRlQIII':. Vid. 
5.009. 

11) HISTORIA DE LA MEDICINA 

5.015. DE TEZANos PI:-'-ro 5CH., 51011-

C¡O. La atención médica en Ia.s flreruu 
/IN/ladas chilenas d!.lr/lnte la Cm:t'Ta del 
Pacífico. Mentalidades, 1986, pp. 127_ 
146. 

Notas mbre el servicio sanitario en 
las campañas de la Guerra del Pacífico 
y aspectos ane:ros. 

5.016. GmrzÁL.EI: Gu,ouyÉs, ICNACIO. 

Médicw de Ant~lIia. AICh, 1986, pp. 
69·81. 

Comentario del libro de Vicuña lilac­
kenna sobre la medicina y la farmacia 
durante el período hispano. 

5.017. SA..'iDOVAL MORAcA, CAR!>u;¡o¡. 
Re$eña Hist6rlca de la Farmacia en CIli­
le. Colegio Químico.Fannacéutico de 
Chile. Santiago, 1986, 45, (3) páginas. 

Esbozo sobre lo que ha sido la pro­
fesión fannacéutica a través de 10:!l 
años, desde la llegada de los españoles 
hasta nuestros días, redactado como ha­
menaje al sesquicentenario de la crel­
ción de los estudios de Fannacia en 
Chile. 

5.018. ScuM.Il1T-HEBBEL, f1nl ~L\,"lN· 
Tr/l.l lll.t lIuellfJ.f de la Historia de /ti 
Enseñanza de laI ClencUu FamlDC~ull-



FICHERO BIBLIOCRÁ~'IOO ( 1985-1987) 451 

Crónica de la enseñanza fanna~utica 
en Chile desde sus inicios en 1833 en 
el Instituto Nacional hasta nuestros dlas, 
incluyendo un.'l breve relación de la 
enseñanza faml;lcéutica en las univer­
sidades de Concepción y Valpamí.so. 

Se destaca la fundación de la Facul­
ud de Qulmlca y Farmacia de la Uni· 
\·ersidad de Chile en 1945, entregando 
una relación descriptiva de los dife­
rentes locales que ha ocupado 'J un 
detalle de ms cátedras y asignaturas 
creadas a lo lafgo del tiempo. 

5.019. VIEL, BESJA.Mí.N. Don Ben­
¡amín Vicuña lIIackemw !I la medicina 
cJlilena. AICh, 1986, pp. 83-91. 

Se destaca la preocupación de Vicuña 
Mackenna por la salud pública, los me­
dios que utilizó para mejcmlrla y sus 
criticas a las prácticas erradas de la ,_o 
i) mSTORlA DE LA MUSICA 

5.020. MATELU!<oA ToRO. LucY. No­
Ia.r lobre el arte musical durante la In­
dependenda. ROH No 3, 1986, pp. 221-
238. 

Panorama de la música popular 'J 
culta en Chile desde fines del Siglo 
XVJlI hasta mediados del XIX. 

j) HISTOlUA DE. LA 
ARQUITECTURA E 
HISTORlA URBANA 

5.021. Ac&vEDO, EOBEllTO Ose ...... ; 
Avll..A MARTEL, A!.A;\lffiO OE; BRAl/:Ioi 

:=7~~:t~~?~~~~~E~ 
BArz ..... 5 ..... 010 y SALVAT MoscuILLOT, 

M""""l1EL. Fundaci6n de cI~1 ftl el 
Reino de Chile. Prólogo por Sergio Fer­
nindez LarraÍD, Academia Chilena de la 
lIdtoria, Santiago, 1986, 131 (1) pá­
ginas. 

Como inicio de b serie de estudios y 
documentos para la historl., urbana del 
Reino de ChUe se reproducen 8 traba­
jos publicados inicialmente ell las actas 
del VII Congreso Internacional de His­
toria de América ell Buenos Aires. Ade­
más de los fa reseñados (Vid. N'" 
3.888, 3.889, 3.891, 3.771. 3.898, 3.774 
y 3.941) se incluye uno de Osctir Ace­
,·edo sobre La susfel'llación de la ciudad 
de Mendoza (época lundtJclonal) re lati­
vo al cultivo agrícola yab.:uto..'Cimicllto 
de la población en los siglos XVI y 
XVIL 

Avll.--' MARTEL, ALA~lIllO DE. Vid. 
5.021. 

BAAUS MESÉ...,ot:.Z:, AIIMANJX). Vid. 
5.021. 

CA.:-lPOS lLuuuI::T, FI!l\NAXoo. Vid. 
5.021. 

5.02.2. GUARnA 0.5.8.. G¡\81Un-
Cu<lrc:ahue o la defensa de la arquilec­
lura tradicional. RU N\I XVII, primer 
trimestre de 1986, pp. 8·12, ilustrado-

Breve nota sobre un seminario de 
historia de la arquitectura. dirigido por 
el autor, acerca de este poblado rural 
chileno. 

GuARD... O.S.B., GA.1IRlEL.. vid. 5.021. 

5.02.3. J,WCII, E;\DIA. Topilll,e, Ca­
lO Palrooal. con CapUlo. MUe lO, julio 
1986, pp. 47-51, ilustraciones. 

Nota descripti"a de este conjUllto ar­
quitect6ni~'O rural 

LII\A MO!'<TT, LUIS. Vid. 5.021. 
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SALVAT MONCUlw..oT, MANUEL. vid. 
5.021. 

k) HISTORIA DE LA CEOCRAFIA 
)' DE LOS VIAJES 

5.011.4. BARAEf\!\ VAI..DOIENI'TO, HUM­
BERro. El camino ncrelo cl'ltTe Santla. 
go !I MemJoza presuntomente u/iliUldo 
IXW Man\U!/ Rodr¡g~. RChHC N'I 153, 
1985, pp. 219-226, mapL 

El reconocimiento geográfico del CII­
mino secretQ de I...a. Pircas realizado 
por elanlor en 1941, esclarece el mito 
de la rap¡d~ de los viafes transcordi­
Ilernnos de Manuel Rodrigue:!; en 181 5 
y 1816. 

5.02S. ~"o TtuGO, JosÉ MARIA. 
Expediciones Illdrogr6fica.r en la región 
de Chito/. R de M, NI> 780, septiembre_ 
octuiH"c 1987, pp. 481-487. 

Sobre la expedición de Antonio Ma­
laspina a las costus de Chile )' la in­
fluencia de sus trabajos en la cartogra­
fía miutica posterior. 

5.026. Ff:Juw\ FoucÁ. Ib:R.'IÁx. l...a4 
npedicionu hidr08,áfictu 11 $U impor_ 
lancicl para la., COr1Iunlcoclonu morilj­
mm. R de M, N~ 776, enero-febrero 
1987, pp. 83-114, mapas e ilustraciones. 

Slnlesis de las ex:pe<!iciones, cartogra_ 
fía y traba;os hidrogrific:os reali:r.ados 
en lo que es actualmente la XI Región, 
desde el siglo XVI hasta 1923. El autor 
termiDa expJniendo algunas ideas sobre 
la "factibilidad '1 conveniencia de ob­
tener una vla de navegaciÓIJ por la ruta 
interior de canales" perforando el istmo 
de Ofqui 

5.027. Lóp¡:z. RUBIO, SDtCIO. Don 
Pedro Sonniento de Comb, avenlaitlda 

Semblanza de Sarmiento de Camboa 
y síntesis de sus n:lvegaciones y de IU 

fracasada empresa co1ooi:r.adora en el 
Estrecho de Magallanes, en la que le 
realza la visión geopolítica que arulllÓ 
su empresa. 

5.028. Lóp¡:z. RUIlIO, St:RC1O E. 759 
rmi\;6TSano de la conq"fs1a dd Polo S"I. 
MECh N9424, 1986, pp. 18-29. 

Reseña biográfica del explorador 
RoaJd Amundsen '1 relato de las eJpe­

diciones paralebs que ~te y Robert F 
Scott iniciaron en 1911 al Polo Sur. 

5.029. MofU':NO M~lITíN, M\IMDO. 
La e¡¡pedicí611 lliIool etfKIlioro del "Asia~ 
!I del "Aq"ile,", 2' parle. RCWIC M 
153, 1985, pp. 95·116. 

La segunda parte de elte trabajo 10-

bre dicha upedición naval espaiiob. 
(Vid. 4.065), se refiere a la subbl,. 
CiÓll de las tripulaciones durante la pero 
manencia en l:u islas Marianas y la 
posteriorenlrega de los buques a los 
gobiernos de Mexlco y Chile, como asi· 
mismo al destino posterior de los ofi· 
ciales que no participaron en el movi· 
miento. 

Ru:soo, RICAIIDO. Vid. 5.030. 

5.030. SA!"TIS, Ih;II..'1ÁN y lUuco, 
RICAIIDO. Ltu fronh:1fJS IlIItlÍrtica.r d. 
Chile. Cuadernos de Ciencia Politica 
No 14, Instituto de Ciencia Politice, 
Universidad de Chile, Santiago, 1986, 
lOO, (4) piginas. mapas.. 

Esta publicación, que COrTl'sponde • 
un seminario sobre el tema realizado ea 
ese instituto, estú estructurado en tomo 
a cuatro capltulol. El primcm se refiere 
al concepto de Antirtica desde SUJ ori· 
genes griegos hasta las e:tploracioDC'l re-
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cientes; el st'gundo \en3 sobre b.s vincu­
l.J.ciones de Chile coo el continente pol.J.r 
y la configuración político-geografica de 
la provincia antártica chilena, que !le 

enlaza con el siguiente, relativo a la fun_ 
ci6n de la Antártica en el desa"ollo 
terTitorial del país. Por último. !le eloe­
túan algunas consideraciones sobre las 
per~pectivas gcopoliticas y geoesti'at~gi­
cas de las fronteras antirticas. 

V. HISTORiA IU:cIQ:-<AL y l..<x:AL 

5.031. A.'CULO BIJIX:E, EOOAI\DO Jo­
s&. El ComeTcW de Va/paraí.so. R de M 
No 772, ma)'o-Junio 1986, pp. 320-332. 

Visión panorámica de la actividad co­
mercial tn Valparaiso desde los tiempos 
de Pedro de Valdivia basta la fecha. Se 
destaca la importancia que tuvieron los 
utranjeros en el desa"ollo comercial 
del puerto, especia.lmeote durante la 
primera mitad del siglo pasado, el efec­
lo de 101 .\-ances tecnológicos y la si­
tuación actual 

5.032. ARruAcAD.-\ Hi;N\D\A, Juuo. 
Valpaflll..ro, pionero del progreso. A No 
453-454, 1986, pp. 231-238, ihuti'acio-

Se destacaD los adelantos materiales 
que tuvo Valparaiso en el siglo XIX. 
por su vinculación con el progreso na­
cional y su importancia continental eJl 

el Pacifico. 

5.003. AsoclAClÓ~ NAClO1<AL DE AI\­
MADOlWl. Volparaúo!l 10I armadoru 
chileno.r. R de M No 772, mayo-junio 
1986, pp. 254-266. 

Sinopsis histórica del rnovinliento na­
... iero en ValpMaíso. Esta primera P'lrte 
se refiere al periodo virreinal Y resalta 
101 factores adversos que eristieroo para 
el desa"oUo de una marina chilena.. 

5.034. Cunoos H.AlUU!:T, F.ER.~A.'"DO. 
El corregimiento, dupuir pdrtido de 
Ital4J. 1600-1786-1818. Historia 21, 1986, 
pp. 111·144. 

Estudio sobre el co"egimiento, luego 
partido, de Hala desde comienxos del 
siglo XVU hasta [a Indcpendr,ncia, a 
través de sus distintos aspectos. Tras 
serolar su ubicación geografica, su ca­
rieter agrícola y $U paisaje, el autor 
se refiere a $U gobiemo, a cargo de un 
c:orTegidor hasta 1786, después de un 
subdelegado, entregando una n6mina 
de e!itos funcKmarios; incluye un de­
talle de la.s ellCOllliendas e.ostente. se­
gún un documento de 1783 y ti'ata so­
meramente la situación de la Iglesia y 
de los ti'es curatO$ de ¡tata. Más detaUa­
das son las noticias sobre las grandes 
estancias y su fonna de trabajo, esta­
bleciendo la sucesión de la propiedad 
hasta épocas recientes para la mayorla 
de ellas. Por último, alude someramente 
a IIU poblaciones fundadas en la ro­
marca durante el ñglo XVUl )' a la 
s,tlJ¡¡ción del partido durante la Inde­
pendencia. 

5.035. CoRVALÁ..N M...s90S, MARCELO. 
Pruencia eJto:tlQ en el norte tU Chil" 
teJtlmonio paTD una hmoriD. Univeni­
dad de Antofagasta, Facultad de Edu­
cación)' Ciencias Humanas, Antofagasta, 
1986,398 páginas, ilustraciones)' planos. 

Noticias sobre el aporte de 101 eslavos 
y sus descendientes a la fonnación y 
desarrollo comercial del norte de Chile_ 
Se incluyen diversos antecedentes sobce 
las instituciones sociales y culturnlu de 
la coJania en las distintas ciudades de 
la región, y referencias a las personali­
dades mb impoctantes. 

5.036. no.,'O!iO VV\CA""', GUtLLll\.\IO. 
LA luchD teol6gicD en Talea. RChHG 
No 153, 1985, pp. 59-94. 

Euudio sobre las polémicas ¡eneradas 
en Talca a raíz de la aprobación de 
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las leyes de Registro Civil, Cementerios 
Laicos y Matrimonio Civil de 1883 y 
J 884, efe<:tuadas 11 lravés de los perió­
dicos LA Libertod, que apoyaba al go­
bierno y La Verdad que representaba 
la posición del partido conservador. 

5.037. E."'DUCUER. \VII ... I'RIED. Lota. 
Demrrollo Histdrlco-genético 11 Divisi6n 
Funcimwl del Centro Carbonífero. NG 
NO 13, 1986, pp. 3-19, ilustraciones, 
gr:l.fioos y mapas. 

JWlto a una explicación sobre la geo­
logia del carbón de Arauco. el autor se 
refiere a la historia de la explotación 
de este combustible en Lota )' las re­
percusiones de la crisis en esta industria 
sobre dicho centro urbano. 

5.038. ESPINOSA MORACA, OSCAn. 
Maule durante el ob/,¡pado de Monle­
¡1m AldG/I. REH, Año xx.xVIlI, N9 31, 
1986, pp. 211-215. 

Se entregan rutos conespondientes al 
colTegimienlo de Maule del cen50 efec­
tuado por orden del obispo Aklay en 
1778 y que comprende los curatos de 
Lontué, Talea, Curlc6, Rauquén, eu­
repto, Vichuquén )' Paredones. A e'uo 
se agregan algunos datos sobre los ano 
tepasados del autor oriundos de en 

5.039. ETCII~PAU JE.'l5E. .... , JAU>U':¡ 

CARCÍA V.u.v.'ZUEL.A, V.CTOR y V.u.J>F;s 

URI\UTfA, MANO. lli3tCJf'1a de Curanilt •• 
Ime; la búsqullda de un deJlilw. Ilustre 
Municipalidad de CuralÚlahue y Uni­
~'CfSidad de Concepción, Concepción, 
1986, lIB, (2) páginas, mapas y cua­

"'~. 

Crónica de CumnJlahue desde media­
dos del siglo pasado hasta nuestros días. 
Se induyeWlaliltade nutOriebdcslo­
cales, antecedentes estadlsticos sobre 
población, educación y producción caro 
bonífero y otras informaciones relativas 
a la comuna. 

5.Q.40. FI;R .... ÁNDa VILCm:s ANTo. 
1"10. ValpaTal$o en la pinac¿leca A 
N9 453-454, 1986, pp. 279-309. ¡¡mtra_ 
ciones. 

Descripción y comentario de algunas 
pinturas de la pinacoteca de la Uní\'n_ 
sidad de Concepción relativ;u a a$~_ 
tos característicos de Valparaiso, y que 
se reproducen 6n este trabajo. Se in­
duyen, adcmb, otras ilustraciones de 
cuadros relativos a dicho puerto. 

5.041. FuEN1:ALIDA BAOE, RoolUGO. 
El puerto de Quin/ero. R de M N9 711, 
J'JIaI'ZO-abril 1986, pp. 209-218, carta. 

Sínteds histórica del puerto que des­
cubriera el piloto A1oll$O Quintero con 
motivo de la expedición de Almagro. 
desde entonces hastn nuestros días. 

CARCÍA VAl..EN"l.UELA, V.CtOR. VkI. 
5.039. 

5.042. C ... ruuDO DE VARGAS, Et!(lE­
.... IA. Cuando Valp¡¡tabo le /lJOI"1I6 111 
$iglo XIX. A NQ 453-454, 1986, pp. 2OJ-
228, láminas e ilustraciones. 

Descripción de la. ciudad de Valparal­
SO a fines del siglo XVUI )' comienzos 
del siglo XIX sobre la 005e: de testimo­
nios de la época. Se consideran aspcctD5 
como la fisonomía de sus calles )' casas, 
la vida social, la educación, las oostum­
bres, d comercio y la presencia del mar. 

5.043. GtEHKr. KRnT:!TEINEI\, J. H 
vo..... Arica: tierra Ik Ilittoritl, Editorial 
Universitaria, Santiago, 1985, 179, (3) 
paginas. 

Amena crónica sobre el pueblo de 
Aríca, sus person.1;Cs, leyendas locales 
y las vivencias ~rsonales del autor. 

5.044. GUARDA, O.S.B., GABI\IEJ,... ÚI 

IMita del li.tcal Dr. dan }oú Perfecto 
fh SalGf 01 gobierno de VoIdiuia V ti 



YlCUERO BLBLlOCRÁ.;.CO (1985-1987) 455 

cenw de ro población (1749). Historia 
21, 1986, pp. 289-354, cuadros y tablas. 

A través del estudio de un documento 
sobre la visita de José Perfecto de Sa­
las a Valdivia, el autor analiz.'\ los as­
pectos fundo.mentales tratados por dicho 
fiscal y elabora una nómino. de habi­
tantes de la plau. 

5.045. I:'STITVfO nE l!'O\'ESTIGAC!(), 

l'ES DEI.. PAmlMOXK) TERlUTO!UAI.. DE 

CIlII..E. USACH. Primerll$ JOf'nnMs Te­
Trilorla/u: Eslo de POSCIlll. Colección 
"Terra Nostra" N9 10, Editorial Univer­
sitari.1., 1987, 240 páginas, mapas. 

Se editan los traooj05 presentados en 
las Primelllli Jornadas Territoriales rela· 
tiv:u a Isla de Pascna, incluyendo una 
amplio. bibliografía sobre dicho terri. 
torio y un apéndice documental. 

Entre los trabajos de interés histórico 
se desbcan el de Isidoro Vásqne:r. de 
Acuña sobre "1...1. Isla de Pascua en el 
tiempo y en el espacio" (pp. 9-24); el 
de Rómulo Trebbi referente a la historia 
sagrada y las campañas de resburación 
de los grandes oonjuntas ceremoniales 
de C!ta Isla (pp. 71-75, mapas, cro­
quis); el de Roberto Parrngué S., que 
relata su pnmer contacto aéreo con la 
Isla en 1951 (pp. 124-125 ) Y por úl· 
timo el homenaje a Policarpo Toro que 
rinde el autor Guillermo Araya (pp. 
127·132). 

La documentación comprende 36 pie­
:r.a.I fechadas entre 1870 Y 1985 inclu­
yendo, ademls, facsímiles de las cartas 
de Monseñor Tepano al padre Augusto 
Janet, Provincial en Chile de la Orden 
de los Sagrados Cora:r.ones y el testa. 
mento del padre Eugene Eyraud. 

5.046. ~h:U.ArE ROJAS, ROI..A.'1DO y 
SALINAS ~h:ZA, RE.,-i. Sociedtu1!1 po· 
bloclón rural en lo fornlMi6n de Chile 
OCIuol: Lo Ligua 1700·1850. Ediciones 
de la Universidad de Chile, Santiago, 
1988. 

Vid. recensión, p. 461. 

5.047. PERlen SI..ATER, JosÉ. Nou­
lrogim en el Estrecho d. Magal/anu. 
Talleres GrMico! Uteau & Gon:r.é.le:r. 
Ltda., Punta Arenas, 1986, 168, (12) 
páginas, ilustraciones. 

Registro cronológico de 5etenta y 
nueve Daufragios en el Estrecho de Ma­
gallanes desde 1520 halb nuestros días. 

La mención de los sucesos va inter· 
calada con testimonios del siniestro y 
descripción de la zona ~ha por los 
sobrevivientes. 

5.048. PD-"OCIIIIT D& I..A B>UU\A, Os­
CAfl. Ba.se soberanío V olro, recu~dw 
anlárlico.r. Editorial Andrés Bello, San· 
fugo, 1986, 128 páginas, m:lp.1.S e ilus-
!raciones. 

Memorias sobre las tres primeras ex­
pediciones oficiales a la Anthtica chi· 
lena entre 1947 Y 1949. El autor rec.:uer­
da la construcc::ión de las bases Sobe­
ranía (hoy Arturo Prat) y O'!liggins, 
dos ;ornadas de reconocimiento y ex­
ploración científica y la visita del pre· 
sidente Gabriel González Videla al con­
tinente helado. 

5.049. PCY.lO Do~-o~, A..\IPAlIO. Des­
de "El Alfa" a "Lo Mariano". Apro.dma­
e/on.e, a la 1Ii$IOf'ia de/a prem·a lo/quiM. 
Impresora Contacto, Talca. 1987, (26) 
hOjas,láminas. 

Lo MaiWno, de Talca, publicado des­
de 1906, es el más importante de una 
serie de periódicos locales que aquí se 
mencionan y que comienz.a COIl El Alfa 
( 1844-1849). El opúsculo se refiere a 
su fundador, Enrique Prieto, y a los 
sucesivos directores y propietarios de 
aquel diario, citando nombres de ca­
laborndores y campañas de prensa em­
prendidas a través de los arios. 

5.050. Rios eo,..TÉs, FRA.."CISCO. 
Atacoma, lu t,odición u hlslorllJ. 1m-
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prenla Cobresal, PolTerillos, 1985, 92 
páginas. 

Reseña histórica de la prensa peri6-
dica de la antigua provincia de Ataca­
roa desde 1845, fecha de fundación de 
El Copiapino, hasta nuestros días. Dos 
capítulos complementarios contienen da­
tos en parte testimoniales, sobre la vida, 
desarrollo)' perspectivas de los centros 
mineros de Potrerillos y Domeyko. 

5.051. RUIZ-TACLE, C\.RLOS (comp.). 
Antología de Colirw. Ilustre Municipali­
dad de Colina, Santiago, 1986, 175, (1) 
paginas. 

La presente :mtología de Colina ÍD­

cluye una selección de testimonios de 
escritores e historiadores acerca de esta 
zona y entrevistas a personeros locales. 
Cabe destacar las memorias inéditas 
relntivas a la historia de la Hacienda 
Peldehue, a la sucesión de la Hacienda 
Chacabuco y al desarrollo de las vías 
de coolUoicación en la comarca. 

5.052. Rua.-TACt.E, C.UU.QIi (comp.). 
Antología de Ooolle. IlustTe Municipa.­
lid:ld de Oville, Ovalle, 1986, 275, (3) 
páginas. 

Esta antología de Ovalle induye una 
selección de textos de cronistas y de 
viajeros a la zona junto a trabaios so­
bre flora y fnwla, mineria, folklore, poe­
sía, entrevistas Il personeros locales, 
descripciones gco¡" ... Uicas y articulos re­
lativos al desanollo de esta comuna, 

5.053. SAJ'UN.-\/\ PERlé, PEDRO. lila­
nDgrafía de /o.t obr/U portuarlm de vol­
puraíw. R de M N'I 772, mayo-junio 
1986, pp. 267-293, ilustraciones y pla-

Durante el periodo hispano, no hubo 
mayores obras portuarias en Vlllparalso 
salvo las fortificaciones levantadu a par-

tir del siglo XVII y un pequeño muen~ 
construido en vlspera de la Indepen. 
dencia. El desarrollo del comercio en 
Valparaíso durante el siglo XlX superó 
al de su infmcstrucluro. portuaria. El 
mueUe fiscal, "la primero. obra portua­
rL, de Valpamiso de dimellliiones res­
petables", fue terminado en 1883, le. 
vantándose seguidamente el muelle Prat 
destinado al servicio de pasajeros. El 
autor enlrega dh'ersos antecedentes rela­
th'osa la il15wlación de las acluales obras 
del puerto, especialmente sobre el molo 
de abrigo, e informes sobre los daÍlo5 
sufridos por estas instalaciones con d 
terremoto de 1985. 

5.054. So¡.,o.R, C¡.,o.UDIO. ConlaGtO$ 
lilerariOl con Va11Xlraí~o. A N9 453-454, 
1986, pp. 49-77. 

Visión panon\mica de referencias lite· 
rarias relativas a Valparníso, a través d~ 
la cual se puede apreciar una reseña 
de la obm de escritores conectados con 
el puerto en los últimos ISO años 

5.055. Sn:CMAlER RODRícllEZ, JU.vl 

LUlS y Y ÁÑEl PÉru:z., JosÉ:. La mine· 
,¡osa Ctu!w del C/¡lwlo (un luga, hi,sl6-
rico-IBgendano de Va1para~o). RChHG 
NQ 153, 1985, pp. ll7·145, plaños. 

Los autores se refieren a los origene!l 
legcndarlos e históricos de la cueva del 
Chivato, lugar que, ya desde el periodo 
hupano, se incorpora a las tradiciones 
del Valparauo antiguo, precisando su 
ubicación y algunas de sus vicisitudes. 

5.056. Too;.;coso NJ./IvÁf2, ROIIERTO. 
Hi~torla de Quilp!té. Editorial Offset 
La Nación, Santiago, 1982-1986, 2 to­
mos, Vol. 1, 32 p:l.ginllS; vol. 2, 32~­
ginas, mapas, planos e ilustraciones. 

Breve crónica de Quilpué. El tomo 
primero cubre desde las poblaciones 
prehispánicas hasta los inicios del asen­
tamiento español a mediados del siglo 
XVI. El tomo segundo aborda las épo-
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CM posteriores hasta los comienUlS del 
presente siglo. 

5.057. UIUII.NA BlIRCOS, RODOI.-FO. 
Del período indi6no de iD cultura cM­
IOIa, A N'" 453-454, 1986, pp, 385-402.. 

El autor analiza la foonación de la 
cultura mestiza en Chiloé durante el 
periodo indiano C(lmo fruto del contacto 
hispano-aborigen en todos los aspectos 
culturales de ambas sociedades. Estima 
que factoreJ tales c:Jmo el desequilibrio 
étnico al momento de la conquista, la 
dispersi6n de la población española y 
rl aislamit'nto del resto del reino, per­
mitieron una. relación constante y tem­
prana entre ambos grupos. 

VAUlt:S UIUU.lTIA, MARIO. Vid. 5.039. 

5,058. VENEROS RVIZ-TAQU, DIANA. 
La obra temporal de Moruejior Lui3 
Silw Le:aela, primer obispo de Antala­
gasta. AHICh 4, 1985, pp. 197-225. 

Se resalta la obl"a de Monseñor Luis 
Silva Lezaeta como obispo de Antofa­
gasla en pro del bieDeStar de los des­
validos y como promotor del progreso 
y desarrollo material de la ciudad entre 
1887 y 1929, 

5.059. VIAL, SAI\A. Una ciudad lla_ 
mada ValparaÍ8Q. A NQ 453-454, 1986, 
pp. 11-46, ilustraciones. 

Evocación de Valparaiso antiguo y 
moderno, a través de la cual se descri­
ben divenos aspectos de dicha ciudad, 

5.060. VlU.A fAlÍ:>.-012, MAlUO. eró­
nÍt;M untenatia.J de El aliOlIr. Bocete» 
para una IJi3torld, Editorial 1l.C,U" Ran­
cagua, 1986, 29, (1) piginas, ilustracio-

Breve crónica de la aeh.al comuna 
de El Olivar desde el período hispano 
hasta nuestros dlas. Se incluye una lista 
de sus alcaldes de5de 1897 hasta 1980. 

5,061. YÁ.'ifZ MElUt-"O, WO:-;n.. Bre­
ve historia de Coi/ll~eco. lmprenta Na­
huel, Chillan, 1986, 94, (2) piginas, 
plano. 

Crónica del pueblo de Coihue«l .. n h 
provincia de Ruble de3de la conquista 
h.·uta el presente. Se incluye lista de 
autoridades locales, tradiciones, datos 
sobre producción, comercio, artesanla y 
otras informaciones. 

YA!>.U. pbuoz, JosÉ. Vid. 5.055. 

5,062. ZÚi'IGA I DE, jol\Ce. Eooiu­
cC6n de le» génerOl de vida de un ItlC_ 

tor co.stero del norte lernúirldo de Chile, 
eh NQ 16-17, 1986, pp. 431-446. 

Se estudia el proceso de poblamiento 
humano del ~rea litoral entre Caleta 
Chañaral y 'fotoralillo desde comienzo$ 
del siglo XIX hasta hoy. Se emplean tan, 
to fuentes documentales como la tra­
dición oral proporcionada por ancianos 
residentes en el área. 

VI. BlOCRAJ-'1A y AUTOBIOCRA!-'íA 

5.063. Al..DUSATE DEL SoI..AI\, C.u­
LOS. Homenaje de /0 Sociedad Chilena 
de Arqueo/agio a HOIl$ Nierncye f Fer­
rnfnde;:. Ch NQ 16-17, 1986, pp. 11·15. 

Homenaje que destaca los aportes de 
Niemeyer a la arqueologla, 

5.064. AR ... ;<.CIBIA, PATIUCIA; Gósoo­
I\A, ALV..u.D y VtAL, eo.,"ZAi.O, }oon C6-
me;: Milúu. DIICh NQ 3, 1986, pp. 179-
222. 

Testimonio de la vida, obra y pensa­
miento de Juan G6mez Millas, basado en 
la.senuevistasquelehideronlosautores. 

AVILIbi, V:cnm MAMIEL. Vid. 5.091 
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5.065. BI\II:":IIA A., Juuo. Homertaje 
a la memoria dd ~ofe~ Cúar Ley ton 
CaraoogrlO. A NO 452, 1985, pp. 241-
248. 

Homenaje fllLe resalta la vida científ¡· 
oo-dOCffi.te del profesor César Ley ton 
Caravagroo, miembro académico y se­
gundo decano de la Facultad de Far­
macia de la Unh-ersidad de Concepci6n. 

5.066. CAlero ESCUDElIO, JAIME. 

Mon.señor Osear Uu.son: I!duCfld01" ero;­
rumIe. AFE, vol. 8, 19&5, pp. 61.73. 

Luego de una nota biográfic."\, se 
destaca la lalxlr de Mons. Larson como 
profesor en el Seminario de Santiago 
y en la Universidad Cat61ica de Chile; 
se valora su trabajo como asesor de la 
ANEC )' en otros obras de Iglesia; )' se 
resume su pensamiento educativo ins­
pirado en la filosofia neotomista )' en 
el magisterio pontificio. 

5J)67. CA.u>t:I\Ó:,,:, AL.ro:..:.'>O. LA for· 
midable desmesura de Vicu'-oa .\(tlckenna. 
AJCn, 1986, pp. 35-48. 

Se resalta la actividad polifacética de 
Denjamín Vicuña Mackenna como escri· 
tor y hombre público. 

5.068. C,u11'05 IIAlUl1ET, FER."'iANDO. 
Centenario de la muerte de Benjamín 
Vicuña Mackeuna. BAChH No 97, 1986, 
PI'. 25-30. 

Se destacan la vida )' obra de Vicuña 
MackellDa. 

5.069. c;.,'t:PA GlIZ~IÁ:..:, ~IAI'lo. 
Alejandro Floru, g/oria !I ocaso. Edito­
rial La Noria, Santiago, 1987, 181, (7) 
piginas, ilustnciones. 

A travé! de la hiOI.'Tafia del destacado 
actor chileno Alejandro Flores Pinaud 
(1896-1002), el autor h."\ce una noticio-­
sa cr6nica del teatro nacional durante 
el periodo. 

La llegada de Ignacio Oomeyko I lA 
Serena en 1838 marca el inicio ~ la 
enseñanza fonnal de la minería en rl 
país. El aut(Jl" destaca, también, I.u in­
ve,tigaciOlles del sabio polaco sobrr la 
geología)' los recursos minerales de 
Chile. 

5.071. CARRAsoo DELC .. DO, SF.!ICJO. 
Alewmdri, .ni pen.wmiento cOn.JtiI\.ICio­
mU. Rueña de IU !.'ida pública. Edito­
rial Jurídica de Chile, Editorial Andrb 
Bello, Santiago. 1987,261, (1) página$, 
ilustraciooes. 

El autor destllca la figura del presi· 
dente Jorge Alessandri Rodríguez en d 
contexto del mareo constitucional '1 i» 
IItieo de su gobierno, refiriéndose es· 
pecificamente a la reforma conslituc-io­
nal de 1964, destinada a agilizar la ac· 
ci6n de los poderes públicos para 13m· 
facer las dem~ndQ5 de la sociedad en 
materias sociales y econ6micas. 

A raíz de la ela.boraeión de la Cons· 
titución de 1980, el el mandatario par. 
ticipó activamente en el proyecto oons­
titucional del Consejo de Estado, órgano 
consulti\·o del cual fue presidente. 

5.072. CLARO TOOOR."'iAL, RECt.' ... 
Don Ben;tlmírl Vicuñtl :\lackemlU ,ni 

crmlacto humalW. BAChH No 97, 1986, 
pp. 233-248. 

Aproximación a Vicuña MacktlW 
drsde el punto de ",ista de las relaeiones 
humanas. deJitacindose su amistad con 
Bello '1 Mitre)' sus contactos en el u· 
tranjero. Incluye una bibliografía. 

Co!<lST,u,"T B., AuO/<.'>O. Vid. 5.085. 

5.073. CoN\AL, JosÉ MANUEl.. Un 
socerdote modelo. Biografía del PreWi· 
tero D. Clemente Día: RodrigUi!z. 1m-
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prenta San J~, Santiago, 1986, 88 pá. 
g~. 

Biografía del sacerdote Clemente Día,; 
Rodrigue,; (1848-1905), párroco del pue­
blo de Malpo y fundador de la Con. 
gregación Diocesana de las Ilennanas 
de la Misericordia de dicha localidad 
en 1889. Se entregan, adem:h, datos re­
lativos a la propagación de la labor de 
esta orden por el país. 

5.074. eol\V.u.ÁN DLu, JosÉ. Ben· 
jom!n Vlicuña M/lckenna en el C/lmpo 
de lar ciencias nalurole.r. AICh, 1986, 
pp. 65-87. 

Enfoca el interés de Vicuim Madc:enna 
por la geología y riqueuu naturales del 
palsysuexplotaci6n. 

CoVA.""U"I~S Z., R~ÚL. Vid. 5.085. 

CROXATTO R., HÉx;rOR.. Vid. 5.090. 

CH~T&AU, CUIU.EfI.."IO. vid. 5.08.5. 

5.075. ELCIJET~ CUERL"':, MA..'WEL 
Memorill-l de U1I4 VidIl. M/lnuel LIgue· 
//l Cuerin 1902-1983. Talleres Graficos 
INIA, Santiago, 1986, 136, (2) páginas. 

Manuel Elgueta, agrónomo chileno, 
estuvo vinculado a la e¡tperimentaci6n 
genética de plantas, ocupando diversos 
cargos internacionales relacionados con 
su especialidad. 

Las memorias resultan de interés pa. 
ra el estudio del desarrollo agrícola b· 
tinoamericano entre los aií05 1940 Y 
1970. 

5.076. FDL",l ... OlZ B., W~LT~, 
NECIUU!: R., AMADOR, Y PÉREZ Ql.-EA, 
JAIME. Pro/elOT Dr. Juan Not. Instituto 
de ChUe, Academia Chilena de Medici­
na, Santiago, 1986, 69, (3) páginas. 

Homenaje al destacado médico Juan 
Noé ( 1877.1947), en el que se resalta 
su trabajo en el campo de la inmune-

bgia y su labor en beneficio de Arica 
y Taropacá en general. 

5.077. FU&:-"ZAI.IlIA BADI:, RomuGO. 
Doña Carme/a Caroo;al de Pral. Armada 
de Chile, Santiago, 1986, (20) páginas. 

Folleto de homenaje a Canne!a Car· 
vajal de Pral, presentada como el slm­
bolo "ante la posteridad de la mujer 
honesta, cristiana y abnegada de la 
gesta de 1879". 

5.078. GAU-AROO FD\IVo.D~. NnsoN 

l . Prubí/ero Den Ih,peTfo MarcMnl 
Pereira. AHICh S, 1987, pp. 57·68. 

Biografía del presbítero Rupe.rto Mar· 
chant Pereira (1845-1934), cura párro­
co de Santa Filomena durante treinta y 
siete ai\Os y capelll\n castrense en la 
guerra del Pacifico. Incluye el testa· 
mento del religioso en un anexo. 

5.079. GARFlAS VIU--U\I\EA.l.., JOf\c:lE. 
El general Manuel Bu/nu Prielo, fTl(l. 

riIcd de AnaIsh !I Presidente de 14 Re­
públicll. Colección Biblioteca. Militar, 
Santiago, 1986, 182 págiruu, llustmcio-

Trabajo de divulgaci6n sobre la vida 
y obra del prócer. 

C~RRETÓN S., AI.f.;JANDI\O. Vid . .5.090 
5.091. 

G6NOOI\A, A.L.vAl\O. Vid. 5.064. 

eo. ... -z.ÁU2 G., ICSACIO. Vid. 5.08.5. 

GVLloolÁ.....: CoRTÉS, LroSAROO. Vid. 5.085. 

5.080. HA.."ISCH ESI,íNOOLA, S.J., 
\VALTE!I. BC1IjIlmín Vlicuil(l MdckenRll, 
via;ero. AICh, 1986, pp. 49-83. 

Se muestra la influencia de lns di­
,'ersos viajes emprendidos por ViCuña 
Mackenna a través de América y Eu· 
ropa, sobre su personalidad y obra. 
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HER-'1Ál'IDEZ J., jUVE:<'AL. Vid. 5.091. 

5.081. HERVE L., LuIS. El profesor 
Ale;andro CarTetón SiJOIl, mi maestro. 
AlCh 1987, pp. 117·133. 

Homenaje al médico Alejandro Ca­
rretón, resaltando In trayectoria acadé· 
mica )1 profesional de quien fuera el 
fundador del Instituto de Chile siendo 
Ministro de Educación. 

5.082. Homenaje o la memoria de 
don AmwMO Br/lun Mentntkz. Insti­
tuto Chileno-Argentino de Cultura, San­
tiago, 1987, 31, (1) p:\.ginas. 

Discursos de homenaje al historiador 
Armando Brauo Menéndez, por Roque 
Esteban Searpa, Sergio Gutiérrez y Fer­
nando Campos, con mm presentación 
del embajador de Argentina, José Maria 
Ah1\rez de Toledo. 

5.083. IzQlJtEI\OO N\AVA, GUlLLER_ 
!loto. Homeoo;e aJoré IgfI(Jcio Zenteno 
en el bii:entenuNo de $U nacimiento. 
BAChIl NQ 97, 1986, pp. 377-381. 

Homenaje en que se resaltan la vida 
y obra del prócer. 

5.084. LAooRDE DUAONEA, MICUEl... 

Pioneros del deSGtt'ol/o. Imprenta Cabo 
de Hornos, Santiago, 1987, 81, (3) p!t. 
ginas, üustraciones. 

Notas biográficas de nueve chilenos 
que hao contribuido como pioneros en 
la ciencia, la tecnología y la industria 
de nuestro pals. Ellos son luan lufré, 
Juan Egaña, Agustín Eyz.1guirre, Jorge 
Rojas Miranda, Vicente lzq,*rdo San­
fuentes, Eloisa Dlaz, Arturo Sainar, 
Luis Zegers y Luis Malte Larra;n. 

5.085. LAlU\ACUlBEL, AR,.\tA. ... no; NEGIl­
).tE R., A1.fADOM; CHATEA\!, GUILLERMO; 

GU7.~lÁN CoMTÉs, LroSARIlO; Go:.'ZÁ­
W2 GL"'OtlVÉ:5, ICSACJO; Co:-:STANT B., 

ALrosso y Co"ARJ\UBlAS Z., RAm.. 
Prof. Dr. LtJCaI SierTa M. (1868-1937). 
Instituto de Chile, Academia Chilem 
de Medicina, Santiago, 1987, 103, (1) 
páginas. 

Homenaje al destacado médico Lucas 
Sierra en el que se destacan su Labor 
como director general de sanidad y fun. 
dador de la escuela de enfermenu sa. 
nitarias. 

MARIlOSES RI!.STAT, MARIO. Vid. 5.090. 

5.086. MAlIÍN V ARD,.A., Huoo. Bue· 
naoentura O,ario Aloorez, una VidD 01 
Semicio de lo Minería !I de la Docen· 
cia Minera. Escuela de Minas, 1987, pp. 
57-81. 

Biografía de Buena\'entul'1l Osorio Al· 
vare:e (1833·1907), director de la Es­
cuela de Minas de La Serena desde su 
fundación en 1887 hasta 1907. 

5.087. MAf\TINIé, MATEO. NoguelrlJ, 
el piQnero. Ediciones de la Universidad 
de Magallanes, Punta Arenas, 1986, 173, 
(3) piginas. 

Ensayo biográfico sobre el ¡>ortugu~ 
José Nogueira que llegó a Punta Are­
nas en 1880, que, a través de su tra­
bajo empresafial en la caza de lobos ma­
rinos, explotaciones aUl'ífenu y sobre tI). 
do ganadería ovina, alcanzó un lugar 
de importancia en la historia de Maga· 
lIanes. 

MATT¡¡.BLA.",co, IcsAcfO. Vid. 5.090. 

5.088. MATTf; V ARAS, JosÉ JOAquiK 
EL Drxlor Monseñor Don Ca.simlro Al· 
IXlllo-Pereyra !I de la Cruz, confidente 
del L¡bertadOf' !I IlOmbre públicO. Ron 
NQ 3, 1986, pp. 189-202. 

Síntesis de la vida y obra de monse­
ñor Casimiro Albano-Pereyrn, enfatiun· 
do su amistad con Q'Higgins y $U Labor 
en el ejército chileno. 
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5.089. MIU\INO Mo .... "TUO, LUIs. Eoo­
cacídn del ocadimico 1000ge UlTulio 
Blondel. AICh, 1987, pp. 135-142. 

Breve slntesis de la vida y obra del 
compositor chileno Jorge Urrutla. 

5.090. NEGIIME R., AMAI)()R; CA­
RRETÓN SIl.V", ALEjANOI\O; CRoAATI'O 

R, HÉcToR; Vu::1. B., BE. ... j.uÚN, ~(.-.Trt:­
BLANOO, ICN"CIO; MAt\OO ..... ES RI';.ST"T, 

MAfUO y NUl.MEYElI, IIEII!.IA..'N. Prof. 
Dr. EdUtlrdo Cruz-Coke ÚJ.s$tJbe (1899-
1974). Instituto de Chile, Academia Chi­
lena de Medicina, S:lI\tiago, 1986, 133, 
(3) piginas. 

Homenaje al destacado médico e in­
vestigador Eduardo Cruz-Coke, que tu­
\'0 gran influencia en la modemiución 
de lal ciencias biol6gicas en Chile, re­
saltando su labor de docencia univer­
sitaria. 

5.091. NECIIME R., AMADOR; JiEK­
N.ÁNOt:L J., Jun.: ..... Al.; GARl'.t:'fÓS S., A.L.t;­

J.u.'l>!IO; A\'1W, VICTOR M.u.ulll. y Ro­
M.EI\O, HEII.'1.u." Pruf. Dr. Amwooo La­
,.,//guibd M. (1883-1972). lnstituto de 
Chile, Academia Chilena de M~kina, 
Santiago, 1986, 79, (1) págioas. 

Necrología del primer presidente de 
la Academia Chilena de Medicina, de!>­
tacando su labor como médico y decano 
de la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad de Chile entre 1931 y 1951. 

NECII'ME R., A),IAlJC)R. Vid. 5.076 Y 
5.0&5. 

NtnIEYER, J-lvu.IAN...... Vid. 5.090. 

piJtc¿ OUA, JAlME. Vid. 5.076. 

5.092. R.utÍREZ RM.tÍREZ, R.u.tÓN. 
Fray Raimurldo E,.,4:;u';:;, mtm;1f 11 a.sce­
la. AHlCh S, 1987, pp. 47-55. 

Evocación de la vida conventual de 
fray Raimundo Errizuril., luego Ano­
bispo de Santiago. 

5.093. RA..\I:REZ RIvItRA, HuGO Ro­
OOl.FQ. Calería geagT41ica eh C/¡¡le. 
Fral/ loseph Xaoicr de Cu:;mdn 1/ l..If­
co,o# (1759-1840) 11 El ChIllfno blt/rui. 
do en /(1 Hulorla Topog,4fica, Cillil 11 
Po/ílic4 1ÚI.w Paú. NG No 13, 1986, pp. 
81-86, ilustraci6n y mapa. 

Breve nota biogdfica sobre el P. 
Guzman y el valor de su obra para la 
gcograHa chilena. 

5.09-1. ItEYES R~ES, JosÉ: RAI'AIU.. 
Dcm Vicente lit/l/U Pa/azueE!». RChHC 
No 153, 1985, pp. 242-2M. 

El autor se refiere a b personalidad 
política y la acción pública de Vicente 
Reyes Palazuelos (1835-1918), desta­
caooo 5U defensa de las ideas liberales. 

ROMERO, HER."-'s. Vid. 5.091. 

5.095. SI~16s BIU"--""D, RAÚL LUIS. 
Dtm Antonio } w4 de Irisa,.,i 1/ Aloma 
mlnutro del l.ibertador, diplomático 1/ 
periodi.Jta (1786-1888), Jegún el hi.rla­
riudor don Ricardo Donosa. ROII NQ 3, 
1986, pp. 141-160. 

Resumen del libro de Donoso sobre 
el personaje. 

5.096. 'rHAYER ARTEACA, Wll~..L\~I. 

Segunda Fila. Editorial Jurídica Ediar­
Conosur Ltda., Santiago, 1987, 198, 
(lO) páginas, ilustraciones. 

Estos apUlltes que cubren el periodo 
1925-1973 recogen experiencias perso­
nales del autor y de su desempeño 00-

roo lUesor sindical, Ministro del Tra­
bajo )' Rector de la Universidad Austral 
de Oille. 

La obra, de estilo ameno y bien es­
tructurada, remita interesante por los 
testimonios enuegados relativos a los 
acontecimientos políticos )' socialet: del 
paí! en el siglo XX. 
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5.097. VÁSQUEZ DE ACU.sA, 1510000. cluye un registro de vecinos de la ciu-
Ultimos añen del mltsico CarlIM Lotlín. dad. 
A N<> 452, 1985, pp. 233-240. 

Notas en tomo a la amistad mante- n. C/.E..~ClAS AuX1.LlARE.S 
oida por el autor con el compruitor Car-
[os Lavín. 

VIAL, eol'o'LAw. Vid. 5J)64. 

5.098. Vida del misionero JlJan Mot­
coro, S.I. (1581-1663). AHICh S, 1987, 
pp. 155-181. 

Biografía del misionero Juan Moscoso, 
S.l. extraída del manuscrito inédito 
Conquista Espiritual de Chile, del padre 
Diego de Rosales. En la nota preliminar, 
Gustavo Valdés Bunster comenta dicho 
documento. 

VU:L B., B&"IJAl>liN. Vid. 5.090. 

C. H ISTORlA DE ESPAÑA y DE 

LAS NACIONES H ISPANO-­

AMERlCANAS 

1. FUENTES DE LA HIsToRIA, 

B rnLlOCRAfiA E H JSTOruOCRA.'ÍA 

5.099. MAIIT;'¡"'EZ BAELA, SERGIO. La 
impTenta en Santo Domin80. BAChH 
NQ 97, 1986, pp. 141-146. 

Noticias de publicaciones que ante­
ceden en varios años a la Declaratoria 
de la Independencia de 1821, que se 
crela era el primer impreso dominicano. 

5.100. MlJJICA. DE L.A FlIE..''TE, JuA.."'. 
Padr6n limeño de 1700. BAChH N9 97, 
1986, pp. 95-106. 

Nota sobre el censo de población 
efectuado en Lima el afio 1700 que in-

a) ARQUEOI..OGIA 

BAL'US, IsAB EL. Vid. 5.1OB. 

5.101. Boowl>u.N, D~vw L. Cod-
lurol p,;macrl in l/U! developmenl 01 t~ 
Últer Penwian states. DA N'I 4, 1985. 
pp. 59-71. 

Considerando la primacía cultural de 
Tiwanaku en el desarrollo de [os estados 
peruanos tardíos, se analizan cuatro 
propuestas interpretativas del Horizonte 
Medio; que Wari se desarrolló como 
respuesta al deterioro ambiental; qUo! 
Wari se originÓ paralelamente y a par· 
tir de una cultura común con Tiwanaku. 
pudiendo ser Pucan\. o la de los hlla­
wayas; que el sistema de mitmaqkuru. es 
anterior a Tiwanaku en el sur del Perú 
y norte de Chile; que este sistema es 
relativamente tardío en el Titicaca y 
constituye un préstamo obtenIdo de ins­
tituciones económicas Wari. Extensa 
bibliografía. 

5.102. Coo!.: e., A,. ... ITA. Tlle poIi_ 
tico-religiow impli~tlon.s 01 fhe llUllrl 
offering fradi/ion. DA NQ 4, 1985, pp. 
203-Z22,ilustrnciones. 

Basándose en los datos que entrega 
la iconografía Huari-Tiwanaku, la au­
tora trata el proceso de secularizaci6n 
progresiva y centrali:zaciÓII administra­
tiva multirJegiona[ producido durnnte el 
Horizonte Medio (ca. 550-800 a.O.) 
en los Andes Centrales. Considera que 
prácticas rituales específicas, como Jos 
depósitos de ofrendas, reflejan la lu~ha 
por el poder que llevó a la formación 
del estado Huari y el cambio concep­
tual jerárquico del dominio mítico al 
humano. 
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5.103. CIlÁ"a. SUCIO JOACE. Ofr~ 
dar funerorUu dentro de l(U límitu me­
ridionale! del territorio Huan p el 
departamento del Cu,t.Co. DA N9 4, 1985, 
pp. 179-202, ilustraciones. 

Estudio 'i documentación de un con· 
junto de artefactos encontrados dentro 
de los límites meridionales del territorio 
JJuari, cuyos restos est:lon asociados a 
un contexto funerario Iluari pertene· 
ciente al periodo del HOriUlnte Medio. 

5.104. GAMBLEII. MoUUA.';o. L,o, 
grupo" caUJdores-recolectore, del extre· 
mo rudate de 10$ Ande! meridiooole,. 
eh N9 16-17, 1986, pp. 119-124. 

Trata sobre la ocupación sucesiva. del 
área definida por las culturas Fortuna 
y Morrillos pertenecientes al periodo 
arcaico. Buena bibliograHa. 

5. lOS. McEw ..... ". GoIWON F. fuo· 
oociooeI en p¡killacla: un lilio \Vari. 
DA NO 4, 1985, pp. 89·136, planos e 
ilustraciones. 

Considerando los datos obtenidos duo 
rante las excavaciones e in\'estigaciones 
de los elementos y estructuras arquitec­
tónicas del sitio arqueológiCO Pildl.lacta, 
localizado en la cuenca de Lucre, al sur 
del Cuzco, se discute la ocupación, 
construcción 'i función del mismo. 

5.106. ~hCHIELl, CATAu..."A TERESA, 
Te~ilerÍ6 de la culluro Colingasta (San 
lUOII, Argentina). Comunicación prelimi. 
nar. eh N9 16-17, 1986 pp. 377-380, 
ilustraciones. 

Anilisis preliminar de la textileria. per­
teneciente a la cultura CaJin&a5ta, basa· 
do en el material recogido en cinco 
sitioli arqueol6giCOS. 

5.107. MOlm CltÁVJI2. )(..uu:s ~. 
Ear!v TwJUJarllJCo.rclated ccremonial 
burner, from Cuzco. Perú. DA N9 4, 
1985, pp. 137·/78, ilustraciones. 

Anj,lisÍ$ tipológico de hagmentos de 
quemadores ceremoniales encontrados 
en los departamentos de Cuzco y Puno, 
(¡ue adema5 se comparan con utensilios 
similares pertenecientes al Tiahuanaco 
temprano en Bolivia. Se destaca la vincu­
lación de estos artefactos con el culto 
del (elino, cuya cabeza aparece repre­
sentada casi constantemente en ellos. 

5.108. FA1 .. """A, J L"1..lE Y BA.1XAS, isA· 

BEL. E$ludio de fTCf pieUII IC;di/er que 
canfonnan un atuendo ¡ImerafÍl). eh N9 
16-17, 1986, pp. 381·394, ilustrnciones. 

Se da a conocer la primera fase del 
estudio de un conjunto (unerario de la 
costa central del norte del Pero com­
puesto por tres piezas textiles sin con· 
texto arqueológiCO, pertenecientes al 
Museo Chileno de Arte Pre<:olombino. 

5.109. SPIClUUID. LINnA E. El and­
liAr formol. de la arquitectura de 10$ si· 
liot de Huori !I T1wanoku. DA N9 4, 
1985, pp. 73-88, ilustraciones. 

Aplicando los principiOS estructurales 
de la Iinguística en el anfolisis de la ar­
quitectura arqueológica, la autora estu· 
dia tanto los rasgos que asemeJan y 
diferencian las colUuuccioues de los 
sitios Huari y Tiwanaku, como la di· 
rección y contenido de la corrienle cul­
tural que originó 10$ templos semisub­
terrineoseo ambos sitios. 

b) ANTROPOLOGIA y 
ETNOHISTORlA 

S.IlO. BALDUENA. JosÉ LUl$. z.a, 

~=v:;jO:á=~'def~: 
.rem/olágico (DepartamCflto de Rincona· 
da, puna de ]u;u!l, República Argentina), 
Ch N9 16·17, 1986, pp. 447-450. 

Se comentan en fonna breve algunas de 
las particularidades que se destacan en 
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la aplicación del método semiológ iC1J de 
S:llWure al anilisis de las pictografías 
hallad:u en la gruta de O!.acuñayo, en 
la puna de Jujuy. 

5.111. DE'ITWII.EII, A:u;a.. Análl$U 
del urle rupnlre, entre lu m/o"lo fun­
ciQnali$lo 11 el imper/ulismo de lo lemló­
¡icu. Ch N9 16-17, 1986, pp. 451-458. 

Se busca llegar a un trotamiento más 
C1Jmpleto del análisis del arte rupestre 
por parte de los arqueólogos. Paro ello 
se propone una estrategia basada fun­
damentalmente en la perspectiva de la 
etn0e5tética y 1:1 semiótica. 

5.112. DE1TWILER, AxIn.. Lo T"'e­
rencia africona en América Latina: el 
eltado de lo cuestión. Ch Nv 16·17. 
1986, pp. 429·436. 

El autor se refiere a la presencia afri· 
cana en Latinoamérica, destacando el 
aporte biológico. económico y cultural. 
Al mismo tiempo, hace ver el escaso 
valor y la poca difusión que ha tenido 
este tema en los países de la región. 

5.113. KOI..A.TA, Au...~. El pllpel ds 
/o agrictJtura intensiva en la economla 
política del Estndo de Tiu;anaku. DA 
N94, 1985, pp. 11·38, tablas y mapas. 

El llutor demuestra (IUe Tiwanaku em 
un Estado e1(pansivo y dinámIco, basado 
en un sistema efecti\·o de agricultura 
intensiva con producción de exceden· 
tes; que la intensiIicación de la pro­
ducción agncola a Ira\és de la recupe­
ración de terrenos planos estacional­
mente anegadizos en las márgenes del 
lago Titicaca, en. una estrategia econó­
mica principal de dicho Estado, dise· 
ñada y manejada por un gobierno cen­
tral de organización jerárquica. 

5.114. ROSTWOROwsKI, M ... RÍ.... Lo 
reglón del Coleru!lu. Ch No 16·17, 1986, 
pp. 127_13.5. 

Breve estudio del Colesuyu como UB:l 

delimitación distinta de los suyo ofiei;a. 
les del Estado inca, destaoi.ncl02 la 
com¡>Ol5ición ¡!,tnica de sus habitantes.. 
Extensa bibliografía. 

5.115. Z.U'A"n;l\, HOMelO. Ccmfe­
deracMn bi/lca de pueblo, andillOl, 
omawnicOl !I cardi/lcranOl, durante el 
dominio español. eh NO 16·17, 1986, 
pp. 167-171. 

Documentado estudio sobre la forma 
en que el movimiento de resIStencia in. 
caico de Vilcabamba repercutió tll bs 
:wna.! periféricas del antiguo imperio. 

e) FOl.KWRE 

5.11B. DANNEM"':';N ROTU5TI:IN, 

M..u.-uu.. Función poética iuglaresca 
en Iberoornél'ica. RChllC N9153, 1985, 
pp. 184-215. 

El análisis comparativo de b. poesia 
juglaresca iberoamericana especlfk,¡. 
mente de Argelllina, Chile, PanatIÚ, 
Puerto Rico, Uruguay y Venezuela, pero 
mite entenderla como una. manifestacióu 
de la cultura y forma de vida de 101 
distintos países, y contribuye B la com­
prensión del proceso social de mestizaje 
en el continente. 

5.117. BI':."",vE.'."TI: BoIZMD, MudO 
Do, cafa! de una meMIÚl; , . l...tu I~ 
de luúnl lo Cllt6lico en el ducubri· 
miento de América. BAChH N9 97, 
1986, pp. 215-221. 

El autor afirma que la reina. Isabel 
no ofreció sus joyas para. financiar la 
empresa de Colón y recalca la ayuda 
que éste recibió de Luis de Santiu¡el, 



FICHERO IJIBLlOCRÁFICO (1985-1987 ) 

considerado judío converso (Vid . N9 
5.122). 

5.118. BER."AL CóMII!Z, BuTI\.a. Du. 
Cripcidn adminislrati!;4 11 lerTitorlal de 
1Iu i.sIa.r del Caribe" 1Iu CO,Jta.t de Tie­
rra Firme, según el memorial de Juan 
Die~ de la Calle. RChHD N'I II 1985 
pp. 109-133. ' , 

Descripción del contenido del capItu­
lo primero del memorial 11 Nol/cio.r Sa­
cra!! 11 Realu del Imperio de 1m Indias 
Decidenlole.r . .. (1646) de Juan Die:.: 
de la Calle, referido a la orgnni:r:a.ción 
It"ITitorial y administrativa de la juris­
dicción de la Audiencia de Santo Do­
miugo. Dicha descl'lpción va precedida 
aquí por unas breves noticias acerca del 
autor y la obra. 

5.119. BI\AVO LUlA, BER."ARDIl>OO. 
Crirlr del EJllUlo Constitucional en His­
I)IInoomérica (1917-1986). Cuadernos de 
Cieocia Política N'" 13, instituto de Cieo­
cia Política, Universidad de Chile, San· 
tiago, 1986, 61, (3) paginas. 

El auter se refiere a los intentos para 
establecer la vigencia de un estado 00115-

titucKm.a1 en los países hispanoomerica· 
1lOII, desde el siglo pasado, en un pro­
ceso que se caracteriza por la prolife­
ración de textos constitucionales, la se­
mejanza eoue ellos y la rebtiva vigen­
cia que en muchos CIISOS tuvieron. Ob­
serva una cri5is del estado constitucional 
entre 1917 y 1930 a la que concurrieron 
factores como la decadencia del parla· 
mento y de la función fiscaliz.adora 
jlmto al surgimiento de partidos exua­
parlamentarios. 

Entre los e5Íuerws para resolver la 
crisis, menciona el régimeo de partido 
dominante en México, el sistema bipar­
tidista colombiano y los ellS:lYOS brasi· 
leñol junto a los intentos para restable­
cer ~I gobierno de partidos en Chile 
y otros países y el caso anómalo de 
Cuba. Sin embargo, observa que se 
mantiene la decadencia del poder par-

lamentado que $(! ha suplido reforzando 
105 poderes del Ejecutivo en disUntu 
formal. 

5.120. BAA\'O LUlA, BElI.. ... ARDL ... 'O. 

Formoci6n del EIfIQdo moderno 1: el con­
cepto de EJtado en Ia.t lellu de India.t 
durante lo.r ngl06 XVIII XVIl. RChHD 
N'" 11 , 1985, pp. 211-225. 

En la primera parte de este trabajo 
el autOl' $(!ñala el desarrollo que al­
canza en la legislación indiana del si· 
glo XVI el témlino Estado. El concepto 
Esfado en América lig.1 lo irutitucional 
con el poder, la poblaciÓn y el terri to­
rio, elementos que no estlin contempl3-
dos en la legislación española de la 
misma época. 

5.121. BI\AIIO l..lRA, 8EJ1.'IoIARDl. ... 'O. Un 
parolclo hist6rico: el fin de lo mOflflr· 
quío upGñolo en América 11 el fin d" 
lo monarquía dlmubwna en Evro,)II 
centrol. BAChH N' 97, 1986, pp. 391. 
414. 

Se compara el fin de la monarquía 
española en América COn la desintegro­
ciÓn de la monarquía danubiana, con­
siderando la configuración de ambas en 
c:I último medio siglo de su existencia 
y los estados sucesores de las mismas. 

5.122. CuLPO~ HAIU\IET, FEJI.'IoIANUO. 
Da6 cara!! de una mecUJlla; ll. Masm 
Luis d. Sont6ngel 11 el delCubrimiento 
de América. BAChH N'" 97, 1986, pp. 
22.3·2.31. 

El autor postula, basándose en las 
obras de Las c.'1S!lS y Herrera, Que si 
bien la reina Isabel no entregÓ SUJ joyas 
para financiar el "iaJe de Colón, las 
ofreció con este fin. Respecto a Luir de 
Sant.\.ngel estima que no hay claridad 
acerca de 11.1 origen para afirmar quo 
fuera judio converso. (Vid. NQ 5.117). 

5.12.3. Col.UEJ\ Su.ros. Vinone, ev­
ropcOl d. América lAtino: en busca de 
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UIIjI fnterpretaci6n globol. Historia 21, 
1986, pp. 145-166. 

Sugerentes reflexiones de este dest:a­
cado historiador británico acerca de la 
vis\ón de 1011 europeos sobre Amérlc:a 
Latina desde el siglo XVI hasta nUe5tTOS 
dias, distinguiendo como una. COllstante, 
la existencia de algunas visione. nega­
tivDf, otras idealizadas o ut6pic:u y 
aun otras empíricas o realistas. 

5.124. DE LA lhM, ALBJUn"O. ArM­
rk4 }I el .entido mUionol de la Edad 
MediIJ. RQ¡HD Nq II, 1985, pp. 227-,,,. 

El autor reitera la idea misional prG­
pia del medievo para eJ'plicar la im­
port::mcia de las Bulas Alejandrinas de 
1493 en el asentamiento del cristianismo 
en el Nue,·o Mundo. 

5.125. EsoollEDO MANSll.U, Ro-
NA.W. La Vinta Gt:neral durante ti rei­
Jlado de Carlos 1Il. Eltudw comparo­
tlvo. RChHo Nq 11, 1985, pp, 315-
327. 

E.tudio comparativo de las visitas de 
Gilve'l y Ar«he en México y Perú res­
pectivamente, ef«tuadas durante el rei_ 
nado de Carlos UI, las que sirvieron de 
instrumento para aplicar en Indias sus 
ampll.u refonnas territoriales, políticas 
y económicas en el último cuarto del 
ligio XVUl. 

5.126. CRMES, PEnI'O. !...tu relacio­
ne. americana.t entre el norte 11 e/_ 
del continente. Historia 21, 1986, pp. 
275-288. 

Discurso pronunciado en la Univer_ 
sid:ad de Miami acerca. de las relaciones 
norte-sur en América, desde .fU deseu­
brimiento hasta nuemos días. Destnc:a 
la influencia de la filosofía política el­
tndounklense y el ejemplo de JU inde­
pendencia en el f0JU1~imJeDto de di_ 

cha.s relaciones, y la importancia del 
Caribe como vta de t'Omunica.ción ma. 
rítima más frecuentada. 

5.127. KP.us WII"clta'lS, RICMoo. 

América Latín¡¡ en lo h¡'tiWWJ unil."l'\'. 
wl. Historia 22, 1987, pp. 47-89. 

El aulor analiza el papel de AmérIca 
Latina en la historia unh·ersal 11 partir 
de su descubrimiento, momento eu ti 
cual qued6 liga.da a Europa e illC'OrpO­
rada a Occidente. 

5.128. LoRA. RlSOO, ÁUJA. .... DIIO. Pn. 
dida del ur en la hinoria de Ambiu.. 
En..wIlOS. Taller Nueve, EdiclODe$ Mar 
del Plata, Santiago, 1987, 183, (3) pI_ 
ginas. 

Conjunto de cuatro ensaros, cinco 
"escolios" y un epilogo donde el autor 
medita, en un lenguaje algo oscuro, so­
bre el sentido histórico de América. 
Postula que la vida histórica de nuestro 
continente comienza adscrita a '1a fun­
ción de engarce primaria con la CiYili­
zación Occidentnl" sin posen aquil ~~ 
suelo fundador, esa historia primigenia, 
única e irrepetible, en su prístino no 
ser" que hace que "los bienes que se 
adquieren mediante el traspaso primario 
reciban nueva vida en el mundo a Que 
están destinados". Por lanto. "la his· 
toria de América, crlticamente entendl. 
da, es la historia de '1,1 diferencia 'po. 
sibil" ", es decir, sólo puede elabonrsl­
en función del futuro. 

5.129. MAURO, FAmb\lc. Fonnu "' 
Die midlterr/fnÚnntf: pennIlnena, 0\1 

peF.tIstance,? Hisloria 22, 1987, pp 
117-133. 

Reflexiones sobre 10$ elementos per­
manentes de las formas de vida del Me­
dilemneo, la persistencia de algullOl de 
sus rasgos en el mundo laUnoamerica· 
00 y los efectos de los cambios teadó-
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gioos sobre aquéllas en el presente y 
en el futuro. 

5.130. Rl'llc SATORRES, José. Preci­
sione, robre la Audiencia 11 la Presiden­
cia de Quilo. RChHD N I> 11, 1985, pp. 
377-403. 

A través de ejemplos tomados de 
fuentes ecuatorianas el autor precisa las 
diferencias entre la Audiencia y la Pre­
sidencia de Quito en los siglos XVI y 
XVII. El gobierno, la hacienda y la 
guerra corresponden a la Presidencia y 
estaban subordinados al virrey o en su 
defecto a la Audiencia de Lima, mien­
tras que la Real Audiencia de Quito 
cumple su funci6n de Tribunal de Jus­
ticia como el resto de t:u audiencias 
indianas. 

5.l31. ROJAS Mot, MIGUEL. Bilbao !I 
el hallazgo de América latina: unión 
continental, rocialista !I liberlaria. 
CMHLB NI> 46, 1986, pp. 3547. 

El término América latina fue usado 
por Francisco Bilbao en Francia antes 
de 1861, siendo luego divulgado por 
los franceses como expresi6n de su rol 
dirigente y especial frente a los paises 
de lberoomérica. Sin embargo, la visi6n 
antiimperialista de este personaje, des­
crita aqul en forma superfiCial, lo hace 
reaccionar contra la invasi6n francesa 
de México y el imperialismo cultural 
francés. 

5.132. VÁSQucz: DE Acu.sA, IslDOoo. 
curio.ridades de la hist01'ia. (lnfOfflJe! 
de Ambrwio O'Hlggin.l !I del Plenipo­
tenciario eJpoñol Miguel de Góluez ,obre 
la e%pan.si6n f't/.$(l en el Pacífico. A NQ 
455, primer semestre de 1987, pp. 91-
96. 

Comentarios acerca de las opiniones 
de O'Higgiru y CAlvez sobre la expa~­
si6n rusa en el Pacifico a fines del SI­

glo XVIII. 

rv. HIsToRIA EsPEClAL 

a) HISTORIA RELIGIOSA Y 
ECLESIASTICA 

5.133. ERRASTI, MAru~"'O. Amhica 
franciscana: eoongeliz.ad01'e3 e indige­
nistas franciscorws del siglo XVI. CE­
FEPAL. Santiago, 1986, 388, (2) pá· 
ginas, ilustraciones. 

Panorama de la obra misionera frall­
ciscana en América durante el siglo 
XVI, seguido p~r una colecci6n de vein­
titrés biografías de religiosos de esa or­
den. Se resalta el car!r.cter indigenista 
de ésta, la que desde su llegada al con­
tinente en 1493 habría manifestado uua 
elara opci6n por la defensa y evange­
lizaci6n del nativo. 

5.134. HASISClI Esp'snou., S.J., \VAL­
TER. El Consejo de Indias !I la Compa­
ñia de Jesús. OAChH NQ 97, 1986, pp. 
107_120. 

El autor trata las relaciones entre el 
Consejo de Indias y la Compania de 
Jesús, sobre todo en el caso chileno, 
destacando la injerencia del poder civil 
en ella. Considera aspectos como el per_ 
miso de las autoridades que venían a 
América, el derecho n conceder grados 
académicos, el viaje de los procumdcres 
a Roma y Madrid, la autorización de 
misioneros, los diezmos y el control 50-

bre iglesias, casas y religiosos. 

5.135. RA.\.tÍru2 RIVEI\A, HuGO Ro­
OOLFD. La Compañía de Jeam !I lo pro­
paganda Sil/inca iconográfica contra el 
fell don Carlos 1II de España, 1769_1772. 
Antecedente, 11 doculllent~. AHleH 5, 
1987, pp. 33-46. 

Se refiere a las medidas tomadas a 
Tai% de la aparici6n de láminas satíricas 
contra el Rey Carlos III con motivo de 
la expulsi6n de los jesuitas. 
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Incluye en un apéndi~ las dos ci­
dulas reales de Carlos UI de Espan:a 
que ordenan la recolcceión de [as ti­
minas y una cronología de la campaña 
de propaganda satirica de la Compañia 
en contra del rey entre 1766 y 1773. 

b) H1STOIilA DEL DE1!ECHO y 
DE LAS INSTITUCIONES 

5.136. ACE\'I!:DO, EDB~:RTO OseAR. LoI 
aroncelu eclesiástico! o/toperoonOl (E.­
tudlo hi.dÓrico-/urídico). RChIlD N9 12, 
1986, pp. 11-27. 

El autor hace un estudio comparado 
de 10$ amncdes cc1esiásli<.'O$ de los obb­
pados de Charcas, 1-'\ Paz, Santa Cruz 
y Tucumlin entre 1770 y 1776. Estas 
disposiciones arancelarias que estuvieron 
vigentes b.lsla la época republicana en 
el Alto Perú, no fueron siempre respe­
tadas poT 105 sacerdotes justificando as! 
las quejas y denullCi:u debidas al cobro 
arbitrario hechas a 10$ indios por fundo­
narlos de la época. 

5.137. ARVl2lJ y CALl.ARRAC"', fo'M­
NA.. ... 'DO DE. El pen.sc1miento ,egofi$14 de 
don Pedro FrasltJ en .ru obro "De Jlegio 
Patronotu lndiDrum

H
• RChl-lD NQ 12, 

1986, pp. 29-51. 

Se comenta la obra del jurista snrrlo 
Pedro Frasso De Regio Palronalu [11-
diDrom (Madrid, 1677-1679, 2 vols.) , 
destacando su tono eminentemente prflc­
tiro y su importancia t'tI J:;¡ literatum 
juridica indiana. 

5.138. Avu..A MM\TEl., At..U1l1IO DI!. 
La impresión" circulaci6n d. ¡¡brin en 
el Det'echo IndiDrw. RChHD NQ 11, 
1985, pp. 189-209. 

Se estudia el régimen indiano rela­
tivo a la impresión y circulación de los 
libros entre los siglos XVI y XVIII. 
Frente a la tesis que postula que Am~· 
rica estuvo sujeta a un cúmulo de Tei-

tricciones- especiales que b alsbbao de 
la cultura europea, el aUlor SOItime 
que fue el mismo que rigió en Cutilb. 

5.139. AVII..A MARTEL, AUMIIIO DE. 
Labcw de PalociDI Rublol eu la legiJla. 
ción de CII$Jjl/a" de ludiDI. llistorb 21 
19S5, pp. 225-247. . 

En la tarea promovida por los Reya 
Católicos de organizar y unificar J.-¡ Ir­
gisbci6n aprovechando el vehículo de 
la imprenb, desempeñó un p,apeJ im­
portante el jurista Juan L6pez de Pi. 
lacios Rubios, que tu~'(l parte importante 
en la redacción de las Leyes de Toro 
de 1505. Consejero de Castilla y C'llSul. 
tOl' en asuntos de Indias, Palacios Ru. 
bios participó en las Juntas de Burgos 
y Val13dolid de 1512 y 1513 yen l¡ 
elaboración de lns leyes resultantes, 
siendo también 3l110r, entre otros omas, 
del tratado De 101 lJlO$ del Mm Octllna 
y del Requerimiento. 

5.140. BIillII.F.J\O CARciA. A~" M~· 
RíA. De 108 fuerln rIIunlciJ)/lIU/J laI "'. 
denan:w.r de 108 cobi/d08 indio/lOl. No-
10$ paro 11' estudio. RChllD, NQ 11, 
1985, pp. 29-41. 

Se comparan los libros de fueros es· 
pañoles de los siglos XIV y XV y los 
cuadernos de ordermnz.u de 101 cabil· 
dos americallOS del siglo XVI, desbcan· 
do la continuidad entre ambos destk 
un enfoque heurístico. 

5.141. BI\AYU LJI\A, BP-"AI\Oll'<O. LtI 
literatura ¡uridiQl ¡ndiDn.J en ti B/JtT0f(!. 
REHJ N9 10, 19as. pp. 227·268. 

Panorama general de h literatura ju· 
rídica indiana en la ~poea del barroco 
desde Hevia Bolailos (1603) hasta Fran· 
cisco Javier de Gamboa (1761). 

Incluye un apéndice con un cuadro 
cronológico de 71 obras ju,idiea! y olro 
alfabético de 59 juristas indian1' C/b· 
dos en el texto. 
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Lo! símbolos de la función judicial 
aquí estudiados y que forman parte de 
un C(lnjunto más amplio, que abarca 
diversas formas del quehacer jurídiC(l, 
son: la vara de la justicia, el sello real, 
los estrados y el dosel y la garnacha, 
la ve¡¡tidura de los oidores. 

5.143. O;A.Z OJUSELO, JosÉ M.uliA. 
ConsideTOCWnes sobre el cabüdo de San 
Luis de LoyoEa en el siglo XV/H. 
RChllD NO 11, 1985, pp. 263-276. 

Observaciones sobre el cabildo en la 
ciudad cuyana de San Luis en el siglo 
XVIII. Se entrega un marC(l social y 
económico del periodo y se C(lnsidera 
la actividad de! cabildo, las elecciones 
capitulares y los cabildos abiertos. 

5.144. C ...... ciA CAlLO y DE DJEGO, 
AUOSSO. El CaMelo 11 los ,eerelarios 
en el gobierno de india& en lru siglo, 
XVI y XVII. RChHD N9 11, 1985, pp. 
329-353. 

Estudio sobre la función del Consejo 
de Indias y específicamente del p.'lpel 
desempeñado por sus secretarios en la 
administración gubernativa del Nuevo 
Mundo. 

Se incluye documento anónimo de 
1634 que defiende la autoridad de los 
secretarios. 

5.145. HA.."lSCH Esp!-"ooLA, lIuGO. 
Pedro Murillo Velarde, s.f., canonuta 
del siglo XVIll. vida 11 abrOJo RChHD 
N9 12, 1986, pp. 53-67. 

Acerca de la vida y obras del P. Pe­
dro Murillo Ve!arde (1698-1753) re­
dactor de las C(lnstituciones de la Uni­
versidad de Manila en 1753 y cuya ac-

tividad intelectual abarcó la te:llogla, 
e! derecho civil y canóniC(l, la historia, 
la geografla y la cartogTafia. 

Se entrega una noticia bibliogrifica 
de sus obras C(lmentando su CIlrJUS lurls 
Canoniei, hlspani el ¡nd/(;; (1743) que, 
a juicio del autor, es el mejor tratado 
de derecho canónico del siglo XVIII. 

5.148. LEVAGGI, ABELAfIDO. El eon­
cepla del derecho !egtJn lo, fiscale3 de 
la segunda Audiencia de Buenw Aire! 
(1784-1810), RChIlD N9 11, 1985, pp. 
245-259. 

A trn"és de la revisión de las vistas 
de fiscales de la Audiencia de Buenos 
Aires entre 1784 y 1810, el autor anali­
za el concepto del derecho en América 
durante la época de la Ilustración, ha­
ciendo "er el influjo de las doctrinas 
políticas en boga. 

5.147. LEvACCI, ASE1-AfUlO. El de· 
recho romano en la formación de lo, 
abogadru argentinos del ochociento&. 
REHJ NQ 10, 1985, pp. 145-158. 

Investigación sobre la elUeñanza del 
derecho romano en 10$ estudios juridicos 
de las universidades y academias de ju­
risprudencia de Argentina entre la In­
dependencia y 1863. Pese a la tendencia 
ilustrada de desplazar el derecho ro­
mano en favor del derecho real o patrio, 
su influencia siguió vigente durante los 
dos primeroo tercios del siglo XIX tanto 
como fuente genuina de interpretación, 
como por sus clásicas reglas de juris­
prudencia. 

5.148. Lr;vACCI, Aa.o..ARllO. El mi· 
lodo del Código Cicil argentino 11 $U.! 

ftrentes. REHj NO 10, 1985, pp. 159-175. 

El autor explica el método y fuentes 
utiliz.ados por Dalmacio Vélez Sarsfield 
para la redacción del Código Civil ar­
gentino, los que corresponden a los de 
Savigny y del brasileño Teixeira de 
Freitas. 
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Se incluye un apCndice con esquemas 
comp;imtivO$ de la Crmsol¡d6ción de lar 
lellu, el Esbaro de Freit:u y el Código 
Civil de V¡/,le:L 

5.149. LOQolI CoLOl>llIftES, CAIlLOS. 
Lo Reol ln.rtrucción de 1754. Su opl/ctJ­
ci6n en C6rdooo del TUCtlmán . RChII D 
N9 11 , 1985, pp. <lJ..,51. 

Sobre la aplicación y vigencia que 
tuvo, en la ciudad de Córdoba del Tu­
cuman, la Real Instrucción de 1754 re­
lath'a a la fiseali-wción y octualiz:lción 
de los títulos de posesión de tierras en 
11i!p;iooomérica. 

5.150. ~h1LAft CAftVACllO, RESL 
Lm conflictO$ de compe1eneio de /0 
lnqui.rid6n de Limo. RChHD No 12, 
1986, pp. 9$.128. 

El autor an:diza los dilerentes faetore5 
que provocaron IIU competencias en que 
se vio envuelto el Santo Oficio de Lima 
con la jurisdicción eclesiistlca ardiDo1ria 
y con la civil por la defensa de SU! 

fueros y privilegios y IOJ altib"tos que 
experiment:mm sus derechos. A su fUlI­
daci6n en 1570 siguió un periodo de 
apogeo en el siglo XVU pafa luego co­
menzar 11 decaer en la segunda mitad 
de la centuria siguiente. 

5.151. PIE"rSCIIMAN!', HOllST. Estodo 
11 conqubladoru: llI$ CGpllulactone,. 
Hi!loria 22.. 1987, pp. 249-262. 

Las capilulaciones han sido conside_ 
radas, por algunos autores, como una 
conce5ión del monarca, mientruJ: que 
otros esliman que ellas lienen un carác­
ter contractual. El profesor Pietschmann 
comenta las diferentes opiniones a.l res· 
pecto, eslimando que en su origen. cons­
tituían controlos entre parles de rango 
desigual y que. con el tiempo. la Co­
rona trata de reinterpretarlas como mer­
cedes o concesiones grnciO$;U. El tema. 
señala el aulor, merece mayor estudio. 

5.152. PoMO GII'IAJIDI. NELLY. z.. 
defenso de 16 honro o IUO de Indial. 
nChHD N~ 12, 1986, pp. 323-331. 

Los mecanismos legales empll'ados tn 
España p.1fa la defelUa de l. honra y 
su proreeeión en tierra.s peruanas, a me­
diados del siglo XVI, Jin~ a la autora 
pata reflexionar sobre la utilización, m~ 
re Indillno, de elementos tradiclonalrs 
adaptados a un lugar y a una 4!poca. 

5.153. P CRJIOY TUftftILUS, CA~ID. 
Lo, diezmQl en l ndllu en el ~jglo XV1l1 
RChHD No 12, 1986, pp. 155-196. 

La autO!'a comenla la legislación SI). 

bre diezmos ue Indias en el siglo XVl11 
y e5pecialmente el Libro I r unicoapro­
bad:t del Nuevo Código de IOOiJl. Rr­
coge las disposiciones de diver$OS si· 
nodos y concilios provinciales sobre la 
materia y resume la doctrina del ¡n. 
ri!ta Jos4! Lebrón y Cuen'O en $U obra 
Práctico fI ejercicio de ltt Real Jurisdic. 
ciÓrI en motenas dedmolu. 

5.154. RiPOOAS AIU)A.'1AZ, DA/n. 1..of 
sermone, CtUJre,moIe, o ID /loo/erlc1G 
de Bue'ROI' "¡fU 11 $U I}f'Opuafo de (JidOf 
ideal. RCh UD No 12. 1986, pp. 263-273 

La autora estudia cinco sermones de 
Cuaresma • la Real Aodif'ncia de Bue­
nos Aires en el siglo XVUl, en los que 
se presentan las caracteristi~s del ma­
gistrado idf'ol, y que constituyen un les­
timonio de la e:lleriori:taciÓll de una f~ 
que, en última instancia, es la más se­
gura garantía del limpio proceder de 
los oidores. 

5.155. ROSl'lDE, M ...... íA MA/lCAlur .. 
TraboiOl indlgentJ$ 11 díar fe,ti""'" 
RChl-1D NO 12, 1986, pp. 197·22,1. 

La autora se refiere a la legislación 
real y la canónica destinada a hacer 
respetar el descanso indígena f'n 101: 
dial festivos frente a los abusos de 101 
espafioles, así oomo las soluciones adoo-
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tadas para satisfacer las necesidades 
reales de tmbajo indígena en dlu fes­
tivos. 

5.156. SÁ:-OCHEZ BELLA, tsMAn.. Re­
ducci6n de la ju,.¡"dlcclón ec/uirullco 
en América bojo CarIar 111 (Tulamen. 
tOSI/ motrimoni(6). RCMm NO 12, 1986, 
pp. 223-262. 

El autor se refiere a la política ecle­
siástica refonnista del reinado de Carl05 
111 y su relación con América. Luego 
de dar una visión general de la legisla­
ción del período, analiZo") en detalle dos 
medidas adoptada.<; en materia de tes­
tamentos y causas matTimon¡al~s como 
ejemplo de la restricción de la jurisdic_ 
ción eclesiastica en favor del regalismo 
español del siglo XVIII. 

5.157. SOOA:.'E, MARiA ISAIlEL. LaI 
¡uemes jurídiclJs de lo, Memoriales de 
'tU Síndict» Procurodorcs de BuenOl 
Aires. RChHO NQ 12. 1986, pp. 355-
375. 

Se estudian los memoriales de los sin­
dko$ procuradores de la ciudad de 
BuellOS Aires durante el período india­
no. La autora a Ira\'6 de la labor de 
estos funcionarios encargados de repre­
sentar los intereses de la comunidad ano 
te las autoridades locales, muestra cómo 
se desart'ollaba la vida en esta jurisdic_ 
ción )' los problemas que enfrent.'1b:lIl 
¡UI \'eeinos y moradores. 

5.158. SoTO Kl.DSS, EDUARDO. El 
HArte de 101 Contratos" de &rlolomé de 
Albomo;, un jurista irldiono del #glo 
XVI. RChllO No 11. 1985, pp. 163-185. 

Sobre BarlOlomé de Albornoz, cate­
dritico de la Universidad de Mé.o;ico en 
la época de la Iniciación de sus activi­
dades, y su Arte de los ContratOl, pu­
blicado en Valencia en 1573. 

5.159, TAU A. ..... ¿()ÁTECUI. V;CTOR. Uu 
-conv~,f jurídica.rH

: un aporte me-

todológico de Mario Góngoro. Historia 
22, 1987, pp. 325-333. 

Considerando el enfoque históriro-ju­
rídico que Cóngora plasma en su obra 
El Edado en el Derecho lndlano. el 
autor se refiere a la pauta metodológica 
ofrecida en aquella obra c"Jn respecto 
a la historia del dereeho indiano: las 
"convicciones jurídicas" como elemen­
to sust\!ntador de la juridicidad dentro 
de la temprana sociedad americana. 

5,160. TAU A,""lOÁTECUI, VICTOII, LD 
Recopilación de 1680: diflcultader paro 
!u aplicaci6n. RChIlO NQ 11, 1985. pp. 
77-84. 

Se da a conootr el debate que genera 
entre los oidOTcs y juristas limeños la 
Recopilación de Leyes de Indias y su 
inserción en el dereeho vivo de enton-

5.161. ZoRIIAQui... BECÚ, RICARDO. 
LaI capitulacione,f rioplatense •. RChHD, 
N9 11, 19&5. pp. 85-105. 

Luego de destacar el carlÍCter con­
tractual del sistema de capitulaciones. 
el autor se refiere a las otorgadas por 
la Corona para la población del Río de 
la Plata, destacando su carácter estraté­
gico. en cuanto estaban orientadas a 
impedir el a\'llnce de los portugueses 
en la zona, y los magros resultados ob­
tenidos. 

el lIISTORIA SOCIAL l' 
ECONOM1CA 

5.162. AI-;CELL. ALA. .. y Tuonr, ROSE­
MARY. El efecto de /o deprt!IÍÓn en 
1929 IObre América 10fina. Opciones 6, 
enero-abril 1986, pp. 183-198, cuadros. 

Los autores se refieren someramente 
al contc.o;to en el cual se desarrolló la 
crui, de 1929, a su impacto sobre Amé­
rica Latina, a las respuestas de los di-
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ferentes paises ante ella y. los factores 
que influyeron en la \'elocidad de la 
reaaperación. 

5.163. BAVER, AR. ... OLD}.. LA culo 
jura med/teminea en j/u condicione: del 
Nuevo Mundo: elemento! de fa /r(w.t!e· 
rencla del trigo o las IndlM. HiJtorin 2 1, 
1986, pp. 31·53. 

El autor oonsidera la forma de cul­
tivo'Y cosecha del trigo en el Medite­
rrineo, la traída de este cereal a la An.é­
rica espai\ola)' los efectos sobre la agrio 
cultura local. Comparn el caso de Chile 
centrnl, de clima semepnte a España y 
¡U cultivo en las b'TIlndl'1 propiedades, 
con el de la meseta centra] mexicana 
donde el n!girncn de lluvias distinto 
obli¡aba al IIhnacenamiento de h cose· 
cha Roles de la trilla y por ende a 
mayor~s inversiones, y presenta 105 
efectos diferenlt'S que lu\'O su cultivo 
en dos regiones similarl's, Guad:lJajara 
(México) y Qx:::hab.,mba (Alto Perú) 
en el si¡;:lo XVIll. 

5,164. DEL Neoo DA OosTA, hu.el 
y GIlTlÉIuI.E:z, HOtV.cIO. Note 'ut Úf 

marlabl,l des uclaou daJl,f lu reg/cn.r 
de Sao Paulo el du Par,md. Annales de 
Demographie Historic¡ue, Faru, 1986, 
pp. 49-57. 

Se comenta y comparan las cifras de 
matrimonios de la población fiClava y 
libre en los actuales estados de Paraná 
y Sao Paulo en 1830. Los matrimonios 
entre 1:1. primera .son menos frecuentes 
que entre la segunda, peTO su prop~r· 
dOn es lo suficientemente devada para 
contradecir la afirmación clásica de que 
en Br:ull ()OCO$ C$(:J:¡vos contraían lna· 
trimonio reliSiO$O. 

5.165. DEL NEOO DA CoSTA, ll\ACI 
y GtmÍtllRCl:, J-IORlr.CIO. Parand. Ma¡kU 
ds lurblll1lltes 1798·1830. III$tituto de 
Pesquisas Económicas, SJO Faulo, 1985, 
185, (3) p,i,ginas, cuadros y mapas. 

Se entregan una serie de cuadros de­
mográficos de seu localidades (Ant~ 
nina, Castro, Curitiba, Cuaratuba, La. 
pa, Paranaguá y San J05(I dos PinhaiJ) 
en el actual estado de Sao Paulo para 
los años 1798, 1800, 1810, 1816, ISU 
y 1830. Dichos cuadros distinguen m. 
tre población libre y esclava yenlrt­
gan cifras de población por sexo y gru. 
po erorio de acuerdo a tipo racial ) 
estado civil. 

En la introducción los autores se rt. 
fieren a la.!i fuentes y a los criterlol 
utilizados. 

5.166. D i,u MEUÁ.~, MAP'AI.DA \'10-
TONA. ~ condici6n luridicu ~ li1CIIII 
del negro er\ Puerto RIal a Irallés ds w 
acw.r del cobUdo ds San loon Bauli.rla 
de Puerto llieo (1775-18/0). RChIlD 
NI> 12, 1986, pp. 277-303. 

A trav~ de las actas del Cabildo de 
Puerto Rico en 1775 a 1810, se pretC'nU: 
el régimen legal del negro que rteOnOCe 
tibios derechos p.1l'a los escl,l\'os de b 
is1a. A juicio de la autor-a, ello se H· 

pljea a partir del \mtado firmado eotre 
España y Dinamarca el 21 de jubo de 
1767. 

5. 167. O i,u J\EM~EI\IA, CAIlLOS. 
En lomo ala institución del lllJl'IacOTI4t­
go en CharelJl. RCh IlO N9 12, 1986, 
pp. 305-322. 

El autor analiza la C"InsolidaciÓD de 
las rdaciooes de yanac:ona;e en el caso 
de Charcas durante el periodo 1574-
1697, en función del contexto social r 
económico, las cuales esta.n marcadu 
por el importante papd QU~ desempe­
ñ::ira la institución de la mita. 

5.168_ CtrnttUU-:l, H ORACIO. Dtmo­
gTafía EsCt'aoo numa EcollOl7llo N&1-
Exportodora: Porand, 1800-1830. Estu­
dos Econ6micos (Sao Paulo), Vol. li 
NI> 2, mayo-agosto 1987, pp. 297-314, 
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Estudio SQhre las c3r.1.cteristicas d:! 
la poblaCión esclava en Par(ln{¡ en las 
primeras décadas del siglo pa$,ldo, conl­
tat~ndo el equilibrio entre 10$ ~xos y 
la Juventud de la población, n:ugos qU;! 
son similares a 10ll de la pobhc\6n li­
bre. EUo parece indicar qu ' la repn ... 
ducción natural file determinante en la 
confonnación de esta estructura, lo que 
resulta sorprendente cOlISiderando la 
~ran importancia que tenía entonc~s la 
I:t3lda de esclavos africanos al Brasil. 

Cvni:ERP.Ez, UOI\\CIO. Vid. 5.164 } 
5.165. 

5.169. ),\1\.\, ALVARO. AñO.f de Rue­
,.,a 1/" pTeWrI /l.scal en América D fines 
del periodo español. Notat para una re­
IlQ1)(IcWn de la hUlaria americana. lbLA 
23, 1986, pp. 173-187. 

Como anticipo de su investigación so­
bre las finanus fiscales de la mon:tr­
quía hispanoamericana. en el siglo XVIlI 
hasta 1810, el autor se refiere al marco 
teórico neces::u"io para la consideración 
de las cihas, y a la evolución de los 
diferentes rubros de ingreso a partir de 
1779, cuando las exigencias de la de­
fensa militar obligan al apremio tnbu­
lario. Las observaciones se basan pre­
ferentemente en el caso de la Nueva Es­
paña, sin ellcluir otms virreinatM. Las 
series de cifTas (Iue avalan las afirma­
ciones se reservan para otra publicación 
aquí anunciada. 

5.170. LIRA MO:-'"TT, Lm$. RqIeriD­
IIU en tomQ oJ. llaroodo "rootrwrcada" 
coloniol hi.rpanoomerlcano. 8AChll N'! 
97, 1986, pp. 121-130. 

El autor analiza el matriarcado en 
la América española durante la colonia, 
fonnado gmcias a la transmisión de 
privilegiOS por línea materna, larg~s 
ausencias de los maridos y la tendenCia 
de las criollas a contraer matrimonio 
l.'On peninsularC5, conservando la posi­
ción .ociaI de la familia. 

5.171. LOI()(A.NS VLLU:sA, Gtlu.~. 
MO. Not(J$ sobre la situación .rocWeco­
nómica de las libertw en Uma durante 
el vt,.,einato. Hi5tona 22, 1987, pp. 71-
89. 

Se entregan noticias inédit:J.5 sobre la 
situación sociOl'CQn6tnica de los escl~· 
vos que lo¡.:rahln obtener su HlX'rtad 
en Lima durante la época virrein.,l. 

TH!)RP, RO!it:..M"'RV. Vid. 5.162. 

d) HISTORIA DE. LAS IDEAS r 
DE LA EDUCAC10N 

5.172. BRAVO LUl ... , BER... ...... RI)LKO. 
Vemel/" y /.o Ilustración rotóliro 11 na­
cional en el mundo de habla cattellana 
y porlugue.ra. Historia 21, 1986, pp. 
55-109. 

El auto!" se refiere a la vidil del ilus· 
trado porlugués Lui5 Antonio d{' V('r­
ney y analiza $U obra mas importante, 
el Verdadej,o método de e.rtudar, a tra­
\·és de la cual éste busca refonnar el 
modo de enseñanza en 5U país y de,a. 
rrollar una ¡lustración católica y na­
cional. También constdem la polémica 
y el Impacto que causó dicho libro den· 
tro del mundo de habla castellana y 
portuguesa. 

5173. Hl1&SBY., M"'RCO A. l..a fllo­
wfía polftica española del siglo XVI. 
Emulo V participaclÓn. REHJ NQ 10, 
1985, pp. 285-337. 

Se presentan [as doctrinas filosófico­
políticas que imperan en España en el 
primer siglo C'lloniudO!" a la luz de mi 
peDS:ldO!"e5 desde la &}a Edad Media 
hasta Vbquez de Menchaca. El autor 
postula Que "las míces del pensar y del 
ser español superan lejos el marco de 
la península y su resultado eS un flo­
recimiento de la tardía escolástica qul.' 
asume una realidad histórica ahorn mo­
denu". 
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V. BIOCRA}'íA \' AtrrOBIOCRAFíA 

5.174. F EUCE CoUuxYr, C ... RLOS. Pdc; 
c(ludillo de 1m U(lnQ'. ROH NQ 3, 
1986, pp. 21-36. 

Sintesls biográfica del caudiUo "ene­
wlano José Antonio pae%. con un so­
mero relato de su actuación entre 1821 
)' 1823, según noticias tomadas de su 
"lli$tolario. 

5.175. T ... vl ........ P ... OLO E~IILIO. Ca. 
Id" gefW~Ú. A NQ 453-454. 1986, pp. 
369..a84. 

El autor demuestra, una ,·el. mb, la 
nacionalidad gcnoveJ.'l de CoI6n a tm· 
v& del an:ilisis critico de diversos do­
cumentos )' testimonios, declarando que 
la cuesti6n de 5\1 origen está definitivn· 
mente resuelta. Buena bibliografía. 

D. HISTORJ A UNJVERSAL. NA· 
Cl ONES NO HI SPANOAME· 

RICANAS 

1. F UENTES DE LA H ISTORIA. 8 1· 

BUO(;RAI-·íA F. HIS'TORJOCRAJ-'jA 

5.176. S ... RlUOS, M ... RCI .... '-o. El pen­
lamlento hiltoriogrdflco de FCrllmul 
Braudel. RII U NQ 6, 1986, pp. 165-174. 

Se eJ<pone el pensamiento historio­
gr:l.fico de Brnudel a través del anillsjs 
de las oms El Mediterráneo 11 el mun­
d6 mediterráneo en la época de Felipe 
11 )' Civili$Ción Material, Economía 11 
Capitali.tmo. 

5.177. BoRCII.F;SI, FRANCESOO. MOl'. 
Weber: la doctrino de lo ciencia. RII U 
No 6, 1986. pp. 119-161. 

El autor entrega una selección de "etIl. 
tidós extractos de te.~tos de Max We,,", 
relativos a su doctrina de la ciencia. 
Un prólogo sirve de introducci6n a Jo. 
textos y se Incluye una nota bibliogl!. 
(¡ca. 

5.178. CIIUL 8., NicoLÁs. Fcmand 
Braudcl: La hiltorid 11 'tu ciencia.r «lela. 

la. RH U NO 6, 1986, pp. 175.188. 

Sobre la obra de Bmudel y $U bú.!. 
queda de nuevos mét'ldos p~r~ acceder 
al conocimiento histórico a iTa"h d~ 
larclacióneniTelahistoria)'lascirn· 
ciassociales. 

5.179. CKEV.o..LW\. f'M."t;OIS. TnII. 

CeMend4 11 modernidad de MOTe 810(11 
t.";"t a.r por un alumno. Historia 21, 1986. 
pp. 21 5·224. 

Homenaje que recoge aspectos de la 
vida del historiador Mare B1och, resal· 
tando la trascendencia de su obra. 

5.I SO. Duv..u. V.uHS, TOMÁs (comp.) 
Canadd en Chile: ,¡bTlu acerca da eG' 
nadó en biblio tecQ.l lan tiaguiOOl. Uni. 
versidad de Chile, Instituto de Ciencia 
Polític~, Santiago, 1986, 103 hojas. 

Bibliografía de libros sobre Canada 
existentes en 19 bibliotecas de SantU.,o; 
comprende 651 referencias rebtivas I 
literatura, historia, poIl1ica, economía ) 
relaciones internacionales, ordenadas de 
acuerdo a los repositorlol que collScTVlIn 
las obras respectivas. 

ECIII'NIQUE. MAJl.iA.'1.... Vid. 5.184. 

5.181. GoIlOY ÁJ\C ... v.o., Osc.o.R. Se· 
lección de elCrilcu polítlco#de TlIOm4$ 
lIobbe$. EPu No 23, 1986. pp. 3J7.J50. 

Se reproducen cinco textos de Hob~ 
sobre pacto social, so!Jerania, )' repú· 
blica. tomados de Element$ uf !.IlEe 
(1640), De CiE;e ( 1642) )' El LeviG· 
Ión ( 1651). En la introducción, Otear 
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Co!Jferencia donde se presentan al­
guOO5 conceptos de la obra de Braudel 
a la 1m: de la ontologia heideggeriana. 

5.183. MELLAYIE, Rol..A."oo. Fernond 
Braooel 11 «z historiQ unioersal. RHU Nq 
6, 1986, pp. 67-SO. 

Se explica la idea braudeliana del 
tiempo histórico )' los COlX'I"'ptos de 
co)'untura y estructura, sobre la base del 
anilisis de su obra El MedilelTdnea 11 
el mundo meditNT6neo tri «z ipt)C6 de 
Felipe l/. Se agrega una biblio~,'Tafía 
para profundiz.ar en el tema. 

5.184. RETAMAL ¡O'AVlEnIEAU, JULIO )' 

EcHEsIQt"E, MARIANA. Documentos poro 
la hiJtorio de las siglas XIV, XV 11 XVI 
tri Europo (lI parte). RHU N<I 6, 1988. 
pp. 57-120. 

En esta segunda )' última parte de b 
recopilación de documentos sobre his· 
toria europea (vid. N<I "655) , se re_ 
producen ~'e¡nlinul'\'e ledos sobre la 
Reforma agrupadrls en cuatro secciones: 
Lulero )' la iglesia evangélica o protes­
tante, Jos anabaptistas, Calvino )' e! 
puritanismo)' el anglicanismo. 

5.185. T ACLE D., M.uiA!. Actuall. 
dod 11 utllldod del pen.samicnto de 
Braudel pat"a la hutoria política con­
tempol'ánea. RHU N9 6, 1986, pp. 199-
204. 

La distinción entre fcoómenos de cor­
ta, mediana )' larga duración -aCD1lte­
cimiento, coyunhlr.l y estructurn- CQ[lf­

tituye el principal aporte de Bnudd 

para la comprellSiÓll de la historia po­
litica contemporánea. 

11. CJL"ClAS AUxtLlAIU"5 

ANTROPOI..OGIA l' 
ETNOHISTORlA 

5.186. HA.""'E, LI':W!s. The. de/jea/e 
balallU. Historia 21, 1986, pp. 319-401. 

A través de la situación que vh'en 
105 natiVOf de Alaska, el destacado his­
toriador analim los problemas que en­
frenlan aCtualmente las minorías étnicas 
que quieren OOlllll'TVar su identidad cul­
tural dentro del mund? occidental. 

5.187. BU(:>!luc..u. C!lISTlÁ.... BiJ. 
mark 11 14 formaci6n de lo Alemania 
contempor4nea. RHU N9 6, 1986, pp. 
7·66. 

Se destaca el importante papel de­
sempeñado por Bismarck en la forma­
ción de la Alemania contemporáne:!o El 
autor analiza con detalle su política in. 
ternacional dentro de! marco de la geo­
política, )' luego aborda un aspxto de 
su política interior: la Ncuestión social" 
y sus consecuencias. En sus conclusio­
nes, hace algunas conslderackmes ,obre 
el legado bismarclciano en la Alem;¡nia 
de! siglo xx. 

5.188. CUVU\EfI() YOACtIAM, C11I5-

n.t .. , Rrlleriona ,obre el liderazgo de 
lome, Madúon en la Conuención Coru-­
tituclona/ de 1787. AICh, 1987, pp. 53-
76. 

A través de una bre\e presentación 
de las cualidades personales, educación 
y carrera política de James Madison, 
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el autor resalta la importancia que tie­
ne su particip;lción en la Convención 
Constitucional de 1787 de [os E5tados 
Unidos. 

5.189. GUZ.\IÁs BRlTO, ALE] "-,,DRO. 
Codel. REHJ NQ 10, 1985, pp. 107· 
144. 

Sobre la evolución del significado del 
vocablo code:r desde la Roma antigua 
hasta fines del siglo XIX. 

5.190. J-IEIU\t:M, HÉc"roR. Aproxi­
mación al elpi,itu imperiGl bjUlntino. 
RHU Ny 5, 1986, pp. 37-54. 

Adentrindose nuevam~nle en el tem.1 
de su especialidad, el profesor Herrera 
aoorda la Cilnciencia imperial de Bi~n­
CiD c :;!mo factor esencial para compren­
der la pcrvivencia del imperio romano 
de Oriente. Más que analizar hechos 
puntuales o cxplic.u la filosofía politica 
que animó a Biz;tncio, nos presenta la 
teología política de este imperio, por 
medio de la cual las palabras cosmas, 
imperio, copital, palacio yemperfJ(IOf', 
encuentran su real significado dentro de 
la. poderosa concepción imperial. Inclu­
ye bibliografía comentada (pp. 48-54). 

5.191. HERRER.\ CAJA!;, H ÉcroR. Lo 
con.f/iluc'6n del ámbuo cívico en el 
mundo grecorromaM. Historia 21, 1986, 
pp. 403-429. 

Estúdiase la manera por la cual el 
proceso que lIe\'o a los griegos y ro­
manos a la democracia y república res­
pecth,.,unente. condicionó h constitucion 
de nuevos espacios en eonson:lllda con 
las nuevas organizaciones que e\igia 10 
"ida pública. 

5.192. Jú.TER, MICJlAEI... CIOle 'Of;ia! 
JI poder político. El pueblo o/emán JI 
el naciolltlllOCiollnno en la República de 
Weimar '" el Tercer Reicll . Opciones N~ 
lO, enero-abril 1987, pp. 103-121. 

El autor se refiere a la evoluciÓn en 
la comormación del partido nadonal_ 
socialista desde sus inicios hasta 1945 
Se aborda la configuración social de su 
militancia y direcciÓn, y la acciÓn del 
partido en el gobierno y la socielhd 
alemana de la época de la segunda 
guerra mundial. 

5.193. MAATlNlé ORprc, Z'·O"I..\IUI. 
La, epidemias en la hl.!toria demográ. 
flco de Florenc/4: 1325_1600. eDil NQ 
6, julio. 1986, pp. 87-120. GrMicos. 

Primera parte de un estudio general 
sobre la incidencia de las epidemias en 
la historia demográfica de la ciudad de 
Florencia entre 1325 y 1800, Y que cu­
bre hasta fines del siglo XVI. Lu~a 
de dar una visiÓn generol de la urbe ~ 
sus fonnas de vida, el Butor analiza los 
testimonios de algunos cronistas sorne 
las diferentes epidemias que azotaron 
a esa ciudad. 

I V. HISTORiA ESPECtAL 

a) HISTORIA RELIGIOSA l' 
ECLESIASTICA 

5.194. GALE-'>:DE, FRA.."ClSOO. 54" 
Agust!n 11 los oguslinos: o mil &eI.!citn. 
tos oños de distancio. Eilidones Agus· 
tinianas, Santiago, 1986, 62 páginas, 
mapa. 

A la hagiograf!a de San Agustin se 
agrega una somera exposicion de la pro­
pagación de las distintas r3mas de la 
orden agustiniana desde el siglo set!o 
hasta nuestros días. 

5.195. SILVA, LUIS EtlCENIO. Gre­
SorilJ V II : CoTitas Dei el Hominum. 
RHU No 6, 1986, pp. 81-ll6. 

A través del an:Uisis del programa de. 
reforma del Papa Cregorio VII, el au-
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tor se refiere a su lucha por b inde­
pendencia eclesiástica y los motivos que 
la inspiraron. En un apéndice ( pp. 103-
116) se entregan nueve textos referen­
tes a Cregorio Vll y su política reli­
giosa. 

b) HISTORIA DEL DERECHO Y 
DE LAS INSTITUCIONES 

5.196. Ao \;..u; GoDDAtlO, JOI\CE. Pa­
linseneri6 eh 10& titulm ~e1ativO& a la 
Restitutio in Integrum ¡wr causa dI{! 
dolo, menoridod o au.rencia ( 1, 8-19A ) 
(rie) de lar Sentencfa.r de Poulo. REHJ 
NQ lO, 1985, pp. 13-40. 

Resultados preliminares de una inves_ 
tigación sobre los títulos 8-9A relati_ 
vos al derecho a recuperar las pérdidas 
de patrimonio mediante la restitución 
¡"IOI" entero de éstos en ca50 d e daño 
\'oluntario o doh, minarla de edad (25 
años) o allSt'"nCia, del libro primero de 
las Sentenciol atribuidas a Pablo. En 

í!'::' :~:u:~raut~:tlaL::;m:l ~:~~; 
los prim«os seis titulos en Ptwli Sen­
tenliae A p6linsenesla 01 the open/ng 
tilles (Nueva York, 1945) COn el fin de 
determinar su significado, su pertenen­
cia a uno de los tópicos del edicto del 
pretor, su origen c!;\slco o po$tc1hioo. 
su estrato y, cuando es posible, su 
fuente. 

e) HISTORIA MILITAR Y NAVAL 

5.197. ACl1uuu: V;o, CARLOS A. 
Apogeo 11 OCo.JO del buque de g.uerra a 
wlo (1780-1842 ). R de M NO 778. ma­
yo-junio, 1987, p~ 298-306. 

Se refiere al período de esplendor 
del buque de guerra \'elero, il~trando 
en forma breve 1'5 diferentes tipos de 
naves y algunas de SUl actuaciollH más 
destacadas. 

5.198. OsÉ¡¡, DoRls. El duque tU 
Medina-SidonID al mando de la Cran 
Armada. R de M N~ 78, septiembre­
octubre, 1987, pp. 488-503. 

Basindose en una revisión de la bi­
bliografía moderna, el autor da a co­
nacer la actuación del Duque de Me­
dlna-Sidonia al mando de la Invencible 
Armada. 

d) HISTORIA DE LAS IDEAS r DE 
LA EDUCACI0N 

5.199. CAru;Y, C.:OIICE. La $I.Ib/dllría 
dl! "El Federalista". EPu No 13, 1984, 
pp. 23-45. 

Examen de ~la teoría que sirvió de 
base para la actuación de los redacto­
res" de la constitución norteamericana,a 
tra\·~ de Lo.r Papele$ Federalislll$ que, 
con el seudónimo de Publius, apare­
cieron en diversos periódicor de ¡':ue\'a 
York entre octubre de 1787 y agosto 
de 1788. 

El autor agnlpa bajo cuatro temas 
generales las "prinCipales enseñanzas y 
principios incorporados en El Federalu_ 
10", a saber: republicanismo, separación 
de poderes. federalismo y gobierno li­
mitado.. 

5.200. DE R(XWEI\, R"'VMOSD. Lo 
teoría del mOflopolio de Adam Smilh: 
una retMl6n. EPu NO 25, 1987, pp. 169-, ... 

El autor demuestra, a través de los ar­
gumentos COfltrarios a las prácticas 
monopólieas dadas por autores escolás­
ticos y postescolasticos, que la teona del 
monopolio de Adam Smith tiene IUI 
orígenes remotos en la Politica de .~ris­
tóteles y SUl "fundamentos reales . en 
Santo Tomás de Aquino y sus segUIdo­
res. El ensayo fue publicado inicial_ 
mente en Bunru!u, Banking ond Econo­
mic ThotIght (Cbieago, U. PrelS, 1974). 
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5.201. GóSOOR.\ DEL c., MARIO. Ro­
mantici.tmo ~ tradidonaUmw. RCP, Vol. 
VIII, N0' , 1-2, 1986, pp. 138-141. 

En la conferencia que aquí se transcri­
be, Mario G6ngora pasa revista a un 
grupo de pensadores políticos del R~ 
manlicismo, analizando su visión sobre 
la 113turaleza del estado y otros aspectos, 
y destacando sus rasgos tradicionalistas 
frente al racionalismo ilustrado y al 
liberalismo económico. 

5.202. lruOOL"', ALFREOO M. LD 
vigeru:ia de AJam Smith, EPu NQ 26, 
1987, pp. 193-210. 

El autor analiza las ideas del pensador 
escocés en torno a "los beneficios de la 
división del trabajo y del libre C',¡mbio", 
en el comercio internacional. 

5.203. ()CA.no:, FER."A. ... oo. El mar­
:tismo: teOfÍa 11 pT6ctica de una revolu­
ción. Editorial Universitaria., Santiago, 
1985, 221, (1) pAgm:u. 

Introducción general al marxismo. El 
autor se refiere a la génesis del pen­
samiento de Marx 11 partir de la filosofía 
alemana; sigue oon el socialismo fran­
cés y la política económica inglesa, pa­
ra concluir con la consolidación teórica 
y la realiUlción histórico-práctica del 
marxismo. Se incluyen textos de Man:, 
Feuerbach, Trot.o¡ky, Gramsci, Hegel, 
Mao--Tse Dong, Engels, Sartre, Lukács, 
Lenin, StaJin y MarcU$e. 

La obra fue editada inicialmente en 
España en 1980. 

e) HISTORIA DEL ARTE 

5.204. DW-CASA.. .. UEVA. Hm.IBEllTO. 
Sesenta aii.o~ del .mrreali.tma. A NQ 452, 
1985. pp. 15-22, ilustraciones. 

Balance del surrealismo al cumplir 
sesenta años. Se destaca la obra de 

André Breton como piedra angular de 
este movimiento. 

5.205. ROOR·C ... .EZ FEI\.>;Áxoct, ~IA. 
ruo. Algunas re(tlisione,) del run-ealil_ 
mo. A NO 452, 1985, pp. 25-28. 

Comenta algunas características del 
surrealismo como uno de los movimien. 
tos de vanguardia que se desarrollaron 
entre las do.! guerras mundiales. 

f) HISTORIA DE LA MEDICINA 

5.206. CÜ:o."THER, BRUNO. S!ldne~ 
Ringer: médico de pr¡¡fesión, científico 
por afición. A N~ 452, 1985, pp. 137-
119. ilustraciones. 

Hornena;e al médico Sydney Ringer, 
que resalta su vida y su obra científica, 
efectuado con motivo del centenario 
de su descubrimiento del suero fisioló­
gico en 1882. Incluye labIas. gr(¡ficos y 
una bibliografía. 

g) HISTORIA DE LA MUSICA 

5.201. NO&roIl e., Ju ... ",. Bach "dig­
ne theowgtu dicUur": una uprorimaci6n 
temógico o la obro de ¡. S. Bach. Ais­
thesis N'I 19, 1986. pp. 23-29. 

Análisis teológico de la obra de Bach 
a partir de su relación con Lutero. 

V. BlocRAFÍA y AmoBIOCRAFíA 

5.208. ALcu.DE CRUCHACA, FI\A..>;ClS-
00 J .WlI1.R. Caelhe .. universalidad ~ ~i­
gencia del poeta $libia. Gráfica Andes, 
Santiago, 1986, 292, (2) páginas. 

Selección de citas y referencills reb­
tivas a la vida )' obra de Coethe des· 
tinadas a destacar la proyección y vi-
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¡¡eneja de IU pensamiento. Incluye bi­
bliografía. 

5.209. MAJ\Til'·a;z BA.fZA, SERCIO. 
Mairnor»th,. RChllC N'I 153, 1985, pp. 
262-264. 

Homenaje con motivo del 85I)Q ani­
versario del nacimiento del Maimonides 
(1135-1 204), pondemooo sus conoci-

mientO! talmúdicos, matemiticos, astro­
n6miCOll, filosóficos y médicos. 

5.210. ROJo, ROOOLFO. Somuel }ohn­
,Oft, el humanista f1Cocldrico. Academia 
NQ 10, 1984, pp. 187-208. 

Notas sobre la vi<b. )' obra de &1muel 
Johnson a los doscientos años de su 
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RESEllAS 

SERCIO VIL,t..u.oBOS: Historia del Pueblo Chileno. Tomo 1Il, Empresa Edi­
tora Zlg-Zag, Santiago, 1986. 

La lectura del Tomo III de la Historia del Pueblo Chileno nos introduce 
en un siglo, hasta ahora, mirado a menos o confundido con el brillante si­
glo XVI. 

El siglo de la crisis, el siglo de la medianía. Villalobos y otros historia­
dores, como Pierre Vilar. Henry Kamen, J. H. Elliot, han demostrado en 
sus investigaciones que el siglo xvn es algo más que una crisis. 

Sin duda que el problema español de ésta época tiene, para nosotros, 
una gran importancia, aunque soslayamos el siglo de oro que abarca gran 
parte del pedodo estudiado, por las implicaciones políticas, económicas y 
sociales de la España de los últimos Austrias. 

Se nos presentan en sucesión 105 problemas españoles. La decadencia 
política puede precisarse y fecharse. Los monarcas (Felipe 1II , Felipe IV, 
y Carlos II sobre todo) son unos débiles hombres. Entre los favoritos, excep­
to Olivares que, con 5U "pasi6n de mando", tiene alguna grandeza, la ma­
yoría está compuesta por mediocres intrigantes. 

La etiqueta, la corrupción y la intriga afectan la eficacia del poder 
central. 

Fuera de la península el desmoronamiento es irreparable. En 1640 Por­
tugal se pierde, la alianza austriaca, contra Richelieu o Mazarino, no es sino 
un semillero de fracasos. Laoi tratados de 1648 registran la libertad de las 
Provincias Unidas, la pérdida de Artouis y de las plazas flamencas. 

'El fen6meno econ6mico, producido en esle siglo, es también cada día 
mejor conocido y analizado. La inflación de los medios monetarios, los 
beneficios coloniales, sobre 1000 mmeros, combinándose con la falla o ca­
rencia de mano de obra, hacían subir rápidamente los precios de costo espa­
ñoles, sobre todo andaluces y castellanos, por encima de los pcoductos ex­
tranjeros. Hacia 1620 la eliminaci6n de la empresa española, en el mercado 
mundial, estaba consumada. 

El problema inflacionario se convierte en un agente destructor. El metal 
precioso, verdadera coseroa anual de España, fue exportado contra impor. 
taciones en masa. 

El fen6meno social n05 muestra a una figura de época. Es el plcaro, 
quien reemplaza al hidalgo, pasando a ser este último una . figura patética 
que se aferra a sus privilegios y protesta vivir en consonancia con los and-
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guas valores. La picardía es un efecto del parasitismo. La abundancia de 
desheredados y de segundones da lugar a una sociedad propicia a los ardides 
y los engaños. 

~En la picardía 10 que suda es el ingenio y lo que se ejercita el disimulo~. 
Este marco general de historia europea y, sobre todo, española es el 

que toma en cuenta VilJalobos para poder explicar y llegar a detenninar las 
caractedsticas de la colonia durante el siglo XVII. 

El libro está dividido en tres grandes temas: político, religioso y gue. 
rrero. Este último, desgraciadamente, tratado sólo en sus inicios. 

Leyendo los primeros cuatro capítulos, que corresponden al gobierno 
y la política, queda de manifiesto la importancia que le otorga el autor a la 
necesidad de conocer a fondo la problemática europea, y aún más la espa­
ñola, para poder entender la situaciÓn colonial y el papel desempeñado por 
la Capitanía General inserta en el imperio ultramarino. 

Comprendemos, entonces, el marco de la disputa de nacientes estados 
europeos en el mar y playas americanas, la presencia de "ertranjerosH en el 
extremo sur, las medidas de defensa que toma España para evitar la pérdida 
de sus grandes dominios e, incluso, comprender nuestra dependencia del 
virreinato peruano. 

Estos capítulos mencionan los distintos organismos e instituciones- que 
fueron creados por la Corona y las funciones y atribuciones, muy precisas. 
que ellos tenlan para la administración de las colonias. A través de ellas el 
autor trata de captar el sentido de la acción gubernativa que se nutre. como 
nos dice, de situaciones reales y variadas, para comprender las mutuas in· 
fluencias y las defonnaciones que se dejan sentir en la actividad pública. 

Para llegar a lo anterior se pregunta: ¿Cuáles eran los vicios del go· 
bierno colonial? ¿Cómo procuró corregirlos la Corona? ¿Cómo fueron los 
gobernadores del siglo XVII? 

Por medio de acertados y amenos ejemplos nos deja en claro cómo, a 
veces, la teorla no se ajustaba con la práctica. Es así que la justicia no 
actuaba con el celo o la efectividad requerida. Se exponen los casos de 
gobernadores como Lazo de la Vega, los juicios de residencia, muy poco 
efectivos, y la venta de cargos públicos. Echa por tierra la tesis de los 
malos regentes. ya que expone, con sobradas razones, la calidad de éstas 
por 10 menos la primera mitad del siglo XVII. 

También afinna que el esfueno organizativo, a pesar de los defectos, 
se lleva a cabo no sólo por acción de la Corona, sino también por el peso 
de la conciencia colectiva que busca la equidad y el orden. En el trasfondo 
de la confusión jamás dejó de haber referencia al cuadro ético y jurídico que 
debía reglar la conducta de los vasallos y de la autoridad. 

Comprendemos así que el ordenamiento de la existencia pública fue 
uno de los procesos más largos y trabajosos de la época colonial. Con él se 
gestó una conciencia institucional que, para el autor, se prolonga hasta la 
República, rolcanzando a partir de ésta una notable solidez. 
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1 E~s~ndo tema analizado por Villalobos, en dos capítulos, corresponde 
a a re g¡as¡dad barroca y al trabajo misionero. 

La colonia ha sido la única época en la cual la visión trascendente 
orientó la existencia de una mentalidad unitaria. A pesar de esta realidad, 
el autor plantea que hay fuertes contrastes con la autenticidad. 

La religión no logró elevar la conducta moral de la sociedad. La Iglesia 
no tuvo la influencia incontrastable que se ha supuesto, ni siquiera los 
gruesos ~uros de las conventos podían detener la huella de la vida mun­
da~a. Ah¡ estaban el orgullo y la vanidad, las diferencias sociales y la osten­
~:C¡~:d:l ~~:.del poder y las ventajas de la riqueza, la envidia y los problemas 

Desde España la manifestación de la fe tenia un carácter ostentoso que 
en América se prolongó y reforzó por nuevas exigencias. Era indispensable 
impresionar a las masas indígenas y mestizas mediante visiones crudas y 
espectaculares. La arquitectura, la pintura, la imaginería también obede­
cieron a esos propósitos. 

La vivencia barroca se expresó hasta alcanzar modalidades de deterioro 
colectivo. 

Con la lectura de estos capítulos nos queda muy en claro la piedad y 
la vida religiosa de la época, insertando en ella el estudio de las instituciones 
eclesiásticas. El patronato real sobre la Iglesia indiana, la llegada de diversas 
órdenes religiosas y el papel jugado por la Inquisici6n fueron ingredientes 
clásicos del Barroco y sus contradicciones. 

Se analiza el trabajo misionero y la acciÓn evangelizadora en el territorio 
sometido. Este fue a través de los puntos de irradiación en que se constitu­
yeron '1as doctrinas". 

La labor religiosa result6 más fructífera en el elemento popular de las 
ciudades coloniales. 

Se pregunta, al fin. el autor: ¿había una real comprensión de la reli­
gi6n o era solamente un sincretismo que adoptaba las fonnas externas sin 
captar el fondo? 

Concluye que no era religión pura, sincretismo o folclore, sino una 
manifestaci6n vigorosa de un mundo mestizo que procuraba forjar su propia 
cultura y que, necesariamente, tenía una visión religiosa diferente 

La religiosidad mesti7.a no carecía de fe, era un nivel de comprensi6n 
y sentimiento aunado con la sensualidad de la vida 

El último tema del libro corresponde a la situación de la Araucanla, la 
problemática de la guerra de Arauco y la situación de la frontera H~y pre­
senciamos una verdadera renovación en esta área, donde se han revüado y 
cuestionado enfoques en cuanto a la duraciÓn. e int~sidad de la guerra 
misma. Los postulados sostenidos por las cr6mcas mlhtares han quedado 

absolutamente objetados 

Rel:;'J:::~;r/:;;~ti:d¡~:docs~r ~::~:a~ni~;:S~a~a~n i~rs;a~~:~c:~~ 
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tema.J de historia /rOflteriZlJ, editado por la Universidad de La Frontera en 
1985, libros en los que también Sergio VillaloOOs ha colaborado. Estos han 
analizado a fondo el problema y cuestionado uno de los aspectos funda. 
mentales que atañe a la larga duración del conflicto. 

El desastre de Olralaba, en 1598, sirve como punto de partida al 
análisis del tema, ViIlalobos lo ve como el fenómeno que provocó el posterior 
gran levantamiento y la destrucción de las ciudades del sur. 

Así como la muerte de don Pedro de Valdivia. en 1553, provoca UD 

alzamiento general, la muerte de Martín Oiiez de Loyola, junto a cincuenta 
hombres, envalentona a los indígenas, provocando la unión de los levos y la 
generalización de la lucha. 

No hay un plan de resistencia, no hay una logística de parte de los 
toquis conductores de los "ejércitos indígenas". Se aprecia como, por el 
prestigio logrado por ellos al vencer a un gobernador, provoca la uni6n con 
otros levas universalizando la contienda. 

Con gran claridad van asomando las etapas no 5610 del levantamiento, 
sino también de sucesos posteriores a éste como la "guerra a muerte" y el 
proyecto del jesuita Luis de Valdivia, conocido como "Guerra defensiva". 

El autor analiza el plan de crear una zona de frontera que, como bien 
dice, es anterior al gobernador AJonso de Rivera. Este 10 pone en pdctica 
modificando no s610 el método sino también el funcionamien to, la con· 
fonnaci6n y la estrategia de las exiguas fuerzas que conformaban el ejército 
de la Araucanía. 

En síntesis, a mi juicio 10 m:l.s destacado del libro reseñado corresponde 
a los capitulos concernientes a la religiosidad en el siglo XVII. 

En ellos el autor logra una interpretaci6n rica y novedosa de un tema, 
hasta ahora tratado con tanta aridez por la historiografia tradicional chilena. 

Cabe destacar el buen uso de las fuen tes documentales y el apego I 

ellas por parte del autor. 
Eriste un profundo esfuerzo por penetrar en el pensar y sentir de un 

siglo distante cronol6gicamente, logrando sacarlo de ese marco, netamente 
teórico, y mostrarlo como una época con fuerza y vida propia. 

Huco ROSATi A. 
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RO~ MEJ..L..o.n ROJAS '1 RENÉ SALINAS MEZA: Sociedad IJ poblacWn 
: I en ,la f~ de Chik actual: La Ligua 1700-1850. Ediciones 

a Universidad de Chile. Santiago, 1988. 

Se ~ra~a de un acabado estudio sobre una región chilena que, para 
~ecomen ar o. cue.nta COn el aval de sw autores y con una abundante base 

m~:e;~~úc~;::I:é~~~~~ por esto en una de las obras importantes última-

Los au~~res, sobradamente conocidos, reafirman una vez mWi sus exce­
lenles con~clones de investigadores. El profesor Mellare, ya ha publicado 
otros estudioS que afirman sus grandes condiciones de conocedor y experto 
en temas. de historia social. Queremos en especial destacar ahora al profesor 
René Salm::as, de la Universidad Católica de Valparaíso, cuyos estudios de 
doctorarlo en la Universidad de ManlTeal 10 acreditan como uno de los in­
vestigadores en demografía histórica rnh completos con que se cuenta 
actualmente en Chile. 

Como lo recuerdan los autores en el prólogo, los datos en que se basa 
el presente estudio proceden de una investigación realizada hace ya cerca 
de 15 años en el Centro Latinoamericano de Demografla (CELADE) de 
las :-l"aciones Unidas. Esta investigación fue usada por Carmen Arrext, 
Rolando Mellafe y Jorge Somoza en ulla publicación editada por el mismo 
OELADE con el nombre de "Demografía Histórica en América Latina. Fuen­
tes y Métodos", que vio la luz en San José de Costa Rica en 1983. En aquella 
oportunidad, no se hizo mención alguna al aporte del profesor Salinas, 
omisión injusta que hoy es salvada en la obra que comentamos, colocando 
al fin el rol del autor omitido en su verdadero dimensión. 

La obra, dividida en tres partes, se ocupa del marco físico y social, de 
las actividades económicas y de la población y la mentalidad. Con este 
amplio marco, se dejan analizados todos los faclores que pudieron tener 
incidencia en la particular evolución histórica que experimentó el valle de 
La Ligua desde finales del siglo XVI hasta mediados del XIX. De especial 
interés es el análisis demográfico y su metodología de la cual se hace gala 
en los apéndices. Así ocurre con el análisis hecho a partir de la reconstitu­
ción de familias propuesta por Louis Henry que hasta ahora había sido 
utilizado para estudiar familias europeas y nortclIIllericanas. Al usar la 
célebre ficha ideada por este autor, se advierte que ella Eue ajustada a la 
realidad local, para poder así recoger los datos "originales" que podrían 
ofrecer las fuentes locales. Destacamos la honestidad con que son presenta­
dos todos estos antecedentes, señalando los autores los pasos metodológicos 
y la manera como fueron soluc~onando las carencias de datos o I~s iM.ufi­
ciencias documentales que, ineVItablemente, se presentan en cs;tas mvestlga-

~~;:~~ !::uli:Jossa~:ro;ro~~!~:no:;o ~tr~~::~;;;e d: ~:udti~n~~s o~~: ~~~ 
tudes. 



492 HISTORiA 23 I 1988 

Si esta clase de obras sobre la realidad histórica de las regiones de 
Ohile llegara a popularizarse, tendríamos sin duda una visión de nuestra 
historia nacional muy diferente de la que conocemos. Menos historias de 
ciudades de provincia, trabajos que apenas escarban en la superficie, y mAs 
análisis históricos de zonas o regiones que constituyen una unidad. Si estos 
llegan a ser hechos con la seriedad cientlfica del presente trabajo podremos 
expücar mejor la vida y el desarrollo de amplias zonas de Chile cuya his­
toria duenne a la espera de quien pueda despertarla. Así podr¡amos, tam­
bién, explicar más cababnente la vida real y el desenvolvimiento material y 
espiritual de aquellas regiones. 

Digo 10 anterior porque, precisamente, la zona de La Ligua nos parece 
atípica dentro de la estructura global del país. Por su clima, por su feracidad 
y su excelente ubicaci6n con cercanía al mar y buenos puertos propIOS, pudo 
constituirse a fines del siglo XVI en una zona exportadora tanto de pro. 
duetos agropecuarios, como de artículos derivados de la artesanía industrial 
del cáñamo, tales como la jarcia y el hilo, de los cuales esta zona de La Ligua 
tenía prácticamente el monopolio de su producd6n. Esto explica la a\tn 
productividad de las haciendas o "estancias" de La Ligua, Pullalli, Vnlle 
Hermoso, Catapilco, Longotoma y otras que hicieron a sus propietarios muy 
adinerados. Esto explica también como, dentro de la pobreza tradicional 
de la sociedad chilena del siglo XVII, los afortunados poseedores de dichas 
tierras, pudieran ostentar un lujo y un estilo de vida muy desproporcionado 
al que tenia el resto del país. Tal fue el caso de los Bravo de Sara viD, Lis· 
perguer, Irarrázaval y otras. Por supuesto, esta observaci6n sobre la atipi. 
cidad de la regi6n estudiada no es formulada aqul como una crítica. Sólo 
como un recuerdo de que es preciso llevar a cabo cuanto antes el estudio 
de otras zonas de Chile, más características que la que comentamos, para 
as! llegar a generalizar con respecto a espacios todavía más amplios. Peno 
samas que esto sería posible si se llevara a cabo una investigaci6n que tomase 
parte de la actual regi6n del Maule, o que abordara una zona tan típica 
de la regi6n central campesina de Ohile como lo es el valle de Santa Cruz 
de Colchagua. 

Otra observaci6n que nos parece pertinente, es la relativa al término 
"mentalidad" que fue abordado en el capítulo Vil de la Tercera Parte. 
Estimamos que es la parte menos lograda de este excelente trabajo y aparece 
aW como puesta sin calzar del todo con el resto de la obra. Casi como si 
hubiesen los autores sido forzados a referirse al tema. Nos parece que la 
especialidad llamada ahora "historia de las mentalidades~ constituye un 
término vago que procura englobar muchos otros que ya hablan sido tra· 
tados o estudiados por autores de éste y del pasado siglo. Parece que la 
definición correcta es la que fue aceptada hace ya muchos ai'íos por la Real 
Academia Española y que dice; "Capacidad, actividad mental. Cultura y 
modo de pensar que caracteriza a una persona, a un pueblo, a una genera· 
ci6n, etc.". Si aceptamos 10 anterior, los que se dedican a la historia social 
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en .nuestro país y en el resto del mundo, habdan profundizado en eStas ma. 
tenas hace ya largos años. En el siglo XIX con nuestros Vicuña r-.lackenna 
y. ~:nunátegui, por lo que nuestros historiadores, de atenernos a esa de­
hnlclón, t~~drían que constituirse en algo así como unos sicoanalistas de 
los que VIVieron en el pasado, pero sin contar con un sofá adttuado para 
rastrear en la mente de los que ya murieron. Los autores que comentamos, 
se encuentran conscientes de estas dificultades, e incluso nos dicen que para 
hacer este estudio requerirían de "algunas muestras del producto cultural 
d,el grupo, ~e una catalogación y examen de sus escalas valóricas, de los 
sunbolos e Imágenes repetidas en el habla cotidiana, el folklore, representa­
ciones oníricas, etc.". A falta de todo esto, piensan que es posible obtener 
algo de los testimonios históricos que proporcionan los testamentos y las 
licencias matrimoniales. Tratan de penetrar en lo precario y transitorio del 
mundo circundante, en el peso de la muerte y lo telúrico para finalmente 
caer en el tema de la mujer y la familia. Lo difícil de la empresa y lo 
precario de los resultados queda resumido en el propio juicio de los autores 
que concluyen (p. 224) diciendo que los determinantes de los usos y cos­
tumbres, cree:1cias y vida cotidiana son aCQndicionantes escondidos en la 
estructura econ6mica, social y demográfica: "Estos se mueven, evolucionan 
en diversos sentidos, según el complicado juego de interinfluencias que 
apenas si hemos esbozado. Van dejando huellas en aquel tiempo histórico 
más lento, donde lo religioso, los principios de la transitoriedad, el senti· 
miento de la muerte, etc., parecen determinantes." Nadie podrá estar en 
desacuerdo con una CQnc1usi6n tan vaga. En lo que si podemos estar en 
desacuerdo es que la brillante investigación realizada por los autores, la 
excelente metodología utilizada, 10$ estimulantes resultados que lucen en 
otras partes de esta obra, tan valiosa por muchos conceptos, no merecen 
comprometerse con un capítulo final como el que CQmentamos en el que 
las conclusiones son tan difusas y poco convincentes. 

En síntesis, un aporte de sumo valor a la historiografía chilena con· 
temporánea, el cual, pese a los reparos indicados, figurará sin duda por 
mucho tiempo como un seiialado aporte al conocimiento de nuestro pasado. 

JUAN RICARDO COlIYOUMDJ' ..... "; Chile y Gran Bretaña durante la. Primera 
Guerra Mundial y w Postguerra, 1914-1921. Editorial Andrés Dello, 
Ediciones Universidad Católica de Chile, Santiago, 1986. 

Como un resultado más de las pacientes investigaciones que: el autor 
llevara a cabo en los archivos ingleses, aparece ahora esta obra que, como lo 
dice su pr610go, "corresponde a la tesis presentada a fines de 1975 a Ja Uni· 
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versiclad de Londres como requisito para la obtención del grado de Doctor 
en Filosofía". Expresa también el autor que, junto con las fuentes trabajadas 
en Gran Bretaña, se investigó en fuentes chilenas, en especial las sesiones 
del Congreso de Chile y las memorias del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de nuestro país. lndica finalmente que, luego de la presentación de la tesis, 
ha tenido la oportunidad de examinar otras publicaciones que han COfTO­

borado algunos datos, completado otros y enriquecido en general toda ella. 
En cuanto a la motivación para trabajar este tema de la historia eco­

nómica de Chile, indica que le interesó estudiar esta etapa que marca la 
declinación de la influencia británica en Latinoamérica y, desde luego, en 
nuestro país. Piensa que es una etapa que no ha merecido muchos aportes 
pese a que se trata, al decir de Sunkel y Cariola, de un "proceso crucial de 
transición" donde la declinación británica cedió paso a la presencia norte­
americana. De ahí que la estructura de este libro siga fielmente este pro­
pósito y abunde en el am\.lisis del comercio inglés en América Latina y Chile 
hacia 1914, la comunidad británica en nuestro país, y especialmente en la 
élite económica inglesa y sus inversiones en Chile haciendo una estimación 
de ellas frente a la competencia del comercio alemán y el norteamericano, 
que estaban comenzando a innuir en la vida económica chilena. 

De ah! en adelante, esta obra va siguiendo una especie de contrapunto 
entre la historia interna chilena (política y económica), y la problemática 
de la Guerra Mundial a partir de 1914, en especial las políticas comerciales 
británicas derivadas de aquel conflicto. Este método hace muy interesante 
la lectura de esta obra y nos muestra, descamadamente, la interdependencia 
entre el desarrollo histórico chileno y los sucesos externos que nuestro país 
no podía controlar. Especial hincapié se hace en el nacionalismo económico 
chileno -única respuesta posible que encontraron las clases dirigentes de 
entonces para enfrentar desde acá la inexorable dependencia ya señalada­
tema que es desarrollado por el autor en divcrsos acápites y capítulos de 
este trabajo. 

Sin duda que para Chile, luego del estallido de la Primera Gran Guerra, 
cobraba validez el dicho de que "tiempos de guerra" eran "tiempos de abun· 
dancia" a causa de que el estado de autarquía causado por aquella situación, 
Impulsaba la creaciÓn de nuevas industrias o la ampliación de las ya exis· 
tentes, creando trabajo y dando ocupación a mucha gente. Desde este punto 
de vista, la. paz tenía que ser vista con temor por muchos, especialmente si 
la política económica de los gobiemos de la época era errática y no se 
Rpreciaban esfuerzos concretos por fomentar planes realistas a objeto de 
defender lo ya logrado. Sin duda que aquí estuvo el origen del proteccio­
nismo que el Estado tenninó dando a la industria manufacturera y que culo 
minó con la creación de la CORFO en 1939. Así lo destaca también el autor 
que comentamos señalando (p. 112) que "las tendencias proteccionistas 
observables antes de la guerra, se acentuaron. El arancel aduanero de 1916 
estableció una tasa general de 30$ sobre el valor de todos los productos, 
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excepto materias primas y material semielaoorado que eran gravados con 
una tasa menor, mientras que orras manufacturas recibían una protección 
adicional con gravámenes de hasta un 40i y 50$ .... 

. A pesar de los esfucJ"'".tOs sefLalados, el pals no era capaz de detener 
los mte~ese5 que apuntnban hacia América Latina y, en este caso, a Chile 
en pnThcular. El rcforzamicnto de la presencia económica de r\orteamérica 
era un ~echo. que, precisamente porque no todos podían apreciarlo en su 
exacta dimensión, avanzaba inexorablemente hacia la ffi3teriaUzaci6n de sus 
objetiv~s. Favorecidas por la guerra y por la apertura del canal de Panamá, 
los caplt~le:s de esta nación debían hacerse presentes en esta hora. Aunque 
este capital ya habla comenzado desde antes a invertirsc en servicios y co. 
mercio, fue dirigido de preferencia hacia la gHln minería del cobre. También 
se hizo presente en el desarrollo urbano mediante el fomento de 111 inversi6n 
en obras públicas, tanto al interior de las ciudades como en los sistemas de 
comunicación entre ellas, alcanzando hasta las empresas que se dedicab:m a 
la construcci6n y al loteamiento de nuevos sectores y barrios. 

Una nueva ley permitiendo a los bancos de Estados Unidos a instalar 
sucursales en países extranjeros fue, a mi juicio, uno de los elementos que 
favorecieron la presencia norteamericana en Sudllmérica y Chile desde la 
segunda década del siglo. Al instalarse en 1916 en Chile las primeras sucur­
sales del "Fint National City Bank of New York~, los circulas bancarios 
británicos adivinaron la evolución futura de los acontecimientos e interpre. 
taron este hecho como la materializaci6n de su deseo de cubrir todo el 
continente con un nuevo sistema bancario que ayudara a controlar el co­
mercio ("'The banking business is only incidental; tbe chief idea being to 
expand and control tTllde"), proporcionando a los clientes unas garantías 
que los antiguos bancos británicos en Chile jamás pensaron en otorgar 
("Doing credit business en very liberal tenns.") -. 

Esta obra concluye, finalmente, que la guerra reorientó la dirección del 
comercio exterior chileno, mientras los países aliados aprovecharon (el autor 
agrega el término "abusaron") de su poderlo ccon6mico y de sus vínculos 
con la economía chilena para destruir la organización comercial y financiera 
alemana en nuestro país. Este tipo de guerra económica, agrega, fue repetida 
y perfeccionada durante la segunda gran guerra entre 1939 y 1945. Por 
supuesto que este tipo de acontecimientos no caminaron siampre en la di. 
recci6n esperada y por ello, el gran ganador terminó siendo Estados Unidos, 
el cual, ya en 1915, "había pasado a ser el mayor importador de productos 
chilenO! y exportador a nuestro país. posición que consolidó después de la 
guerra (p. 247)~. Ello llevó a Gran Bretaña a reconocer que. Améri.ca L~­
tina estaba dentro de la zona de influencia de los Estados Umdos e unposl-

~mty Collegc London Library: Manuscripts and rare bocb room. 
Anglo Soulh American Bank. A 8/5, 191 ..... 16, Valpanlso 17_4-1916; A sn. San· 
tiago, 1I-4-19IS. 
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bilitó que aquella nación pudiera implementar una ofensiva comercial des­
tinada a amenazar la hegemonía ganada por esta República. 

Por supuesto ya eran otros tiempos, Cran Bretaña fue la gran inversora 
en la industria del salitre a fines del siglo xrx. Estados Unidos, en cambio, 
y desde principios del siglo. se encontraba invirtiendo en la industria del 
cobre que pasaría a ser, desde la década de 1930, la principal fuente de 
exportación chilena. 

En suma, un libro que nos describe con derroche de acontecimientos 
históricos poco conocidos, la transiciÓn de Chile desde el imperialismo inglés 
al nortt'llmcric:mo. Creemos que será obra de consulta muy utilizada por los 
que deseen profundizar los estudios acerca de nuestra historia durante las 
primeras dtkaclas del presente siglo. 

JOII!'O' M~Yo; Briti.sJz MCrchant,J and Cl!ilcan Devclopmcnl, 1851-1886. Del!­
plain Latin American Sludies N9 22, Weslview Press, Boulder (Colo­
rado) y Londres, 1987, XIX, (1). 272, (2) páginas. Ilustraciones. 

En el último tiempo l:l historia económica chilena del siglo X1X ha 
atraído la atenci6n de diverSOS investigadores nacionales y extranjeros, cuyas 
monografías, en la mayoría de los casos valiosas, ,han ido iluminando las 
diversas facetas y conexiones de este rico campo de estudio. El presente 
libro de John Mayo, basado en su tesis doctoral debe incluirse entre las 
más interesantes de aquéllas. El autor ha estudiado las actividades de los 
mercaderes británicos y su conlribuci6n al desarrollo nacional en los treinta 
y cinco afias que median desde el inicio del decenio de Montt hasta el fin 
del gobiernn de Santa Maria. Limitando las consideraciones te6ricas al 
mínimo necesario para situar sus puntos de vista en el contexto del debate 
historiográfico actual y sin abundar en generalidades, Mayo ilustra, a través 
de múltiples ejemplos y casos, las variadas actividades econ6micas de los 
británicos residentes y el funcionamiento de las grandes casas comerciales 
que constituían el núeleo de sus operaciones. Para ello ha consultado un 
abundante material inédito: a los papeles de Antony Gibbs and Sons, Fred 
Huth & Ca. Y Balfour, Williamson, existentes en Londres, se suman los aro 
chivos públicos ingleses y chilenos y diversos documentos en manos de 
particulares en uno y otro país, además de la correspondiente documenta· 
ci6n impresa y una amplia bibliografíll. La riqueza de sus fuentes ya era 
conocidll a través de los diversos artículos que publicar3 con anterioridad 
y que anticipaban algunos aspectos de la obra principal, entonces incdita· . 

• Me refiero principalmente a "Befare the Nitrnle Era: British CommÍflion 
HOUJCS and the Chilean Economy, 1851·1880", Joumol o/ LA/In American Studw., 
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d .~rante e.' período de la Independencia llegó al país la primera oleada 
e ¡su Itas británicos que, según lo ha planteado John Rector, sustituyeron 

a. os mercaderes realistas en el comercio exterior·, Muchos de ellos ter. 
minaron por inlegrarse a la sociedad chilena y abandonaron sus actividades 
comerciales )' financieras anteriores. Sea por el vacio que dejaron al reti. 
rarse de dichas funciones o porque su lenna de operar no atendía adecuada­
mente a las ~xigenc:ias de los exportadores europeos cuyos agentes eran, eIJos 
fuerOn ~ucedldos -en un proceso aún no bien estudiado- por una nueva 
generaCión de comerciantes que mantuvo y acrecentó la presencia británica 
en Chile. Al respecto, Mayo anota: 

Siendo aún mercaderes eran frecuentemente verdaderas compañlas, 
las mayores.de 1115 cuales tenían socios tanto en Gran Bretaña, general. 
mente en Live~1 y a veces en Londres como en Chile casi siempre 

;n \,~7~1;f~~~s ~:¡ ~:s ~a~uS:!:~ie;:i;:n~e agr:!~it,a~ Üe~%: 
adelante los negocios de importaci6n sobre la misma base (p. 7). 

Algunas de estas firmos, como WilJiam Cibbs &. Co. o f. Huth Criining 
&. Ca., existían ya en la década de 1820; otras, como WilJianlson, Balfour 
& Ca., Duncan, fax &: Co. Y Craham, Rowe &. Ca., se constituyeron en la 
víspera de los años bajo estudio. 

En forma creciente desde mediados de siglo -agrega el autor- pasaron 
a dominar el comercio exterior y sus socios irían a desempeñar un 
papel importante en las nuevas actividades econ6micas conectadas 
con el Sechlr exportador, como ser la banca. Jos transportes y los se. 
guros (p. 8), favorecidos por el fácil acceso a las fuentcs de crédito 
en Inglaterra. 

Al estudiar la naturaleza de la comunidad británica en Chile, enea· 
bezada por los personeros de estas mismas firmas comerciales, Mayo se 
renere a los motivos de los británicos para venir al país; destaca su coneen· 
traci6n demográfica cn Val paraíso y la naturaleza transeúnte de buena 
parte de la colonia. A diferencia de lo que habla sucedido con la generaci6n 
anterior, los miembros de la comunidad británica, durante este período, se 

Vol. 11 N<1 2.. noviembre 1979, pp. 28J.302; HBritain and Chile, 1851.1886. 
Anatomy al a RelatiOnlhip", /oumal of Inter· ... merlcan 5tudin ru1d World Affllir8, 
Vol 23 N9 1, febrero 1981, pp. 95--120 Y "La Compailía. de Salitres de Antara. 
gasta y la Guerra del Pacifico", Historia 14, 1979, pp. 71·102. Casi junto con el 
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mantuvieron más bien aislados de la sociedad chilena, separaClOn que era 
favorecida pc;r las diferencias religiosas y la disciplina en la vida privada 
que se esperaba de los empleados y socios de las casas comerciales. 

La gravitación de los representantes oficiales de Su ~laiestad en Chile 
era rel3tivnmente débil. Primaba la tarea comercial y consular por sobre la 
diplom¡\tica, de acuerdo con la política del gobierno inglés de limitar su 
intervenci6n en estos países a la protección de las personas, sin perjuicio de 
los efectos que podría producir la presencia de la Marina Rea] frente a 
nuestras costas. 

Las cifras relativas al comercio entre Chile y Gran Bretaña, que dejan 
en evidencia la importancia de este tráfiro para nuestro pa!s, preceden el 
estudio de las casas comercinles inglesas que lo llevaban a cabo. Los casos 
estudiados permiten apreciar los riesgos inherentes a sus negocios, princi­
palmente el nO pago de los créditos y anticipos a productores mineros y 
agrícolas a cuenta de sus entregas de producción, o en las ventas de mer­
caderlns importadas_ Estos adelantos no eran muy populares entre los socios 
princip3les, por Jo general reacios a inmoviliz3T su capital de trabajo, siendo 
aceptados como un medio necCS3rio para conseguir contratos de ngencia. 
Fue la insolvencia de uno de estos deudores, la firma Sewcll y Patrickson. 
lo qUf' oblig6 a la casa Cibbs a inidarse como empresaria minera y una si­
tU3ci6n similar con Ceorge Smith In condujo a la explotaci6n salitrera en 
Tarapacá. 

La participaci6n de los ingleses en la minería chilena. empero, no estuvo 
limitada al campo financiero. Mayo recuerda los aportes del personal cali­
ficado británico al desarrollo de esta actividad, desde 105 capataces de 
Comualles en Tamaya y Carrizal h3sta los administradores y maquini5las 
en las minas de carbón. No faltan Jas referencias a las múltiples actividades 
de Carlos Lambcrt -cuyo diario, en poder del profesor HaToJd Blakemore, 
pudo consult3r- y a las compañfas mineras de Copiap6 y Panulcíllo. La 
pre.~cncia inglesa en la industria salitrera, que cobrará importnncia en el pe­
rrada inmediatamente posterior al que se estudia, es abordndo en funci6n 
de las vincul3ciones comercialCll de Valparaíso con Tarapacá y Antofagasta. 
sín adf'ntrarse en el contexto peruano. El caso de Cibbs, vinculado a las 
principales compañías productoras en una y otra provincia, parece haber 
sido la ucepci6n; la mayor!a de las casas comerciales no tuvo intereses en 
dicha industria durante esta época y se limitaba a la exportación de salitre, 
sea como agente o por cuenta propia. Al respecto, resultan decidores los 
comentarios de Mayo sobre el destino posterior de los nitratos: 

si Chile hubiera decidido mantener la propiedad de las salitreras, lO! 

:!~~:~~ fef~~:~an':doma~:i~bb~1 s;e~::~ ~~~~ ~~ri~sde\d~~~~ 
y salitre del Perú antes de)a guerra, y todos se hnbrlan beneficiado 
de la mayor capacídad para importar de Chile (p. 186). 
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.. Durante el período estudiado, el influjo británico se manifestó tam­
bIen, con mayor o menor fuerza, en tres otros ámbitos de la economía: 
e~ sector financiero, la industria y los transportes. En la primera mitad del 
sIglo. y aun después, las casas comerciales habían desempeñado funciones 
propIas de bancos, ante la inexistencia de estas instituciones. Luego, cuando 
se fundó el Banco de Valparaíso en 1855, los británicos residentes suscri­
bieron acciones y tuvieron una figuraci6n importante en su administración 
y. en los suce3ivos directorios. También, aunque en menor grado, estuvieron 
vlIlculados al Banco Nacional. La cooperaci6n aoglo-chilena en la banca 
local contribuye a e}[plicar las dificultades que tuvo la primera sucursal 
de un banco inglés en Valparaíso. que abrió sus puertas en 1874 y que 
debió cerrar cuatro años más tarde con la crisis. 

En términos generales, la industria chilena no logró atraer capitales del 
público en la misma fonna que el sector minero o la banca. Pese a ello, los 
empresarios británicos estuvieron representados en diversos rubros indus­
triales como ser la molinería, las compañías de gas y, especialmente, las 
fundiciones. Más significativa, en cambio, fue la participación británica en 
la construcción y operación de diversas líneas ferroviarias y en los trans­
portes marítimos a través de la Compaliía de Vapores del Pacifico, lo que 
debe entenderse en el conte}[to de la preeminencia mundial que goza esa 
nación en dichos rubros. 

Reconociendo su aporte general al progreso de Ohile, Mayo recalca en 
sus conclusiones que el ob¡etivo fundamental de los británicos, cual era 
ganar dinero, limitó de hecho sus actividades a ciertos sectores de la vida 
económica nacional. Esta concentración de su quehacer, que los hizo más 
visibles y qtle tuvo también una proyección gcográflca, trajo resultados 
beneficiosos y negativos para el desarrollo nacional. Su mejor influjo fue 
en el comercio c}[terior, la banca y los seguros. En cambio, aunque los 
ingleses aportaron mejoras técnicas a la minerla, no se interesaron mayor­
mente -al menos durante esta época- por invertir capitales en ella o crear 
una industria nacional de cierta envergadura, sin perjuicio de su participa­
ción en dctcnninados sectores de la misma. 

En general, los británicos en Chile fueron modernos, en el sentido de 
que poseían habilidades que no e:<istian en la república, pero a la vez 
eran modernizadores limitados, en cuanto su influencia estuvo limitada 
sectorial, geográfica y temporalmente (p. 241). 

Mayo estima que la influencia británica en Chile, si bien significativa 
durante esta época, no puede considerarse detenninante. Rechaza, pues, las 
afinnaciones simplistas de algunos autores en el sentido de que los ingleses 
fueron los principales responsables del mantenimiento de una economía 
exportadora y de frenar el desarrollo industrial. La. ~volución económ~ca 
del país fue, en gran medida, el resultado de las decISIones de los propIOs 

chilenoS. 
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Con todo, el valor de la obra de John Mayo no está en su tratamiento 
de estos problemas sino en la amplia ventana que nos abre al mundo empre_ 
sarial anglo-chileno en sus variados aspectos, tan poco conocido y tan im. 
portante para una mejor comprensi6n del pasado nacional. 

JuA. .. RICARDO CoU'YOUMDl1AN 

TIIOMAS CÓl'-rEZ: L'cnoors de rEl Dorado. Economie colanll11e et trava;/ 
indigene dan,s lo Colombfe du XVIemc ~cle. Publications de J'Université 
de Toulouse - Le Mirai], Toulouse 1984, 353 págs. 

El autor analiza en este libro de historia econ6mico-social de Colombia 
en la decimosexta centuria las :ronas más significativas del país granadino. 
Esas regiones corresponden al valle del río Magdalena, principal vla de 
penetración al territorio colombiano y al altiplano muisca, lugar favorable 
para el asentamiento español, tanto por sus rasgos climá.ticos como por la 
índole pacífica de sus habitantes. En esa meseta el castellano erigió el 
Nuevo Reino con su capital en Santa Fe de Bogotá.. 

La obra se presenta como una estructura donde inciden varios factores. 
Se pondera el elemento geográfico. El relieve y el sistema hidrográfico 

influyó para que INueva Granada fuese un territorio de penoso acceso 
para el colonizador. 

Subraya también el factor interétnico. Implicaba de parte del enco· 
mendero la utilizaciÓn generalizada de la mano de obra indlgena para el 
trasporte fluvial y terrestre. 

Esas exigencias de trabajo alteraron medios y modos de vida de la 
población autóctona, lo que originó su caída demográfica. 

Para compensar la disminución de los naturales se utilizó, en los últimos 
decenios del siglo XVI, al esclavo negro para la "boga" por el do Magdalena 
y sus afluentes. 

El autor analiza el elemento mllico como incentivo para la colonización 
española. 

La idea de un paú fabulosamente rico en oro se originó porque los 
chibchas del altiplano intercambiaban sus adornos del precioso metal desde 
el Caribe hasta el Pacífico, creando el interés del español de llegar a las 
tierras de "El Dorado~. 

El descubrimiento del altiplano muisca por los C()nquistadores desde 
Santa Marta (Jiménez de Quesada). desde Coro (Nicolás Fedennan), y 
desde Quito (Sebastián de Belalcázar), se explica por esa motivación. 

Thomas Gómez analiza detalladamente la economía y la sociedad co· 
lombianas en la primera centuria del dominio español en .Nueva Granada. 

Destaca que las dificultades inherentes al enclaustramiento del pals 
podrian servir de pretexto para justificar una mentalidad poco propicia .1 
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cambio. Sin embargo, el autor pone de manifiesto que las autoridades 
I~ales se ~~preocuparon de mejorar la red de caminos e introducir un 
numero suficiente de animales de carga para facilitar el trasporte y aliviar 
la labor del indígena. 

Se destaca en la obra la pobreza de metales en el altiplano muisca: 
el reverso de lo que se pensó sobre "El Dorado", Se explica este hecho 
porque la metalurgia aurífera cbibcha se limitó a confeccionar objetos de 
culto con el metal importado de otras zonas. El territorio, por consiguiente, 
no contenía minas ni lavaderos de oro. Los encomenderos locales debieron 
conformarse con que el Nuevo Reino fuese granero y obraje para los centros 
mineros de Nueva Granada y los puertos del Caribe. 

Para comprender la infraestnlcrnra económica del valle de Magdalena 
el autor informa sobre el tráfico fluvial, sobre el régimen de los puertos y 
sobre los caminos, puentes y vados. Señala la evolución de los precios de 
los productos de la zona y los que provenían del exterior. La diferencia de 
valores entre artículos importados y locales originó la rivalidad entre comer­
ciantes y encomenderos. 

Desde el punto de vista social Thomas GÓmez. subraya las duras con· 
diciones a que estaban sometidos los trabajadores indígenas. La legislación 
trató de reglamentar la labor del transporte, pero no pudo evitar, como se 
señaló, el descenso demográfico de la población autóctona. 

Se percibe, a través de la lectura de la obra, que el autor relaciona 
diversos temas, ya sean de orden geográfico. económico, social o demográ­
fico, para mostrar la morfología de la sociedad colonial de Nueva Cranada 
en la citada centuria. 

Para la confección del libro el autor consultó fuentes inéditas prove­
nientes de archivos españoles, ingleses y colombianos, documentación im­
presa y fuentes secundarias atingentes a 'Nueva Granada. 

La obra está ilustrada con mapas y gráficos. Constituye un importante 
aporte para una mayor comprensión de la historia económico-social de 
Colombia en el siglo XVI. 

HORACIO ZA,PATEfI EQUlOIZ 

SEfl.C10 VILLALOBOS; Origen!j ascenso de la burguesía c11ilcM. Ed. Universi· 
taria, Santiago, 160 páginas. Ilustraciones. 

Al enfrentar Villa lobos un problema de historia contemporánea en· 
contró un problema adicional; el conceptual. Así, al iniciar su estudio sob.re 
la burguesía chilena se ve obligado a dilucidar un concepto de burguesla, 
puesto que, como se apresura a reconocerlo, el lenguaje "es un problema" y 
la palabra burguesla "controvertida" (pp. 11-11). 
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Villalobos quiere "comprender lo que ella (la burguesta) fue", quiere 
realizar "una caracterización", y no debe buscarse en sus páginas una "con­
dena" de esa clase, aun cuando se apresura a señalar que "la historia, como 
todas las ciencias sociales, no es ajena a la moral y ésta induce a fonnar 
juicios ... " (p. 12). Y en verdad es inevitable el juicio, y éste aparece a 
lo largo de sus páginas con profusión y también con ponderación. 

En este ensayo, sin "sistematización rigurosa", Villalobos distingue dos 
etapas de la burguesía. 

La primera corresponde al capitalismo comercial y aventurero de los 
siglO! XV, XVI Y XVII Y no oholtante que "el comercio, realizado también 
con armas a la mllno, era de alto riesgo ... ", este capitalismo de los pri­
meros tiempos "estu\'o marcado por la prudencia en los negocios, el escrú. 
pulo moral y la sobriedad de las costumbres, porque prevalecían las cate­
gorías éticas de la escolástica" (p. 18). 

Una segunda etapa se inicia en la mitad del s. XVII: Nel capitalismo 
entra en Sil etapa de gran expansión y produce cambios fundamentales en 
la econom[a y en la sociedad" (p. 18). 

Esos momentos y esas características se presentan, también en el caso 
chileno, naturalmente en forma circunstanciada. 

Así, durante la colonia "los rasgos burgueses de la "aristocracia~ son 
evidentes~, y donde junto a los negocios inescropulosos "perdura un fondo 
de moralidad, recato y prodencia de viejo estilo como consecuencia de la 
escolástiea ... ~ (p. 22) cuya manifestacibn más clara la reneJa ViIlaloOOs 
en una carta de Manuel Riesco a su hijo Miguel y que constituye ~un 
documento estelar para comprender el ethos del quehacer mercantil" (pp. 
25-30). 

La transición entre las antiguas y las nuevas modalidades del comercio 
y sus respectivas categorlas éticas la marca VilIalobos en la "Memoria ana­
lógica" de Domingo Díaz de Salcedo y Muñoz, escrita en 1806, en la que 
aparece claro que no basta una concepdón religiosa de la economía, sino 
que es necesario también buscar ventajas materiales para la sociedad (pp 
30-34). 

La aristocracia chilena desde el s. XVII y hasta la independencia tuvo 
como rasgo predominante la gran propiedad agrícola, pero con un sello 
mercantil que le aportó la verdadera riqueza: con todo "sería exagerado 
denominarla burguesía" (p. 36). 

La emancipación significó una paulatina pero decidida incorporación 
de la economía chilena al modo de producción capitalista (p. 39) con la 
constitución de un proletariado "que con $U trabajo aportaría la riqueza a 
la burgues¡a" (p. 41). 

En la época republicana resulta inevitable y decisivo el quehacer de 
una serie de personajes y/o familias que Villalobos enumera con paciencia: 
111 extranjeros dedicados a "tarcos comerciales, fabriles y técnicas" (pp. 
41-43); 38 comerciantes chilenos de origen tradicional (p. 45); 32 mineros 
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e industriales mineros extranjeros (p. 48); 42 familias de mineros chilenos 
(pp. 49-50 ) ; 28 familias alemanas destacadas en la colonización de la 
Región de Los Lagos (p. 51) Y 28 chilenos y extranjeros que particip:uon 
en la minería del guano, el salitre y la plata (p. 51) Y 6 grupos de familias 
de banqueros (p. 52). 

En Io.s distintos grupos la acumulación de riqueza fue desigual, pero 
al promediar la Cuerra del Pacifico se observa ya una preponderancia en 
las f.ortunas ~eneradas en actividades burguesas (minería, industria, co­
merciO y crédito) respecto a las provenientes de la agricultura (p. 58) . 

. . y por aquel período, ya "se busca la riqueza creadora", con todos sus 
VICIOS; su necesaria ligazón con el poder político y sus determinantes con­
secuencias sociales (pp. 59-63). 

Las familias burguesas se unieron a la aristocracia tradicional por múl­
tiples vínculos y la aristocracia no opuso resistencia a la mezcla: "con 
espíritu muy abierto, admitió el ascenso de los nuevos personajes, sea por­
que ella misma poseía rasgos burgueses o porque las fortunas recién for­
madas tenían un brillo muy atractivo" (p, 71), Ello redundó en el hecho 
de que "la posesión de la tierra tuvo cambios muy significativos en la 
segunda mitad del s. XIX" naturalmente en beneficio de la burguesía 
(pp. 73·77). 

Junto a la persistencia, cada vez con menos significación. de los viejos 
valores personificados en Juan José Montaneda y Juana Ross de Edwards 
(p. 83), "iIlalobos detalla "la influencia y encanto de la burguesía europea~ 
en su homónima chilena (pp. 78-82) Y en especial el significado del "gran 
modelo francés" con su embrujo, fantasía y despilfarro (pp. 84-104). 

La burguesía chilena se caracteriza según Villalobos por su "relación 
con la aristocracia de viejo cuñon y por el simultáneo "aburguesamiento 
paulatino de la aristocracia que comenzó a participar en negocios diferentes 
a la agricultura" (pp. 106-107), al "mismo tiempo que la aristocracia fue 
"abandonando sus costumbres y sentimientos, para vivir en tlO ambiente 
refinado y lujoso" (p, 107). 

El botón de muestra de esta burguesía con "resabios aristocnl.ticos" lo 
encuentra VilIalobos en Maximiano Errázuriz y sus hijos (p. 110) en quie­
nes renacía en forma contumaz "el espíritu anterior al gran capitalismo, 
el capital tenía un fin moraL no era una riqueza para crear riquezas inde­
finidamente ." (p. 136). Pero junto a la virtud de unos, el vicio de los 
otros, ejemplificado esta vez en la triste experiencia vital de Alberto Blest 
Bascuñán según el relato que de ella 'hace Luis Orrego Luco (pp. 136-141). 

Las últimas refllexiones de Villalobos se refieren al "tiempo oligár. 
quico de la burguesía, tan marcad~ después "de la ,?uerra, Civil en 1~91 y 
que se diluye entre choques a partIr de 1920 . La ol,lgarqula ha conso,hdado 
su riqueza y disfruta de ella con holgura, pero los tiempos han cam~lado. y 
se necesita la presencia del capital extranjero y/ o del Estado para finanCiar 
nuevas empresas (pp. 141-145). Sin embargo "había pasado el tiempo de 
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las empresas esforzadas y heroicas; la existencia se presentaba fácil para la 
oligarquía y hahía que vivirla en plenitud" (p. 145). 

El caso del oligarca "definitivo" lo muestra Villa1obos en Julio Suber­
caseaux Browne (pp. 149-160) que no es, en su opinión aislado y que 
resume el status oligárquico de principios del s. XX: "Perdido el sentido 
ético, el alto sector se encerraba en su ambiente perfumado y hennoso, sin 
querer saber nada en un mundo que cambiaba aceleradamente y con signos 
violentos" (p. 160). 

El trabajo es más que un ensayo "sin sistematización rigurosa'" como 
lo señala su autor. Vi!lalobos se ha introducido de lleno en lo más con. 
temporáneo de nuestra historia patria y ha sistematizado un conjunto de 
antecedentes sobre los cuales I,asta ahora se hablaba en supuestos. Yillalobos 
emite juicios que, ciertamente, producirán polémica, pero el diálogo es siem_ 
pre un motor para el conocimiento y la ciencia. Con esta obra, h historia 
social chilena contemporánea se enriquece. 
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